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VI  PBOLOGO 

pre  he  tenido  el  honor  de  trabajar  al  lado 
de  maestros ;  pero  cada  cual  de  ellos  per- 
seguía un  fin  determinado,  ora  político,  ora 
social,  ora  económico,  y  todos  luchaban, 
como  buenos  paladines,  por  sus  ideales,  que 
eran  también  los  míos ;  pero  eso,  con  ser  lo 
fundamental,  no  debía  ser  todo,  y  á  mí  me 
ha  tocado  llenar,  hasta  más  allá  de  lo  que 
permitían  mis  fuerzas  intelectuales  y  físicas, 
los  vacíos  que  resultaban,  para  que  la  obra 
común  revistiera,  hasta  donde  fuese  posible, 
el  carácter  que  en  mi  concepto  debía 
poseer. 

Estoy  en  el  caso  de  consignar  este  ante- 
cedente, para  no  aparecer  con  aire  de  con- 
tradicción, pues  he  solido  criticar,  y  siempre 
deploraré,  empezando  por  deplorarlo  en  mí 
mismo,  que  se  disemine  la  actividad  del 
cerebro  en  múltiples  direcciones,  cuando 
ninguna  urgencia  obliga ;  á  mí  me  ha  obli- 
gado, desde  hace  tres  décadas,  lo  que  Leo- 
pardi  llama  "  la  dura  necesidad  de  vivir  "; 
pero  si  se  me  diera  retroceder  hacia  el  co- 
mienzo de  la  juventud,  y  fuera  dueño  de 
trazar  mi  rumbo  propio,  me  abstendría  de 
vagar  por  tantas  encrucijadas,  convencido 
como  estoy  de  que  el  mejor  modo  de  servir 
al  progreso  de  nuestra  América  es  la  perse- 
verancia en  una  vía  bien  escogida,  ó  en  otros 
términos,  la  división  del  trabajo. 
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PAOLOGO  VII 


Al  coleccionar,  no  obstante,  estos  escritos, 
algunos  de  los  cuales  han  recibido,  por  ra- 
zones de  diversa  índole,  el  favor  del  hospe- 
daje en  periódicos  ajenos,  no  incurriré  en  el 
mal  gusto,  hipócrita  ó  jactancioso,  de  exa- 
gerar sus  deficiencias  ni  sus  alcances.  To- 
cante á  las  primeras,  que  sin  discusión  reco- 
nozco, básteme  hacer  presente  que,  si  no 
hubieran  de  salir  ^á  luz  más  libros  que  los 
excelentes,  estarían  cerradas  las  cuatro 
quintas  partes  del  total  de  las  imprentas 
que  funcionan  en  el  orbe.  Cuanto  á  los  se- 
gundos, son  las  voces  de  aliento  que  me 
llegan  de  amigos  desconocidos  y  lejanos, 
son  también  las  de  mis  compatriotas,  para 
mí  las  más  dulces  y  más  caras,  las  que  me 
han  hecho  saber  que  mis  esfuerzos  no  se 
pierden  de  todo  en  todo  en  el  vacío.  Es 
claro  que  si  contara  con  mejores  armas,  no 
las  dejaría  tomarse  de  orín  á  la  hora  del 
combate;  salgo  al  campo  con  las  únicas  que 
tengo,  y  la  victoria  y  el  fracaso,  bajo  el 
punto  de  vista  personal,  son  para  mí  punto 
secundario ;  lo  esencial  es  la  lucha,  la  lucha 
es  el  deber,  y  la  gloria  debe  reservarse  para 
los  grandes  capitanes  de  las  causas  que  de- 
fiendo ;  mi  aspiración  se  limita  á  que  mi  pa- 
tria natal,  y  mis  hijos  respecto  de  la  suya, 
lepan  que  quise  trabajar  por  el  progreso  de 
imbas.    Faciant  majora  potentes. 


VIII  PROLOGO 

Pero  si  no  hay  en  este  volumen,  ni  en 
los  que  le  sigan,  unidad  de  labor,  á  lo  me- 
nos se  encontrará  la  de  principios  y  de  mé- 
todo. Como  lo  expuse  en  el  prólogo  de  los 
Estudios  críticos,  lo  que  principalmente 
busco  en  las  lucubraciones  que  examino,  es: 
belleza,  verdad,  justicia.  Por  lo  que  hace  á 
la  última,  escritores  españoles  me  han  tilda- 
do de  falto  de  serenidad  al  tratar  asuntos  de 
Cuba ;  pero  ellos  no  pueden  actuar  como 
jueces  de  ningún  cubano  en  materias  polí- 
ticas, puesto  que  son  nuestra  contraparte. 
Cuando  el  reproche  viniera  de  labios  im- 
parciales, y  tuviera  fundamento,  tampoco 
me  daría  pesadumbre :  que  si  la  serenidad 
es  virtud,  también  es  cierto  que  á  las  ye- 
ces  es  mayor  virtud  no  conservarla.  No 
pretendo  ser  hombre  sin  pasiones,  y  menos 
al  contemplar  cada  día  más  oscuro  el  hori- 
zonte de  la  tierra  en  que  nací. 

Bogotá,  Agosto  1.*:  1894. 
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LA  HEGEMONÍA  DE  LA  UNION  AMERICANA 

La  Doctrina  de  Monroe,  por  José  María  Céspedes.— Habana: 

imprenta  La  Moderna.  —1893. 

La  tendencia  de  esta  obra  es  probar  que  los 
Estados  Unidos  son  un  pueblo  egoísta,  ambicioso  y 
soberbio;  que  en  el  primer  concepto,  nunca  se  mues- 
tran á  mayor  altura  que  la  que  les  permite,  rastrera 
por  cierto,  la  ley  de  gravedad  de  sus  satisfacciones, 
aun  cuando  hayan  de  encogerse  hasta  el  tamaño 
de  la  ingratitud,  como  respecto  de  Francia,  6  hasta 
el  de  la  crueldad  hipócrita,  como  respecto  de  Cuba; 
que  son  ambiciosos,  porque  han  soflado  que  todos 
los  paralelos  y  meridianos  del  Nuevo  Mundo  son 
simplemente,  con  no  pocos  de  Oceanía,  una  red 
destinada  á  uso  suyo,  en  la  que  se  nos  ha  de  pes- 
car, por  sabia  ley  del  manifiesto  destino,  á  más  de 
cuarenta  millones  de  vertebrados  en  decadencia;  y 
que  son  soberbios,  porque  desprecian  á  la  población 
latina  de  este  continente,  hasta  haberle  estafado 
oon  antonomasia  irritadora  el  nombre  de  america- 
nos, como  si  á  los  otros  hijos  de  América  debiera 
llamársenos  de  espurios. 

VABIEDADKS  1—8 
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2  LA  «fiGEMOMf  A 

Para  fundamentar  su  sentencia  estudia  el  doc- 
tor Céspedes  la  doctrina  de  Monroe  en  su  texto, 
en  sus  antecedentes  inmediatos  y  en  los  remotos, 
en  su  aplicación  y  consecuencias,  y,  como  quien  ex- 
trae de  un  hueso  reseco  el  residuo  de  una  médula 
malsana,  arranca  esta  conocida  síntesis:  que  la  fra- 
se América  para  los  Americanos  sólo  significa  en  la 
patria  de  Lincoln:  para  los  Americanos  del  Norte. 

Comienza  su  anatomía  de  la  diplomacia  yankee 
con  el  despedazamiento  de  Polonia,  no  porque  ten- 
ga relación  visible  con  el  asunto,  sino  porque  esa 
iniquidad  patentiza  el  espíritu  desp5tioo  de  las  mo- 
narquías del  siglo  ultimo;  espíritu  que,  al  hacer 
irrupción  hacia  América,  despejó  involuntariamen- 
te la  vía  por  donde  se  lanzaron  emancipadas  las 
colonias.  Después  de  reseñar  las  vicisitudes  de  la 
independencia  de  este  hemisferio,  nación  por  na- 
ción, y  ks  manejos  de  los  Congresos  de  la  Santa 
Alianza,  refiere  las  circunstancias  en  que  el  quinto 
presidente  de  la  Unión  pregonó  su  célebre  Doctri- 
na* y  entra  á  examinar  cómo  la  han  practicado  loe 
Estados  Unidos,  para  que  aparezca  tal  cual  la  divisa 
el  señor  Céspedes  en  la  sueesión  de  los  años,  á  ma- 
nera de  una  luz  que  se  va  debilitando  de  espejo  en 
espejo. 

Los  casos  que  expone  son  estos:  Congreso  de  Pa- 
namá, de  1826;  independencia  y  anexión  de  Texas; 
guerra  con  México;  reincorporación  de  Santo  Do* 
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mingo  á  Eápafla;  intervención  europea  en  Méxi- 
co; conflicto  hispano-peruano-chileno;  invasión  de 
filibusteros  en  la  América  Central;  insurrección  de 
Cuba;  canales  de  Panamá  y  Nicaragua;  Congreso 
internacional  americano  en  Washington;  tentati- 
vas de  anexión  de  Santo  Domingo  y  de  dominación 
en  Haití;  codicias  sobre  el  Canadá,  baja  California, 
islas  Gilbert  y  Haw.au,  y  por  último,  la  ley  Me 
Kinley. 

Ee  claro  que  para  analizar  todas  las  relaciones 
de  los  Estados  Unidos  con  el  resto  del  mundo,  en 
euanto  recibieron,  ó  debieron  recibir,  la  influencia 
de  la  mencionada  Doctrina,  habría  tenido  el  sefior 
Céspedes  que  componer  varios  volúmenes;  pero  han 
ocurrido  otros  muchos  sucesos  dignos  de  recorda- 
ción, que  parecen,  ora  entrar  en  la  tesis  de  mi 
amigo,  ora  quedarse -fuera,  y  voy  á  citar  los  que  me 
vienen  á  la  memoria. 

La  intervención,  primero  de  Piancia  y  en  1846 
de  una  escuadra  anglo-francesa,  en  los  asuntos  del 
Río  de  la  Plata;  intervención  que,  por  cierto,  dejó 
la  historia  de  su  desprestigio  en  la  "  resma  de  pa- 
pel "  qne  hizo  emborronar  el  dictador  Bosas.  Allá 
por  1850,  la  intervención  de  Francia,  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos  mismos  para  contener  las  de- 
predaciones de  Soulouque  en  Santo  Domingo,  in- 
tervención muy  enérgica  de  parte  de  Fuancia.  En 
368,  las  tentativas  de  Alemania  para  establecerse 
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en  Costa  Rica,  rechazadas  por  el  Ministro  D.  Ju- 
lián Voglio;  para  comprar  la  bahía  del  Almirante 
á  Colombia,  á  lo  que  ésta  se  negó;  y  en  varias 
ocasiones  el  apetito  de  la  misma  Alemania  con.  re- 
lación á  Cuba.    La  Compañía  americana  que  en 
1872  se  alzó  con  la  isla  de  Navase,  perteneciente  á 
Haití;  Grant  no  atendió  las  reclamaciones  de  esta 
república»   Las  exigencias  de  Inglaterra  en  Haití  á 
propósito  de  la  isla  de  Tortugas;  en  1877  se  dijo 
que  los  Estados  Unidos  aplicarían  la  doctrina  de 
Monroe  6 i  la  Gran  Bretaña  se  apoderaba  de  la  pe- 
queña isla,  cuando  la  contienda  entre   Haití   y  los 
hermano»  Maunder.  La  reivindicación  de  las  bocas 
del  Amazonas  por  Francia  en  litigio  con  el  Brasil, 
asunto  que  viene  agitándose  desde  1883.  El  con- 
flicto entre  Venezuela  é  Inglaterra,    sobre  si  el  río 
Esequibo  es  ó  no,  de  derecho,  el  límite  de  sus  Gua- 
yanas;  en  Majo  de  1891  dijeron  el  Post  de  Was- 
hington y  la  Tribune  de  New  York  que  los  Estados 
Unidos  intervendrían  con  la  Doctrina  mencionada. 
La  aprobación  unánime  que  en  1853  dio  el  Se- 
nado americano  á  las  ideas  de  Mr.  Seward,  cuando 
en  discusión  acerca  de  una  dificultad  que  sobrevino  • 
entre  loa  Estados  Unidos  ó  Inglaterra,  dijo  el  ilus- 
tre Senador  por  New  York: 

4 'Soy  radicalmente  opuesto  en  todo  tiempo,  aho- 
ra, en  el  porvenir,  y  siempre,  no  obstante  los  peligros 
y  las  eventualidades  posibles,  á  todo  proyecto  de  toda 
potencia  extranjera,  sea  cual  fuere,  relativo  á  los  Es- 
tados de  este  continente.'1 
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El  mensaje  de  Grant,  de  7  de  Abril  de  1877, 
en  que  sostuvo,  á  propósito  de  Santo  Domingo, 
que-no  se  permitiría  que  Estado  alguno  indepen- 
diente de  la  América  del  Norte  pasase  al  poder,  ni 
siquiera  al  protectorado,  de  ninguna  potencia  euro- 
pea. El  mensaje  de  Cleveland,  de  Diciembre  de 
1885,  en  que  aseguró  que  no  se  deseaba  adquirir 
"new  distant  terrüories."  La  oposición  que  á  fines 
de  1892  hizo  el  Secrotario  de  Estado  Mr.  Foster  al 
proyecto  que  tuvo  España  de  entregar  en  arrenda- 
miento las  Aduanas  de  Cuba  á  un  sindicato  ex- 
tranjero. La  seguridad  que  el  mismo  Mr.  Foster 
dio  en  Febrero  del  corriente  año  (1893)  al  Ministro 
español  en  Washington,  sobre  que  nada  oficial  ha- 
bía en  el  traspaso  del  Sindicato  holandés  á  la  San 
Domingo  Improved  Company  of  New  York. 

Y  como  la  relación  va  quedando  demasiado 
larga,  omito  ahora  otros  casos,  de  que  hablaré  en 
el  curso  de  este  articulo. 


Tratar  de  comprender  la  política  americana  es 
hacer  un  estudio  de  observación;  y,  como  en  la 
ciencia,  la  inducción  será  objetable  si  sólo  se  tiene 
en  cuenta  una  categoría  de  hechos. 

A  pesar  de  su  sencilla  exposición,  la  doctrina 
de  Monroe  ha  sido  materia  de  glosas  discordantes 
innúmeras;  recuerda  el  epigrama  de  Ingersoll  á  los 
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protestantes,  que  interpretan  de  mil  modos  un  mis- 
mo pasaje  de  la  Biblia:  "Es  lástima  que  vuestro 
Jehová  no  haya  sabido  explicarse  ecm  claridad." 
Esto  depende  de  que  la  Doctrina  fue  dictada  por 
tra  criterio  é  interpretada  pof  otro,  utilitario  el  pri- 
mero y  generoso  el  segundo.  Seialaba  nuevos  des» 
tinos  4  dos  pueblos,  y  ambos  la  contemplaron  oooto 
una  estrella  polar  j  la  escucharon  octano  un  dogma 
redentor,  pero  entre  el  sentimiento  del  uno  y  el  del 
otro  hubo  tanta  disimilitud  como  la  hay  entre  las 
dos  entidades  étnicas.  Para  la  América  española 
resonó  como  una  cadencia  del  porvenir,  presentida 
por  la  esperanza;  para  el  Goliat  del  Norte  no  fue 
sino  un  simple  anuncio  de  lo  quo  pensaba  hacer, 
sin  compromiso,  garantía  ni  sanción;  á  maneara  del 
negociante  qu©  inserta  en  los  periódicos  el  inventa- 
rio de  las  mercaderías  que  va  easi  á  regalar,  y  se  re- 
serva la  libertad  de  venderlas  tinos  días  «  y  otro* 
n6,  según  su  comodidad  y  no  la  de  los  clientes  alu- 
cinados. 

Monroe  hizo  como  Linneo:  recogiendo  las  ideas 
de  su  siglo,  el  sabio  naturalista  sueco  puso  al  hom- 
bre á  la  cabeza  del  reino  animal,  y  él  famoso  Pre- 
sidente señaló  para  su  país  el  primer  puesto  entre 
todas  las  naciones  del  continente,  que  yá  ellas  le 
habían  reconocido. 

*  |  No  dijo  el  quinto  sucesor  de  Washington  que 
se  consideraría  la  colonización  6  intervención  euro- 
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peas  como  peligrosas  para  el  mantenimiento  de  la 
libertad,  la  democracia,  la  república,  la  justicia, 
enelmnsdo  de  Colón.  Fue  la  Francia  revolucio- 
naria la  que  en  un  acceso  de  ideal  habló  do  exten- 
der esos  bienes  4  los  demás  puebles,  p^ra  hacer 
feliz  al  género  humano;  es  decir,  transportar  de  loe 
.individuos  i  las  naciones  las  extravagancias  de  la 
caballería.  Lis  sajones  llaman  á  eso  quijotada,  j 
en  el  sentido  noble  del  vocablo  lo  es,  en  efecto*  La 
Doctrina  monroviana  se  limita  i  manifestar  que,  ai 
Europa  intenta  en  América  tales  ó  cuales  cosas,  los 
Estados  Unidos  las  considerarán  como  amenaza 
jxxra  los  mismos  Estados  Unidos,  y  se  opondrán.  Si 
de  la  oposición  resulta  provecho  á  otros,  no  le  hace; 
pero  este  provecho  no  es  precisamente  el  que  se 
tiene  en  mira;  quien  planta  un  huerto  para  gozar 
de  aire  puro,  favorece  con  oxigeno  á  su  vecindario, 
per»  no  siembra  para  nadie  m4s  que  para  sf ;  y 
como  ese  propietario  "puede,  á  su  talante,  podar 
los  árboles  hoy,  derribarlos  mañana,  restablecerlos 
esotro  día,  talarlos  después  y  aun  suprimirlos  defi- 
nitivamente sin  motivar  reclamación,  así  los  Esta* 
dos  Unidos,  que  no  contrajeron  obligación  jurídica 
alguna  ni  con  el  resto  de  América  ni  con  el  Viejo. 
Mundo,  quedaron  legalmente  (no  sé  si  moralmente 
también)  con  facultad  plena  de  aplicar  la  Doctrina 
cada  y  cuando  lo  indicara  su  interés.  Porque  esa 
Doctrina  no  fue  un  tratado,  no  fue  un  compromiso; 
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no  fue  más,  lo  repetiré,  que  algo  así  como  un  car- 
tel en  las  esquinas. 

Observé  que  no  sé  si  moralmente  también,  por- 
que los  voceros  de  la  Unión  han  alardeado  muchas 
veces  de  que  su  país  es  cnstodio  responsable  dó  \ó& 
principios  republicanos  en  esto  continente: 

"  Somos  americanos  (decía  en  Octubre  de  1868, 
en  New  York,  un  Secretario  de  Estado).  Nosotros 
cargamos  con  la  responsabilidad  de  establecer  en  el 
continente  americano  un  estado  de  civilización  y 
libertad  más  alto  que  ei  que  hasta  ahora  se  haya 
alcanzado  en  ninguna  otra  parte  del  mundo.  Todos 
conocemos  y  sentimos  esta  responsabilidad." 

Y  en  la  conferencia  de  Arica,  de  25  de  Octubre 
de  1880,  dijo  el  Ministro  americano  Mr.  Osborn  &. 
los  representantes  de  Chile,  Perú  y  Bolivia:       .     , 

"  £1  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados  Unido», 
sienten  interés  profundo  por  el  bienestar  de  las  tres 
naciones  beligerantes,  y  no  puede  ser  de  otro  modo, 
habiendo  los  Estados  Unidos  inaugurado  en  Améri- 
ca el  gobierno  republicano,  y  siendo,  por  tanto,  hasta 
cierto  punto  responsables  de  la  existencia  de  esa  ins- 
titución." 

-  Pero  aun  entallada  la  Doctrina  con  aquella  eco- 
nomía de  contornos,  todavía  domina  tierras  y  ma- 
res con  la  sombra  que  proyecta,  con  la  trascenden- 
cia de  sus  resultados: 

Tient  aux  bruits  de  ses  pas  deux  mondes  en  haleine. 
Por  esos  resultados  es  superior  á  sí   misma,  su- 
perior al  alma  de  todos  los  honorables   cardadores 
de  lana,  leñadores,  sastres  y  adobadores  de  pieles 
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que  se  han  sentado  en  la  silla  curul  de  Jorge  Was* 
hington.  ¿A  qué  se  debe,  si  no,  que  la  Santa 
Alianza  engañase  á  "Ja  Santísima  é  Indivisible 
Trinidad,"  ofreciéndole  y  no  cumpliéndole  reinte- 
grar el  imperio  colonial  español?  ¿A  qué  el  vuelco 
del  trono  en  la  patria  de  Morelos  é  Hidalgo?  No 
hubiera  alcanzado  sino  estos  dos  triunfos,  y  yá  sería 
legítima  su  grandeza  de  majestad.  Esa  Doctrina  fue 
para  América  lo  que  para  Europa  la  batalla  de  Le- 
panfco,  que  impidió  la  expansión  del  poder  musul* 
man. 

Pero  es  de  tener  en  cuenta  que  si  los  Estados 
Unidos  hubieran  suscrito  pacto  obligándose  á  ser 
paladines  nuestros,  habrían  indudablemente  esti- 
pulado alguna  excepeión  para  los  casos  fortuitos  6 
de  fuerza  mayor,  y  entre  estos  últimos  sería  me- 
nester contar  su  guerra  civil,  tan  larga  como  rui" 
nosa.  Empezó  la  rebelión  en  la  Carolina  del  Sur 
¿on  la  Convención  reunida  en  Charleston  en  20  de 
Diciembre  de  1860,  ó  más  bien,  como  lo  indica 
John  Nicolay  (según  leo  en  un  trabajo  de  Pifieyro), 
el  6  de  Octubre  de  ese  mismo  año,  cuando  el  Go- 
bernador de  dicho  Estado  preguntó  privadamente 
á  sus  colegas  si  estaban  resueltos  al  esfuerzo  sepa- 
ratista; y  terminó  la  lucha  armada  en  26   de  Mayo 
de  1865,  con  la  rendición  del  General  Kirby  Smith. 
Europa  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  fletar 
•ellones  con  corona  hacia  las  repúblicas  del  Nue- 


/ 


va  Mando,  y  tuvimos:  anexión  de  Santo  Dominga 
4  España,  desde  18  de  Marzo  de  1861  basta  la  des* 
ocupación  on  Julio  11  de  186$;  intervención  en» 
ropea  en  México,  en  18£1;  guerra  do  Espato  con 
$1  Perú  y  con  Chile,  desde  1661, 

Guando  ae  está  quemando  el  bogsr  propio*  no 
va  ano  á  apagar  el  incendio  de  la  casa,  dtl  amigo, 

"jPsro  o6mo  hablan  d».  otnpaase  de  GfeHe  7  cW 
Perú  (pregunta  el  señor  Céspedes),  si  dejaron  antes 
qne  la  reivindicación  comenzase  por  Santo  Domlogot 
Aquel  acto  |no  era  el  primevo  de  ana  serie  de  amas*» 
zas  contra  la  vida  republicana  en  América?  T  si  en- 
tonces tuvieron  la  disculpa  de  su  guerra  civil,  ¿cuál 
podrían  alegar  luego,  cuando  seenoontraba*  en  plena 
paz?"  (Página  352). 

La  guerra  civil  no  fue  mero  diwulpa,  sipo*  casa 
4e  fuerza  mayor,  es  decir,  razón  poderosa. 

Cuanto  á  la  plena  paz,  el  dootor  Céspedes  sabe; 
que  ésta  nunca  comienza  en  el  minuto  siguiente  al 
último  disparo.  Para  darnos  cuenta  de  lo  que  fue 
la  guerra  de  secesión,  recordemos  que  causó  una 
deuda  de  cerca  de  tres  mil  millones  de  pesos;  que, 
llegaron  á  otro  tanto,  por  lo  menos,  el  déficit  de  la 
producción  y  la  destrucción  de  cosechas  y  otras  pro- 
piedades privadas,  incluso  el  capital  representado 
en  esclavos;  que  la  pérdida  de  hombres,  entre 
muertos  é  inválidos,  fue  de  casi  un  millón;  que  loa 
impuestos  se  quintuplicaron,  la  inmigración  se  de- 
tuvo, y  la  emisión  de  papel  moneda  fue  de  poco 
menos  de  $  700.000,000. 
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Confrontamos  fechaa:  la  ocupación  de  las  islas 
de  Chincha  por  la  escuadra  española  fue  el  14  de 
Marzo  de  1864;  jen  qué  se  entretenía  el  Gobierna 
americano  entonces?  En  oponer  la  resistencia  más 
graüde  y  más  heroica  que  han  presenciado  los  siglos, 
a  la  rebelión  mis  heroica  j  más  grande  que  ha  coa* 
toda  la  historia;  en  devolver  el  guante  que  en  hora 
menguada  para  1»  civilización  le  arrojó  una  sober- 
bia confederación  de  millones  de  negreros;  en  con- 
servar al  Nuevo  Atún  lo  su  renombre  de  tierra  de 
la  República  y  la  Libertad,  conquistado  por  el 
valor  de  sus  antepasados  y  los  nuestros;  se  ocupaba 
en  defender  su  vida,  la  tierra  que  pisaba,  su  cáelo 
jr  m  sol,  su  lugar  en  el  globo  como  organismo  na* 
eianaU  ¿Nada  más?  Sí:  á  pesar  de  su  infortunio» 
se  ocupaba  también  eu  otra  cosa:  en  pedir  á»  JSapa» 
fia  la  seguridad,  y  obtenerla  (1),  de  que  no  invadía 
el  Pacífico  en  son  de  conquistadora*  El  Gobierno 
de  Madrid  desaprob  >  la  toma  de  las  islas,  y  en  cir- 
culares diplomáticas  de  Junio  24  y  Noviembre  8 
éá  mismo  aflo  explicó  que  el  título  de  Oomiiarh 
regio  no  atacaba  los  derechos  del  Perú  á  su  inde- 
pendencia (2). 
- ■  » ■  ■   .  - . ,  -  — 

(1)  Nota  de  Seward  á  Kilpatrick,  Junio  2,  1866.  "We 
obtained  assurances  f  rom  Spain  at  the  beginning,  and  at  the 
otber  stages  of  the  present  war,  that  in  any  eveat  her  nos- 
tilities  against  Chili  should  not  be  prosecuted  beyond  the 
limitó  which  I  have  bef ore  described.  We  understand  our- 
selves  to  be  now  and  hencef orth  ready  to  hold  Spain  to 
this  agreement,  if  contrary  to  our  present  expectations,  it 
should  be  found  necessary." 

(2)  Proyecto  de  tratklo  Vi  vaneo-Pareja,  artículos  1  y  3. 
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El  bombardeo  de  Valparaíso  y  el  del  Callao 
fueron  respectivamente  el  31  de  Marzo  y  el  2  de 
Mayo  de  18C6.  Lo  que  hacían  los  Estados  Unidos 
á  la  sazón  consta,  para  gloria  suya,  en  las  notas  de 
Mr.  Séward  al  Ministro  americano  en  Viena,  Mr* 
Motley,  fechas  Marzo  16  y  19,  Abril  6  y  16:  no 
estaba,  nó,  el  Gobierno  de  Washington  en  lecho  de 
rosas.  Como  Napoleón  se  hubiese  resignado  yá, 
bajo  la  presión  de  los  Estados  Unidos,  á  retirar  las 
fuerzas  que  tenía  en  México,  el  Emperador  Fran- 
cisco José  iba  á  hacerlas  reemplazar  con  otras  su- 
yas, y  tan  activamente  procedió  Mr.  Se^vard,  que 
en  20  de  Mayo  manifestó  á  Mr.  Motley  el  conde 
Mursdorfí,  en  nombre  del  Gobierno  austríaco,  que 
se  había  ordenado  suspender  la  expedición.  Una 
de  las  notas  decía: 

"Los  Estados  Unidos  no  se  comprometen  á  per- 
manecer espectadores  silenciosos  ni  neutrales." 

Otra: 

"Los  Estad  os  Unidos  tienen  que  oponerse  á  la 
anunciada  intervención  militar  en  México  con  fines 
políticos  por  parte  del  Gobierno  de  Austria,  no  me- 
nos de  lo  que  se  oponen  á  que  continúe  la  interven- 
ción de  igual  carácter  en  aquel  país  por  parte  de 
Francia.  Proceda,  pues,  usted  tan  rápidamente  como 
con  ven  gi." 

En  5  de  Abril  dijo  Mr.  Drouyn  de  L'huys,  Mi- 
nistro francés  de  Relaciones  Exteriores,  á  Mr.  Bi- 
gelow,  Ministro  americano,  que  yá  el  Emperador 
había  resuelto  llamar  su  ejército.  Esta  negociación, 
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comenzada  desde  mucho  antes,  había  sido  por  ex- 
tremo laboriosa:  Francia  pretendió  imponer  á  los 
Estados  Unidos  la  condición  de  que  reconocieran 
el  Gobierno  de  Maximiliano,  y  los  Estados  Unidos 
respondieron  que  no;  pidió  entonces  Napoleón  que 
se  comprometieran  á  no  hostilizar  á  dicho  Gobier- 
no, y  los  Estado3  Unidos  volvieron  á  responder  que 
nó;  y  como  Mr.  Seward  seguía  apremiando,  se  le 
ofreció  al  fiu  salvarse  por  pies  sin  condición  de  nin- 
gún género,  y  se  le  cumplió  sin  dilación. 

Lis  circunstancias  no  eran,  pues,  oportunas 
para  enviar  escuadra  al  Pacífico. 

Y  eso  sin  contar  las  complicaciones  con  México 
que  podían  sobrevenir,  como  más  de  una  vez  hubo 
peligro  de  que  ocurriesen,  por  ejemplo,  á  fines  de 
1865,  en  la  frontera,  entre  oficiales  mexicanos  y  el 
General  Weitzel.  El  9  de  Julio  de  1866  expidió 
Maximiliano  un  decreto  por  el  que  cerraba  al  co- 
mercio extranjero  el  puerto  de  Matamoros  y  otros 
donde  dominaban  los  republicanos.  El  Presidente 
Johnson  contestó  con  una  briosa  proclama  en  la 
que  hacía  saber  que  consideraba  nulo  el  decreto,  y 
que  no  lo  respetaría. 

Mas  no  por  eso  se  olvidaba  á  las  repúblicas  me- 
ridionales. Hé  aquí  parte  de  una  nota  dirigida  al 
Gobierno  del  Perú  por  su  Representante  en  los  Es- 
tados Unidos: 
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"  New  York,  Julio  19  de  1866.- Número  154. 
Sefior  Secretario: 

Sé  de  ana  manera  positiva  que  este  Secretario  de 
Estado  ha  declarado  al  Ministro  de  España  que,  en  el 
caso  que  se  renueven  hostilidades  en  el  Pacífico,  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  permitirá  la  ocu- 
pación de  las  islas  de  Chincha,  ni  de  ningún  punto 
del  territorio  de  los  aliados,  por  las  fuerzas  de  Es- 
paña. 

El  señor  Tassara  ha  protestado  contra  esta  acti- 
tud enérgicamente,  declarando  que  si  bien  su  Go- 
bierno no  se  propone  una  adquisición  permanente, 
mantiene  su  derecho  de  ocupar  el  territorio  enemigo, 
como  un  acto  de  guerra,  para  forzarlo  á  la  paz.  Pero 
Mr.  fteward  ha  insistido  en  su  deeforeeión. 


Soy  de  V.  S.,  señor  Secretario,  atento  servidor. 

F.  L.  Barbada"  (1). 

Conviene  tener  presente  que,  según  otras  notas 
del  señor  Barreda,  fechadas  el  30  de  Majo  y  el  20 
de  Junio  del  año  citado,  Mr.  Seward  había  experi- 
mentado disgusto  muy  vivo  por  haber  el  Perú  aban- 
donado la  senda  constitucional  y  apelado  á  la  dicta- 
dura (página  316);  y  "estaba  irritado  contra  el 
Perú  y  Chile  porque  algunas  imprudencias  le  habían 
hecho  creer  que  se  trataba  de  comprometer  á  los 
Estados  Unidos,  arrastrándolos  á  la  cuestión  con- 
tra su  voluntad"  (página  344).  Debo  advertir  que 
el  principal  causante  de  esas  "  imprudencias  "  fue 
nada  menos  que  el  Ministro  americano  en  Chile, 

(1)  Correspondencia  diplomática  relativa  á  la  cuestión  et- 
pañola,  publicada  por  orden  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  pro- 
visorio, para  ser  presentada  al  Congreso  Constituyente. 
Página  370.—  Lima.  Imprenta  del  Estado.— 1867. 
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Mr.  Nelson,  que  "había  sido  el  mayor  enemigo  de 
España  cerca  del  Gobierno  chileno;.*.,  con  sus 
gratuitas  promesas  de  una  intervención  de  su  país, 
levantada  los  ánimos,  ensoberbecía  más  y  más  á 
los  chilenos...."  (1) 

Paréceme  haber  probado  que  á  los  Estados  Uni- 
dos no  les  fue  indiferente  la  suerte  de  Chile  y  el 
Perú  en  su  última  guerra  con  España:  exigieron 
que  se  mantuviese  la  integridad  de  sus  respectivos 
territorios,  y  ni  una  pulgada  de  territorio  se  perdió. 
Si  se  echa  menos  una  ostentación  de  fuerza,  se  ol- 
vida que  sólo  á  una  potencia  aliada  habría  iacum- 
btdo  tal  deber,  y  que  los  Estados  Unidos  no  han 
entrado  en  alianzas  jamás;  que  semejante  procedi- 
miento, una  vez  descartada  la  reivindicación,  ha- 
bría sido  opuesto  á  la  política  tradicional  de  los 
Estados  Unidos;  y  sobre  todo,  que  sus  relaciones 
con  las  grandes  potencias  europeas  eran  á  la  sazón 
delicadísimas.  ¿Qué  era  más  urgente  para  ellos: 
atender  á  Méxio  ó  á  las  repúblicas  del  Sur?  ¿O 
habían  de  disponerse  para  dos  campañas  á  la  vez, 
una  de  ellas  al  otro  lado  del  remotísimo  cabo  de 
Hornos?  ¿Y  no  era  de  temer  que   á  la  sombra  de 

— -  -  i  mi  i      i  i  — i — — .  ■■■■  —  i    -  —■■  .  ■  ..—     ii—i» 

(1)  RUtaria  ée  la  guerra  de  Ohüe  con  España,  do  1868  á 
1866,  por  B.  Vicuña  Mackenna(en  la  que  extracta  otra  obra, 
sobre  éi  mismo  asunto,  del  marino  español  D.  Pedro  de 
Novo  y  Coisoa),  página  298.  Santiago  de  Chile,  1889. 
Las  palabras  de  bastardilla  en  ese  párrafo  y  en  la  nota  del 
seftor  Barseda  están  así  en  los  libros  de  donek  tas  fe» 
tomado. 
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ntas  tempestades  volviesen  los  confederados,  en 
efervescencia  del  despecho  y  el  odio,  á  izar  la 
ndera  desarbolada  en  Itichinond? 

En  México  era  diferente:  el  sistema  monárqui- 
,  que  se  elevaba  allí  con  la  elevación  do  los  misa- 
as,  requería  un  cordón  sanitario  ó  un  drenaje  en 
gla,  y  los  Estados  Unidos  procedieron  con  una 
lergía  que,  dadas  las  circunstancias,  fue  superior 
lo  que  era  de  esperar. 

El  señor  Céspedes  no  lo  cree  así: 

''Los  esfuerzos  de  última  hora  para  que  saliese 
i  Mélico  et  ejército  francés— dice— fueron  tímidos, 
ezelados  de  ambigüedades,  y  mu;  inferiores  al  vigor 
decisivo  empeño  que  demandaban  la  magnitud  del 
entado  y  la  injuria  inferida  A  toda  una  colectividad 
:  repúblicas  independientes,"  y  "  la  lucha  doinéstl- 
l  no  les  impedía  mover  la  pluma  para  protestar,  nó 
ir  mera  fórmala  j  tardíamente,  sino  desde  el  primer 
staute,  con  el  valor  de  las  convic  Iones  sinceras  y 
n  la  determinación  de  poner  en  práctica,  &  su  tiem- 
>,  las  amenazas  que  hubieran  sido  procedentes." 
'agina  291). 

Una  protesta  enérgica  en.  plena  guerra  civil, 
;ando  los  combatientes  luchaban  con  igual  tena- 
lad;  cuando  el  triunfo  del  Sur  pareció,  en  más 
i  una  ocasión,  inevitable;  cuando  la  mayor  parte 
i  las  monarquías  europeas  simpatizaban  con  loa 
nfederados,  los  alentaban  y  auxiliaban;  cuando 
aneia  casi  constreñía  á  Inglaterra  para  arrastrarla 
ana  intervención;  cuando  la  aristocracia,  cuando 
i  liberales  ingleses  excitaban  á  su  Gobierno  á  que 
clarase  la  guerra  á  los  Estados  Unidos;  cuando 
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(xladstoiie  mismo,  el  inmortal  Gladstone,  el  reden- 
tor  de  Irlanda,  exclamaba  alborozado  en  el  Parla- 
mento: "¡Jeíferson  Davis  acaba  de  fundar  una 
nación!"  una  protesta  enérgica  en  circunstancias 
así,  no  habría  intimidado  á  Napoleón:  ineficaz  en 
su  objeto,  habría  sido,  además,  imprudente  y  te- 
meraria; pero  que  los  Estados  Unidos  no  aceptaban 
aquellos  abusos  de  su  desgracia,  lo  evidencia  el  libro 
mismo  del  señor  Céspedes  cuando,  refiere  que  Mr. 
Seward  escribió  á  Mr.  Dayton,  Ministro  americano 
^n  Francia,  que  si  ésta  "adoptaba  en  México  una 
política  adversa  á  las  opiniones  y  sentimientos  ame- 
ricanos, derramaría  semillas  que  fructificarían  en 
<5elos,  para  madurar  quizás  en  una  colisión  entre 
Francia  y  los  Estados  Unidos  y  las  otras  repúblicas 
americanas."  (Página  292).  Esa  nota  es  de  26  de 
Septiembre  de  1863,  ó  sea  de  mediados  de  la 
guerra. 

Tocante  á  las  ambigüedades  y  apocamiento, 
el  señor  Céspedes  mismo  relata  que  en  1865  dijo  el 
Presidente  Johnson  al  contestar  el  discurso  de  reci- 
bimiento del  Miuistro  francés  M.  de  Montholon: 

"Las  naciones  de  Europa  ansian  nuestra  ruina. 
Francia  saca  partido  de  nuestras  dificultades  interio- 
res, y  envía  á  Maximiliano  á  México  para  fundar  una 
monarquía  en  nuestras  fronteras.  Ya  se  aproxima  el 
momento  de  pedirle  cuentas.1'  (Página  294). 

Kevisemos  las  notas  de  Mr.  Seward  á  los  Minis- 
tros de  la  Unión  en  París:  Julio  13  de  1865:  que 

VARIEDADES  I— 8  ' 
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el  pueblo  americano  empezaba  á  impacientarse  cor* 
la  intervención  francesa.  Septiembre  6:  que  la  gue- 
rra civil  les  había  impedido  prestar  la  debida  aten- 
ción al   asunto,  pero  que  ahora,  cambiadas  las  cir- 
cunstancias, sí  se  la  dedicarían.  Diciembre  14:  que 
los  Estados  Unidos  deseaban  cultivar  amistad  sin- 
cera con  Francia,  pero  que  esa  amistad   se   com- 
prometería si   continuaba  la   intervención.    Sería 
larga  la  tarea  de  examinar  todas  las  notas.    En  el 
Libro  azul  de  1866,  presentado  por  el  Gobierno 
francés  al  Cuerpo  Legislativo,  se  ve  que  "  desde 
que  concluyó  la  guerra  en  los  Estados  Unidos  la» 
manifestaciones  del  Gobierno  de  Washington  con- 
tra la  permanencia  de  las  tropa3  francesas  en  Méxi- 
co se  habían  vuelto  más  apremiantes,  y  que  para 
acceder  a  ellas  se  había  exigido/'  las  condiciones 
que  yá  mencioné  como  rechazadas  de  todo  en  todo. 
El  8  de  Noviembre  de  1866  informó  Mr.  Bige- 
low  que  Napoleón  aplazaba  para  la  primavera  si- 
guiente el  retiro  de  las  tropas  que  estaba  comprome- 
tido á  sacar  en  el  mismo  Noviembre;  y  el  23  le 
contestó  Mr.  Seward  diciéndole,  en  sustancia,  que 
el  Gobierno  no  convenía  en  ello;  que  para  proce- 
der así  debió  primeramente  contarse  con  la  aquies- 
cencia de  los  Estados  Unidos;  y  por  consigu  i  enter- 
que el  ejército  tenía  que  salir  en  el  plazo  fijado.  El 
Emperador  de  Francia  se  apresuró  á  obedecer,  y  el 
regreso  se  efectuó,  nó  en  todo   el   curso  de  1867r 
sino  en  los  dos  primeros  meses  del  año. 


*s 
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¿Ese  lenguaje  se  llama  ambigüedad? 

El  Uraphic  de  New  York  publicó  á  principios 
de  1881  un  incidente  ignorado  hasta  entonces.  In- 
mediatamente  después  de  la  rendición  de  los  con- 
federados, cuando  Sheridan  concentraba  las  tropas 
en  Bío  Grande,  el  General  Grant,  que  creía  inelu- 
dible la  guerra  con  las  fuerzas  imperiales,  se  puso 
en  comunicación  con  Robcrt  E.  Lee  y  le  ofreció  el 
mando  de  la  expedición.  Lee  debía  formar  y  orga- 
nizar su  ejército,  que  se  compondría  de  voluntarios 
confederados,  y  aceptó  con  la  condición  de  quo  ese 
fuera  un  medio  de  restablecer  los  sentimientos  de 
confraternidad  entre  los  quo  acababan  de  ser  ene- 
migos. No  hubo  necesidad  de  ejecutar  el  plan,  por- 
que la  docilidad  de  Napoleón  lo  hizo  innecesario. 

II 

Debemos  valorar  discretamente  la  política  ame- 
ricana, sin  agrandarla  ni  empequeñecerla,  cosas 
ambas  que  tienen  sin  cuidado  á  los  estadistas  de 
aquella  nación,  pero  que  á  nosotros  nos  exponen  á 
desilusiones  y  sorpresas. 

Digo   "  la  política  americana  "  y  no   *'  la  doc- 
trina de  Monroe,"  porque  écta  no  es  sino  una  parte 
de  aquélla;  porque  en  sus  setenta  aflos  de  evolución 
ha  recibido  ampliaciones  y  sufrido  vicisitudes,  á 
ñera  de  un  río  principal  que  se  engrueea  con  sus 
loutarios  y  se  encorva  en  las  sinuosidades  del  te- 
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rreno;  y  porque  no  ha  sido  nunca  precepto  legal, 
principio  absoluto  de  derecho  público  america- 
no, sino  la  opinión  de  un  individuo  en  ejercicio  de 
la  presidencia,  y  que  ni  como  presidente  ni  como 
individuo  tuvo  facultad  para  trazar  al  porvenir  de 
la  nación  un  rumbo  obligatorio.  En  1863  fue,  pue« 
de  decirse,  repudiada  esa  Doctrina  en  las  agitadas 
discusiones  á  que  los  sucesos  de  México  dieron 
lugar;  se  la  degrado*  de  profecía  á  tradición,  y  se 
pretendió  desentrañar  del  yá  muerto  y  por  tanto 
mudo  Monroe,  que  todo  aquello  de  que  América 
no  seguía  sujeta  á  agresiones  de  Europa,  sólo  sig- 
nificaba que  cada  país  americano  debe  rechazar  con 
sus  propias  fuerzas  las  embestidas  de  la  jauría  azu- 
zada. Pero  esto  no  fue  el  advenimiento  del  reinado 
de  las  tinieblas,  sino  un  eclipse;  seamos  indulgentes 
con  esa  apostasía  del  dolor,  nó  de  la  voluntad  ni  de 
la  conciencia  nacional,  porque  á  lo  menos  Seward, 
que  era  el  abanderado,  no  apostató  nunca,  y  si  bien 
ofreció  un  día  al  Gobierno  francés  neutralidad  en 
el  sacri6cio  de  México,  cediendo  en  solo  eso  á  la  ob- 
sesión de  las  circunstancias,  nunca  aprobó  la  implan- 
tación del  imperio,  y  cuando  sintió  libres  las  manos, 
le  cavó  la  fosa.  Terminada  la  guerra,  han  vuelto 
los  americanos  á  elevar  la  Doctrina,  como  una  hostia 
remendada,  pero  cada  nueva  Administración  le  da 
una  puntada  más.  La  última,  que  yo  sepa,  es  l¿v 
de  Mr.  Bayard,  que  he  de  señalar  en  breve. 
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Para  formar  concepto  hay  dos  fuentes  abundo- 
sas: las  palabras  y  los  actos.  Respecto  de  las  pri- 
meras, los  principales  guías  son  el  famoso  men- 
saje de  Monroe  yjla  nota  dirigida  en  2  de  Junio  de 
1866  por  Mr.  Seward  á  Mr.  Kilpatrick,  Ministro 
americano  en  Chile,  y  otros  despachos  que  indicaré. 

Loa  Estado*  Unidos  no  permiten  á  Europa 
fundar  nuevas  colonias  en  América.  Lo  probaron 
cuando  los  hijos  de  *'  la  pérfida  Albión"  anduvie- 
ron como  moros  si  a  señor  por  la  región  que  va  de 
Belize  á  Costa  Rica  y  por  las  islas  adyacentes. 
Centro  América  debe  la  conservación  de  su  inde- 
pendencia al  tratado  Dallas- Clarendon,  aclaratorio 
del  de  Clayton-Bulwer,  y  quizás  también  al  bár- 
baro bombardeo  de  Greytown,  contra  el  que  Ingla- 
terra juzgó  prudente  no  protestar. 

No  se  entiende  por  fundar  nuevas  colonias  rec- 
tificar los  límites  de  las  yá  existentes  ó  perpetuarse 
en  ellas;  es  decir,  que  la  doctrina  de  Monroe  carece 
de  efecto  retroactivo.  Por  eso  han  dormitado  los 
Estados  Unidos  durante  las  cuestiones  anglo-vene- 
zolana  y  franco-brasilera;  por  eso  dejaron  en  1833  á 
los  ingleses  fijarse  en  las  islas  Malvinas  ó  Falkland, 
y  aunque  hay  razones  para  creer  que  estas  son  de  la 
Argentina  (1),  los  Estados  Unidos  no  podían  pro- 

(1)  Remie  Sudr-américaine  de  París,  iv,  pág.  54,  y  vi, 
págs.  464  y  685.  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Argentina,  1886,  pág,  45. 
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nanciar  sentencia  en  un  litigio  que  no  habían  estu- 
diado y  del  que  no  habían  sido  nombrados  jueces. 

Los  Estados  Unidos  no  permiten  que  una  nación 
europea  adquiera  colonias  americanas  de  otra,  ma- 
yormente si  se  trata  de  una  gran  potencia  y  de  colo- 
nias situadas  en  la  América  del  Norte.  Aquí  sí 
despertaron  yseirguieron  para  remachar  á  Cuba  al 
poste  español,  de  modo  que  nunca  pasara  á  poder 
de  otra  nación  europea,  y  para  atajar  á  las  Antillas 
danesas  en  la  ruta  de  Francia. 

Los  Estados  Unidos  se  oponen  á  que  Europa 
cambie  la  forma  de  gobierno  de  las  repúblicas  lati* 
no-americanas.  Pruebas:  México,  Perú  y  Chile. 
Cuando  la  anexión  de  Santo  Domingo  protesta- 
ron; no  hicieron  más,  porque  estaban  en  guerra,  y 
aunque  no  reducidos  al  último  apuro,  juzgaron 
discreto  no  internarse  en  varios  laberintos  á  la  vez. 
En  estos  momentos  mismos  leo  unos  editoriales  del 
Tribune  de  New  York,  de  Noviembre  último,  se- 
gún los  cuales  se  ha  atribuido  al  almirante  insu- 
rrecto Mello  el  plan  de  restaurar  la  monarquía  en 
el  Brasil,  con  el  auxilio  de  algunas  potencias  euro- 
peas; y  los  Estados  Unidos  han  hecho  reforzar  su 
escuadra  en  las  aguas  de  la  nueva  república,  para 
impedir  ese  auxilio,  nó  la  restauración  misma  si 
los  hijos  del  país  la  desean.  Agrega  el  Tribune  que 
algunos  representantes  extranjeros  se  han  acercado 
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4tl  Secret  rio  do  Estado  Mr.  Gresham  vara  dar  al 
Oobierno  americano,  en  nombre  de  los  suyos,  la 
seguridad  de  que  éstos  i  o  han  tenido  tal  propósito. 

Su  oposición  á  la  intrusión  europea  no  va  hasta 
impedir  temerariamente  que  las  naciones  del  Viejo 
Mundo  presten  sus  buenos  oficios  para  terminar 
guerras  enti  e  las  otras  repúblicas  de  este  hemisfe* 
rio;  más  bien  hau  solido  asociarse  á  aquéllas  para 
ofrecer  humanitaria  mediación,  como  en  la  con- 
tienda de  Chile  y  el  Pera  con  España.  Los  Estados 
Unidos  mismos  someten  sus  controversias  interna- 
cionales al  arbitraje  de  gobiernos  del  otro  conti- 
nente. 

Su  oposición  á  la  intervención  europea  tampoco 
dignifica  que  han  de  enviar  ejércitos  á  defender  la 
mitad  americana  del  orbe  cada  vez  que  una  de  estas 
repúblicas  se  halle  en  guerra  con  un  Estado  del 
Viejo  Mundo.  Si  la  guerra  no  es  de  conquista,  si 
sólo  se  trata  de  reparación  de  agravia?,  los  Esta- 
dos Unidos  permanecerán  neutrales,  ó  citando  más, 
ofrecerán  sus  buenos  oficios. 

Dijo  Mr.  Seward: 

"  8osten<  mo8,  é  insistimos  en  ello  con  toda  la 
4t  cisión  y  energía  que  permiten  nuestras  leyes  de 
neutralidad,  que  el  sistema  republicano  aceptado 
por  el  pueblo  de  todos  estos  Estados  no  será  atacado 
caprichosamente,  y  que  no  será  derrocado  como  con- 
secuencia de  guerra  legítima  con  potencias  europeas. 
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4  Los  que  piensan  qne  los  Estados  Unidos  han  de 
entrar  como  aliados  en  cada  guerra  en  qne  ee  vea  en- 
vuelta nna  república  amiga  perteneciente  á  este  he- 
misf erio, ....  olvidan  la  frecuencia  y  variedad  de  las 
guerras  en  que  se  empeñan  esas  repúblicas  amigas, 
con  absoluta  independencia  de  toda  autoridad  6  con- 
sejo de  los  Estados  Unidos." 

Los  Estados  Unidos  prefieren  para  América  la 
forma  republicana,  pero  no  se  oponen  á  que  estas 
repúblicas  establezcan  la  monárquica,  siempre  qtie 
eso  suceda  sin  presión  extraña,  por  la  voluntad 
libre  de  los  ciudadanos.  Notas  de  Seward  á  Dayton, 
Ministro  en  París,  Septiembre  26  de  1863;  instruc- 
ciones del  mismo  á  Campbell,  Ministro  en  México, 
Octubre  20,  1866;  y  lo  que  acabo  de  decir  respecto 
de  la  actual  revolución  brasilera. 

Los  Estados  Unidos  establecen  que  no  están 
obligados  en  ningún  caso  á  poner  por  obra  la  doc- 
trina de  Monroe;  así  es  que.  cuando  les  convenga  6 
les  planea  abstenerse,  no  incurren  en  responsabili- 
dad para  con  la  otra  nación  americana  que  necesi* 
taba,  esperaba  ó  pedía  su  concurso.  Eso  dijo,  en 
sustancia,  Mr.  Bayard,  Secretario  de  Estado,  al 
Ministro  argentino  D.  Vicente  G.  Quesada,  en 
nota  de  18  de  Marzo  de  1886,  á  proposito  de  las  yá 
citadas  islas  Malvinas. 

Se  reprocha  á  los  Estados  Unidos  que  su  doc- 
trina de  Monroe  es  elástica,  que  sue'en  violentarla 
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en  contra  nuestra  6  no  aplicarla  á  cuitas  peren- 
torias. 

Tampoco  en  la  América  latina  hay  uniformidad 
de  criterio  respecto  de  su  bondad  intrínseca,  ni 
de  las  oportunidades  de  su  uso:  la  reclamamos 
cuando  nos  conviene,  y  la  detestamos  cuando  no. 
Hay  entre  los  dos  pueblos  acuerdo  en  discordar. 
Palta  un  Gravesande  político  que  explique  este 
nuevo  teorema  del  paralelogramo  de  las  fuerzas. 
En  -1856  reconoció  Pierce  el  estado  de  cosas  im- 
puesto por  Walker  en  Nicaragua,  y  al  punto  el 
éefior  D.  A.  J.  Irrisarri,  Ministro  de  Guatemala  y 
el  Salvador,  escribió  al  Secretario  de  Estado  Mr. 
Marcy,  con  fecha  19  de  Mayo  de  dicho  año: 

"  El  origen  de  esta  doctrina  fue  de  la  invención 
del  presidente  de  estos  Estados,  Mr.  Monroe,  que 
quisó  establecer  como  un  principio  que  los  Estados 
Unidos  gozaban  del  derecho  exclusivo  de  intervenir 
en  los  negocios  políticos  de  este  continente,  prohi- 
biendo toda  intervención  A  las  naciones  europeas. 
Pero  este  pretendido  derecho  no  ha  sido  admitido 
por  ninguna  de  las  quince  Repúblicas  híspano-ame- 
ricanas,  ni  por  el  Imperio  del  Brasil;  y  si  las  nacio- 
nes europeas  h*n  querido  hasta  ahora  no  ver  seria- 
mente aquella  declaración,  esto  importa  poco  para 
qae  las  otras  de  América  se  consideren  sometidas  á 
esta  especie  de  protectorado  que  ellas  no  han  pedido, 
y  que  no  debe  imponérseles  por  la  fuerza.  Semejante 
tutela  es  altamente  injuriosa  á  los  derechos  de  aque- 
llos.pueblos,  á  quienes  se  concede  su  propia  sobera- 
nía é  independencia  "  (1). 


(1)  Walker  en  Centro  América,  por  D.  Lorenzo  Montií- 
far.  Guatemala,  1887,  página  449. 
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Ciertamente,  recibir  á  uu  pirata  en  el  Palacio 
de  la  Nación,  con  los  honores  debidos  ala  jerar- 
quía de  la  honradez,  como  lo  hizo  Pierce,  es  iden- 
tificarse con  el  filibustero  en  el  oprobio;  pero  en  él 
mismo  año  1856  en  q'ic  se  expresaba  así  el  señor 
Irrisarri,  redujo  el  gabinete  de  Washington  al  lon- 
dinense á  suscribir  el  tratado  Dallas  -Clarendon,  por 
el  cual  se  obligó  Inglaterra  á  devolver  la  Reserva 
Mosquitia,  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  la  isla 
de  Boatan,  y  á  desistir  de  apoderarse  de  Centro 
América. 

En  30  de  Mayo  de  1866,  cuando  la  guerra  del 
Perú  con  Espafia,  escribía  el  sefior  Barreda  al  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  del  Perú: 

"Ed  cuanto  á  la  acción  de  este  Gobierno,  he 
dicho  terminantemente  á  Mr.  Beward  que  no  espe- 
rase de  mí  pretensiones  de  ningún  género;  que  con- 
tábamos luchar  y  vencer  solos,  recuperar  nuestra 
posición  en  el  mundo  per  nuestros  propios  esfuerzos, 
ó  desaparecer  del  catálogo  de  las  naciones;  que  nues- 
tras dificultades,  atí  como  las  de  México,  eran  una 
consecuencia  de  la  rebelión  del  Sur  y  de  la  pérdida 
temporal  de  prestigio  é  influencia  moral  de  este  país, 
con  el  que  empezó  á  no  contarle  en  las  cuestiones  de 
América;  que  tocaba  á  él  y  no  á  mí  decidir  ti  ese 
prestigio  había  de  desaparecer  para  ¿iempre,  y  si 
nuestio  continente  había  de  acostumbrarse  á  no  es- 
perar ni  aun  apoyo  moral  de  esta  República  madre, 
en  sus  contiendas  por  sostener  las  instituciones  que 
nos  eran  comunes  "  (1). 

Venezuela  solicitó  apoyo  del  Gobierno  ameri- 

(1)  Corresponden  cia  diplomática  relativa  d  la  cuestión  es- 
pañola, página  818. 
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xano  contra  las  extra-imitaciones  de  Inglaterra  en 
la  Guayana;  aunque  no  teugo  á  la  vista  ningún 
documento  oficial  venezolano  sobre  el  asunto,  veo 
qne  así  lo  declaró  Mr.  Me  Adoo  el  1,°  de  Marzo 
de  1§88  en  un  hermoso  discurso  que  pronunció 
en  la  Cámara  de  Representantes  de  Washington. 
Y  al  dar  cuenta  de  la  sesión  la  Opinión  Nacio- 
nal de  Caracas,  periódico  reputado  semioficial,  dijo 
que  yá  tenían  lo  único  que  les  faltaba,  la  sanción 
definitiva  de  los  poderes  de  la  gran  República  nor- 
teamericana; que  la  palabra  autorizada  de  ese  pue- 
blo había  yá  resonado  en  el  Cuerpo  legislativo  para 
pedir  al  Gobierno  una  determinación  en  relación 
con  los  deberes  que  su  fuerza  y  su  importancia  le 
imponen  para  con  las  democracias  americanas  en 
la  defensa  de  la  independencia  política  del  conti- 
nente contra  las  agresiones  monárquicas  de  Europa. 
La  Argentina  en  1886  invocó  ante  los  Estados 
Unidos  la  doctrina  de  Monroe  á  proposito  de  las 
Malvina*;  pero  en  22  de  Abril  de  1888  la  Revue 
Sud-américaine  de  París,  periódico  que  dirigía  con 
crédito  un  agente  oficial  de  la  misma  República, 
proclamaba  urbi  et  orbi,  como  un  eco  de  Buenos 
Aires,  que  "V  Amérique  latine  ne  veut  pas  de  la 
doctrine  Monroe." 
Y  basta. 

Si  nuestra  colectividad  quema  un   día  lo  que 
*doró  el  anterior;  si  los  Estados  Unidos  se  reservan 
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la  comodidad  de  recoger  6  desplegar  su  abanico  se- 
gún tas  estaciones,  esto  no  prueba  que  la  Doctrina 
en  sí  sea  mala,  como  no  lo  es  la  electricidad  por- 
que mal  dirigida  resulte  funesta.  Lo  que  hay  que 
hacer  es  definir  bien  su  alcance  y  darle  la  sanción 
de  todo  el  continente,  para  que  en  hecho  de  verdad 
constituya  un  principio  de  derecho  americano.  Me 
parece  difícil  que  esto  ee  consiga,  porque  para  ce- 
lebrar un  acuerdo  así,  casi  todas  las  repúblicas  del 
Nuevo  Mundo  teñir  an  que  renunciar  á  algo  que 
no  es  sano.  Cuantas  veces  han  proyectado  los  Es- 
tados Unidos  un  Congreso  continental,  se  ha  rehu- 
sado la  invitación  6  se  ha  accedido  con  repugnan- 
cia; y,  sin  embargo,  son  ellos  mismos  lrs  que  más 
empeño  han  mostrado  en  uniformar  las  aspiracio- 
nes,  no  sólo  para  garantir  la  |<az  por  el  arbitramento 
y  la  integridad  territorial,  sino  para  robustecer  la 
mancomunidad  americana  contra  las  agresiones  de 
Europa;  y  podemos  estar  seguros  de  que  ellos  no 
violarían  compromisos  que  contrajesen.  De  ellos, 
pues,  es  de  quienes  debemos  recibir,  por  medio  de 
un  tratado  solemne,  remedio  para  sus  desmanes.... 
y  los  nuestros.  Ciertas  plantas  crecen  en  los  luga- 
res mismos  donde  se  desarrollan  los  males  que  ellas 
tienen  la  eficacia  de  curar. 

III 

Respecto  de  la  ambición  territorial,  parece  ex- 
cesivo afirmar  que  "  los  Estados  Unidos  "  están  do* 
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minado3  por  ella.  Si  hay  americanos  para  quie- 
nes el  pabellón  nacional  estará  descabalado  mien- 
tras no  ostente  más  estrellas  que  el  cielo  ecua- 
torial, también  se  cuentan  muchos,  y  entre  ellos 
estadistas  de  influencia,  que  juzgan  peligroso  para 
una  colectividad  tan  heterogénea  y  preocupada  con 
problemas  dificilísimos,  aumentar  la  fuerza  centrí- 
peta en  el  sistema  solar  de  sus  seccione*.  Sí,  los 
Estados  Unidos  escandalizaron  al  mundo  por  boca 
de  sus  presidentes,  de  sus  embajadores  y,  sobre 
todo,  por  medio  del  vergonzoso  Manifiesto  de  Os- 
tende,  de  1854,  confesando  su  hambre  de  Cuba  y 
de  esclavos;  sí,  los  Estados  Unidos  cometieron  á 
mediados  de  este  siglo  la  iniquidad  de  despojar  de 
vastos  territorios  á  México;  sí,  los  Estados  Unidos 
reconocieron  el  gobierno  de  piratas  invasores  de 
Nicaragua,  proclamaron  el  insolente  principio  del 
destino  manifiesto,  y  entraron  en  conciliábulos  para 
la  adquisición  de  las  Antillas  danesas  y  de  la  isla 
de  Santo  Domingo;  sí,  Mr.  B'aine  acogió  con  jú- 
bilo la  idea  que  en  1880  le  somet:ó  un  Gobierno 
hispano-americano  (apoyada  por  muchos  estadistas 
hispan o-americanos  también),  de  formar  con  todas 
las  naciones  latinas  de  este  continente  una  sola  re- 
pública federal,  bajo  la  hegemonía  de  los  Estados 
Unidos,  y  para  facilitar  la  realización  de  ese  sueño, 
alentó  á  los  partidarios  de  la  unidad  centro-ameri- 
cana; hizo  más:  alucinó  en  1881  al  Perú  con  f antas- 


30  LA  HEGEMONÍA 

magorías  de  intervención,  protectorado  y  anexión, 
sin  otro  resultado  visible  que  entorpecer  6  anular 
por  dos  aflos  los  esfuerzos  de  la  mísera  adversaria 
de  Chile;  y  apremió  en  1882  al  Ministro  americano 
en  Londres  para  que  obtuviera  el  asentimiento  del 
gabinete  británico  á  la  anexión  de  las  islas  Aleu- 
das, Sandwich  y  sabe  Dios  cuántas  más;  sí,  los 
Estados  Unidos  celebraron  en  1884  con  Nicaragua 
un  tratado  secreto  sobre  construcción  del  canal 
interoceánico,  con  el  protectorado  por  aditamento; 
y  ahora  mismo  parece  revivir,  en  parte,  otro  de 
1854  con  el  Ecuador,  sobre  cesión  de  las  islas  de 
Galápagos.  Todo  eso  es  positivo,  pero  con  serio,  no 
es  más  que  la  mitad  de  la  verdad.  El  resto  de  la 
verdad  es  este: 

Hay  una  palabra  siniestra  que  compendia  la  his- 
toria entera  de  los  Estados  Unidos  durante  más  de 
la  mitad  de  la  presente  centuria,  sobre  todo  desde 
el  afio  20,  y  es  la  esclavitud;  Pifieyro  ha  descrito 
esos  tiempos  agitados  y  dramáticos  con  el  acostum- 
brado vigor  y  elegancia  de  su  pluma  en  la  Revista 
Cubana  (l).  Yá  he  citado  el  rugido  de  Ostende; 
retrocederé  ahora  in  poco.  Un  notable  escritor 
auglo-americano,  Mr.  Baindridge  Wadley,  ha  dicho 
recientemente  en  la  International  Review  : 

41  Se  proyectó  una  nueva  convención  de  las  repú- 
blicas am  rieaaaa  en  Panamá,  y  se  invitó  &  los  Esta- 


(1)  Tomos  xr,  xn  y  xm. 
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dos  Unidos  para  que  enviasen  delegados.  La  admi- 
nistración de  John  Quiney  Adama  era  favorable,  pero 
el  Senado  pidió  la  correspondencia  diplomática  sobre 
el  asunto,  y  la  discutió  en  sesiones  secretas.  Des- 
pués se  hi  levantado  la  reserva,  y  se  ha  permitido  á 
los  senadores  imprimir  sus  discursos.  En  esa  discu- 
sión asomó  el  partido  de  la  esclavitud,  y  su  oposición 
hizo  fracasar  el  proyecto.  Simón  Bolívar  y  los  patrio- 

r  tas  hispaoo- americanos  eran  enemigos  de  la  esclavi- 

tud, y  entre  las  cuestiones  que  debíaa  tratarse  en  la 
conferencia  de  Panamá,  figuraban  la  supresión  del 
tráfico  de  esclavos,  la  independencia  de  Haití  y  Cuba 
y  la  cons:guiente  libertad  de  los  negros.  Los  partida- 
rios de  la  esclavitud  se  alarmaron,  y  Hayne,  de  la 

í  Carolina  del  Sur,  atacó  con  gran  calor  el  plan  y  con- 

siguió que  fuera  rechazado." 

t    '  Ahí  está  igualmente  la  chive  de  la  anexión  de 

Tejas,  de  la  guerra  con  México  y  de  las  intentonas 
contra  Cuba,  El  Sur  andaba  arrebatando  territorios 

t  á  roso  y  velloso,  no  por  ellos  mismos,  puesto  que 

opugnaba  la  incorporación  del  Canadá,  anhelada 

^  por  el  Norte;  sino  porque  la  expansión  hacia  el 

Mediodía  significaba  el  aumento  de  bu  representa» 
ción  en  el  Congreso,  su  perpetuidad  en  el  poder  y 
el  mantenimiento  de  la  esclavitud,  cosas  todas  ame- 
naza las  con  ladircccÍHi  que  tomaban  los  inmi- 
grantes hacia  el  Norte  y  mis  aún  hacia  el  Oeste. 
Y  con  todo  eso,  Van  Burén  y  el  Senado  rechazaban 
la  admisión  de  Tejas,  y  Polk  y  su  gabinete  vacila- 
ron mucho  en  disparar  contra  México  las  armas  de 

!  la  Unión,  como  lo  narra  Horacio  Greely  en  su 

Imerican   Conflict.    Durante  esa  guerra,  revolu- 
sionarios  mexicanos  se  apoderaron  do  Yucatán  y 
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pidieron  á  los  Estados  Unidos  la  anexión,  como 
consta  en  nn  mensaje  de  Polk,  de  29  de  Abril  de 
1848,  y  el  Cuerpo  legislativo  la  negó. 

Cuando  las  trece  colonias  se  sublevaron  contra 
Inglaterra,  tenían  un  área  de  menos  de  900,000 
millas  cuadradas;  la  de  los  Estados  Unidos  es  hoy 
de  más  de  tres  y  medio  millones.  Condenemos* con 
severidai  las  usurpaciones  á  México  y  las  perse- 
cuciones á  lo3  indios;  pero  respecto  de  Luisiana, 
Florida,  Alaska,  pregunto:  ¿qué  habría  ganado  la 
libertad  con  que  Francia,  Espafla  y  Runa  hubiesen 
seguido  hasta  el  presente  dominando  en  aquellas 
regiones? 

Mucho  se  habla  de  anexión;  pero  hay  que  con- 
fesar que  fuera  del  continente,  y  en  extensión  con- 
tinua, los  Estados  Unidos  no  han  Hoyado  á  efecto 
casi  ninguna.  Liberia  pudiera  ser  de  ellos;  y  la 
Sociedad  que  la  fundó  en  1816  la  dejó  libre  tan 
pronto  como  á  la  colonia  le  convino,  en  24  de 
Agosto  de  1847,  hace  cerca  de  medio  siglo. 

El  24  de  Octubre  de  1867  ajustó  la  Administra- 
ción Johnson  con  el  Ministro  de  Dinamarca,  Gene- 
ral Kaastoff,  un  tratado  de  compra  de  Santhomas 
y  San  Juan,  el  cual  fue  aceptado  por  el  sufragio 
casi  unánime  de  la  población.  El  Gobierno  danés 
relevó  á  sus  subditos  de  los  deberes  de  lealtad  y 
vasallaje.  El  Senado  americano  se  negó  á  dar  la 
aprobación.  Es  de  recordar  que  afics  más  tarde 
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*e  opusieron  los  Estados  Unidos  &  que  las  Antillas 
danesas  fuesen  vendidas  á  Francia. 

El  Gobierno  americano  celebró  en  1.°  de  Di- 
ciembre de  1884  con  el  de  Nicaragua  un  tratado 
secreto,  por  el  que  se  establecía  el  protectorado  de 
la  gran  República  sobre  la  pequefla.  Según  el  ar- 
tículo 1.°,  el  canal  había  de  ser  construido  por  los 
Estados  Unidos  y  propiedad  de  ellos  y  de  Nicara- 
gua. El  artículo  2.°  decía: 

"Habrá  una  alianza  perpetua  entre  los  Estados 
Unidos  de  América  y  la  república  de  Nicaragua, 
conviniendo  ia  primera  en  proteger  la  integridad  te- 
rritorial de  la  segunda.19 


Se  había  fijado  dos  años  para  que  el  Senado 
!         ^  americano  ratificara  el  tratado,  que  lé  fue  sometí- 

do  por  el  Presidente  Arthur.  El  Senado  no  lo  rati- 
ficé.  Volvió  éste  á  ocuparse  en  el  asunto  i  princi- 
pios de  1891,  y  tampoco  le  dio  voto  afirmativo. 
f  El  tratado  secreto  con  el  Ecuador,  sobre  las 

islas  de  Galápagos,  de  que  hablé  arriba,  ni  siquiera 
fue  sometido  al  Senado.  Con  el  tratado  actual,  re- 
ferente á  la  isla  Chatham,  del  mismo  grupo,  á  la 
hora  en  que  escribo  solo  sé  que  el  Senado  resolvió 
que  no  era  asunto  urgente,  y  lo  aplazó  para  otra 
legislatura  (1). 

En  Marzo  de  1885  dirigió  el  Senado  una  exci- 
tación enérgica  al  Gobierno  para  que  pusiera  á 


(1)  Ctovrrier  des  EstaU  Unit,  edición  semanal,  Abril  29, 
693. 
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laja  al  señor  Barrios,  Presidente  de  Guatemala,, 
cuando  éste  decretó  autoritariamente  la  Unión 
Centro-americana;  la  excitación  no  era  de  carácter 
obligatorio,  y  no  fue  atendida  por  el  Presidente 
de  loa  Estados  Unidos  en  lo  que  tenía  de  violenta. 

La  guerra  de  Cuba,  el  atropello  á  ciudadano» 
americanos,  ofrecieron  á  lo»  Estados  Unidos  abun* 
dantea  ocasiones  para  emprender  algo  contra  1» 
Isla;  cuando  el  apresamiento  del  Viryinius  en 
1873,  se  descompusieron  de  veras  con  España,  y  se 
aprestaron  para  la  guerra,  pero  sin  deseo  vehemente, 
y  nada  hicieron  por  fin,  sino  cobrar  dinero  por  sus 
ciudadanos  muertos  ó  saqueados. 

En  Colombia  han  tenido  también  varias  opor- 
tunidades. El  8  de  Marzo  de  1880  presentó  al  Pre- 
sidente Hayes  el  Secretario  de  Estado  Mr.  William 
M.  Evarts  una  exposición  en  la  que  decía,  y  dejo 
la  palabra  al  señor  Céspedes  (página  467): 

"Que  en  1862  solicitó  el  Ministro  granadino  en 
Washingtoa  Ja  ínter  vención  armada  de  los  Estados- 
Unido»  eontra  el  jefe  revolucionario  Mosquera,  que 
había  enviado  tropas  para  ocupar  el  istmo  de  Pa- 
namá; que  consultadas  Inglaterra  y  Francia  sobre 
ese  panto,  habían  aconsejado  la  no  intervención,  por 
no  haberse  interrumpido  el  tráfico,  sin  que  intervi- 
nieran, en  consecuencia;  que  en  1864  hubieran  in- 
tervenido si  se  habiese  presentado  el  caso  de  que  la» 
tropas  españolas  intentasen  pasar  el  Ietmo  en  las 
hostilidades  contra  el  Pera ;  que  en  1865  pretendió 
el  Presidente  de  Colombia  que  los  Estados  Unido» 
protegiesen  con  la  fuerza  ai  Ietmo  contra  la  inva- 
sión de  un  cuerpo  de  insurrectos  colombianos,  y  que 
se  negaron  á  ello,  fundados  en  que  su  compromiso 
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se  refería  sólo  4  i  a  vagones  extranjera»  y  no  á  laeha* 
interiores,  en  que  no  debían  mezclarse." 

En  1885  ordenó  el  Secretario  de  Marina  Mr. 
Whitney  al  almirante  Jouetb  que  interviniera  con 
m  fuerza  en  otra  guerra  civil  de  Colombio»  á  soli- 
citud de  esta  Bepública. 

Han  podido,  pues,  varias  veces  los  Estados  Uni- 
dos ocupar  provisionalmente  el  Istmo  y  quedarse 
en  él>  imitando  ejemplos  europeos,  j  recientemente 
las  ocupaciones  provisionales  de  Bosnia  y  Herze- 
govina por  Austria  y  de  Egipto  por  Inglaterra, 

Del  Ganada  queda  dicho  yá  que  el  Norte  de- 
seaba la  anexión  para  sobreponerse  4  los  Estados 
esclavistas:  citando  la  segunda  guerra  con  la  Gran, 
Bretaña,  allá  por  1813,  lo  invadió  con  varias  expe- 
diciones, y  lo  mismo  durante  la  insurrección  de. 
1837.  Vencidos  los  confederados,  esa  raaón  dejó 
de  subsistir,  y  antes  bien  se  teme  ahora  que,  incor- 
porada aquella  región,  vigorice  al  partido  demecrá* 
tico,  pues  datan  de  muy  atrás  los  vínculos  transi- 
torios y  los  permanentes  que  la  ligan  con  el  Sur, 
tales  como  la  comunidad  de  agravios  que  á  ambo» 
irroga  el  proteccionismo  imperante,  y  la  del  origen 
irancés  de  gran  parte  de  sus  pobladores.  Pero  la 
opinión  no  es  uuiforme:  otros  ven  en  el  Canadá 
un  gran  refuerzo  para  el  sentimiento  republicano, 
que  no  es  el  dominante  en  la  inmigración  europea, 
especialmente  en  la  de  irlandeses  y  alemanes  meri- 
dionales, ni  en  la  sociedad  del.Sur,  donde  aún  sub- 
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giste  el  espíritu  aristocrático  que  la  esclavitud  creó; 
mientras  que  los  naturales  del  Dominio  están  acos- 
tumbrados al  gobierno  propio,  y  tienen  sobre  los 
pueblos  de  la  América  latina  la  ventaja  del  idioma 
y  la  de  la  falta  6  escasez  de  negros.  Blaine  era  de 
los  que  pensaban  así.  De  los  canadienses  mismos 
es  difícil  saber  cuál  es  la  predominante  entre  las 
varias  opiniones  que  sustentan;  creo  que  el  partido 
anexionista  no  es  fuerte  sino  en  las  fronteras  de 
los  Estados  Unidos;  y  lo  seguro  parece  que  la 
fidelidad  á  la  metrópoli  se  ha  debilitado  desde  que 
ésta  hizo  saber  á  sus  colonias  que  no  pensaba  gas- 
tar  más  dinero  en  ellas,  y  que  se  arreglasen  como 
pudiesen.  Muchos  están  por  constituirse  en  nación. 

Por  lo  que  hace  á  la  República  mexicana,  re- 
cordaré algunos  sucesos. 

Mr.  Hayee  no  jugó  limpio  con  su  vecina.  El  4 
de  Julio  de  1877,  en  Woodstock  (Oonn.),  denunció 
Mr.  Blaine,  en  vigoroso  discurso,  la  política,  que 
llamó  infame,  de  aquel  magistrado,  y  que  consis- 
tía, según  el  orador,  en  promover  dificultades  á 
México  por  asuntos  de  fronteras,  para  llegar  á  la 
guerra  y  despojarlo  de  más  territorios.  Ese  discur- 
so paralizó  los  planes  de  agresión,  si  en  realidad 
existieron. 

El  viaje  del  General  Grant  en  1881  á  esa  Repú- 
blica causó  en  ella  mucha  inquietud,  porque  se 
dijo  que  tenía  por  objeto  promover  la  anexión.  En 
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un  banquete  con  que  los  diputados  de  Oaxaca  lo 
obsequiaron,  dijo  el  vencedor  de  Vicksburg  que  el 
pueblo' americano  de  ninguna  manera  la  aceptaría, 
ni  aun  cuando  la  pidieran  las  nueve  décimas  partes 
de  la  población  mexicana,  y  agregó: 

"No  tenemos  necesidad  de  nuevas  tierras;  hay 
que  mejorar  las  que  poseemos,  y  queremos  .ver  á 
nuestros  vecinos  prosperar  y  hacerse  bastante  fuertes 
para  que  los  proyectos  que  respecto  de  ellos  formen 
otros  países,  no  pongan  en  peligro  su  seguridad." 

En  1885  ocurrieron  nuevas  alarmas.  El  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidos  en  México,  Mr.  Henry 
K.  Jackson,  las  disip5  con  un  discurso  pronunciado 
en  un  banquete  el  4  de  Julio  de  dicho  aflo,  y  del 
cual  tomo  este  párrafo: 

"  i  Paralícese  la  mano  que  ose  borrar  una  sola  es- 
trella de  la  pléyade  de  repfiblicas  americanas !  ¡  Muera 
el  estadista  que  arranque  pétalos  6  pistilos  de  una 
sola  flor!  Dejar  á  cada  pueblo  en  el  pleno  goce  de 
sus  instituciones,  costumbres  y  leyes  locales ;  dejarlo 
gobernarse  conforme  á  su  agrado;  si  no  consistiera 
en  esto  la  libertad  americana  para  todas  las  naciones, 
entonces  nuestras  constituciones,  la  federal  y  las  de 
los  Estados,  no  serían  más  que  mentiras,  y  nuestra 
bandera  no  sería  más  que  burla! n  (1) 

Las  anexiones  no  constituyen,  pues,  aspiración 
de  partido  determinado,  ni  mucho  menos  nacional, 
eomo  en  Boma:  son  veleidades  fio  1  antes  en  el  espa- 
cio y  en  el  tiempo.  Ni  son  cosa  muy  sencilla,  por- 
que en  los  Estados  Unidos  quien  gobierna  es  la  vo- 
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(1)  Diario  Oficial  de  México,  de  principios  de  Julio  de 
1885. 
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Juntad  de  lit  ley,  no  la  do  los  hombres.  (¡Dichosa 
república!)  De  sus  hombrea  ¡ludiéramos  temerlo 
todo,  yá  que  no  se  bailan  exentos  de  les  pasiones 
de  nuestra  especie;  y  esta  distinción,  <jae  el  sellar 
Céspedes  omite,  es  principalmente  lo  que  sopar» 
nuestros  respectivos  puntos  de  vista.  Sí  hay  eu 
la  Unión  gentes  á  quienes  les  toma  gana  de  con- 
quistar hasta  los  países  imaginarios  de  Julio  Verne; 
pero  nuestro  baluarte  contra  ellas  son  sus  institu- 
ciones mismas,  tale.!  como  las  cimenté  la  última 
generación  del  siglo  pasado. 

Una  anexión  depende  del  movimiento  acorde 
de  un  engranaje  en  qoe  entran  Binchas  ruedas.  ¿La 
quiere  el  Presidente,  como  en  el  caso  de  Santo  Do- 
mingo? Se  opone  el  Senado.  ¿Quiere  el  Senado 
alguna  intervención  que  puede  ir  más  alié,  romo 
cuando  la  dictadura  de  Barrios?  Se  opone  el  Pre- 
sidente. ¿Están  de  acuerdo  ambos,  como  a  princi- 
pios de  este  ano,  eu  los  últimos  días  de  la  admi- 
nistración Harrison  respecto  de  las  islas  Hawaii? 
Entonces  sé  opone  el  pueblo  mismo  á  quien  se 
trata  de  absorber:  Cleveland  hizo  respetar  la  volun- 
tad del  archipiélago.  Caso  ha  habido,  eu  fin,  en 
que  la  ambición  de  un  Presidente  ha  sido  sofocada 
por  un  Secretario.  Así  sucedía  cuando  Pierce,  á 
instigación  de  Soulé,  se  proponía  arrebatar  á  Es- 
paña la  isla  de  Cuba;  piratería  qnc  no  se  consumó 
por  la  negativa  resuelta  del  Secretario  Matcy. 
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Sí  hay,  pues,  lo  repito,  creyentes  fervoroso* 
del  deslino  manifiesto;  pero  no  predominan  ni  ana 
al  disponer  del  Poder  Ejecutivo,  y  eso  ce  vio  cuan- 
do Mr.  Blaine  fue  Secretario  det  Estado  y  casi  dic- 
tador darán  te  la  enfermedad  mortal  deOarfield. 
¿Qué  ha  quedado  de  todas  sus  combinaciones  de 
expansión  ?  El  mismo  dijo  en  1877  que  las  nego- 
ciaciones de  Santhomas  y  Santo  Domingo  fracasa- 
ron porque  no  se  apetecen  más  territorios  al  Sur. 
Veo  que  actualmeute  continúan  las  gestiones  sohre 
esta  última  isla,  pero  si  de  algo  podemos  estar  se- 
guros, es  de  que,  sin  el  libie  consentimiento  de  los 
.pueblos,  no  prosperarán.. 

Los  Estados  Unidos  necesitan  urgentemente,  j 
<el  seílor  Céspedes  lo  dice,  una  isla  en  el  Atlántico: 
¿us  dos  guerras  con  la  Gran  Bretaña  se  lo  habían 
indicado,  y  luego  lo  evidenció  la  lucha  con  el  Sur, 
pues  en  tanto  que  los  corsarios  y  1«  s  baques  corre- 
dores de  bloqueo  de  los  confederados  encontraban 
en  las  Antillas  inglesas  facilidades  para  proveerse 
de  carbón  y  reparar  averías,  a  la  marina  del  Norte 
no  se  le  concedía  sino  estrictamente  las  venticuatro 
horas  de  regla;  estado  de  cosas  que  duró  hasta  que 
Dinamarca  permitió  á  los  federales  utilizar  la  bahía 
de  Santhomas  y  tener  así  más  desembarazo  en  sus 
movimientos  navales.  No  se  trata,  pues,  de  engu- 
llir una  go'osina,  sino  de  razones. estratégicas,  como 
las  que  tuvo  Alemania  para  adquirir  de  Inglaterra 
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la  is*a  de  Hel'rgoland  en  1890.  Y  si  bien  por  mi 
parte  deseo  que  la  bella  y  heroica  Santo  Domingo 
no  pierda  jamás  su  independencia,  no  veo  que  ha- 
gan mal  los  Estados  Unidos  en  proveer  á  su  segu- 
ridad. No  tengo  embarazo  en  decirlo:  ojalá  que 
adquieran  á  Santhomas  y  San  Juan,  y  que  esas  es- 
taciones les  sirvan,  en  el  evento  de  una  guerra  con 
Europa,  para  ayudar  á  salvar  en  el  Nuevo  Mundo 
la  causa  republicana. 

IV 

Hoy  por  hoy,  la  hegemonía  que  ellos  persiguen 
es  principalmente  la  comercial:  se  afanan  por  mer- 
cados más  que  por  tierras.  Económicamente  son 
yá  dueños  de  Cuba:  allí  se  cumple  en  este  orden 
de  oosas  la  voluntad,  no  de  España,  sino  de  los 
Estados  Unidos;  y  no  puede  ser  de  otro  modo  én 
una  isla  que  les  vende  el  92  ">r  100  de  su  produc- 
ción. Poco  antes  del  convenio  de  reciprocidad,  Cuba 
exportaba  más  de  70¿  millones  de  pesos,  de  los  cua- 
les se  dirigía  á  los  puertos  americanos  obra  de  50 
millones;  en  los  diez  primeros  meses  de  vigencia 
del  convenio,  terminados  en  30  de  Junio  de  1892 
(no  tengo  datos  del  año  completo),  la  exportación 
para  los  Estados  Unidos  fue  de  $  64.347,082.  Es- 
paña no  manda  á  Cuba  más  de  $  13.000,000  en 
mercaderías;  los  Estados  Unidos,  $  16.095,468. 

Cuba  es  como  una  sociedad  anónima  enyos  accio- 
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ñistasprivilegiadosson  loa  norte-americanos,  á  quie- 
nes toca  por  dividendo  la  dominación  económica;  y 
los  españoles  reciben  el  suyo  en  forma  de  presupues- 
to y  dominación  política.  Los  cubanos  somos  accio- 
nistas honorarios  ó  decorativos. 

En  manos  de  los  primeros  está,  pues,  la  prospe- 
ridad y  la  bancarrota  de  la  Isla,  pero  hay  que  reco- 
nocer que  esto  no  ha  sido  efecto  de  maniobras 
sayas:  débese  á  que  la  remolacha  nos  ha  hecho 
perder  los  mercados  azucareros  de  Europa. 

La  exportación  de  todas  las  Antillas  fue  en  1889 
de  $  140.638,928,  y  mientras  que  &  Europa  sólo  se 
destinaron  $  57.633,731,  para  la  gran  República 
se  encaminaron  $  83.005,197. 

México  está  lleno  de  ferrocarriles  y  de  otras  em- 
presas norte-americanas.  Respecto  de  Venezuela, 
hace  catorce  afios  escribía  su  Ministro  en  Washing- 
ton, D.  Simón  G*mcs\ho,  al  Exprésate  New  York; 

r 

"  Tenga  usted  lá  bondad  de  leer  la  lista  de  nues- 
tros negociante»  extranjeros,  y  verá  que  la  casa  más 
rica  de  Caracas  y  La  Gaayra  es  una  americana  que 
tiene  so  cursa  les  prósperas  en  New  York  y  Filadelfia. 
Americana  es  la  línea  de  vapores  entre  New  York, 
La  Gaayra  y  Puerto  Cabello.  Americana  es  la  línea 
de  vapores  del  Orinoco,  lo  mismo  que  la  del  lago  de 
Maraoaibo.  ..  La  opulenta  mina  de  oro  de  nuestra 
Gnayana,  es  la  Mocupia  ani  New  York,  y  está  explo- 
tada por  americanos.  £1  pan  que  comemos  es  ameri- 
cano; el  calzado  que  asamos,  americano;  el  papel, 
la  tinta,  los  carros,  los  arados,  las  máquinas,  y  hasta 
los  fríjoles  negros  con  que  se  nos  hace  la  sopa,  son 
americanos.  El  famoso  ingeniero,  compatriota  de  os* 
tedas,  Coronel  Totten,  está  hoy  en  Caracas  ó  en  la 
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loejrra,  estudiando  al  trazado  del  Iwroeanil  qne  ha 
:e  correr  entre  cbas  dos  ciudades,  y  cuyo  material 
ara  americano."  (Carta  de  21  de  Febrero  de  1680). 

Esta  aspiración  á  la  supremacía  por  el  comercio 
o  es  vituperable;  ¿qué  país  no  la  desea?  ¿'Cuál  de 
«estros  repúblicas  no  sonsacaría  mercados  con  ac- 
tvidal  igual  á  la  de  los  Estados  Unidos,  al  sen- 
irse,   como  ellos,  pletórica  de  sangre  industrial? 

Por  malos  de  rus  pecados,  j  por  fortuna  para 
a  civilización,  sus  propósitos  aeran  arrollados  dn- 
ante  machos  aflos  bajo  el-  impulso  que  desde  mnv 
3Jas  tierras  trae  la  corriente  histórica  déla  Eco- 
iomía  política.  No  pueden  echar  de  aquí  á  Europa, 
orque  no  disponen  de  capitales  suficientes,  y  En- 
opa  sí  los  facilita  á  América,  inclusive  los  Estados 
luidos,  para  todas  sus  especulaciones;  por  lo  mis- 
no,  no  pueden  las  casas  americanas  ser  tan  libera- 
es  como  las  otras  en  los  plazos  que  otorgan  a  sus 
¡lientos,  ni  producir  tan  barato  muchos  artículos. 
31  señor  T).  Silvestre  Samper  desarrolló  muy  bien 
ate  estado  de  cosas  auto  una  comisión  nombrada 
n  18M  por  el  Gobierno  de  la  Unión,  eos  el  objeto 
fe  estudiar  los  medios  de  aumentar  las  relacionas 
lomcreialcs  entre  las  tres  A  maricas,  y  lo  mismo 
tlr.  Logan,  antiguo  Ministro  en  Chile,  en  una 
¡arta  sobre  este  país.  Lo  qne  Chile  exporta,  dijo, 
■a  trigo,  cobre  y  plata;  nosotros  también,  y  le  ba- 
tamos competencia;  ¿qué  les  queda  para  vender- 
los? Y  si  no  nos  venden  ¿cómo  han  de  comprar- 
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nos?  Por  la  misma  razón  se  alarmó  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  con  el  Congreso  continental  de  Was- 
hington, y  D.  Victorino  de  la  Plaza,  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores,  contestó  en  1882  (traduzco 
del  f ranoés) : 

"  La  HepflbUea  Argentina  no  aceptar  A  la  tovita- 
4ftóh  para  tomar  parte  en  «1  Congreso  de  Washington, 
sino  en  el  caso  de  que  el  programa  de  esta  conferen- 
cia, coyas  bases  definitivas  no  han  sido  todavía  ©•- 
manteadas,  no  comprometa  los  intereses  tan  impor- 
tantes que  existen  entre  la  nación  Argentina  y  los 
pueblos  europeos." 

He  dicho  que  es  fortuna  para  la  civilización, 
porque  en  adelanto  y  refinamiento  científico,  lite- 
rario, artístico,  los  Estados  Unidos  no  han  adquiri- 
do aún  equipo  para  relevar  al  Viejo  Mundo.  Si  hoy 
mismo  efectuáramos  con  ellos  todos  nuestros  nego- 
cios, el  retiro  de  los  europeos  marcaría  súbitamente 
una  inmensa  baja  en  la  temperatura  intelectual  de 
nuestro  continente. 

La  parcialidad  del  señor  Céspedes  es  disculpable; 
lo  es  también  su  irritaoión.  En  momentos  en  que 
gente  de  grandes  conveniencias,  peninsulares  en  aa 
mayor  parte,  piensa  en  Cuba  que  el  Tío  Samuel  *s 
el  paladión  único  de  la  Isla,  no  hay  por  qué  extra- 
fiar  que  el  patriotismo  de  mi  honrado  oompatriofta, 
«saltándose,  lo  impela  á  meterse  iconoclasta.  Afear 
tm  ídolo  es  enajenarle  adoradores. 

La  anexión  sería,  en  efecto,  un  £#tt¿  Gubm  mas 
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desolante  que  el  Jims  Polonia.  De  Suco  para  acá 
han  demostrado  bus  gravísimos  inconvenientes  es- 
critores competentes  innúmeros,  y  no  hace  mucho 
la  discutieron  en  polémica  febril  los  señores  D.  Juan 
Bellido  de  Luna  y  D.  Enrique  Trujillo,  Director 
de  El  Porvenir  de  New  Xork,  polémica  en  la  cual 
tengo  la  pena  de  no  tributar  aplausos  ¡i  mi  querido 
Luna. 

Por  mi  parte,  la  principal  inquina  contra  el 
yankismo  se  ínnda  en  lo  triste  que  seria  que  la 
fértil  tierra  donde  han  germinado  tantos  ingenios, 
lustre  de  nuestra  raza,  trocase  sn  rica  flora  intelec- 
tual en  decaída  vegetación  de  yemas  oscuras.  Y  no 
me  refiero  á  la  población  cubana  de  color,  que  está 
destinada  á  ser  absorbida  por  la  blanca,  sin  el  exter- 
minio de  usanza  inglesa  y  coa  ventaja  para  sí,  sino 
alas  turbas  nómades  del  Sur  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  caerían  sobre  la  Lia  como  los  chichime- 
cas  del  México  prehistórico  sobre  la  civilización 
tolteoa. 

Los  Estados  Unidos  se  desalan  por  emanciparse, 
y  no  saben  cómo,  de  los  negros  á  quienes  ellos  mis- 
mos emanciparon.  Para  comprender  hasta  qué  gra- 
do los  detestan,  baste  referir  que  en  Memphia 
(Tenuessee)  condenaron  a  muerte  por  asesinato  á 
tres  negros  y  a  un  blanco  llamado  Frank  Brenísh, 
y  éste  pidió  y  obtuvo  que  lo  ahorcaran  aparte, 
como  se  efectuó  ul  27  de  Junio  de  1890.  Eso  fue  la 
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soberbia  de  uüa  raza,  que  reivindiciba  sus  prerro- 
gativas últimas  en  el  ceremonial  del  patíbulo. 

La  colonia  de  Liberia  es  imán  débil  para  los 
negros. 

Se  íntent6  establecerlos  en  el  Canadá,  pero  este 
poeblo  acudió  á  su  Parlamento  colonial  para  que 
lo  impidiera. 

No  corrió  mejor  suerte  el  proyecto  do  colohi»ar 
con  ellos  las  orillas  del  Magdalena  en  Colombia. 
Se  quiso  en  1883  enviar  grandes  partidas  á^j, 
BepúWica  mexicana  con  el  pretexto  de  suministrar 
brazos  á  las  empresas  de  ferrocarriles,  y  fijaron  re- 
chazados con  viva  oposición.  .«■ 

Mr.  Charles  Sumner  salló  que  Q/ah^  Santo  Do- 
mingo, Puerto  Eico,  Jamaica  Jotras  Antillas  es- 
taban adecuadas  para  una  confederación  de  negros, 
y  todavía  melé  cruzar  por  cerebros  americanos  esta 
visión  de  espectros,  _dÁgna  del  Dante.  En  32  de 
Enero  de  1873,  cotáo  lo  recuerda  el  sefior  Céspe- 
des (páginas  g¡)4  y  433),  presentó  Mr.  Blair,  de 
Missouri,  en  el  Senado  americano,  un  proyecto  de 
resolución  sobre  compra  de  Cuba,  y  entre  otros 
considerandos  alegaba  que  la  Isla  "  abriría  por  la 
emigración,  á  los  hombres  libres  de  origen  africano 
aquí  residentes,  un  clima  y  un  rico  suelo  á  propó- 
sito para  ellos...."  Cuando  nuestra  patria  fuera 
una  estrella  más  de  la  constelación  del  Norte,  no 
necesitaría  que  el  Gobierno  de  Washington  esti- 
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mulara  esa  emigración,  pero  le  tendería  puente  de 
plata  para  despajar  de  tal  estorbo-  al  continente  y 
para  acrecentar  la  producción  de  azúcar,  que  es  lo 
que  á  los  americanos  les  importa.  Según  el  censo 
de  1880,  había  como  6£  millones  de  negros  en  los 
Estados  Unidos;  después  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, el  aumento  de  esa  clase  de  población  lia 
sido  extraordinario:  en  sólo  una  década,  33  por 
100.  Mr.  Tourgee,  en  su  Affeal  to  Casar,  calcula 
ese  duplica  en  veinte  afros,  la  blanca  en  treinta 
j  c¡n£0, 7  que  de  seguir  así,  habrá  en  1950  cuarenta 
y  oeho&"HOQes  ^e  blancos  y  setenta  y  dos  millones 
de  negros?l*¿!5ecíent'emen*ie  se  ha  negado  que  éstos 
m  reprodúzcanse ^  pero  se  ba  observado  que  el 
censo  dé  im>  ncS^**  W»n  hechja.  Gran  parte  de 
esa  multitud  se  desM^arí*  sobro  Cuba,  para:  ser 
reemplazada  en  los  Esta\M  Unidos  eon  braceros, 
de  Europa,  y  nuestros  proTp^os  negro»  quedarían 
oprimidos  por  el  n amero;  cu*krto  á  los  blancos* 
los  que  no  pudieran  emigrar,  com^  emigraron  é 
Cuba  los  dominicanos  en  tiempo  de  Towssaint  Lou» 
rerture,  arrastrarían  su  inferioridad,  enfermos  d* 
la  nostalgia  del  pasado  en  el  propio  suelo  Sanativo. 

Ante  esa  perspectiva,  casi  no  hay  derecho  toara 
exigir  al  patriotismo  que  tempere  sus  palabras^  y 
sean  cuales  fueren  mis  reparos  históricos  al  sefibr 
Céspedes,  como  cubano  diré  que  tiene  sup erabnn- 
dante  razón,  y  si  hay  quienes  sean  más  injustos 
que  él,  agregaré  que  tienen  más  razón  que  él. 


\ 
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Ahora  hablaré  de  la  soberbia. 

No  se  puede,  en  términos  generales,  negar  qtre 
los  puebles  sajones  pretenden  dar  higas  á  los  lati- 
nos; pero  si  hubiésemos  de  liquidar  cuentas,  sabe 
Dice  quién  resultaría  deador,  pues  los  latinos  se 
burlan  de  los  sajones  con  delicia.  Si  no  hubieran 
existido  Alemania  é  Inglaterra,  Francia  sería  una 
naeión  triste,  porque  se  habría  reído  menos.  Por 
la  que  concierne  en  especial  á  los  anglo-am erica- 
nos,  no  mirarán  por  tan  cima  del  hombro  &  los  des- 
cendiente? de  lo?  españoles,  cuando  los  convocan  á 
congresos  y  los  aturden  con  festejos  dignos  de  prín- 
cipes; cuando  enrían  á  recorrer  todo  el  continente, 
én  solicitud  de  tratados  comerciales,  apóstoles  ama- 
Mes  y  elocuentes  de  la  harina,  las  máquinas  de  co- 
ser^ el  petróleo,  el  jamón . . . . ;  cuando  emprenden 
el  estudio  de  tm  ferrocarril  intercontinental  par* 
llevar  hasta  Fatagonia  el  vértigo  de  Wall  street;  J 
si  se  dice  que  esos  son  designios  de  negociantes, 
contestaré  que  al  establecer  mercados  entre  nos- 
otros, tienen  que  abrirnos  los  suyos,  y  que  entre 
compradores  y  vendedores  no  cabe  desprecio,  sino 
reciprocidad  de  estimaci6n.  Comercialmente,  pues, 
su  desdén  les  perjudicaría  á  ellos  más  ^ue  á  nos- 
otros; literariamente,  hoy  leen  con  deleite  nuestras 
mejores  obras,  y  las  traducen;  científicamente. . ., 
es  lo  cierto  que  por  este  lado  no  podemos  hacer 
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mucha  vanidad;  social  mente,  ninguna  persona  bien 
educada  de  estas  repúblicas  se  quejará  de  que  la 
hayan  recibido  mal  las  clases  bien  educadas  de  Norte 
América;  que  un  cochero  abuse,  que  un  guarda  de 
aduanas  s*e  deje  cohechar,  el  mismo  señor  Céspedes 
reconoce  que  eso  no  basta  para  juzgar  á  una  nación, 
y  nosotros  tenemos  de  todo  ello  á  porrillo.  Política- 
mente, si  bien  han  salido  de  sus  casillas  alguna  que 
otra  vez,  no  siempre  con  razón  (por  ejemplo,  el 
alboroto  que  levantó  Mr.  Harrison  contra  Chile  fue 
nna  simple  especulación  electoral),  sabido  es  que  no 
han  tenido  á  menos  someter  á  arbitramento  sus  liti- 
gios con  estas  repúblicas,  sin  excluir  las  más  peque- 
ñas, como  Costa  Rica:  el  del  Macedonian  con  Chile, 
en  1863;  el  del  Lizzue  Thompson  y  el  Oeorgina 
con  el  Perú  en  el  mismo  a  fio;  el  del  Montijo  con 
Colombia  en  1874.  En  1836  reclamaban  á  Vene- 
zuela la  propiedad  de  unas  harinas,  y  al  conven* 
cerse  de  que  no  tenían  razón,  desistieron;  más  ade- 
lante citaremos  otro  caso  ocurrido  con  la  misma 
República.  Allá  por  1862  una  comisión  mixta  que- 
ría hacer  su  agosto  á  expensas  del  Paraguay,  y  el 
Presidente  de  ella  no  lo  permitió:  "  Él  pueblo  y  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  son  muy  honrados 
— dijo — para  labrar  fortunas  orientales  á  sus  du- 
dados con  detrimento  de  la  justicia,"  En  nota  de 
16  de  Diciembre  de  1852  dio  el  Secretario  de  Esta- 
do Mr.  Everett  cumplida  satisfacción  al  Perú  "  á 
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consecuencia  de  la  injusticia  no  intencional  inferi- 
da" cuando  se  puso  en  duda  la  soberanía  de  dicha 
República  sobre  las  islas  Lobos  y  otras  huaneras, 
de  que  se  quisieron  apoderar  ciudadanos  america- 
nos. En  1876  la  influencia  de  los  Ministros  ameri- 
canos en  la  Argentina  y  Chile,  Osborne  y  Osborn, 
pacificó  una  áspera  cuestión  de  límites  entre  las 
dos  naciones.  En  el  curso  de  una  reclamación  del 
Peni  contra  los  Estados  Unidos,  el  Secretario  de 
Estado  de  esta  última  Eepública,  Mr.  L.  Marcy, 
pidió  concepto  al  Procurador  general,  que  lo  era 
Mr.  C.  Cushing,  y  entre  otras  cosas  dijo  el  último: 

44  Soy  de  opinión  que  por  consideraciones  de  con- 
veniencia, con  la»  cu  ules  está  a  de  acuerdo  todas  las 
ideas  sanas  de  derecho  público,  debemos  volver  á 
adoptar  una  conducta  más  mesurada  para  con  las 
repúblicas  hispano-aniericanas,  es  decir:  abstenernos 
de  aplicar  á  ellas  ninguna  regla  de  derecho  público  á 
cuya  aplicación  no  nos  someteríamos  uonotros;  pro- 
ceder con  ellas  únicaineue  como  quisiéramos  que 
ellas  procediesen  con  nosotros;  y  cou&ultar  su  bien- 
estar y  cultivar  su  amistad  adhiriéndonos,  sea  para 
presentar  6  para  rechazar  un  reclamo,  á  las  disposi- 
ciones iinparciales  de  las  reglas  establecidas  en  la 
Jurisprudencia  internacional  de  la  cristiandad." 

Por  fin,  según  el  Informe  del  Secretario  de  Ke- 
laciones  Exteriores  de  Colombia,  doctor  D.  Antonio 
Eoldán,  al  Congreso  de  1890  (pág.  33),  en  la  con- 
ferencia continental  de  Washington  el  Gobierno 
mostró  "sentimientos  déla  más  perfecta  equidad 
-en  todo  lo  tocante  á  las  relaciones  mutuas  de  los 
liados  americanos,  ya  promoviendo  la  adopción 
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del  arbitraje  para  resolver  las  dificultades  entro 
ellos,  yaprocurandoque  el  régimen  (le  laconquista 
desaparezca  por  completo  en  el  continente  descu- 
bierto por  Guión." 

La  verdad- rae  aconseja  poner  en  relieve  la  gran- 
deza de  estos  actos;  pero  ella  misma  me  obliga  n 
decir  que  con  los  cubanos  los  Estados  TJnidos  no 
se  condujeron  así.  Sus  procedimientos  para  ron 
nosotros  durante  la  revolución,  fueron  e implemente 
inicuos.  Nó  los  del  pueblo,  que  nos  prodigó  ex- 
traordinariamente sus  simpatías,  sino  tos  de  la  Ad- 
ministración y  los  de  parte,  muy  reducida  por  cier- 
to, de  la  prensa.  Comparto  las  amarguras  del  señor 
Céspedes  acerca  de  la  neutralidad  hipócrita  de  los 
Estados  Unidos,  y  agrego,  con  Chamfort,  que  es 
más  fácil  legalizar  algunas  cosas  que  legitimarlas. 

VI 

Después  de  todo,  la  obra  del  señor  Céspedes 
esta,  en  nuestro  concepto,  destinada  á  encontrar 
simpática  aceptación:  viene  á  herir  una  cuerda 
sensible,  á  estimular  arraigadas  antipatías,  á  rebu- 
llir un  sedimento  de  fácil  agitación.  Es  el  barreno 
ijue  abre  el  boquete  por  donde  saltan  a  la  superfi- 
cie las  aguas  subterráneas.  Porque  no  he  de  ne- 
gar qne  los  Estados  Unidos  bou  respetados  y  admi- 
rados, pero  no  queridos  como  lo  es  Francia,  por 
njemplo,  justamente  en  raión  da  esa  mala  fuma  de 
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egoístas,  soberbios  y  desdefíosos  que  los  abruma,  y 
que  me  declaro  sin  fuerzas  para  reducir  á  sus  verda- 
deras proporciones.  Pero  libros  así  son  trascenden- 
tales en  la  práctica:  aun  cuando  aticen  el  despecho, 
6  por  eso  mismo,  pueden  al  cabo  inspirarnos  el  deseo 
y  la  resolución,  6  robustecerlos  si  los  abrigamos  yá, 
de  no  contar  sino  con  nuestros  esfuerzos  propios 
para  abrirnos  lugar  en  el  mundo.  Valere  ande. 
Nada  sería  tan  á  propósito  para  envilecernos  como 
las  dema5iadas  dosis  de  doctrina  de  Monroe.  Para 
los  pueblos  latinos  de  América  sería  muy  cómodo 
quee!  gigante  del  Norte  acudiese  á  enderezar  sus 
entuertos  cada  vez  que  se  enredasen  en  camorra  con 
alguna  potencia  europea;  cómodo  sí,  pero  no  honro- 
so, porque  eso  se  llamaría  protectorado,  y  ningún 
protectorado  es  gratuito;  y  porque  lo  digno  es  valer- 
ge  á  sí  propios,  si  no  todavía  en  el  sentido  de  resistir 
con  las  armas  á  Europa,  sí  en  el  de  definir  bien  las 
relaciones  internacionales,  cumplir  los  compromi- 
sos con  honradez,  y  poner  seriedad  en  los  actos 
todos,  en  vez  de  candorosa*  ó  cínica  inconsistencia. 
El  Gobierno  americano,  erigido  en  corchete  inter- 
nacional nuestro,  siquier  de  balde  (y  el  señor  Cés- 
pedes no  pide  eso)  ocasionaría  el  engreimiento  huero 
de  nuestro  carácter,  fomentaría  la  improbidad,  sería 
un  orín  moral  adecuado  para  borrar  de  nuestra  con- 
ciencia la  noción  del  deber,  que  nunca  ha  estado 
muy  sólidamente  grabada  en  el  alma  de  los  pue- 
blos  de  sangre  espafiola. 
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Y  no  se  trata  sólo  de  Europa.  A  los  Estados 
Unidos  mismos  se  les  puede  llamar  al  orden  cuan- 
do políticos  excesivos  pretendan  extralimitarse. 
No  salgo  garante  del  porvenir,  que  el  oficio  de  pro- 
feta es  arriesgado,  y  recuerdo  que  el  hijo  del  maes- 
tro Cencías,  de  la  Pepita  Jitnénez,  se  había  com- 
prometido únicamente  á  no  embriagarse  casi  nun- 
ca; por  eso  el  señor  Céspedes  hace  bien  en  acon- 
sejar que  no  nos  descuidemos;  pero  llegado  el 
caso,  como  yá  ha  ocurrido,  no  dejarán  estas  repú- 
blicas de  sec  respetadas  en  su  integridad  y  digni- 
dad, según  lo  prueban  los  sucesos  que  voy  á  re- 
cordar. 

Cuando  la  guerra  del  Pacífico,  Chile  se  vio  casi 
asediada  por  todas  partes.  En  realidad,  su  causa 
no  era  simpática;  no  se  negaba  el  fundamento, 
algo  complicado,  de  sus  quejas;  pero  nadie  le  aplau- 
dió que  tratara  de  contrahacer  la  política  de  Ale- 
mania con  Francia,  la  de  los  Estados  Unidos  con 
México. 

* 

El  Ferrocarril  de  Santiago  lo  reconoció  el  27 
de  Octubre  de  1883  con  esta  melancólica  ironía: 

"  La  política  exterior  del  Gobierno  de  Chile  no 
ha  estado  nanea  en  olor  de  santidad  en  la  opinión 
de  nuestros  hermanos  de  la  América  española.  El 
maquiavelismo  de  Chile,  su  fe  púnica,  han  Bido  he- 
chos aceptados,  indiscutibles,  y  han  pasado  al  len- 
guaje del  común  de  las  gentes  entre  nuestros  vecinos 
más  ó  menos  inmediatos." 

Hago  esta  salvedad,  porque  siendo  admirador 
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de  Chile,  y  teniendo  que  hacerle  un  gran  elogio, 
quiero  dejar  bien  deslindado  lo  que  apruebo  y  lo 
que  no.  Pues  bien:  durante  esa  campaña  resistió  á 
toda  clase  de  presiones:  á  las  tentativas  de  inter- 
yención  europea,  contestó:  non  possumus;  al  frus- 
trado Congreso  de  Panamá,  de  1S81,  non  possu- 
mus;  al  otro  Congreso  de  Washington,  frustrado 
también,  non  possumus;  á  la  proyectada  mediación 
de  varias  repúblicas  hispanas,  non  potsumus;  á  las 
excitaciones  para  que  sometiera  á  arbitraje  la  solu- 
ción del  couflicto,  non  possumus;  á  los  amagos  de 
Mr.  Blainey  sus  Ministres  plenipotenciarios  (y  esto 
es  lo  que  celebro),  non  possumtis,  non  possumus. 

Admiro  esa  viril  energía,  deplorando  única- 
mente las  circunstancias  de  su  manifestación.  Una 
república  hispana  que  sabe  desbaratar  todas  las  in- 
trigas de  los  diplomáticos  yankees,  que  no  se  asusta 
por  las  amenazas  de  protección  al  enemigo,  que 
sigue  imperturbable  la  que  juzga  línea  de  su  deber, 
es  como  una  visión  anticipad--!  del  porvenir  que 
tod  s  soflames  para  la  América  latina. 

En  una  de  las  muchas  discusiones  ocurridas 
entre  México  y  Guatemala  por  fronteras,  Mr.  Blaine 
ofreció  sus  buenos  oficios  á  la  primera  de  estas  re- 
públicas, entiendo  qué  ¿i  instancias  de  la  segun- 
da; pero  en  la  nota  que  con  ese  objeto  dirigió  en 
16  de  Junio  de  188L  á  Mr.  Morgan,  Ministro  ame- 
ricano en  México,  no  habló  como  conciliador.  De- 
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cía  que  este  país  habra  usurpado  á  su  vecino,  con 
la  fuerza  de  las  armas,  el  territorio  en  disputa.  El 
Ministro  mexicano  de  Eelacioncs  Exteriores,  cuyo 
nombre  quisiera  recordar  para  tener  el  gusto  de 
mencionarlo  al  describir  este  rasgo  glorioso,  con- 
testó con  tanta  cortesía  como  firmeza,  y  en  su  nota, 
modelo  de  diplomacia,  sostuvo  que  los  Estados  Uni- 
dos no  conocían  los  antecedentes  del  asunto;  que 
México  había  estado  en  posesión  de  aquella  zona 
durante  más  de  cincuenta  años  por  la  voluntad 
libre  de  sus  habitantes,  y  que  no  había  lugar  á 
esa  intervención  de  los  yankees,  tau  bruscamente 
ofrecida. 

"Para  que  el  trance  de  Mr.  Blaine  sea  más  lasti- 
moso y  ridículo  (iijí  el  New  York  Herald  el  18  de 
Febrero  de  1832),  llegt  ahora  la  noticia  de  que  Gua- 
te m  ila  ee  h*  desprendido  voluntariamente  de  todo 
derecho  al  controvertido  territorio  de  Chiapas  y  So- 
conusco, y  está,  negociando  na  tratado  de  paz  con 
Méx.co,  bntsaio  sobre  la  renuncia  de  lo  que  Mr. 
Blaine,  on  su  supiua  ignorancia,  ha  llamado  oficial- 
mente su  propio  territorio." 

No  prohijo  apreciaciones  tan  acerbas  acerca  de 
Mr.  Blaine,  que  fue  un  hombre  eminente,  á  pesar 
de  su  exuberancia;  dejo  á  la  prensa  anglo-ameri- 
cana  la  responsabilidad  de  sus  pasiones,  y  sólo 
tomo  los  hechos  que  realzan  la  serenidad  y  entereza 
con  que  México  se  sostuvo;  y,  como  en  el  caso  de 
Chile  y  el  Perú,  tampoco  entro  en  la  cuestión  de 
cuál  de  las  dos  repúblicas,  Guatemala  ó  México, 
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tenía  razón.  No  hay  para  qué  abarque  ese  detalle 
mi  punto  de  vista. 

Mencionaré  «hora  repúblicas  más  débi'es. 

Venezuela  había  sido  condenada  por  una  comi- 
sión mixta  á  dar  $  1.253,310-30  como  indemniza- 
cu  n  á  ciudadanos  americanos.  Cubierta  ya  mas  de 
la  mitad  de  esa  suma,  suspendió  el  pago,  alegando 
■que  había  habido  error  de  cuentas,  y  en  realidad  hor- 
migueaban los  fraudes  en  las  reclamaciones.  Según 
carta  de  D.  A.  L.  Guzmán,  fecha  31  de  Marzo  de 
1883,  á  la  Opinión  Nacional  de  Caracas,  la  deuda 
legítima  era  de  sólo  $  80,000.  En  Abril  de  1880 
envió  al  Congreso  americano  el  Poder  Ejecutivo 
una  violenta  nota,  como  no  las  habfa escrito  nunca 
su  autor,  Mr.  Evarts,  Secretario  de  Estado:  pedía 
que  se  empleara  la  fuerza  para  obligar  á  Venezuela 
á  pagar.  El  Congreso  votó  el  acuerdo  solicitado. 
La  patria  de  Bolívar  no  se  amilanó.  Por  fin,  en 
1883,  á  los  diez  y  ocho  años  de  resistencia,  el  Pre- 
sidente Arthur  y  su  Secretario  Freilinghuysen 
resuelven  estudiar  el  asunto,  porque  no  podían 
explicarse  la  tenacidad  de  Venezuela;  ven  que  tiene 
razón,  lo  dicen  así  al  Congreso,  y  éste  vota  por  una- 
nimidad que  se  nombre  otra  comisión  para  revisar 
el  fallo  inicuo  de  la  primera.  Postergan,  pues,  los 
Estados  Unidos  el  principio  de  la  res  jit  dicata,  y 
por  primera  vez  en  su  historia  reconocen  la  nulidad 
4e  una  sentencia  arbitral.  El  señor  D.  Simón  Ca- 
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nacho.  Ministro  de  Venezuela  en  Washington,  es- 
cribía á  su  Gubierno  el  9  de  Marzo  de  1883: 

"  Es  de  admirar  y  agradecer  la  magnauimidad  de 
loa  nacida  que,  armada  con  titulo  ejecutivo  arre- 
glado á  la  ley,  lo  desecha  para  ver  al  travé*  de  tec- 
licldades  jurídicas  que  la  f  ivorecen,  un  gi,  n  fraude 
¡mb,  si  puede  valerle,  como  indigno  de  so  grandeza 
lacional  lo  considera  ante  la  equidad  de  lo  cierto, 
uás  poderosa  que  la  llamada  Justicia  de  una  iraitii 
f>ci6u  con  visos  de  formal." 

Eso  duraba  desde  1868. 

Fresco  bu  de  oslar  en  la  memoria  de  todos  el 
ecuerdo  de  la  pretensión  de  los  Estados  Unidos, 
le  ser  ellos  h>s  únicos  garaníes  de  1»  neutralidad 
[el  canal  do  Panamá.  Colombia  se  negó  á  recono- 
erles  tal  derecho,  n¡  por  el  tratado  vigente,  ni 
j^r  ningiin  otro  título;  mantuvo  los  de  su  sobc- 
anía,  y  la  construcción  del  Canal  se  empezó  á 
>oiier  en  efecto  sin  que  los  Estados  Unidos  envia- 
an  fuerza  á  impedirlo.  Este  es  otro  de  los  puntos 
[ue  toca  el  seflor  Céspedes  con  lógica  insuperable. 

Es  conveniente  advertir  aquí  qne  en  los  Esta- 
tos  Unidos  se  alborota  mucho,  como  que  ninguna 
ey  se  lo  impide,  y  no  hay  que  dar  en  el  Extranjero 
,  la  jactancia  de  su  prensa  y  sus  oradores  mis  im- 
lortancia  qne  la  escasi  que  ¡illa  mismo  se  le  j  resta, 
i.  ningún  cnerpa  legislativo  del  mundo  se  [iresen- 
an  proyectos  de  ley  en  tan  grande  cantidad  ni  tan 
.bsurdes  como  á  la  Cámara  de  líepresentautes  de 
iVuShingtou;  en  materia  de  relaciones  exteriores. 
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hay  diaparate  que  no  hayan  proferid  >  aquellos 
[isLilui-es  selváticos;  pero  sus  resoluciones  en  esc 
no  son  casi  siempre  desatendidas  por  el  Gobier- 
,  pu?s  los  asuntos  internacionales  son  de  la  in- 
mbencia  del  Senado. 

Son  dignos  de  citarse  otros  hechos  relativos  á 
misma  Co'ombia. 

Lis  pretensiones  del  Gobierno  americano  sobre 
isla  de  Tiiboga  í  mediados  de  esto  ligio,  si  no 
¡nerdo  mal,  La  proyectada  compra,  á  particulares, 

tierna  en  Chiriqui  y  Golfo  Dulce,  en  el  istmo 

Panamá,  para  lo  cual  votft  el  Congreso  americano 

1880  una  partido  de  I  200,000.  Leo  cu  el  New 
orle  Herald  de  11  de  Octubre  de  1883,  qne  el 
ibicrno  llegó  a  tomar  posesión  de  las  localidades 
sstableci^  carboneras.  Más  tarde  hubo  también 
gociaeiones  para  comprar  áotro  particular  la  isla 

Coibita,  situada  en  la  bahía  de  Montijo,  en  el 
;mo  mencionado.  Colombia  se  opuso  á  la  realiza- 
m  de  ambos  plane3,  y  el  último  dio  Ingar  en  esta 
(pública  Ala  Ley  2."  de  1886  (17  de  Agosto),  cuyo 
líenlo  único  dice:  "En  Colombia  no  es  tiansfc- 
dc  la  propiedad  raíz  á  Gobiernos  extranjeros. ' ' 

Cuando  el  rey  de  los  Belgas  aceptó  el  cargo  de 
bitro  en  el  litigio  por  fronteras  entre  Colombia  y 
>sta  Rica,  los  Estados  Unidos  salieron  con  que  se 
cesitaba  su  consentimiento,  en  virtud  de  las  res- 
nsabilidades  que  les  señala  su  protectorado  sobre 
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d1  Istmo.  El  arbitro  se  excusó,  y  fue  nombrado  en 
bu  lugar  el  Hoy  de  España,  cuyos  Ministros  recha- 
zaron con  entereza  esas  mismas  pretensiones,  en 
que  insistieron  los  Estados  Unidos.  El  arbitra- 
mento no  llegó  nunca  á  efectuarse,  pero  fue  por 
razones  enteramente  extrañas  á  la  intrusión  del 
Gobierno  do  Washington.  / 

Mas  para  proceder  así,  es  preciso,  como  yá  lo 
dije,  tener  uno  oí  derecho  de  su  parte,  cargarse  de 
razón,  cosa  que  no  siempre  ha  so  cedido.  Y  la  raz'n 
es  una  gran  fuerza,  no  hay  otra  que  la  supere  en  el 
mundo;  ella  asegura  siempre  el  triunfo,  ora  en  los 
liedlos,  por  su  propia  virtud,  ora  en  la  concien- 
cia universal,  por  la  sanción  de  los  contemporáneos 
y  la  de  la  historia.  - 

Ya  ve  el  señor  Céspedes  que  muchas  de  nues- 
tras respectivas  conclusiones  corren  paralelas;  lo 
que  las  separa  es  el  punto  de  partida.  El  no  ve  en 
la  historia  délos  Estados  Unidos  sino  egoísmo,  so- 
berbia, desdén;  nosotros  hallamos  muchos  hechos 
que  no  pueden  explicarse  ni  por  el  desdén,  ni  por 
la  soberbia,  ni  por  el  egoísmo;  ó,  dado  que  en  rigor 
tuvieran  ese  origen,  todavía  resurten  en  línea  mes 
recta  y  pura,  y  esto,  yá  que  no  sea  un  motivo  de 
agradecimiento,  tampoco  lo  os  de  olvido.  S¡  se 
qniere  que  los  Estados  Unidos  sean  perfectos,  cosa 
que  ellos  no  han  pretendido,  no  vemos  cuál  nación 
contemporánea  ó  de  la  antigüedad  pudiera  servirles 
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de  paradigma,  mieutras  que  ellos  sí  lo  son  en  mu- 
chas cosas. 

A  su  carácter  de  acusación  fiscal  reúne  el  libro 
del.  señor  Céspedes  el  de  un  buen  agente  muy  solí- 
cito que,  provisto  de  ciencia  oportuna,  nos  sale  al 
paso  para  evitarnos  luengas  caminatas  en  busca  de 
informes;  nos  presenta  agrupados  gran. copia  de  su- 
cesos y  documentos  que  vagan  dispersos  en  parajes 
recónditos  y  hasta  inaccesibles.  Su  título  para  figu- 
rar en  la  biblioteca  de  todo  el  que  se  interesa  en  los 
sufrimientos  americanos,  es  perfecto.  Publicaciones 
de  esta  clase  deberían  seü  más  frecuentes  en  nues- 
tra literatura  política.  Su  lectura  á  ocasiones  da 
.fiebre:  la  pasión  que  inflama  sus  páginas  se  trans- 
mite al  lector,  y  si  esta  impresión  perdurara,  los 
Estados  Unidos  quedarían  marcados,  en  lo  que 
cuentan  de  historia,  con  el  estigma  de  vileza.  En 
el  fondo  de  toda  pasión  que  se  exacerba  hay  casi 
siempre  un  poso  de  razón.  La  pasión  en  vehemen- 
cia es  la  razón  exagerada  ó  extraviada,  y  es  buena 
regla  de  conducta  en  la  vida  no  desechar  de  todo 
en  todo  los  desahogos  de  un  alma  que  se  irrita,  sino 
penetrar  en  su  exaltación  para  determinar  lo  que 
hay  en  ella  de  cierto  y  de  justo.  El  señor  Céspedes 
es  demasiado  honrado,  inteligente  é  instruido,  para 
no  poder  mostrarnos  en  el  vaso  de  su  amargura  se* 
dimentos  venenosos  arrojados  por  mano  que  no  ha 
sido  la  de  él. 
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En  general,  el  defecto  de  los  resúmenes  es  que, 
pa  a  los  que  conocen  la  materia  de  que  tratan,  son 
casi  inútiles,  porque  nada  les  enseñan,  y  para  los 
demás  son  deficientes  y  los  exponen  á  forjarse  con- 
ceptos falsos.  Los  del  señor  Céspedes  evitarían  este 
inconveniente  con  ligerísimas  adiciones  en  los  pa- 
sajes, pocos  en  realidad,  que  resultan  oscuros. 

Por  ejemplo:  dice  (páginas  163  á  165)  que  Es- 
paña cedió  á  Francia  la  LuisLna  por  tratado  se- 
creto en  1800;  que  Francia  la  vendió  á  los  Estados 
Unidos  en  1803;  que  posteriormente  España  la  re- 
dujo á  la  isla  de  Nueva  Orleans,  y  que  el  Gobierno 
americano  entabló  negociaciones  con  el  español  so- 
bre límites  del  territorio  adquirido.  ¿Por  qué  seguía 
figurando  Espafla  y  no  Francia  en  estos  actos? 
Porque  no  se  ha  advertido  que  en  la  piimavera  de 
1803  todavía  no  se  había  efectuado  el  traspaso  de 
España  á  Francia;  que  cuando  se  llevó  á  cabo,  en 
ese  año,  yá  Francia  había  vendido  á  los  Estados 
Unidos;  que  Francia  y  España  no  habían  llegado, 
por  tanto,  á  fijar  límites;  que  Napoleón  entendía 
que  eran  unos,  y  esos  mismos  pedían  los  america- 
nos, pero  los  españoles  marcaban  otros. 

A  veces  la  oscuridad  resulta  delaconstruceií'n: 
dice  (página  287)  que  Maximiliano  se  indispuso 
"con  su  hermano  el  Emperador  de  Austria  por 
haber  protestado  contra  la  renuncia  que  hizo  res- 
pecto de  sus  derechos  á  la  monarquía  austríaca.0 
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¿La  persona  que  protestó  fue  la  misma  que  renun- 
ció? Así  se  entiende;  pero  la  mente  es  que  renun- 
ció Maximiliano  y  protestó  el  Emperador  austríaco. 

En  una  nueva  edición  deberían  revisarse  algu- 
nas menudencias  en  descuido:  señalaré  como  mues- 
tra, que  en  el  texto  dice  que  Bernard,  Gobernador 
de  MassachussetSj  fne  removido  en  1771,  y  en  nota 
que  en  1767  (paginas  21  y  22);  el  Congreso  de  Pa- 
namá se  reunió  en  1826  y  no  en  1825;  el  Perú  no 
fue  reconocido  por  España  en  27  de  Enero  de  1865 
(página  139),  pues  el  tratado  Vi  vaneo-Pareja,  de 
esa  fecha,  fue  desaprobado  por  la  República  y  oca- 
sionó una  revolución  y  la  caída  del  Vicepresidente 
General  Pezet,  encargado  del  Poder  Ejecutivo;  en- 
tiendo que  las  relaciones  se  reanudaron  á  media- 
dos de  1879  (1);  omite  decir  (página  139)  que  Co- 
lombia fue  reconocida  por  España  en  1881.  Los 
datos  biográficos  de  Narifio  y  de  otros,  que  el  se- 
ñor Céspedes  parece  haber  tomado  de  Larousse, 
son  en  parte  erróneos. 

No  debe  ser  leguas  cuadradas,  sino  millas  cua- 
dradas, el  título  de  la  columna  en  que  se  expresa 
la  superficie  de  los  Estados  de  la  Unión  (páginas 
494  á 496).  Tampoco  puede  decirse  (página  493)  que 
fuera  de  las  trescientas  mil  millas  de  los  primitivos 
Estados,  todo  el  inmenso  resto  ha  ¿ido  agregado 
después.  Los  Estados  que  llevan  el  nombre  de  las 

(1)  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  al  Congreso 
1883,  por  Luis  Aldunate,  página  xt. 
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antiguas  coloiiias  sí  t  cnen  hoy  trtscientas  mil  mi- 
llas en  numeres  redondos;  pero  las  trece  colonias 
contaban  cosa  de  860,000,  sólo  que  de  algunas  se 
segregaron  porciones  para  formar  otros  Estados; 
así,  Kentucky  se  hallaba  comprendido  en  Virginia, 
Tenwssec  cu  la  Caro' i  na  del  Norte,  Mainc  en 
Massachusscts,  etc. 

Sería  bueno  también  que  se  rectificasen  algunos 
nombres  propios;  tales  como  Iba g na  por  Ibagué, 
Bavaya  por  Boyacá,  Arnbato  por  Ambato,  Pin- 
chincha  por  Pichincha,  Ancón,  por  Ancón,  Ayoma 
por  Ayouma,  Aquiles  Parra  por  Aquiko  Parra  y 
la  confusión  de  Pastps  con  Pasto,  que  geográfica  é 
históricamente  no  son  una  misma  cosa  (páginas  40 
á  51  y  448).  Probablemente  son  incorrecciones  tipo^ 
gráficas,  sobre  las  cuales  no  llamaríamos  la  aten- 
ción si  todos  los  lectores  pudiesen  salvarlas. 

Las  traducciones  de  documentos  extranjeros 
requerirán  también  alguna  precisión  más  en  el 
sentido  ó  en  la  expresión. 

Vil 

La  frase  América  para  los  ameriennos  no  se 
encuentra  en  el  mensaje  de  Monroe;  en  1853  el 
efímero  partido  de  los  Knownothivgs  (nombre  que 
creo  pudiera  traducirs  :  los  Ignaro»)  inscribió  en 
su  lema:  América  debe  ser  gobernada  por  ame- 
ricanos: era  la  condensación  de  la  doctrina.    La 
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parte  latina  de  este  continente  la  repudia  si  ha  de 
significar:  para  los  americanos  del  Norte;  y  nada 
más  puesto  en  razón.  El  seflor  Torre3  Caicedo  la 
adicionaba  de  este  modo:  "  Europa  no  intervendrá 
en  los  asuntos  de  la  America  latina;  pero  la  Amé- 
rica unglo-sajona  tampoco  intervendrá  en  ellos." 

Aun  as:,  queda  inconclusa:  debería  agregarse: 
"y  tampoco  intervendrá  ningún  pa's  de  la  Amé- 
rica latin^  en  los  «santos  de  los  otros;"  porque  si 
la  intrusión  .europea  y  la  norte-americana  se  recha- 
zan  en  nombre  del  derecho  inseparable  de  la  sobe- 
ranía, el  mismo  derecho  se  viola  cuando  el  que  se 
entra  de  hoz  y  de  coz  es  allegado  de  la  propia  san- 
gre. En  el  proyecto  presentado  en  1880  por  Mr. 
Frary,  sobre  congreso  americano  internacional,  ha- 
bía una  cláusula  que  decía:  ct  Las  medidas  tendien- 
tes á  conservar  la  paz  y  fomentar  la  prosperidad 
de  las  naciones  americanas;  á  presentar  una  resis- 
tencia unida  contra  toda  intervención  del  poder 
monárquico  de  Europa,  y  á  conservar  la  integridad 
y  la  actual  organización  territorial  de  cada  una  de 
ellas  contra  toda  desmembración  forzoso." 

Si  estuviéram  s  bien  convencidos  de  que  los 
Estados  Unidos  proyectan  absorber  todo  el  Nuevo 
Mundo,  ¡qué  ocasión  tan  propicia  se  perdió  do 
comprometerlos  á  respetar  la  hacienda  ajena!  No 
se  les  temerá  tanto,  cuando  no  se  quiso  tomarles  la 
palabra. 
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De  ir  que  todos  los  yankees  sen  otros  tantos 
atones  y  Savonarolas,  soñadores  y  hombres  de 
oión  á  1 1  Tea,  exaltados  por  el  fanatismo  del  bien; 
e  han  plantado  su  tienda  al  pie  del  manantial 
xa  no  beber  las  impurezas  de  la  curtiente,  seria 
masiudo  decir.  Eb  yá  un  axioma  que  en  política 
■  hay  sentimiento  sino  intereses,  y  si  sometemos 
<  virtudes  más  excelsas  de  los  Estados  á  la  urdalia 

la  máxima  cruel  "piensamal  y  acertarás,"  mu- 
a  historia  magna  se  reducirá,  mutilada,  á  lujon- 
.  Pur<¡tie  Francia  auxilió  poderosamente  á  las 
¡ce  colonias  anglo-americanas,  alcanziirou  ésius 

emancipación.  ¿Se  inflamaría  Luis  xvr,  en  los 
ros  de  Plutarco  y  Diodoro,  con  el  ardor  dtmo- 
itico  de  Timoleón  en  Siracnsa?  Nó:  la  preocu- 
ción  de  su  Gobierno  fue  debilitar  á  Inglaterra  y 
•onquistar  la  libertad  de  los  mares.  Julin  Bull  te 
mó  de  punta  en  blanco  para  cazar  á  los  cazadores 

negros;  ¿por  amor  á  la  raza  humana?  Nó,  sino 
rque  la  abolición  había  desorganizado  el  trabajo 

su  imperio  ultramarino,  y  le  urgía  que  desceñ- 
eran hasta  su  nivel  de  producción  los  países  corn- 
udo res  que  conservaban  esclavos.  Por  amor  á  la 
za  humana  no  habría  simpatizado  con  la  causa  de 
fferson  Davís.  Ni  favoreció  la  independencia  de 
América  del  Surpor  entusiasmo  republicano,  sino 
<r  apercibirse  de  clientela  agradecida,  como  la  ob- 
ro, para  el  crecimiento  de  su  emporio.  Ha  dado 
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autonomía  á  algunas  de  sus  posesiones,  por  haber 
comprendido  á  tiempo  que  una  colonia  descontenta 
es  poco  útil  para  la  metrópoli ;  que  en  los  pueblos  cul- 
tos hay  resistencias  contra  la  explotación,  y  que  un 
yugo  dura  más  cuando  los  que  lo  soportan  force- 
jean menos  contra  él.  Es  casi  librecambista,  por- 
que,  nación  manufacturera,   tiene  que  franquear 
sus  puertos  á.  toda  clase  y  cantidad  de  materias 
primas,  pidiendo  en  cambio  reciprocidad  para  sus 
artefactos;  pero  bien  se  asustó  en  1875,  cuando  los 
Estados  Unidos  le  enviaron  rieles  y  otros  artículos 
de  acero,  y  géneros  de  algodón,  que,  no  obstante 
los  gastos  de  transporte,  se  vendieron  allí  más  ba- 
ratos que  los  de  producción  nacional.   El  partido 
proteccionista,  que  nunca  ha  desaparecido  por  com- 
pleto de  la  Gran  Bretaña  y  á  cuyo  frente  se  halla 
hoy  Lord  Salisbury,  nunca  ha  aceptado  ese  que 
considera  favor  gratuito  á los  consumidores  de  otros 
países.  Para  concluir:  el  decreto  que  abolió  la  escla- 
vitud en  los  Estados  Unidos  desde  1.°  de  Enero  de 
1863  se  clasifica  entre  las  medidas  de  guerra,  no  en- 
tre las  corazonadas  de  la  compasión,  y  Lincoln  no 
fue  nunca  lo  que  se  llama  un  ferviente  abolicionista. 
Sólo  la  Francia  revolucionaria  quiso  con  amor 
platónico  llevar  la  libertad  á  otros  pueblos,  pero 
eso  fue  una  magnanimidad   sin  ocasión,  porque 
tomó  las  vías  tenebrosas  de  la  violencia,  y  la  sobe- 
ranía es  primero  que  la  libertad. 

YABUHUDS8  t—% 
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Tenemos,  pues,  y  es  cosa  bien  triste  para  la  na- 
turaleza humana,  que  los  grandes  efectos  proceden 
de  causas  pequeñas,  como  pensaba  Pascal,  reflexio- 
nando sobre  la  nariz  de  Cleopatra;  y  que  la  única 
nación  que  ha  querido  regalar  el  bien  en  lugar  de 
venderlo,  cometió  una  falta  porque  no  acertó. 

En  todo  eso  hay  bastante  de  verdad;  pero  en- 
tiéndase que  me  he  limitado  á  resumir,  sin  echar 
sobre  mí  todo  su  peso,  las  cavilaciones  de  los  que 
constantemente  piensan  mal  para  acertar.  No  hay 
que  creer  que  todos  los  actores  de  aquellos  grandes 
progresos  fuesen  conjuntos  de  especuladores;  lejos 
de  ello,  toda  obra  de  avance  en  el  camino  déla 
perfectibilidad  ha  eucontrado  siempre  en  el  pueblo 
y  en  las  clases  superiores  cooperación  abnegada.  La 
dirección  del  movimiento  habrá  sido  á  veceB  egoís- 
ta, pero  la  colaboración  ha  sido  generosa. 

Los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  cualquiera 
otra  nación,  grande  ó  pequeña,  van  á  su  negocio; 
pero  como  en  América  hay  muchos  intereses  comu- 
nes, con  frecuencia  aquella  política  derrama  de  paso 
semillas  de  bienestar  en  el  resto  del  continente.  No 
suministra  á  las  demás  repúblicas  un  padrino  en 
todos  sus  conflictos  con  Europa;  mas  para  la  digr 
nidad  y  el  porvenir  de  ellas,  es  mejor  que  no  tengan 
padrino  mercantil. 

Entusiasta  como  soy  por  los  Estados  Unidos, 
no  he  de  callar  mi  opinión  de  que,  aun  cuando  na 
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hubieran,  muy  oportunamente  á  la  verdad,  ergui- 
do en  sus  playas  el  audaz  estandarte  de  Monroe; 
aun  cuando  nunca  hubieran  servido  de  baluarte  á 
la  autonomía  de  las  demás  naciones  del  continente, 
siempre  serían  para  el  mundo,  y  en  especial  para 
nosotros,  una  gran  escuela.  Allí  ha  sido  derrotada 
aquella  sofística  filosofía  de  la  historia  que  divorcia  3 
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del  orden  á  la  libertad.  Allí  se  ha  desmentido  á  los 
siniestros  augures  como  José  de  Maestre,  quien 
decía  que  los  niños  demasiado  precoces  mueren 
pronto;  hoy  uno  de  los  más  grandes  estadistas  del 
siglo,  León  xiii,  no  vacila  en  afirmar  que  la  demo* 
erada  americana,  á  la  que  admira,  como  Can  tú  y 
Bonghi,  descubrirá  la  fórmula  con  que  se  han  de 
resolver  todos  los  problemas  sociales  y  eclesiásticos 
de  Europa.  Allí  se  ha  sabido  armonizarla  dignidad 
del  individuo  con  la  soberanía  del  Estado,  cambian- 
do en  equilibrio  estable  lo  que  para  las  sociedades 
modernas  y  antiguas  había  sido. el  vértigo  del  vai- 
vén. Allí,  en  fin,  hay  una  cátedra  elevada  y  maci- 
za, donde  á  todas  horas  se  recita  la  lección  del  dere- 
cho v  el  deber  bien  entendidos,  al  auditorio  atónito 
de  los  dos  hemisferios. 

Sus  defectos,  que  señala  con  sagacidad  mi  ilus- 
trado amigo  el  señor  D.  Salvador  Oamacho  Roldan 
en  sus  nutridas  Notas  de  viaje,  tan  dignas  de  me- 
ditación; sus  defectos,  que  escudriñó  con  mirada 
pesimista  Mr.  Herbert  Spencer,  y  que  otro  inglés 
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no  menos  eminente,  el  profesor  Bryce,  estudió  con 
imparcialidad,  al  niUmo  tiempo  que  rea'zfi  las  gran- 
dezas del  pata,  en  su  magnífica  obra  American 
Gonimonwealth;  sus  defectos,  repito,  son  los  de  la 
juventud;  la  filosofía  no  es  estudio  que  seduce  á 
los  cerebros  tiernos,  sino  ala  edad  madura,  y  por  eso 
los  auglo- americanos  no  admiten  abstracciones  ni 
teor'as  con  el  rigor  absoluto  de  nuestras  divagaciones 
meridionales.  Tienen  ideales,  sin  duda,  perqué  los 
ideales  son  indispensables  para  la  vida,  ñero  cuidan 
de  no  encumbrarlos  demasiado  sobro  la  realidad; 
antes  que  t  do  sus  hombres  son  prácticos,  y  ta  prác- 
tica parece  con  frecuencia  exigir  qno  se  pase  de  un 
principio  á  otro,  cuando  no  se  posee  una  filosofía 
su  p-erior  que  enseñe,  en  la  ciencia,  que  todos  los  prin- 
cipios ó  leyes  son  armónicos  en  la  naturaleza;  en 
moral,  que  todos  los  principios  ó  leyes  lo  son  tam- 
bién en  la  justicia.  Esa  experiencia  les  vendrá  con 
los  años,  como  á  Inglaterra,  Son  muy  fuertes,  pero 
üo  saben  hasta  qué  grado  lo  son.  Se  temen  á  sí 
mismos,  a  la  mezcolanza  de  sus  elementos,  que 
distan  mucho  todavía  de  constituir  una  verdadera 
nacionalidad,  animada  de  un  espíritu  esencialmente 
americano.  Luchnn  con  grandes  dificultades:  el  an- 
tagonismo entre  el  capital  y  el  trabajo,  el  exceso  de 
produccifin,  el  desequilibrio  monetario,  los  rescol- 
dos de  las  malquerenoias  que  inflamó  la  esclavitud, 
loa  agrios  desacuerdos  entre  el  Oeste  y  el  Este,  la 
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inmoralidad  de  sus  políticos  famélicos,  la  malevo- 
lencia de  los  Gobiernos  de  Europa  hacia  ellos  mis- 
mos y  hacia  nosotros. 

En  el  juego  de  la  política  los  europeos  tram- 
pearían de  lo  lindo  contra  los  latino-americanos, 
más  veces  y  con  más  descaro,  si  no  los  contuviese  el 
hermano  Jonatás  tallando  con  semblante  áspero  á 
la  cabecera  de  la  mesa.  Yá  vimos  que  durante  la 
guerra  de  secesión  creyeron  favorable  la  oportuni- 
dad para  repartirse  á  guisa  de  despojos  el  conti- 
nente, y  cómo  se  fueron  á  salto  de  mata.  Re- 
cuérdese también  que  á  principios  de  este  siglo, 
antes  de  proclamarse  la  doctrina  de  Monroe,  invar 
dieron  los  ingleses  las  ciudades  del  río  de  la  Plata. 
Podría  creerse  que  esa  ilusión  se  ha  desvanecido; 
puesnó:  en  1885  el  profesor  Jerónimo  Boccardo, 
reputado  economista  y  senador  italiano,  publicó  en 
Bolonia  artículos  que  reprodujo  la  prensa  de  su 
país,  en  los  que  aconsejaba  á  su  Gobierno  que  ocu- 
para sin  escrúpulo  los  territorios  de  la  Argentina 
donde  medra  numerosa  colonia  italiana,  que  en 
concepto  del  trasnochado  escritor,  podría  servir  de 
núcleo  para  la  conquista. 

Sí,  sería  bueno  que  la  portentosa  República  no 
cometiese  faltas;  pero  sería  mejor  que  no  sele  faci- 
litasen excusas  para  cometerlas;  sería  bueno  que 
toda  juventud  fuese  inmaculada;  pero  sería  mejor 
que  hubiese  en  el  mundo  quien  pudiese  disparar  á 
otro  la  primera  piedra. 


TO  LA  HEGEMONÍA 

Y  es  que  las  desmembraciones  territoriales  6 
sus  tentativas,  y  |0a  manejos  para  restablecer  las 
ollas  de  Europa,  no  siempre  han  sido  obra  de  ésta 
ni  de  los  norte-americanos.  ¿No  se  quejan  de  nadie 
Uruguay  j  Paraguay?  ¿No pidió  el  Salvador,  desde 
1832,  la  anexión  á  los  Estados  Unidos?  ¿No  la 
pidió  Yucatán  en  1848,  y  no  es  probable  que  se 
hubiera  efectuado,  si  la  paz,  celebrada  con  los  in- 
dios Mayas,  no  hubiese  hecho  inútil  el  auxilio  del 
ejército  americano?  ¿No  ha  sido  acusado  Flo- 
res de  haber  querido  devolver  el  Ecuador  á  Es- 
paña? ¿No  se  declaró  neutral  García  Moreno  cuan- 
do el  almirante  Pinzón  se  apoderó  de  las  islas  de 
Chincha,  no  reconoció  el  imperio  de  Maximilia- 
no, no  escribió  al  cónsul  francés  on  Guayaquil, 
M.  de  Trini  té,  las  ominosas  cartas  sobre  protec- 
torado francés  en  el  Ecuador?  ¿No  hay  políticos 
mexicanos  A  quienes  todavía  deslumbre  la  idea 
de  Iturbide,  de  anexar  á  su  patria  la  república 
de  Guatemala  y  aun  toda  la  América  Central?  ¿No 
hubo  hijos  de  México  entre  los  actores  aciagos 
de  la  tragedia  del  imperio?  ¿No  fueron  dominica- 
nos los  que  pidieron  el  protectorado  de  España 
desde  el  gobierno  del  General  D.  Pedro  Suntana 
en  1844,  no  lo  eran  los  que  llevaron  la  bandera 
española  á  la  isla  en  1861,  y  los  corifeos  de  la 
anexión  á  los  Estados  Unidos,  y  los  firmantes  do 
la  solicitud  que  presentó  el  General  Grant  en  1.a 
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•de  Diciembre  de  1873  al  Congreso  americano?  Mr. 
Thatcher,  uno  de  los  comisionados  que  los  Estados 
Unidos  enviaron  hace  ocho  años  á  recorrer  el  con- 
tinente para  gestionar  sobre  tratados  comerciales, 
.¿no  informó  oficalmente  que  en  el  Perú  era  m«y 
vivo  el  deseo  del  protectorado  americano,  como 
paso  preliminar  para  la  anexión?  (1)  ¿No  ha  habido 
en  Colombia  nunca  quienes  hayan  pensado  en  la 
venta  del  istmo  de  Panamá  á  los  Estados  Unidos? 
¿No  se  cuentan  cubanos  á  quienes  haya  halagado 
la  idea  del  traspaso  de  Cuba  á  Inglaterra,  "  suefío 
de  una  noche  de  verano/'  que  uo  tomó  cuerpo 
nunca  por  la  seguridad  de  que  la  Unión  americana 
no  lo  permitiría?  ¿No  hay  actualmente  en  Cuba 
partidarios  de  la  incorporación  á  la  patria  de  Grant? 
El  anexionismo  de  los  Estados  Unidos  no  es, 

pues,  tan  de  temer:  el  más  temible  es  el  nuestro. 
Bogotá,  Diciembre:  1893. 

(1)  £1  New  York  Herald  dijo  en  su  número  de  8  de 
Marzo  de  1831  que  se  atribuía  al  sefior  Piérola  el  plan  de 
«eder  á  los  Estados  Unidos  las  islas  Lobos  y  parte  del  de- 

?artamento  de  Amazonas,  si  le  prestaban  su  apoyo  contra 
hile;  pero  no  hemoí  visto  este  cargo  en  la  lista  de  los  for- 
mulados contra  el  Dictador  cuando  fue  acusado  ante  la 
Cámara,  el  16  de  Octubre  de  1886. 
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A  guisa' de  apéndice  al  estadio  La  hegemonía 
dé  la  Unión  americana,  transcribo  á  continuación 
fragmentos  de  dos  artículos  que  publiqué  hace  ca- 
torce y  veinticinco  anos  respectivamente,  acerca  de 
dos  puntos  en  que  he  expresado  mi  conformidad 
con  el  doctor  Céspedes:  el  canal  de  Panamá  y  la 
guerra  cubana,  en  sus  relaciones  con  la  política  de 
los  Estados  Uuidot.' 

Nunca  me  ha  parecido  cosa  seria  la  agitación 
ya  oficial,  ya  particular,  de  los  norte-americanos 
respecto  de  la  empresa  interoceánica:  much  ado 
about  nothing,  como  en  la  comedia  de  Shakespeare; 
pero  no  por  eso  convenía  menos  defender  los  dere- 
chos de  la  tierra  donde  vivo,  que  en  cierto  modo 
es  mi  segunda  patria. 

Cuanto  á  la  revolución  de  Cuba,  he  oído  soste- 
ner, aun  á  compatriotas  míos,  antiguos  revolucio- 
narios, que  el  Gobierno  de  Washington  no  podía 
adoptar  línea  de  conducta  diferente  de  la  que  tanto 
nos  escandalizó,  so  pena  de  comprometer  sus  recla- 
maciones contra  Inglaterra  por  los  actos  del  Ala- 
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Recordando  justamente  loa  escritos  publica- 
ce  pocos  meses  en  la  Revista  Cubana  por  mi 
do  paisano  el  seflor  D.  Román  Mora,  que 
o  aquella  opinión,  dije,  con  Chamfort,  que 
cil  es  legalizar  algunas  cosas  que  legitimarlas. 
3a  de  esto,  empero,  me  convertirá  en  propa- 
ta de  la  aversión  contra  los  Estados  Unidos; 
>ien,  deseo  su  prosperidad  y  engrandecimien- 
a  qne  la  república  y  la  libertad,  no  bien  ci- 
tas aún  en  la  América  latina,  se  desarrollen 
tinquen  sin   peligro  por  las  agresiones  de 
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3  los  Es'ados  Unidos,  ricos  y  poderosos,  se 
tren  los  primeros,  yá  que  no  son  los  únicos, 
>res  naturales  de  la  independencia  de  los 
3  democráticos  del  Khoto  Mundo,  nadie  ha- 
3  lo  tenga  á  mal,  y  siempre  es  una  f  jrtnna 
i  libertad,  en  América  como  en  cualquiera 
irte,  que  se  alisten  en  sus  filas  adalides  de 
bastante  voluntad  y  de  bastante  pujanza  para  tu- 
ncamente por  ella.  Pero  ahora  no  se  trata 
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Que  u na  empresa  de  tanta  magnitud  como  el 
canal  interoceánico*,  ejecutada  por  uno  ó  varios  de 
loe  gobiernos  de  Europa,  tenga,  por  ese  solo  hecho, 
carácter  político,  y  que  sea  un  peligro,  no  sólo  para 
la  existencia  de  las  débiles  repúblicas  latinas,  sino 
aun  para  la  seguridad  de  su  hermana  mayor  la  gran 
federación  del  Norte,  nadie  lo  pondrá  tampoco  en 
duda,  y  la  doctrina  de  Monroe  tendría  en  ese  caso 
aplicación  tan  justificable,  como  la  petición  que  el 
otro  día  hacia  Alemania  á  Busia,  de  que  retirara 
las  fuerzas  que  había  puesto  de  guarnición  en  la 
frontera  de  Polonia.  Pero  esa  no  es  tampoco  la 
cuestión. 

La  cuestión  es  esta:  ¿tiene  Colombia,  nación 
independiente,  derecho  para  cortar  uu  pedazo  de 
su  propio  territorio,  llenarlo  de  agua,  y  aprove- 
charse y  llamar  al  comercio  del  mundo  á  que  tam- 
bién se  aproveche  de  las  ventajas  inmensas  que  le 
ofrece  su  envidiable  situación  geográfica? 

Esto  es  lo  que  se  ventila  ahora,  y  la  discusión 
no  puede  ni  debe  salir  de  esos  términos,  por  más 
que  intereses  secundarios,  empeñados  en  ello,  tra- 
ten de  extraviarla. 

Si  Colombia  tiene  ese  derecho,  y  basta  simple- 
mente  el  sentido  común  para  reconocer  que  sí  lo 
tiene,  la  circunstancia  de  que  cuente  ó  nó  con  re- 
cursos propios  para  acometer  la  obra,  no  puede  en 
manera  alguna  desvirtuar  la  esencia  del  principio. 
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Si  no  cuenta  con  ellos,  hará  lo  que  en  su  caso  han 
hecho  y  hacen  todos  los  pauses:  los  buscará  fuera, 
¿Es  cierto  ó  nó  que  en  los  Estados  Unidos  mismos 
las  dos  terceras  partes  de  sus  ferrocarriles,  canales 
y  casi  todas  sus  grandes  obras  han  sido  construidas 
con  capitales  ingleses?  Si  la  Compañía  del  Canal 
fuese  americana,  es  seguro  que  iría  á  Europa  á  reu- 
nir los  fondos  para  hacerlo,  pues  los  Estados  Uni- 
dos tienen  en  su  propio  seno  demasiado  que  traba- 
jar por  su  desarrollo,  para  distraer  sus  capitales  en 
empresas  más  allá  de  sos  fronteras.  Ahora  bien:  hay 
un  hombre  que  no  e3  el  Gobierno  francés,  ni  el  in- 
glés, ni  el  alemán,  etc. ;  que  viene  por  cuenta  propia 
y  no  por  la  de  ninguno  de  ellos;  que  ha  ofrecido  por 
partes  iguales  á  los  capitalistas  de  los  Estados  Uni- 
dos, Inglaterra  y  Francia,  la  oportunidad  de  colooar 
ventajosamente  sus  caudales  en  este  negocio,  y  que 
sabe  que  contará  con  el  dinero  necesario  para  abrir 
el  Canal,  como  empresa  colombiana,  autorizada 
exclusivamente  por  el  Gobierno  colombiano.  ¿Qué 
tiene  que  ver  con  esto  la  doctrina  de  Monroe,  que 
se  refiere  á  la  opresión  de  las  nacionalidades  ame- 
ricanas  p->r  potencias  europeas?  América  para  los 
americanos,  dice  la  Doctrina;  pero  esa  regla,  que 
en  política  es  verdadera,  es  falsa  cuando  se  extien- 
de á  asuntos  comerciales;  y  por  otra  parte,  ¿Co- 
lombia no  pertenece  también  á  América?  ¿El  ver- 
dadero sentido  de  la  Doctrina  no  es  que  América 
sea  para  todos  los  americanos? 
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Pero  la  concesión  á  una  compañía  francesa,  se 
ice,  trae  consigo,  como  consecuencia  necesaria,  e] 
etableci miento  de  ana  colonia  francesa  en  el  Istmo, 
ülonia  que  tiene  que  estar  protegida  por  su  Go- 
ierno.  Quisiéramos  saber  qué  mal  han  hecho  á  los 
Istados  Unidos  las  colonias  francesa,  alemana,  in- 
lesa,  irlandesa,  italiana,  espafiola,  de  todas  nacio- 
alidades,  que  se  han  establecido  dentro  de  su  pro- 
ia  jurisdicción,  que  con  la  emigración  bo  aumentan 
¡ariamente,  y  que  aun  al  adoptar,  en  muchos  casos 
or  conveniencia  personal,  la  cindadanía  nortea- 
mericana, conservan  siempre  en  su  corazón  el  re- 
lerdo  j  el  afecto  de  la  patria  que  dejaron  y  que 
o  olvidan  nunca.  Quisiéramos  saber  en  qué  ha 
srjudicalo  i  la  independencia  de  la  república 
rgentina,  ó  comprometido  la  seguridad  de  los 
atados  Unidos,  la  emigración  de  extranjeros,  prin- 
palmente  italianos,  que  allí  se  han  dirigido,  y  que 
nto  han  contribuido  á  desarrollar  los  intereses 
dustriales  de  aquella  región  americana.  Quisié- 
,raos  saber  por  qué  la  doctrina  de  Monroe  no  Ím> 
dio  que  una  colonia  de  extranjeros  í  precisamente 
anceses  eu  gran  parle,  si  no  recordamos  mal)  sa- 
íse  hace  muy  poco  de  Nueva  Orleans  y  de  otros 
intos  del  Sur  de  toe  Estados  Unidos,  á  estable- 
ase en  Venezuela.  Quisiéramos  saber,  en  fin,  si 
a  Doctrina,  excelente  como  principio,  ha  de  ser 
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tan  desastrosa  en  su  aplicación,  que  en  lo  sucesivo 
ninguna  república  latina  pueda  ofrecer  sus  tierras 
inexplotadas  á  los  emigrantes  europeos,  cuando  lo 
que  todas  necesitan  son  brazos  para  elevarse  á  la  ca- 
tegoría de  grandes  naciones;  y  si  han  de  esperai  in- 
definidamente a  que  los  Estados  Unidcs  acaben  de 
poblar  su  Oeste,  para  que  entonces,  y  sólo  enton- 
ces, se  dirija  á  ellas  el  excedente  americano  que  de 
allá  desborde. 

Se  agrega:  los  Estados  Unidos,  por  sus  tratados 
con  Colombia,  tienen  el  derecho  de  garantir  en  el 
Istmo  la  neutralidad  y  la  independencia  de  la  Na- 
ción. Enhorabuena;  pero  el  que  ataca  la  indepen- 
dencia de  Colombia  es  el  que  se  opone  á  que  ella 
haga  uso- de  su  soberanía,  que  no  ha  enajenado.  Si 
Francia  ú  otra  nación  cualquiera  le  dificultaran  la 
construcción  del  Canal,  sería  quizás  el  caso  de  que 
los  Estados  Unidos  resistiesen,  en  virtud  de  los  tra- 
tados, á  la  nación  que  tal  hiciera;  pero  es  incom- 
prensible que  éstos  se  invoquen  precisamente  para 
lo  contrario  de  su  objeto.  ¡Cómo!  Colombia  es  so- 
berana; los  Estados  Unidos  lo  reconocen,  y  se  com- 
prometen á  respetarla  y  á  hacerla  respetar  como  tai 
de  todo  el  mundo  en  cierto  lugar  de  la  Nación; 
Colombia  quiere,  en  uso  de  su  soberanía,  abrir  un 
canal  precisamente  en  ése  lugar,  y  los  Estados  Uni- 
dos le  dicen  que  no  lo  hará,  porque  ella  es  soberana 
A>orque  ellos  están  en  el  deber  deshacer  respetar 
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su  soberanía?  ¿No  es  este  el  caso  de  repetir,  con  el 
Tartufo  de  Moliere: 

C'est  á  vous  d'en  sortir,  vous,  qui  parlez  en  maltre? 

Y  sin  embargo,  esa  es  la  interpretación  ridicula 
que  se  quiere  dar  á  los  tratados. 

El  Gommercial  and  Financial  Ghronicle  de  New 
York  decía  con  mucha  razón  en  días  pasados,  que 
aunque  los  Estados  Unidos  no  quieran  contribuir 
al  canal  de  Panamá,  no  por  eso  dejarán  de  recibir  de 
él,  cuando  esté  terminado,  beneficios  mayores  que 
cualquiera  otra  nación;  es  verdad,  y  no  faltan  casos 
que  citar  para  corroborarlo  por  analogía:  la  isla  de 
Cuba,  por  ejemplo,  tiene  con  los  Estados  Unidos 
más  comercio  que  con  ninguna  otra  nación,  Espa- 
ña inclusive. 

Pero  aun  en  el  caso  de  que  los  intereses  comer- 
ciales americanos  hubiesen  de  sufrir,  parécenos  que 
no  deben  nunca  dejar  de  tenerse  en  cuenta  en  este 
asnnto  los  de  Colombia,  que  quiere  abrir  ese  Canal 
en  su  territorio,  y  le  conviene  abrirlo;  y  además, 
los  intereses  del  mayor  número,  los  del  mundo  en- 
tero, que  deben  pesar  siempre  más  que  los  de  una 
nación  sola,  como  quiera  que  se  llame.  América 
será  para  los  americanos,  pero  el  mundo  es  para 
todos  los  hombres. 
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II 

LA    REVOLUCIÓN    DE    CUBA    * 

Contestación  al  Timis  de  New  York. 


"Más  injusticia  hay  en  la  acusación  qne  nos 
hace  de  que  nosotros  lo  esperamos  todo  del  Go- 
bierno americano;  y  añade  que  éste  no  se  halla  en 
el  caso  de  auxiliar  á  un  pueblo  incapaz  de  auxi- 
liarse á  sí  mismo.  No,  esto  no  es  verdad,  y  aunque 
lo  fuera,  no  podría  servir  de  pretexto  á  ningún 
americano  para  rechazarnos  con  desdén.  Vosotros 
también,  vosotros  fuisteis  ayer  á  pedir  auxilio  á 
Francia  para  realizar  vuestra  independencia;  cuan* 
do  la  pérdida  de  la  batalla  de  Long  Island,  la  ren- 
dición del  fuerte  Washington  y  los  sufrimientos  del 
Valle  Forge,  habíais  enviado  á  Silas  Deane,  Ben- 
jamín Franklin  y  Arturo  Lee  á  solicitar  ayuda  de 
la  corte  de  Luis  xvi.  Allí  obtuvisteis  $  3.600,000, 
la  garantía  del  empréstito  que  hicisteis  en  Holanda, 
ascendente  á  $  3.200,000,  y  buques  y  soldados  que 
vinieron  á  defender  con  vosotros  el  pabellón  de  las 
estrellas,  como  habíais  obtenido  también  desde  prin- 
cipios de  1777  que  los  empleados  do  aquel  Bey  en 
sus  posesiones  de  América  permitiesen  á  los  espe- 
culadores franceses  facilitaros  toda  clase  de  muni- 


*  Artículo  publicado  en  La  Revolución  de  New  York 
el  18  de  Noviembre  de  1869. 
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:ioues  de  guerra;  y  eso,  junto  con  la  fuerza  moral 
*{iic  os  daba  la  alianza  con  Francia,  apresuró  la  vic- 
toria, Esto  no  es  menoscabar  las  hazañas  de  aque- 
llos antepagados  vuestro?,  que  son  la  mayor  gloria 
leí  pueblo  americano,  nombres  ilustres  que  heñios 
iprendído  á  venerar  y  amar  desdo  la  infancia;  sábe- 
nos tan  bien  como  vosotros  que  ellos  hubieran  po- 
lido  morir,  pero  rendirse  no,  y  en  eso  consiste  su 
icroísmo;  pero  el  hecho,  como  lo  patentiza  la  tus- 
ona, es  que  Francia  os  ayudó  á  conquistar  la 
lacionalidad. 

Nosotros,  los  cubanos,  no  hemos  venido  aquí, 
orno  decís,  á  mendigar  libertad,  que  harta  sangre 
ían  derramado  yá  por  ella  todos  nuestros  hermanos 
'  amigos,  convertidos  hoyen  soldados  de  la  patria. 
nosotros  no  hemos  venido  á  llamar  al  palacio  de 
ina  monarquía  para  hablar  de  los  derechos  del 
¡ueblo,  sino  a  las  puertas  de  una  república,  para 
'andar  otra  república  tan  gloriosa,  si  es  posible, 
¡orno  ella.  No  hemos  venido  á  pedir  vuestro  dine- 
■o,  sino  á  traer  el  nuestro,  y  a  solicitar  únicamente 
rnestras  simpatías  y  vuestra  aprobación.  Hemos 
'en  i  do  á  pedir  justicia;  que  nosotros  vamos  en  pos  . 
!e  la  libertad  contra  la  opresión  de  nuestros  ene- 
migos, J*  son  ellos  los  que  pueden  sacar  de  vuestros 
.Imacenes  cuantas  armas  quieren,  para  ahogar  en 
angre  y  balas  nuestras  aspiraciones,  en  tanto  que 
.  nosotros  se  nos  deja  abandonados  alo  que  pudiera 
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ser  un  grande  pero  inútil  heroísmo.  Y  hemos  ve- 
nido, iio  sólo  porque  nuestro  triunfo  interesa  al 
pueblo  americano,  sino  también  porque  desde  que 
estábamos  en  la  cuna  empezaron  nuestros  padres  á 
hablarnos  de  vuestra  grandeza  y  de  vuestra  liber- 
tad; porque  hemos  pasado  la  vida  entera  admiran- 
do desde  nuestra  esclavitud  del  Sur  vuestra  liber- 
tad del  Norte,  y  hemos  abrigado  siempre  la  creen- 
cia de  que  es  éste  el  país  en  donde  el  derecho  es 
una  verdad,  donde  la  justicia  es  una  religión,  don- 
de el  corazón  humano  siente,  palpita  y  ama  coa 
toda  plenitud,  y  donde  el  hombre  es  como  Dios 
quiere  que  sea,  y  no  como  lo  han  hecho  siempre  los 
tiranos. 

El  alma  de  Washington,  al  pasar  por  el  seno  de 
este  pueblo,  ha  dejado  en  él  toda  su  virtud  y  todo 
su  perfume;  bien  poco  hace  que  los  restos  de  aquel 
hombre  ilustre  bajaron  á  la  tumba,  para  que  se  haya 
desvanecido  yá  su  sagrada  reminiscencia.  Esto  es  lo 
que  hemos  creído  siempre,  y  no  nos  convenceremos 
jamás  de  que  haya  de  llegar  un  día  en  que  sea  en 
vano  invocar  los  manes  del  héroe.  Hemos  esperado  y 
esperaremos  todavía,  porque  nuestra  causaos  justa, 
y  porque  no  dudamos  que  así  lo  declarará,  como  yá 
lo  ha  reconocido,  el  Gobierno  americano.  No  es  la 
victoria  lo  que  pedimos  aquí;  no  es  tampoco  una 
limosna.  Es  un  derecho  el  que  reclamamos,  el  de- 
recho de  pelear,  el  derecho  de  conquistar  la  inde- 
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pendencia,  aunque  sea  á  costa  de  la  vida,  el  dere- 
cho de  que  no  nos  aten  las  manos  los  que  son  más 
fuertes,  y  que  no  se  dé  al  mundo  el  escándalo  de 
que  nuestros  antiguos  dominadores  líos  combatan 
recibiendo  auxilios  del  país  de  la  libertad. 


r^ 


CARTA  AL  SEflOR  D,  JUAN  VALERA 

SOBBE  ASUNTOS  AMERICANOS 

Señor  D.  Juan  Valera.— Madrid. 

Muy  respetado  señor  mío: 

La  Nación  de  esta  ciudad  ha  reproducido  en  su 
número  de  25  del  corriente  una  Carta  americana 
de  usted,  dirigida  al  distinguido  literato  ecuato- 
riano señor  D.  Juan  León  Mera,  acerca  de  La  Poe- 
sía y  la  Novela  en  el  Ecuador;  y  á  esa  casualidad 
debo  el  tener  á  la  vista,  en  tan  interesante  produc- 
ción, la  parte  que  me  concierne. 

Antes  de  abordar  el  objeto  de  la  presente  epís- 
tola, quiero  aprovechar  la  oportunidad  para  felici- 
tar á  usted  por  sus  trascendentales  Cartas  ameri- 
canas; tanto  por  el  desempeño,  como  por  el  móvil. 
Tocante  al  primero,  un  elogio  más,  entre  los  mu- 
chos que  usted  diariamente  recibe  de  la  prensa  de 
ambos  mundos,  poco  le  importaré;  pero  aun  así, 
se  lo  dirijo  calurosamente,  sin  que  se  disminuya 
su  sinceridad  por  mi  discrepancia  en  tal  ó  cual  de 
a  siempre  respetables  opiniones.  Y  respecto  al 

~\\,  la  unión  de  España  con  sus  antiguas  coló- 
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nías,  hoy  repúblicas,  no  puede  ser  más  generoso  ni 
más  elevado.  De  él  trataré  más  adelante,  y  entro 
yá  en  materia. 

Dije  en  uno  de  mis  Estudios  Críticos,  á  pro- 
pósito de  una  obra  del  señor  Zerda  y  de  otra  del 
señor  Bachiller,  que  aquí  en  América  había  habido 
varias  civilizaciones,  que  no  llegaron  á  su  apogeo, 
pero  que,  incompleta*  tanto  como  se  quiera,  6  ru- 
das ó  embrionarias,  eran  siempre  civilizaciones;  y 
que  la  conquista,  en  vez  de  conservarnos  lo  que  en- 
contró, para  facilitarnos  el  estudio  de  aquel  pasado 
lleno  de  misterio,  las  dejó  en  devastación.  Y  usted 
observa: 

44  Todo  eso  es  una  serie  de  suposiciones  gratuitas 
del  señor  Merchán." 

La  acusación  es  de  mucha  entidad,  sefior  Vale- 
ra,  y  ha  sido  necesario  que  la  vea  yo  suscrita  por  el 
autorizado  nombre  de  usted,  para  que  cargue  en 
ella  la  consideración,  puesto  que  mi  defensa  no  ha 
de  ser  siuo  la  exposición  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar lugares  comunes  de  la  Historia,  es  decir,  de 
hechos  sabidos  por  todos,  corroborados  con  testi- 
monios irrecusables,  divulgados  por  plumas  de  in- 
disputable competencia,  y,  lo  que  es  más  contun- 
dente, por  escritores  españoles. 

Esta  discusión  por  ninguno  de  sus  aspectos  será 
nueva;  se  puede  formar  bibliotecas  con  lo  que  sobre 
el  asunto  se  ha  escrito  en  diversos  idiomas;  hace 
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cuatro  ó  cinco  afios,  lo  dilucidaron  nuevamente  en 
periódicos  de  México  el  ilustrado  escritor  de  aquel 
país,  señor  Selva,  y  un  español  digno,  por  su  cul- 
tura, de  su  adversario,  y  que  se  firmaba  con  el  seu- 
dónimo de  Junius;  mas,  por  lo  que  á  mí  hace, 
usted  no  podrá,  señor  Valera,  dirigirme  con  justi- 
cia el  cargo  que  al  señor  Selva  lanzó  Junius,  de 
abrigar  el  propósito  de  denigrar  el  nombró  de  Es- 
paña. Ciertamente,  la  censuro  como  potencia  colo- 
nizadora, pero  no  por  ojeriza,  sino  por  seguir  esta 
máxima  de  usted  mismo:  "La  verdad  ante  todo, 
por  amarga  que  sea."  Prueba  de  ello  puede  hallar 
en  mis  escritos  anteriores,  y  séame  permitido  citar 
aquí  en  abono  mío  un  fragmento  de  una  carta  con 
que  me  honró  el  señor  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  á  propósito  del  libro  que  á  usted  ha  escan- 
dalizado: 

"En  algunas  opiniones  no  podemos  convenir, 
pero  aplaudo  la  templanza  y  discreción  con  que  usted 
eipoue  las  suyas,  procurando  mantenerse  libre  de 
todo  fanatismo  de  escuela  ó  de  partido:  lo  cual  se 
advierte  aun  en  el  mismo  artículo  sobre  Zenea  . . .  á 
pesar  de  lo  resbaladizo  del  asunto "  (1) 

He  hecho  por  merecer,  y  creo  que  merezco,  ese 
juicio  de  su  cofrnde  en  la  Academia;  y  esté  usted 
seguro  de  que  no  saldrán  de  mi  pluma  conceptos 
como  los  que  otro  esclarecido  mexicano,  el  señor 
D.   Ignacio  Ramírez,  dirigió  haco  pocos  años  al 

(1)  Lo  suprimido  son  frases  de  pura  benevolencia,  que 
>  hacen  al- caso.  ¿ 
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seflor  Castelar  en  otra  polémica  que  se  elevó  á  la 
más  alta  potencia  de  sonoridad. 

Yo  no  dicto  la  historia,  seflor  Valera;  he  veni- 
do demasiado  tarde  á  un  mundo  demasiado  viejo, 
como  el  cantor  de  Rolla;  he  aprendido  lo  que  us- 
tedes mismos  me  han  ensenado,  y  lo  he  repetido 
después  con  fidelidad,  apoyándome  en  ustedes  mis- 
mos. Culpa  de  ustedes  es,,  y  de  la  imprenta,  si  en 
los  tiempos  que  corren  "  apenas  habrá  persona  que 
no  sepa  más  de  lo  que  conviene, "  como  dijo  usted 
con  su  donaire  habitual  en  el  prólogo  de  una  obra 
del  citado  señor  Menéndez  y  Pelayo. 

Dos  son  las  afirmaciones  suyas  á  que  debo  prin- 
cipalmente referirme.  La  primera,  que  los  indios 
vivían  en  decadencia  tal  á  la  venida  de  los  euro- 
peas, que  si  éstos  hubiesen  llegado  un  siglo  des- 
pués, acaso  los  hubieran  encontrado  sumidos  en 
barbarie  absoluta.  La  segunda,  que  los  conquista- 
dores no  destruyeron  nada;  que  "las  razas  indíge- 
nas de  América  no  han  perecido;"  que  "todo 
cuanto  los  indios  tenían  que  decirnos,  nos  lo  han 
dicho." 

El  malogrado  Revilla,  que  lo  calificaba  á  usted 
de  escéptico  y  optimista,  y  agregaba  que,  reclinado 
usted  "en  la  dulce  almohada  de  la  duda,"  hacía 
"juegos  malabares  con  todas  las  ideas  "y  nunca 
.  afirmaba  ni  negaba  nada  resueltamente,  se  queda- 
ría asombrado  de  ver  cómo  afirma  usted  ahora,  y 
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cómo  niega,  y  cómo  es  pesimista  respecto  de  los 
aborígenes  de  América,  sin  dejar  de  ser,  ó  precisa- 
mente por  ser,  optimista  con  relación  á les  conquis- 
tadores. 

Vamo8  á  ver  cómo  ocurrieron  las  cosas,  y  em- 
pezaré copiando  estas  palabras  dé  la  Vida  de  Agrí-  • 
cola,  de  Tácito:  de  parte  de  usted  estará  el  mérito 
del  talento,  del  mío  el  de  la  exactitud.  Para  ser 
más  fiel  me  veré  precisado  á  que  otros  autores  es-, 
criban  por  mí  esta  carta,  la  cual  va  á  resultar  que 
no  será  carta,  sino  embutido,  pero  tal  inconveniente 
quedará  compensado  con  la  ventaja  de  patentizar 
que  no  supongo  nada.  Yo  podría  expresar  con  len- 
guaje propio  cuanto  dicen  los  libros  y  periódicos 
que  voy  á  copiar;  pero  entonces,  ¿cómo  probar  que 
ello  no  es  obra  de  mi  imaginación? 

Por  ejemplo,  respecto  del  primer  punto,  si  yo 
le  negase  á  usted  esa  decadencia  vecina  del  salva- 
jismo; si  se  la  negase  con  palabras  mías,  correría 
el  riesgo  de  que  usted  volviese  á  decir  que  supongo 
gratuitamente.  Y  para  que  no  caigamos,  ni  usted 
en  la  tentación  ni  yo  en  el  daño,  cederé  la  palabra 
á  otros  no  acusados  de  suponer. 

En  las  cartas  de  Hernán  Cortés  corren  los  gran- 
des elogios  que  este  conquistador  hacía  de  los  in- 
dios por  su  obra  de  manos;  él  remitió  al  Emperador 
varias  muestras  de  los  trabajos  ejecutados  para  los 
nlos  cristianos;  y  se  admiraba,  dice,  de  que  tan 
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ordenadamente  y  m  ratón  se  gobernase  un  pueblo 
aislado  de  todo  contacto  con  lus  naciones  llamadas 
civilizadas. 

Alonso  de  Zurita,  que  por  cerca  de  veinte  afios 
estudió  concienzudamente  á  México,  y  estuvo  en 
relación  con  las  audiencias  coloniales,  ae  indignaba 
de  que  llamasen  bárbaros  á  los  mexicanos,  j  decía 
que  era  preciso  no  conocerlos  absolutamente  para 
calificarlos  así. 

Clavijero  afirma  que  los  mexicanos,  y  en  gene- 
ral todos  los  indígenas,  estaban  dotados  prodigio- 
samente en  cuanto  á  facultades  intelectuales,  y  que 
andaban  desacertados  los  europeos  en  creerlos  po- 
bres de  inteligencia,  pues  muchos  tenían  un  gran 
talento  de  imitación. 

Diego  de  Landa  dice  que  toda  la  faja  de  tierra 
parecía  formar  una  sola  ciudad,  para  dar  idea  del 
brillante  estado  del  territorio  de  Guatemala;  y  eso 
no  es  figura  de  retórica,  sino  alusión  á  los  innúme- 
ros monumentos  y  edificios  de  varias  clases  espar- 
cidos eu  toda  su  extensión. 

Hace  cosa  de  seis  ó  siete  aflos  fundaron  ustedes 
en  Madrid  la  Biblioteca  de  los  Americanistas,  y 
una  de  las  primeras  obras  que  publicaron,  creo  que 
la  primera,  fue  la  Historia  de  Guatemala  ó  Recor- 
dación Jlorida,  escrita  en  el  siglo  xvji  j  or  el  Capi- 
tán I).  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guarnan, 
para  rectificar  los  errores  que  había  carado  la  Ver- 
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dadera  historia  de  la  conquista  de  la  Nueva  Es- 
paña, de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  publicada  en 
1632  por  Fray  Alonso  Bemón,  de  la  Orden  de  la 
Merced;  y  dada  á  luz  (la  de  Fuentes  y  Guzmán) 
por  primera  vez  en  1882,  con  notas  é  ilustraciones 
por  D.  Justo  Zaragoza. 

Fuentes  y  Guzmán  nació  en  "  Santiago  de  los 
Caballeros  de  Guatemala,"  pero  era  español  desde 
la  coronilla  de  la  cabeza  hasta  la  planta  de  los  pies 
como  lo  prueban  su  vida,  su  libro,  su  "excesiva 
crudeza"  (frase  de  Zaragoza)  contra  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas;  y  al  exponer  los  móviles  que  lo 
impulsaron  á  escribir,  dice  que  uno  de  ellos  fue  (1): 

"Que  en  él  (el  reino  de  Guatemala)  había  nume- 
rosísimas y  grandes  ciudades  con  magníficos  y  deco- 
rosos edificio 8,  lo  asienta  así  la  verdad  indeleble  de 
mi  Castillo  (1),  llamándolos  recios  pueblos,  por  lo 
numerosos  que  erau,  pues  había  poblazones  de  ocho 
y  de  diez  mil  casas;  siendo  de  tal  calidad  lo  que  ha- 
llaron erigido  los  conquistadores  gloriosos  de  este 
Reino  de  Goatheinala,  que  hablando  con  Al  vara  do, 
alegres  y  consolados  le  decían,  que  no  tenía  que  echar 
menos  á  México  con  lo  que  habían  descubierto.  Y  hoy 
se  comprueba  la  notoriedad  de  esta  opinión  con  i  o 
que  yernos  vestigioso,  y  en  otras  partes  en  pie,  de  os- 
tentativas máquinas  materiales;  en  lo  que  se  admira 
en  el  Quiche,  Tecpangoathemola,  pueblo  antiguo  de 
Mixoo,  edificios  de  Gueguetenango  y  de  Lhttichitan 
á  modo  de  fortalezas,  y  otros  admirablemente  orde- 
nados en  la  provincia  de  la  Verapaz;  y  la  fábrica 
maravillosa  y  subterránea  del  pueblo  de  Pochutay 

(1)  Tomo  i,  páginas  18  y  83. 

(1)  Bernal  Díaz,  folio  104,  de  fiü  original  borrador.— 
(Nota  de  F.  y  Guzmán). 
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tiendo  da  firmísima  y  sólida  argamasa,  camina  y 
>  por  lo  interior  de  la  sierra  por  distancia  prolon- 

da  nueve  leguas  hasta  el  pueblo  de  Tecpan¡/oa- 
ala;  que  es  nrgutuento  y  prueba  del  soberano 
r  de  aquellos  reyes,  y  numerosidad  sin  cálcalo 
s  vasallos  que  los  obedecían.   Fuera   de  que,  asi 

esto  como  para  testimonia  de  sus  grandes  íabrl- 
anibiSa  autoriza  e.ita  opinión  la  fortaleza  de  Pa- 
juíit,  que  se  ve  bajando  de  Totonieapa  á  la  costa 
itir.  ¥  aunque  yo  sólo  consideraba  con  pocos 
,  que  machas  cosas  de  éstas  me  daban  escritas 
utures  que  lela,  y  que  lo  que  me  informaba  la 
iceiÓQ  contra  aquellas  narrativas  era  la  inUeria 
sos  habitables  pajizos,  si  no  me  ladeaba  n  la  in- 
ílidad,  á  lo  menos  suspenso  el  Juicio  quedaba  en 
utral  siempre  surto;  pero  lo  más  de  ello  que 
■¡  visto,  me  hace  creer  que  alia  ao  polré  com- 
der  para  escribir  todo  lo  que  hay  de  maravillas 
llares  en  estas  nuevas  y  «preciables  provincias; 
i  lo  que  afirma  Torquemada,  de  que  eran  gran- 
ilndades  las  de  Quathemul*  y  Utatlan,  fundadas 
Uncios  maravillosos  de  cal  y  canto,  pasaré  ade- 
;,  &  establecer  el  imperio  de  los  Monarcas  de  estos 


'  T  aun  es  verdad  que  hubo  entre  los  de  esta  na 
algunas  generaciones  muy  Incultas  y  de  especie 
ti  vajea,  que  habitaban  en  los  legos,  montunas  y 
es  cavernosas  de  las  selvas  y  páramos  incultos; 
lo  éstos,  por  natural  propensión  suya  á  la  caza  y 
aerfaa,  de  que,  sin  duda,  se  s  usté  otaban,  y  te- 
do  también  ranchos,  aunque  pequeños  y  pobres, 
us  milpas?:  de  cuyo  género  de  gentes  no  podrá 
í  España  que  no  lia  tenido  algunos,  pues  los  8a- 
is,  descubiertos  en  nuestros  tiempos,  no  eran  me 
agrestes  que  éstos  de  quienes  hablamos.  Pero 
jae  eran  aaí  algunos,  especialmente  en  algunas 
as  de  la  costa,  eu  las  cabeceras,  cortes  y  pueblos 
erosos  no  se  hallaban,  siao  muy  dados  á  lo  polf 
y  esmerados  en  las  artes;  de  que  tuvieron  conc- 
ento, y  hubo  y  hay  entre  ellos,  especialmente  en 
irte  de  los  nobles  y  principales  indios,  muy  bae- 
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ñas  capacidades,  con  don  excelente  de  gobierno,  y  de 
muy  buena  y  entera  razón;  sino  que  el  no  entender- 
les su  idioma,  y  el  estar  ellos  tan  apagados  y  distan- 
tes de  la  memoria  de  sus  principios,  los  hace  parecer 
algo  menos  que  brutos,  siendo,  no  sólo  contra  razón, 
sino  distante  de  la  caridad  el  pencarlo.  Porque  me  es 
preciso  decir  que,  siendo  ellos  de  dócil  natural  y  muy 
humildes,  es  culpa  grande,  no  sólo  de  los  ministros 
eclesiásticos,  sino  mucho  mayor  de  las  justicias  secu- 
lares, el  que  no  sean  mejores,  poniendo  más  cuidado; 
pues  Dios  se  los  ha  encomendado,  que  teDgan  más 
puntual  educación  y  advertencia  en  su  puerilidad, 
sobre  que  tan  apretadamente  y  con  tanta  católica  pie- 
dad hace' repetidos  encargos  el  Rey  nuestro  señor." 

D.  José  Morales  y  Santisfceban,  á  quien  nsted 
no  tachará  ni  de  hijo  renegado,  ni  de  extranjero 
envidioso,  ni  de  español  imprudente,  se  expresa 
así  respecto  de  Hernán  Cortés: 

"  No  vayamos  á  creer  que  la  raza  indígena  se  com- 
ponía en  México  y  en  los  .Estados  comarcanos  de  hor- 
das masó  menos  feroces,  cuyo  alimento  fuera  la  caza, 
y  cuya  vida  errante  no  les  permitiera  subir  del  primer 
escalón  de  los  adelantamientos  sociales.  N«da  de  esto 
existía  en  la  región  que  sirvió  de  teatro  á  las  hazañas 
de  Hernán  Cortés.  Había  pueblos  agricultores,  ciu- 
dades opulentas,  una  religión  bárbara,  pero  que  ha- 
bía alcanzado  un  grado  bastante  alto  de  refinamiento 
teológico,  gobiernos  establecidos  y  variados  en  sus 
formas,  dedde  la  república  federativa  de  Tlascala, 
hasta  la  monarquía  casi  absoluta  de  México,  y  todo 
el  aparato  y  la  forma  necesarios  para  que  el  poder 
subyugase  la  imaginación  de  los  hombres.  Tenían 
sus  leyes,  sus  ejércitos,  y  vivían  la  vid*  agitada  de 
los  Estados  europeos.  Las  artes  habían  también  con- 
seguido cierta  perfección,  y  en  algunos  trabajos  me- 
nudos que  empleaban  en  el  oro,  la  plata  y  las  plu- 
mas, los  mismos  artífices  espantes  confesaban  su 
ropia  inferioridad.  En  una  palabra,  habían  al  cañ- 
ado toda  la  civilización  á  que  puede  llegarse  sin  el 
lso  del  hierro  ni  del  alfabeto. 
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'*,,,'.  La  civilización  da  Héxloo  serta  digna  da  el- 
le con  elogio  y  de  ponerse  en  parangón  eon  la  de 
Imperios  mis  florecientes  del  Asia,  si  ana  mancha 
eleble  da  sangre  no  empañara  sn  esplendor." 

El  señor  D.  Ángel  de  Gorostizaga,  Secretario 
Museo  Arqueológico  de  Madrid,  describió  en 
13  el  Calendario  azteca,  del  cual  publicó  un  gra- 
1ü  en  la  Ilustración  Española  y  Americana,  y 

ulió: 

"  El  ligero  examen  que  hemos  hecho  de  ente  nota- 
monumento  de  loe  aztecas,  nos  hace  comprender 
vastos  conocí  míen  tos  que  tenían  da  Astronomía, 
inologfa  y  Cosmografía;  su  genio  artístico,  pues  el 
bajo,  como  obra  escultórica,  se  separa  mucho  del 
9  bárbaro  y  nos  induce  á  admirar  su  civilización, 
ib  un  pueblo  que  aef  determina  sos  festividades, 
divida  su  tiempo  y  ast  organiza  su  existencia,  bien 
ide  7  debe  llamarse  pueblo  civilizado"  (1). 

El  eximio  escritor  D.  Enrique  José  Varona  (si 
estoy  equivocado)  lia  hablado  en  la  Revista  de 
ha  de  una  obra  extranjera  que  siento  no  cono- 
pero  cuyo  recuerdo  os  oportuno  aquí.  Dice  la 
jííííí: 

"lía  un  libro  publicado  hace  cuatro  ó  cinco  me* 
sobre  la  Economía  Aerícola  de  los  Antiguos  Pue- 
■-  Civil'zados  de  América,  su  autor,  Mhx  S"effar, 
iperu  i't  nuestra  tan  decantada  superioridad  cau- 
¡ca,  que  fue  Incapaz  pitra  estudiar  y  fomentar  la 
[luición  de  eoHs  unciones,  totalmente  destruida 
la  dominación  europea.  Las  reliquias  que  de  ellas 
eeinos  prueban  de  un  modo  claro  que  esa  civiliza- 
1  no  era  en  nada  inferior  A  la  de  los  conquistado- 
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res,  sino  al  contrario,  que  en  machos  pantos  era  real- 
mente saperior.  Tenemos  hoy  la  certeza  de  que  había 
una  reglamentación  económica  sistemática,  que  cul- 
tivaban la  tierra  con  industriosa  diligencia,  cuidado- 
sa previsión  y  macha  habilidad  práctica.  £1  pueblo 
mexicano  había  asegurado  la  irrigación  del  suelo  por 
medio  de  canales  y  sin  máquinas,  y  los  españoles,  á 
pesar  de  tener  en  la  Península  obras  parecidas  fabri- 
cadas por  los  árabes,  revelaron  su  incapacidad  para 
apreciar  el  mérito  de  ellas,  permitiendo  que  se  arrui- 
nasen, y  aun  á  veces  destruyéndolas  con  la  esperanza 
de  encontrar  tuberías  de  oro.  La  cultivación  é  irri- 
gación del  suelo  eran  consideradas  como  de  interés 
público,  y  la  agricultura  sujeta  á  reglamentaciones 
parecidas  á  las  que  actualmente  existen  en  el  Japón 
y  la  China.  La  división  de  la  tierra  y  todos  los  cam- 
bios de  la  propiedad  se  hacían  bajo  la  dirección  de 
los  magistrados.  No  tenían  'animales  para  enyugar, 
pero  las  propiedades  eran  tan  pequeñas  y  tan  sobria 
su  alimentación,  que  no  los  necesitaban.  El  cultivo 
era  más  bien  el  de  jardín  que  el  de  campo,  y  como 
no  tenían  animales,  no  les  hacía  falta  la  tierra  adi- 
cional que  éstus  exigen.  En  la  ausencia  de  animales 
domésticos,  habían  adoptado  procedimientos,  aun- 
que eficaces,  muy  minuciosos  y  penosos,  para  procu- 
rarse abonos,  al  estilo  de  los  chinos.  Los  peruanos 
tenían  la  ventaja  de  sus  depósitos  de  húano.  Y  como 
los  asiáticos  orientales,  no  tenían  leche  los  antiguos 
americanos,  aunque  pudieran  haberla  obtenido  de  la 
llama"  (1). 

Eespecto  del  Pera,  traduzco  de  la  excelente 
obra  ISAmérique  préhistorique,  del  Marqués  de 
Nadaillac,  lo  que  sigue: 

"  Quizás  en  ningún  punto  del  globo  ha  desplega- 
do el  hombre  mayor  energía.  En  esas  regiones  infor- 
tunadas fue  donde  se  elevó  el  imperio  más  poderoso 
de  ambas  Américaay  más  adelantado  en  civiiización, 

(1)  Revitta  de  Cuba,  xv,  92. 
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y  hoy  todavía  todo  hace  despertar  su  recuerdo  en  la 
memoria:  las  ruinas  imponentes  que  cubren  el  país, 
las  fortalezas  que  lo  defienden,  los  caminos  que  lo 
cruzan,  las  aeequias  que  coaducen  el  agua  destinada 
á  fertilizar  los  campos,  los  tambos  6  casas  de  abrigo 
en  las  montañas  para  uso  de  los  viajeros,  las  obras 
de  alfarería,  las  telas  de  lana  y  de  algodón,  los  ador- 
nos de  oro  y  plata  que  se  conservan  en  las  sepultu- 
ras...." (Página  387). 

Hó  aquí  una  página  de  la  Vida  de  Francis- 
co Bizarro  por  Quintana.  Después  de  decir  que 
Huayna-Capac  era  "el  más  poderoso,  el  más  rico 
y  el  más  hábil  también  de  todos  los  príncipes  pe- 
ruanos," agrega: 

41  El  desvaneció  con  su  valor  los  intentos  de  sus 
rivales,  que  quisieron  disputarle  el  imperio  después 
de  muerto  su  padre;  contuvo  y  apagó  la  rebelión  de 
algunas  provincias,  sujetó  otras  nuevas  á  su  imperio, 
visitólas  todas  para  mantener  en  ellas  el  buen  orden, 
dio  leyes  sabias,  corrigió  abusos  en  las  costumbres, 
rodeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no  visto 
hasta  él,  y  se  granjeó  más  veneración  y  respeto  desús 
pueblos  que  otro  monarca  alguno  de  sus  antepasados. 
Estableciéronse  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron 
mucho,  tres  grandes  medios  de  comunicación,  nece- 
sarios en  provincias  tan  distantes  y  diversas :  el  usa 
de  un  dialecto  general  á  todas  ellas;  el  estableci- 
miento de  las  postas  pira  la  prontitud  de  los  avisos 
y  de  las  noticias;  en  tin,  los  dos  graodes  caminos  que 
couducían  del  Cuzco  al  Quito  en  una  extensión  de 
más  de  quinientas  leguas.  De  estos  dos  caminos  uno 
iba  por  las  sierras,  otro  por  los  llanos,  y  ambos  esta- 
ban provistos,  á  la  distancia  propia  y  conveniente, 
de  estancias  ó  aposentamientos,/ que  llamaban  tam- 
bos, donde  el  monarca,  su  corte  y  el  ejército  que  lle- 
vaba, aunque  fuese  de  veinte  á  treinta  mil  hombres, 
tomaban  descanso  y  refresco,  y  renovaban,  si  era  ne- 
cesario, sus  armas  y  sus  vestidos.  Obras  verdadera- 
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mente  reales,  emprendidas  y  ejecutadas  por  los  pe- 
ruanos en  gloria  de  su  Inoa,  y  que  al  principio  tan 
utilej,  después  les  fueron  tan  perjudiciales  por  la 
facilidad  que  dieron  á  los  movimientos  y  marcha  de 
los  españoles  para  la  conquista  del  país." 

El  escritor  peruano,  señor  D.  Pedro  Paz-Soldán 
y  Unanue  (Juan  de  Arona),  en  su  obra  tan  labo- 
riosa como  útil,  titulada  Diccionario  de  Peruanis- 
mos, ge  expresa  así : 

"  Los  peruanos  de  hoy,  que  más  ó  menos  directa- 
mente recibimos  educación  europea,  y  que  por  la 
sangre,  el  idioma  y  los  nombres  de  familia  nos  senti- 
mos atraídos  al  viejo  mundo  y  nos  amamantamos  en 
el  amor  de  Grecia  y  Roma,  mirando  con  indiferencia, 
con  frialdad  y  hasta  con  desdén  la  civilización  incai- 
ca,, qué  en  realidad  no  es  más  que  una  tradición,  de- 
bemos advertir  que  así  como  á  los  negros  racionales 
les  ofende  el  color,  así  esa  civilización  que  hoy  menos- 
preciamos no  tuvo  más  baldón  que  el  haber  carecido 
de  Metras  humanas,'  como  diría  Garcilaso. 

'  Yo  con  erudición,  i  cuánto  sabría!' 

(Espronceda). 

•  Yo.  á  saber  escribir,  ¡cuánto  diría!1 

podría  contestar  hoy  la  dinastía  inca  si  resucitara. 
Expresado  por  escrito  por  ellos  mismos  lo  que  practi- 
caron ó  dijeron  de  viva  voz,  quizá  palidecerían  las 
Pandectas  de  Justiniano  y  los  Pensamientos  de  Mar- 
co Aurelio!"  (1). 

El  arqueólogo  norte-americano  Mr.  E.  George 
Squier  ha  escrito  la  obra  moderna  más  completa 
quizá  sobre  las  antigüedades  del  Perú  (2),  pues  él 

m  i  .  I  I  ■  ■  I  ■  I  -       .  -  *  -..  '■-  ■  ■■■!         I'-  ■■  ■»■■■■  -■ 

(i)  Juan  de  Arona.  Diccionario  de  Peruanismos.  Lima: 
1888,  artículo  Incas,  páginas  288  y  289 

(2)  E.  Gbobgb  Squier.  Incidente  of  Travel,  and  Expío- 
\on  in  the  Land  ofthe  Incas.— New  York,  Harper.  1877. 
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ecorrió  todas  las  comarcas  de  Lima,  Truxillo,  el 
ago  Titicaca,  Cuzco,  Chinchero,  Olantaytambo, 
'te,  levantó  planos,  sacó  vistas  fotográficas  y  lo 
[escribió  todo  con  su  reconocida  competencia.  Su 
ibro  es  un  poderoso  alegato  en  defensa  de  la  civi- 
izaciín  inca,  de  la  que  dice  que  es  la  más  impor- 
ante  y  la  más  interesante  de  todas  las  aborígenes 
le  América. 

Usted  se  burla  del  saber  de  los  Indios,  que  no 
ios  legó  nada  que  aumentase  el  acervo  de  la  cíen- 
la europea;  pero  aunque  no  se  hubiera  perdido  la 
layor  parte  de  sus  secretos,  no  estamos  en  el  caso 
!e  pedir  gollerías  á  pueblos  que  no  diaponían  del 
lierro  ni  poseían  métodos  de  escritura  fáciles,  como 
os  nuestros.  Y  aun  así,  Bonasí  ti  gault,  en  una  Me- 
noría que  presentó  en  1883  ala  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  no  tuvo  embarazo  en  declarar  que  no 
conocía,  ni  había  acertado  á  reproducir  el  magnífico 
emple  que  daban  los  Incas  al  metal  de  sus  arte- 
'actos. 

Hablando  de  los  Incas  dice  el  sabio  Bachiller  y 
Morales:  "  Casi  valía  su  civilización  tanto  como  la 
mropea  contemporánea,  en  lo  general,  y  más  en 
ilgunas  materias  que  se  contaminaron  con  las  su- 
persticiones y  el  fanatismo"  (3).  Y  de  la  civiliza- 
ción mexicana:  "una  civilización  espontánea  ame- 
ricana que  en  algunos  puntos  era  superior  á  la 


(3)  Betitta  de  Cuba,  xiu,  471. 
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europea  en  aquella  época"  (1).  Nadaillac  es  de  la 
misma  opinión  (2).  Dabry  de  Thiersant  compara 
la  civilización  mexicana  con  la  española  del  siglo  xv, 
y  el  resultado  no  es  favorable  para  la  segunda  (3). 
Absténgome  de  reproducir  sus  palabras,  demasiado 
enérgicas  para  que  puedan  armonizar  con  el  tono 
de  este  escrito;  pero  á  lo  menos  sirvan  desde  donde 
están  para  probar  que  yo  no  he  supuesto  nada. 

De  los  Chibchas,  que  estaban  menos  adelanta- 
dos, no  quiero  hablar  con  detenimiento  por  esa  mis* 
ma  circunstancia  de  que  nunca  salieron  al  primer 
plano  del  cuadro,  y  por  no  abultar  con  más  pliegos 
eata  ya  extensa  epístola;  sin  embargo,  me  permi- 
tiré obsequiar  á  usted  con  un  ejemplar  del  intere- 
santísimo libro  del  sabio  americanista  señor  doctor 
Liborio  Zerda,  sobre  El  Dorado,  que  le  llegará  al 
mismo  tiempo  que  estas  líneas,  y  que  probable- 
mente no  será  fácil  conseguir  por  allá.  Ese  libro 
es  el  epitafio,  es  la  oración  fúnebre  del  pueblo  que 
habitó  esta  Sabana,  y  que  si  no  igualó  á  los  Aztecas 
ni  á  los  Incas  en.  el  esplendor  de  tu  existencia,  sí 
vistió,  como  ellos,  el  luto  de  una  misma  muerte. 

Pero  la  civilización  6  cultura  de  un  pueblo  do 
se  mide  solamente  por  sus  edificios  y  artefactos; 
acaso  más  que  en  sus  pirámides  y  en  su  industria 

(1)  foviéta  de  Ouba,  xy,  540. 

(2)  L'Ámérigue  préhütorique,  páginas  vu  y  849. 

(8)  De  ¿origine  des  Inditm  da  Nouteau  Monde  et  de  leur 
civilisation. —París,  188& 
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se  refleja  en  bu  legislación,  en  sns  costumbres,  en 
Bita  instituciones.  Las  crónicas,  1»  correspondencia 
de  los  conquistadores,  los  informes  de  Iob  virreyes 
y  cuanto  guardan  ustedes  inédito  en  sus  archivos, 
contienen  aobre  estas  materias  datos  abundantes. 
Como  muestra,  óignae  al  Padre  Calancha: 

"  Verdaderamente  pncnanaefones  hubo  en  el  mon- 
do, &  mi  ver,  que  tuvieren  mejor  gobierno  que  los 
Incas.  Luego  diré  acciones  memorables  de  este  leca, 
que  quiero  que  se  sepa  aa&a  bien  gobernada  estaba 
esta  monarquía,  antea  que  entrasen  los  españoles"  (1). 

Pero  como  muchos  de  los  escritores  antiguos 
hayan  sido  tachados  do  exageración  (cargo  del  que 
en  justas  proporciones  los  ha  vindicado  Bancroft), 
recomendaré  &  usted  que  refresque  la  memoria  con 
la  lectura  de  las  obras  de  Prescott  y  del  citado  Ban- 
croft, historiadores  que  ciertamente  no  son  enemi- 
gos de  España,  ni  aun  cuando  censuran  "las  de- 
masías de  los  conquistadores,"  como  las  llama  el 
sonor  Morales  Santisteban.  En  estos  últimos  anos 
se  ha  disentido  si  los  Indios  tenían  una  literatura 
que  valiera  la  pena;  pero  sin  poseer  sus  cantos,  sus 
poemas,  todos  los  contornos  de  su  pensamiento  tra- 
zados en  bus  telas  ó  en  1a  tradición  oral,  quizás  la> 
controversia  no  pueda  adelantar  gran  cosa. 

Si  ahora  se  me  dice  que  la  civilización  proco- 

(1)  Padre  merino  Fray  Antonio  de  la  Calutcba.— 
Ohrfniea  moraliuida  del  Orden  de  San  Aguttm  en  el  Perú.— 
Barcelona:  1088.  Libro  i,  capitulo  xv,  página  88. 
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lombiaua  tenía  en  todas  sus  fases  sombras  densas, 
convendré  en  ello,  y  agregaré  que  por  eso  la  llama- 
mos  incompleta  ó  ruda;  pero  tales  defectos  ó  yací  os 
no  autorizan  para  escatimarle  el  título,  asi  como 
nadie  niega  que  hubo  civilizaciones  egipcia,  asiría, 
cartaginesa,  helénica,  en  tiempos  en  que  el  poli- 
teísmo ó  la  idolatría  eran  la  religión  de  las  respec- 
tivas naciones,  y  en  que  la  sangre  humana  corría 
copiosa  en  los  sacrificios  de  casi  todos  sus  altares. 
Adoptando  la  opinión  de  Humboldt  y  de  Pi  y 
Margall,  que  cité  sin  apropiármela  ni  combatir- 
la, se  inclina  usted  á  creer  que  toda  esa  civiliza- 
ción pertenecía  á  una  época  tan  remota,  que  su 
recuerdo  se  había  borrado  yá  de  la  memoria  de  los 
Indios  do  los  siglos  xv  y  xvi;  y  hasta  sospecho  que 
aplaude  usted  al  Coronel  Higginson  por  haber  dicho 
satíricamente  que  no  sabe  qué  diferencia  hay  entro 
"  civilización  prehistórica"  y  " barbarie  evidente." 
Distingamos:  la  parte  inmaterial,  las  instituciones 
políticas  y  civiles,  lo  que  constituye  la  conciencia 
de  los  pueblos,  estaba  vigente  en  la  época  de  la 
Conquista,  porque  así  lo  atestiguan  los  cronistas 
de  entonces,  y  por  mucho  que  hayan  exagerado  en 
los  detalles,  el  fondo  de  sus  relaciones  debe  de  ser 
verdad,  y  hay  que  admitirlo  mientras  carezcamos 
de  pruebas  en  contrario.  Queda  por  dilucidar  la 
«uestión  do  los  monumentos  materiales;  y  ese  es 
**n  problema  histórico  que  yo  me  declaro  inhábil 
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.ra  resolver,  y  que  en  el  estado  actual  de  los  estil- 
os americanistas,  nadie  lo  puede  tampoco.  Hay 
s  opiniones  principales:  creen  alguno?,  con  Le 
ongeon,  que  la  antigüedad  de  esos  edificios  es 
uy  remota;  qne  fueron  levantados,  por  razas  alta- 
ante  civilizadas,  cuando  toda  la  Europa  estaba 
davía  en  la  edad  de  piedra  (1).  Otros  sostienen 
.o  su  fecha  es  mucho  más  reciente,  creen  conce- 
r  demasiado  fijándola  en  el  siglo  vn  de  la  Era 
istiana,  y  varios  sabios  ni  tanto  admiten. 

M.  Desiré  de  Charnay,  célebre  viajero  francos, 
cargado  por  su  Gobierno  de  exploraciones  arqueo- 
jicas  en  México  y  Madagascar,  Java  y  Australia, 
¡nien  tuvo  la  buena  suerte  de  desenterrar  las  más 
tiguas  habitaciones  de  los  Toltecas  en  Tula  y 
iotihnacan,  dos  cementerios  desconocidos  en  Te- 
nepanco  y  Nahualac,  la  ciudad  ignorada  de  Co- 
déalo en  Tabasco  y  la  de  Lorillard  en  las  fronte- 
i  de  Guatemala;  el  seflor  Charnay,  americanista 

reputación  universal  y  que  ha  pasado  muchos 
os  de  su  fructuosa  vida  excavando  el  suelo  del 
levo  Mondo,  es  de  los  que  niegan  la  remota  an- 
¡üedad  de  los  monumentos.  Expuso  sus  razones 

unas  conferencias  que  dio  en  la  Sociedad  do 
¡ografía  de  París  en  1883,  de  las  cuales  tengo  á 
vista  un  resumen  publicado  en  la  Revue  SuA- 
liricaine  de  aquella  capital,  y  que  voy  á  traducir: 
(1)  J.  D.  3u.vwat.—4neieat  Amerita. 
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"  La  mayor  parte  de  los  viajeros  y  de  los  historia- 
dores han  pretendido  que  esos  uion amentos  son  anti- 
quísimos, que'  pertenecieron  á  ana  población  extin- 
guida, y  que  por  consiguiente,  estaban  en  ruinas 
hacía  macho,  cuando  los  españoles  entraron  en  Yu- 
catán. 

44  Pero  esta  teoría  ha  sido  vivamente  combatida 
por  M.  Charnay,  partidario  de  la  contraria,  la  cual, 
á  su  juicio,  es  mucho  más  raoional.  Tá  ha  presenta- 
do muchas  pruebas,  y  promete  otras ;  por  ahora  no 
quiere  más  que  dar  á  conocer  un  documento  recién 
publicado. 

"  En  su  última  conferencia  discurrió  M.  Charnay 
acerca  de  Chichen-Itsa,  la  gran  ciudad  de  Yucatán* 
Los  historiadores  que  han  hablado  de  esas  ruinas, 
llenos  como  estaban  de  preocupaciones,  han  dado  in- 
formes que  no  nos  pueden  ilustrar  lo  bastante.  Para 
adquirir  pormenores  exactos  hay  que  acudir  á  los 
autores  que  trataron  de  dichos  monumentos  poco 
después  de  la  conquista  española. 

44  £1  Obispo  Landa,  por  ejemplo,  dice  á  propósito 
de  Chichen-Itza,  que  la  visitó  en  1556,  esto  es,  treinta 
años  apenas  después  del  primer  arribo  de  Montejo  á 
Yucatán,  y  agrega:  'Los  pisos  de  los  monumentos 
estaban  separados  por  divisiones  de  argamasa  en  per- 
fecto estado  . . . '  Aquí  tenemos  desde  luego  algo  en 
estado  perfecto;  luego  los  monumentos  estaban  ínte- 
gros. Después,  refiriéndose  al  templo  cuyo  plano  ha 
mostrado  M.  de  Charnay  á  la  sociedad,  dice:  Para 
dirigirse  al  gran  estanque  en  donde  se  sacrificaba  á 
las  víctimas,  había  una  magnífica  calzada  de  mani- 
postería. Esas  calzadas,  acerca  dé  las  cuales  llama 
M.  Charnay  especialmente  la  atención,  son  de  origen 
tolteoa,  é  ideáticas  en  todas  partes.  Respecto  de  un 
pequeño  templo,  que  M.  Charnay  encontró  casi  en 
ruinas,  el  historiador  dice  que  ese  edificio  estaba 
lleno  de  vasos  que  contenían  oopal  quemado  hacía 
poco,  ofrendas  recientes,  estatuas,  ídolos,  etc.  Es  de- 
cir, que  todavía  se  sacrificaba  en  él ;  todavía  se  rendía 
allí  cuito  4  los  dioses  locales,  treinta  años  después 
déla  llegada  de  Montejo  á  Yucatán,  de  1541  á  1556, 
quince  años  después  del  establecimiento  dettuitivo  de 
loa  españoles  en  América. 
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44  Podría  hacerse,  añade,  una  comparación  muy 
cariosa  entre  esos  monumentos  separados  por  gran- 
des divisiones  de  argamasa  que  se  hallaban  todavía 
enteras  (y  era  preciso  que  fuesen,  en  efecto,  muy  só- 
lidas, para  haber  resistido  á  veinte  años  de  abandono 
en  una  región  donde  la  vegetación  es  excesiva) ;  entre 
esos  monumentos,  decíamos,  y  las  ruinas  de  la  Corte 
de  Cuentas  de  París.  En  ésta,  como  es  sabido,  todas 
las  losas  han  sido  solevantadas,  la  mam  postaría  rota, 
y  se  ven  Arboles  que,  en  sólo  doce  años,  han  alcan- 
zado una  elevación  de  diez  metros.  Si  se  considera 
que  etto  ocurre  en  un  clima  donde  la  fuerza  de  ve- 
getación no  es  ni  la  décima  parte  de  la  de  los  trópicos, 
se  comprenderá  que  era  bien  natural  que,  después  de 
veinte  6  treinta  años  de  abandono,  una  ciudad  de  las 
regiones  americanas  se  encontrase  en  muy  mal  estado 
y  cubierta  yá  de  espesa  vegetación;  y  no  había  seña- 
les de  ésta  entonces. 

44  M.  Charnay  hibía  escrito  y  dicho  todo  est° 
cuando,  hace  apenas  ocho  días,  recibió  un  libro  pu- 
blicado recientemente  en  los  Estados  Unidos,  Jr  que 
se  compone  de  documentos  mayas:  uno  de  ellos,  las 
Crónicas  de  Chikutub,  es  obra  de  un  cacique  indio, 
NakaK-pech,  contemporáneo  de  los  españoles  de  la 
Conquista,  de  la  cual  fue  testigo. 

"  E?e  manuscrito  maya,  traducido  y  publicado 
por  Brlnton,  en  Filadelfia,  hacia  fines  de  1882,  con- 
tiene datos  muy  precisos,  que  dan  á  la  teoría  de  M, 
Charnay  la  autoridad  de  un  documento  oficial. 

44  En  el  §  14,  hablando  del  itinerario  de  Francisco 
Monfcjo,  cuando  la  expedición  de  1527  á  Chiehen- 
Itza,  dice  ffakuk-pech : 

'  Y  se  ppso  en  camino,  en  buscad*  Chiohen-Itst,  nombrado  asf; 
allí  rogó  al  rey  de  la  civdad  que  viniese  á  su  encuentro;  y  el  pueblo 
le  dijo:  hay  un  rey,  señor:  hay  un  rey,  Oocom-Aun-Pecht  el  rey  Peck, 
d  rey  jefe  de  CicarUww  y  el  capitán  Capul  (probablemente  un  gran 
personaje  del  lugar)  le  dllo  (á  Moutejo);  Guerrero  extranjero,  repesa 
en  estos  palacios:  así  le  dijo  el  capitán  Cupul.' 

"J2s  evidente  para  todo  el  mundo,  agrega  M. 
Charnay,  que  esta  significa  que  había  un  pueblo,  un 
rey  y  monumentos  habitados;  á  no  ser  así,  no  hubie- 
ra habido  un  pueblo,  un  rey  y  un  capitán  que  dijesen 
á  Montejo :  venid  é  descansar  á  estos  palacios.  . 
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"A  propósito  de  Izamal,  qae  está  considerada 
como  ana  de  las  ciudades  más  antiguas,  y  qae  se 
dice  haber  sido  abandonada  machos  miles  de  años 
antee  de  la  Conquista  (opinión  que  M.  Chara  a  y  ha 
combatido  siempre),  el  cronista  indio  dice  en  el  §  18: 
'En  el  ano  1542,  cuando  los  españoles  se  establecie- 
ron en  el  territorio  de  Mérida,  el  primer  orador,  el 
gran  sacerdote  Klnich  Kakmo,  de  Izamal,  y  el  rey 
Tutulxtn,  de  Maní,  se  sometieron . . . . ' 

"  Comentando  este  pasaje  diee  M.  Charnay  que 
el  suceso  es  conocido;  es  un  hecho  histórico.  Sabido 
es,  en  efecto,  qae  cuando  Montejo  llegó  de  paso  para 
establecerse  después  en  Mórida,  al  siguiente  día  vio 
acercársele  multitud  de  Indios;  y  se  preparaba  yá 
para  combatir,  caando  observó  qae  enarbolaban  se- 
ñales de  paz.  Era  uno  de  los  magnates  del  lagar,  el 
rey  de  Mani,  qae  iba  á  someterse,  acompañado  de  un 
personaje  nombrado  Kinich-Kakino. 

4 *  Pero  Kinich-Kakmo  era  el  nombre  genérico  de 
los  grandes  sacerdotes  de  Izamal.  El  gran  sacerdote 
desempeñaba,  pues,  sus  funciones  á  la  llegada  de  los 
españoles,  lo  que  prueba  que  los  templos  y  los  pala- 
cios de  Izamal,  lo  mismo  que  los  de  Chicheo,  estaban 
ocupados  en  esa  época,  esto  es,  al  tiempo  de  la  Con- 
quista. 

4 'Nada  más  evidente,  dice  al  eocolufr  M.  Char 
nay,  quien  considera  la  cuestión  como  definitiva- 
mente resuelta." 

Los  argumentos  de  M.  Charnay  son  de  mucha 
fuerza,  y  pueden  vorso  extensamente  desarrollados 
en  las  diversas  obras  que  ha  publicado  sobro  los  mo- 
numentos primitivos  de  México  y  Centro  América, 

El  Marqués  de  Nadaillac  observa  que  el  razo* 
namiento  de  si;  compatriota,  relativo  á  la  vegeta- 
ción tropical,  es  muy  poderoso  contra  la  supuesta 
remotísima  antigüedad  de  las  construcciones  ame- 
ricanas (1). 

(1)  Página  838. 
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Esto  no  quiere  decir,  agrego  yo,  que  el  enigma 
este  descifrado;  puede  probarse  que  los  edificios 
estudiados  por  M.  do  Charnay  sean  modernos,  y 
ello  no  implicaría  que  todos  los  otros  se  hallen  en 
el  mismo  caso.  En  los  últimos  aflos  se  ha  tenido 
noticia  de  monumentos  y  ciudades  de  la  América 
Central  y  México,  que  no  ee  sabe  de  cuándo  datan; 
en  el  acreditado  periódico  el  País,  de  la  Habana, 
número  de  15  de  Diciembre  de  1887,  he  visto  que 
el  renombrado  arqueólogo  señor  Plongeon,  en  sus 
exploraciones  de  Uxmal  (Yucatán),  se  había  cer- 
ciorado de  que  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupan 
esas  ruina*,  han  existido  tres  ciudades;  encontró 
los  vestigios  de  la  primera  á  muchos  pies  de  pro* 
f  undidad,  y  revelaba  una  civilización  antiquísima, 
muy  superior  á  la  nuestra,  así  como  una  época  de 
su  fundación,  de  más  de  veinte  mil  aflos  (se  diría 
que  estamos  oyendo  hablar  á  Schliemann  de  las 
siete  ciudades  superpuestas  que  desenterró  en  el 
sitio  de  la  antigua  Troya);  el  mismo  País,  número 
de  19  de  Julio  último,  dice  que  el  señor  A.  J.  Miller 
ha  descubierto  en  el  nuevo  departamento  de  Mos- 
quitos (Honduras)  una  ciudad  prehistórica  muy 
importante,  "y  según  se  ha  observado,  parece  que 
primitivamente  existió  en  el  mismo  sitio  otra  ciu- 
dad rodeada  de  una  muralla/', 

Hago  estas  citas  para  presentar  la  ecuación  con 
toda  fidelidad,  sin  enamorarme  de  éste  ni  de  esotro 
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de  sus  términos.  ¿Son  muy  antiguos  algunos  de 
los  monumentos  americanos,  íntegros  ó  en  ruinas, 
que  nos  quedan?  Es  muy  probable.  ¿Hay  otros 
recientes?  Es  muy  posible.  Condenados  por  ahora 
á  esta  incertidumbre,  no  nos  quedékque  hacer  sino 
esperar  que  la  Arqueología  encienda  su  fanal  en 
las  playas  de  esta  América  que  todavía  está  por 
descubrir. 

Pero  yo  quiero  ir  con  usted  hasta  admitir  hipo- 
téticamente que  todos  los  Indios  contemporáneos 
de  la  Conquista  estaban  en  patente  declinación;  y 
todavía  replico  que  la  decadencia  es  fase  relativa. 
En  decadencia  está  la  Grecia  actual  respecto  del 
siglo  de  Pericles;  Egipto  tuvo  varios  ciclos  de  es- 
plendor y  menoscabo,  uno  de  los  últimos  en  el  rei- 
nado de  los  Beyes  Pastores,  que  duró  siglos;  pálido 
emerge  el  astro  de  Iberia  respecto  de  los  días  en 
que  los  dominios  españoles  estaban  siempre  alum- 
brados por  el  sol;  pero  esos  años  de  niebla  no  son 
de  barbarie,  y  entrar  en  la  nube  no  es  quedarse  sin 
luz.  Pudieron,  pues,  los  Indios,  desmedrados  por 
las  guerras  que  constantemente  se  hacían,  ó  por 
las  pestes,  ó  por  invasiones  de  otras  razas  ó  tribus 
más  numerosas,  ó  enervados  por  el  despotismo  do 
sus  reyes  y  el  fanatismo  de  sus  sacerdotes,  estar 
atravesando,  cuando  vinieron  los  europeos,  una 
época  de  menos  brillo  que  las  anteriores;  más  de 
3so,  á  estar  vecinos  de  la  abyección,  hay  mucha 
diferencia. 
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Esa  decadencia  relativa  no  significa  nada  ante 
la  absoluta,  que  data  de  la  Conquista.  Los  indios 
de  Antioquia  (Colombia)  no  estaban  muy  adelan- 
tados en  civilización,  y  la  llegada  de  los  europeos 
les  hizo  perder  lo  poco  que  habían  alcanzado,  pnes 
perseguidos  abandonaron  sus  hogares  y  se  refugia- 
ron en  las  asperezas  más  inaccesibles  de  las  monta- 
fias,  según  lo  refiere  el  señor  doctor  D.  Andrés  Po- 
sada Arango  (1).  Igual  cosa  sucedió  á  muchas  otras 
razas,  y  justamente  tengo  á  la  vista  la  comunica- 
ción de  1880  en  que  M.  de  Charnay  avisó  al  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  de  Francia,  que  aca- 
baba de  descubrir  el  valle  de  Apatlatepitongo, 
muy  oculto,  é  ignorado  hasta  entonces,  en  el  que 
se  habían  refugiado  tribus  mexicanas  huyendo  de 
los  nuevos  guerreadores. 

La  materia  es  muy  vasta,  y  no  debo  agotarla; 
pero  la  impresión  que  deja  el  estudio  de  los  ade- 
lantos de  los  Aztecas,  Incas  y  Chibchas,  no  es  la  de 
que  fueran  incapaces  de  elevarse  por  sí  mismos  á 
mayor  grado  de  cultura,  inertes  para  todo  progreso, 
como  las  tribus  africanas,  sobre  las  cuales  pasan  los 
siglos  en  deplorable  esterilidad.  Admitcf  la  des- 
igualdad de  las  razas,  porque  la  veo  en  el  mundo^ 
no  puedo  convenir  en  que  haya  un  solo  é  idéntico 
estado  de  espíritu  para  todas  las  criaturas  humanas, 

(1)  Andrés  Posada  Ahango.— Ensayo  etnográfico  sobre 
loe  Aborigénes  del  Estado  de  Antioquia,  página  4. — París, 
1871. 
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al  saber  que  hay  hotentotes  que  casi  rumian  en  este 
mismo  planeta  donde  alientan  seres  de  noble  in- 
teligencia como  D.  Juan  Valera;  y  cuando  busco 
una  escala  para  medir  la  superioridad  de  unos  pue- 
blos sobre  otros,  no  encuentro  sino  la  del  ideal,  con 
sus  infinitas  gradaciones.  Ni  Livingstone,  ni  Stan- 
ley, ni  Hartman,  ni  Serpa  Pinto  han  desentrañado 
ideal  alguno  en  el  Continente  oscuro;  pero  los  ame- 
ricanos sí  los  tenían,  como  lo  prueban  sus  institu- 
ciones y  sus  obras,  y  su  fe  en  un  Dios  desconocido, 
á  semejanza  de  los  atenienses;  y  toda  raza  que  po- 
see ideal  elevado,  aunque  no  sea  el  más  elevado, 
está  en  vía  de  perfección. 

Ei  segundo  punto  sobre  que  tengo  que  contestar 
á  usted  es  el  relativo  á  la  conducta  de  los  conquis- 
tadores. 

Dice  usted  que  ninguna  raza  indígena  ha  pere- 
cido, y  que  en  algunos  lugares  son  acaso  ahora  más 
numerosas  que  cuando  la  Conquista. 

El  movimiento  demográfico  de  los  Indios  des- 
pués de  la  emancipación  política  del  continente 
Hispano-Americano;  su  guarismo  actual,  que  no 
se  puede  fijar  con  precisión  por  la  imposibilidad  de 
levantar  la  estadística;  y,  en  fin,  el  porvenir  de  las 
razas  indígenas,  no  son  factores  de  necesaria  inter- 
vención en  el  examen  de  la  política  colonial  de  ahora 
tres  6  cuatro  siglos.  Hasta  es  probable  que  dichas 

a  se  extingan,  nó  por  la  violencia,  sino  sumer«* 
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gidas  en  las  marejadas  do  la  inmigración  europea 
que  yá  ha  empezado  á  cubrir  nuestros  desiertos. 
'  Un  caballero  español,  que  ha  residido  muchos  años 
en  la  República  Argentina,  el  señor  D.  R.  M.  Ca- 
ñaveras, escribía  en  1881  á  la  Ilustración  Española 
y  Americana: 

"  El  indio  americano,  salvaje  6  civilizado,  consti- 
tuyo todavía  en  la  Amírica  del  Sur  la  mayoría  de  la 
población;  pero  no  alimenta,  sino  que  va  diamina- 
yendo,  siguiendo  en  esto  la  ley  fatal  de  las  razas  in- 
ferieres cnando  viven  en  contacto  con  otras  más  su- 
periores con  quienes,  si  se  mezclan,  resaltan  híbri- 
dos" (I). 

El  seflor  Cañaveras  opina  que  la  raza  india  está 
destinada  á  desaparecer,  por  su  inferioridad  psico- 
lógica, v  yo  creo  lo  mismo,  pues  lo  observo  en  los 
Estados  Unidos,  donde  el  decrecimiento  es  notable, 
y  no  podemos  atribuí  rio  exclusivamente  al  mal  trato, 
que  reconozco  y  condeno,  con  que  ha  sido  ultrajada 
en  aquella  nación.  En  la  Memoria  presentada  al 
Congreso  Americano  el  4  de  Diciembre  último  por 
el  Secretario  respectivo,  dice  éste  que  "ni  se  pnede 
dar  con  toda  exactitud  el  número  actual  de  indios 
que  existen  en  los  Estados  Unidos,  ni  tampoco  de- 
terminar si  la  población  india  se  aumenta  ó  se  dis- 
minuye;" pero  eso  se  refiere  á  los  aflús  de  la  última 
década,  y  no  á  tiempos  anteriores,  respectó  de  los 
cuales  el  decrecimiento  es  visible.    La  extinción 
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será  mfis  tardía  en  países  como  Colombia,  quo  no 
figuran  aún  en  el  itinerario  de  los  inmigrantes,  y 
que  organizan,  como  está  sucediendo  aquí  actual- 
mente, misiones  dignas  del  mayor  encomio  para 
civilizar  esos  pueblos  rezagados;  pero  no  creo  posi- 
ble que  deje  aquí  mismo  de  cumplirse  la  ley  de  la 
lucha  por  la  existencia,  cuando  Europa  nos  envíe 
los  excedentes  de  su  población  trabajadora. 

Mas  estos  tópicos  de  lo  presente  y  lo  futuro  son 
ocasionados  á  confusión  en  un  debate  sobre  lo  pa- 
gado, al  cual  debo  concretarme. 

¿No  ha  perecido  ninguna  raza  indígena? 

Refiere  Oviedo  que  cuando  en  1514  llegó  Pedra- 
das á  Castilla  de  Oro  (Darién),  había  más  de  dos 
millones  de  indios,  y  que  un  tercio  de  siglo  después 
yá  todos  habían  sucumbido,  pues  el  territorio  esta- 
ba yermo  y  despoblado  (1). 

El  Obispo  de  Tierra  Firme,  escribió  en  1552: 

"En  Panamá,  Nata  Nombre  de  Dios  y  Acia  de 
los  indios  que  hay  !muchos  son  de  Perú,  Nicaragua, 
Venezuela,  Santa  Marta.  Acia  está  quasi  despoblada 
por  mal  govierno.  En  Panamá  salvo  la  isla  de  Y.  M. 
y  otras  dos  Ó  tres  en  que  habrá  sesenta  Familias  no 
quedavan  naturales.  En  Nombre  de  Dios  de  Indios 
naturales  habrá  ocho  ó  diez  y  la  población  que  allí 
hizo  Clavijo  yá  está  deshecha  y  la  dio  por  solar  á  un 
fraile.  En  Panamá,  quitadas  las  islas,  no  ha  vía  treinta 
que  fuesen  naturales.  En  las  dos  islas  de  O  toqué  y 
Taboga  habría  cuarenta  piezas  de  indios  estrangeros 

—        ■   i  ii  ■  i   'i      ,     »■  iiii' iii      >  ■  i    j    .  «i'  >■■    m     .  .■  -  .-  ii        .i 

(1)  OnxDo.— Historia  genital  de  loa  Indias,  Mbro  29, 
Julos  9,  10,  25  y  34. 
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oon  los  quales  han  puesto  otros  estraDgeros,  qae  naos 
no  se  entienden  á  otros ...  "  (1). 

D.  José  Antonio  Saco  dice: 

11  Aún  no  corridos  cuatro  años  de  la  dominación 
castellana  en  la  isla  Española,  y  yá  en  1496  había 
perecido  en  ella  la  tercera  parte  de  los  indios  "  (2). 

En  Cuba  no  queda  yá  ni  un  solo  individuo  des- 
cendiente do  su  antigua  y  pacífica  población,  la 
que  han  calculado  algunos  en  un  millón  de  almas, 
y-  otros,  más  acertadamente  quizá,  en  doscientas 
mil;  y  la  desaparición  no  ha  sido  debida  á  la  fa- 
mosa ley  citada,  pues  la  Isla,  teniendo  capacidad 
para  varios  millones  de  habitantes,  no  cuenta  sino 
con  millón  y  medio,  cuya  mitad  os  de  color.  De 
los  Caribes  en  general,  le  dirá  á  usted  un  escritor 
español,  el  señor  D.  Juan  Cervera  Bachiller,  que 
"quedan  pocos  restos  yá"  (3). 

No  quiero  averiguar  qué  se  han  hecho  otros 
pueblos;  me  limito  á  hablar  de  Cuba,  porque  la 
circunstancia  de  no  haber  dejado  nunca  de  perte- 
necer á  España,  excluye  toda  divagación  sobre  la 
responsabilidad  de  los  gobiernos  y  las  clases  supe- 

^— — ^—  ■  ai,  ■   i         ■     >    ■■      i     i         ■       i  >  ■!■!■■■        ■— ^—   -■■■   ■     ■  ■-    ■■■^— «w     i    ■  ■   ■  ■,      a^— —  m      »      .  .  ..  m 

(1)  Al  Príncipe  desde  Panamá  en  1552,  Fr.  Paulus 
Episcopus  CotUinentü.  (Colección  de  Muloz). 

Véase  sobre  despoblad  n  del  Perú,  la  nota  á  la  página 
298,  parte  n,  de  las  Noticia»  secretas  de  América,  por  D.  J. 
Juan  y  D.  A.  de  UJloa.— Manuel  Sanguily,  Revista  Cubana, 
lx,  486. 

(2)  José  Antonio  Saco.— Historia  de  la  Esclavitud  de 
loe  Indios  en  el  Nuevo  Mundo,  capítulo  ni. 

(8)  llustracdón  Española  y  Americana,  tom:>  n  de  1883 
página  251. 
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riores  de  los  países  que  conquistaron  la  indepen- 
dencia. 

Es,  además,  bien  sabido  que  la  introducción  de 
negros  africanos  tuvo  por  objeto  remediar  la  falta 
de  brazos  causada  por  la  merma  de  la  población 
indígena.  El  mal  á  que  se  quiso  poner  remedio,  y 
el  remedio  mismo,  fueron  dignos  el  uno  del  otro; 
fue  cubrir  un  borrón  con  otro  borrón,  y  yo  lo  in- 
vito á  usted,  señor  Valera,  á  que  considere  estas 
cosas,  no  con  espíritu  de  nacionalidad,  sino  como 
miembro  de  la  espec'e  humana,  para  que  las  pueda 
juzgar  bien. 

Dice  usted: 

"  El  guerrero  español  de  la  conquista  sería  cruel, 
codicioso,  sin  entrañas,  todo  lo  malo  que  se  quiera, 
con  tal  de  que  no  se  suponga,  sin  justicia  alguna, 
que  hubieran  sido  ó  que  fueron  más  suaves  ó  benig- 
nos los  alemanes  ó  los  iDgleses ;  pero  no  fueron  espa- 
ñoles los  que  imaginaron  que  eran  los  indios  de  una 
raza  inferior.  Los  españoles  creyeron  siempre  que  los 
indios  eran  sus  hermanos,  extraviados  y  decaídos,  á 
quienes  convenia  traer  al  buen  camino  y.  levantar  de 
•u  abatimiento  y  miseria." 

Pero,  señor  Valera,  si  los  españoles  eran  crue- 
les y  sin  entrañas,  según  usted  mismo,  y  si  conside- 
raron á  los  Indios  como  hermanos,  ¿ contra  quiénes 
ejercieron  su  crueldad?  Aquí  no  había  entonces  más 
población  que  la  india:  contra  ella  tuvo  que  ser. 

En  esta  parte  de  mi  trabajo  es  cuando  más  qui- 
siera que  tuviese  la  lengua  castellana  voces  dulces 
con  qué  expresar  ideas  y  hechos  que  no  lo  son,  y  lo 
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quisiera  por  consideración  á  usted,  á  quien  deseo 
no  lastimar  ni  en  lo  más  leve  la  epidermis  delicada 
del  patriotismo.  Quisiera  poseer  esa  habilidad  suya 
para  tratar  gallardamente  asuntos  escabrosos,  ese 
snperb  treatment  of  a  very  hazardous  theme,  que 
con  tanta  justicia  elogió  en  usted,  á  propósito  de 
su  Pepita  Jiménez,  una  revista  newyorkína  (1). 
Quisiera,  en  fin,  un  verbo  amable  y  melodioso  como 
una  modulación  de  la  Nilsson,  y  que  espresase  sin 
bronquedad:  cortar  las  manos  á  loe  indios;  otro 
que  significase:  cazarlos  con  perros  de  presa;  otro 
y  otro:  incendiarles  sus  poblados,  abrumarlos  do 
trabajo,  herrarlos  como  á  bueyes,  aplicarles  el  tor- 
mento, tostarlos  en  hogueras  para  que  revelasen 
dónde  estaban  escondidos  sus  tesoros,  ahorcarlos, 

degollarlos .  (2).  ■ 

Pero  á  falta  de  melodías  imposibles,  note  usted 
que  suprimo  todo  epíteto  ¡ijeno,  y  no  escribo  nin- 
guno por  mi  cuenta.  Refiero  hechos,  y  no  los  cali- 
fico; y  no  supongo  gratuitavutnfe  esos  hechos,  sino 

'    (1)  Eclectic  Magazine  de  New  York,  Octubre  de  1886. 
•  página  569. 

(3)  Carta  del  Obispo  Miguel  Jerónimo  Ballesteros,  de 
Venezuela,  fechada  en  Coro  el  20  de  octubre  de  1550:  co- 
lección, de  Muñoz,  tomo  86.— Oviedo,  llüttoriu  General, 
libro  29.  capítulos  3  y  10.  —  Carta  del  Licenciado  Alonso  de 
Zuarzo  a  M.  de  Chiivrés,  fechada  en  Santo  Domingo  el  2? 
de  Enero  de  1518.— Carti  de  Fray  Tomás  de  Ángulo,  Obls. 
po  de  Cartagena,  al  Emperador,  fecha  7  de  Mayo  de  1535 : 
colección  de  Mufíoz.— La  autorización  de  herrar  i  tos  In- 
dios fue  dada  por  Fernando  el  Católico,  en  Real  Cédula 
expedida  en  Tordeslllas  el  26  de  Julio  de  1511. 
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que  los  tomo  de  historias  y  documentos  imparcia- 
les, y  llevo  mi  empeño  en  no  exagerar,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  apoyar  ninguna  censura  en  los  escritos 
indignados  del  Padre  Las  Gasas. 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  desaprobó  antes 
que  el  Padre  Las  Casas  el  sistema  colonial  de  Es* 
paña,  encabezó  con  estas  palabras  la  continuación 
de  un  trabajo  interrumpido:  "En  todo  el  tiempo 
que  ha  pasado  desde  que  suspendí  mis  Década*,  no 
se  ha  hecho  otra  cosa  más  que  matar  y  recibir  la 
muerte  "  (irucidare  ac  trucidpri). 

D.  José  Caicedo  Rojas,  una  de  las  grandes  repu>. 
taciones  literarias  de  Colombia,  y  que  ama  con  arro» 
bamiento  á  España  en  su  presente  y  en  su  pasado, 
(en  su  pasado  más  que  en  su  presente,)  publicó  en 
el  Repertorio*  Colombiano  de  esta  ciudad  un  intere- 
sante estudio  sobre  Fray  Domingo  de  Las  Casas, 
del  cual  tomo  los  párrafos  que  voy  á  copiar.  Como 
usted  lo  ve,  el  deponente  es  de  la  mayor  excepción: 

"Yáse  deja  comprender,  pues,  cuáles  serían  las 
instrucciones -benévolas  y  caritativas  dadas  á  Jos  reli- 
giosos misioneros  que  venían  6  América,  y  cuáles  las 
miras  y  sentimientos  de  la  Santa  Sede  respecto  de  los 
desgraciados  Indígenas,  á  quienes  desde  el  principio 
de  la  Conquista  se  les  negaba  aun  el  carácter  de  indi- 
viduos de  la  raza  humana,  afirmando  que  no  eran 
capaces' de  recibir  ni  comprender  las  verdades  4e  1* 
fe*  ni  eran  aptos  para  la  civilización,  y  en  consecuen- 
cia, no  sólo  se  les  miraba,  sino  que  se  les  trataba 
•orno  animales. 

44  El  reverso  de  esta  política  humanitaria  era  la 
baja  y  vulgar  ambición  de  la  mayor  parte  de  los,  con- 
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quietadores,  hombres  aparentemente  religiosos,  pero 
en  realidad  soldados  descreídos  y  corrompidos,  á  quie- 
nes las  costumbres  y  aventaras  de  la  vida  militar  de 
aquellos  tiempos,  les  habían  encallecido  el  corazón  y 
hecho  insensibles  á  las  desgracias  ajenas.  T  este  es  el 
segando  error  en  que  se  ha  incurrido,  atribuyendo 
generalmente  á  los  tales  un  celo  piadoso  exagerado. 
No  era  la  conversión  de  los  fieles  lo  que  á  ellos  lea 
importaba:  por  el  contrario,  un  motivo  diametral  - 
mente  opuesto  al  sentimiento  religioso  les  hacía  de- 
sear que  los  indios  no  recibiesen  la  instrucción  evan- 
gélica que  podía  civilizarlos  y  hacerlos  menos  abyec- 
tos. Su  verdadero  interés  era  que  aquella  raza,  natural 
enemiga  de  loa  invasores,  se  fuese  aniquilando/' 

"Fue  tal  el  ea&peño  que  tomaron  ea  propalar  la 
especie  de  que  los  indios  no  eran  hombres,  y  tales  las 

8ro  porción  es  á  que  se  elevó  la  cuestión,  que  al  fia 
egó  hasta  la  Corte  y  luego  hasta  Boma,  y  fue  nece- 
sario que  el  Papa  Paulo  m  reuniese  una  consulta  de 
teólogos  para  oír  las  enérgicas  reclamaciones  que 
sobre  el  particular  hacían  el  Obispo  de  Tlascala  y  los 
frailes  dominicanos  misioneros,  y  en  consecuencia 
expidiese  una  bula. ..."  (1). 

El  señor  Caicedo  eita  muy  pocas  frases  de  la 
bula,  pero  conviene  reproducirla  íntegra,  y  voy  £ 
hacerlo: 

"  Paulo,  Papa  Tercero,  &  todos  los  Heles  Chris- 
tianos,  que  las  presentes  Letras  vieren,  salud,  y  ben- 
dición Apostólica.  La  misma  verdad,  que  ni  puede 
engañar  ni  ser  engañada,  quando  embiaba  los  Predi- 
cadores de  su  Fé,  &  exercitar  este  Oficio,  sabemos  que 
les  dixo :  Id,  y  enseñad  á  todas  la  Gentes.  A  todas 
(dixo)  indiferentemente,  porque  todas  son  capaces  de 
recibir  la  enseñanza  de  nuestra  F6.  Viendo  esto,  y 
embidiando  el  común  enemigo  de  el  Linage  Humano, 
que  siempre  se  opone  á  las  buenas  obras,  para  que 
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(1)  Ikpertorío  Coton&Utnio,  ir,  paginase  y  7. 
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perezcan,  inventó  un  modo,  nunca  antes  oído,  para 
estorvar,  que  ia  Palabra  de  Dios,  no  se  predicase  á 
las  Gentes,  ni  ellas  se  salvasen.  Para  esto  movió  á 
algunos  Ministros  buíos,  que  deseosos  de  satisfacer  á 
sus  codicias,  y  deseos,  presumen  afirmar  á  cada  paso, 
que  los  Indios  de  las  partes  Occidentales,  y  los  de  el 
Mediodía,  y  las  demás  Gentes,  que  en  estos  nuestros 
tiempos  han  llegado  á  nuestra  noticia,  han  de  ser 
tratados  y  reducidos  á  nuestro  servicio,  como  Anima- 
les Brutos,  á  título  de  que  son  inhábiles  para  la  Fé 
Católica,  y  so  color,  de  que  son  incapaces  de  reci- 
birla, los  ponen  en  dura  servidumbre,  y  los  afligen, 
y  apremian  tanto,  que  aun  la  servid  o  mbre  en  que 
tienen  á  sus  Bestias,  apenas  es  tan  grande,  como  la 
con  que  afligen  á  esta  Gente.  Nosotros,  pues,  que 
aunque  indignos,  tenemos  las  beces  de  Dios  en  la 
tierra,  y  procuramos  con  todas  fuercas  hallar  sus 
Obejas,  que  andan  perdidas  fuera  de  su  Rebaño, 
para  reducirlas  A  él,  pues  es  este  nuestro  Oficio,  co- 
nociendo que  aquestos  mismos  Indios,  como  verda- 
deros Hombres,  no  solamente  son  capaces  de  la  Fé  de 
Christo,  sino  que  acuden  &  ella,  corriendo  con  gran- 
dísima promptitud,  según  nos  consta,  y  queriendo 
proveer  eu  estas  cosas  de  remedio  conveniente,  con 
Autoridad  Apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes, 
determinamos,  y  declaramos,  que  los  dichos  indios  y 
todas  las  demás  Gentes,  que  de  aquí  adelante  vinie- 
ren á  noticia  de  los  Christianos,  aunque  estén  fuera 
de  la  Fé  de  Ohristo,  no  están  privados,  ni  deben  serlo 
de  su  libertad,  ni  de  el  dominio  de  sus  bienes,  y  que 
no  deben  ser  reducidos  á  servidumbre,  declarando, 
que  los  dichos.  Indios,  y  las  demás  Gentes,  han  de 
ser  atraídos,  y  combinados  á  la  dicha  Fá  de  Cbristo, 
con  la  Predicación  de  la  Palabra  Divina,  y  con  el 
exemplo  de  la  buena  vida.  Y  todo  lo  que  en  contrario 
de  esta  determinación,  se  hiciere,  sea  en  st  de  ningún 
valor,  ni  firmeza  no  obstantes  qualesquier  cosas  en 
contrario,  ni  las  dichas,  ni  otras  en  qualquier  ma- 
ñera. Bada  en  Roma,  Afro  de  1537,  &  los  nueve  de 
Junio,  en  el  año  tercero  de  nuestro  Pontificado"  (1). 

(t)  Torqjjemida. — Monarquía  Indiana,  tomo  m,  libro 
xvi,  capitulo  xxv,  página  198. 
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Que  la  Conquista  no  destruyó  nada.  ¿No  vimos 
hace  poco  que  los  acueductos  eran  destruidos  con 
la  esperanza  de  encontrar  tuberías  de  oro?  ¿Y  qué 
objeto  tuvieron  las  lágrimas  de  Hernán  Cortés- 
cuando  lloró  amargamente  la  destrucción  de  nue- 
ve décimas  partes  de  la  antigua  México,  destruc- 
ción ordenada  por  él  mismo  como  medida  de  gue- 
rra, así  como  por  motivos  reHgiosos  derrocó  y 
quemó  los  ídolos  de  Cempoale?  (1)  De  la  destruc- 
ción de  México,  la  hermosa  Tenochtildan,  reina  del 
Anáhuac  y  asombro  de  tos  Conquistadores,  como  la 
llama  el  ilustrado  mexicano  seftor  doctor  D.  Deme- 
trio Mejía,  dipe  el  erudito  seftor  D.  Alfredo  Cha- 
vero: 

". . . .  Cada  día  hubo  diez  batallas,  cien  asaltos, 
innumerables  incendios.  Los  castellanos,  para  con* 
servar  un  palmo  de  terreno  conquistado,  necesitaban 

quemar  y  derribar  casa  por  casa Ño  se  dejaba 

piedra  sobre  piedra;  cuanto  ocupaban  castellanos  y 
aliados  era  destruido  y  quedaba  tornado  yermo  cam- 
po" (2). 

El  Marqués  de  Nadaillac  en  su  reciente  obra 
Ly Amérique  préhistorique,  tan  aplaudida  por  la. 
prensa  de  ambos  mundos,  dice  que  los  edificios  de 
los  Nahuas  eran,  según  los  historiadores,  más  im- 
portantes aún  que  los  de  los  Mayas,  pero  que  todos* 

,a  ■■■  ■■■■  .   ■    ■  .■■■■      ■■—  —  ■     ■      ■■     —  ■    m  m    ■  ■■  i       ...  ■      .  i,        |         .  — ^—  ,      ■  m* 

(1)  D.  José  Morales  Santisteban. 

(2)  Discurso  pronunciado  el  21  de  Agosto  de  1887  en ' 
la  solemne  inauguración  del  monumento  erigido  en  la  cal- 
zada de  la  Reforma  de  México  a  CuauKtemoc  (Ouatimozln) 
en  el  aniversario  866.  •  de  su  tormento. 
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han  perecido  á  impúteos  de  la  cólera  ¡española  mo- 
tivada por  una  resistencia  inesperada,  y  también 
de  orden  de  los  sacerdotes.  Tal  fue  la  causa  de 

41  esas  destrucciones,  irreparables  para  la  ciencia.  Las 
ruinas  Que  quedan  no  sirven  sino  para  acrecer  núes 
tro  petar."  "Ningún  monumento  de  México  está  en 
pie;  nada  hay  yá  que  nóa  recuerde  el  poder  de  los 
Aztecas;  pirámide»,  palacios,  teocalis*-  todo  ha  des- 
aparecido; las  ruinas  misuias  estáa  sepultadas  bajo 
el  polvo  acumulado  durante  tres  elgloB,  y  te  Ignora 
hasta  la  situación  de  los  edificios  cuyo  imponente  es- 
plendor encomiaron  á  porfía  los  escritores  españoles." 
"  Tezcueo  ha  desaparecido  como  su  antigua  rival ;  las 
piedras,  los  bajo-relieves,  las  esculturas,  han  servido 
para  construir  las  casas  de  (a  nueva  ciudad..."  (1). 

Losftemplos,  cuajados  de  oro  y  plata  é  incrus- 
tados de  piedras  preciosas,  y  las  sepulturas,  llenas 
de  riquezas>en  relación  con  la  categoría  que  habían 
tenido  los  difuntos,  eran  otros  tantos  archivos  de 
la;  antigüedad  precolombina,  y  fueron  objetos  espe- 
ciales de  persecución  y  devastación»  Así  desapare- 
cieron el  gran  templo  ó  teocali  en  México,  en  donde 
estaba  el  calendario  azteca  elogiado  por  L&place,  y 
que  no  vino  á  ser  encontrado  (y  eso  no  íntegro, 
según  varios  arqueólogos)  sino  afloa  más  tarde, 
cuando  se  hicieron  excavaciones  en  la  plaza  de  Ar- 
mas dé  la  ciudad  para  empedrar  una  calle;  así  des- 
apareció el  templo  del  Sol  en  él  Cuzco,  convertido 
luego  en  convento  de'Dominicanos  (2),  y  se  cuenta 

9m9  ,■»»■■■«■■■■»  *■■«*■         ■•■    w~*  mmmm         m    ■  ■     ■■'»  -       ■      ■  I      ■  ■■».,■■■■■■■■»       i      -     1    ■     ■      ■■!     ■  ^ 

(1)  Le  marquis  de  ÍJadaillac— £' Amérique  préhüteri- 
que.  París.  1888.  Páginas  349,  35?»  300,  886,  414. 

(2)  Nadaillac,  pagina  413. 
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que  habiéndole  tocado  ni  soldado  Mancio  Sierra  de 
Leguizamo,  la  colosal  figura,  de  oro,  del  sol,  la 
jugó  y  perdió  en  una  noche,  de  donde  se  hizo  pro- 
verbial en  el  Perú  la  frase:  "juega  el  sol  antes  que 
salga;"  así,  en  fin,  pereció  el  templo  de  Suamoz  6 
Sogamoso  en  Colombia,  y  tantos  otros  que  da  lásti- 
ma enumerar.  Léase  lo  que  refiere  Quintana  ha- 
blando de  la  ciudad  del  Cuzco: 

*'....  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  de  las 
planchas  que  los  vestían,  metiéronse  á  saco  la  forta- 
leza y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto 
se  eo con tro  en  las  casas  particulares.  Pasó  después 
el  ansia  á  los  sepulcros,  y  los  huesos  de  los  muertos 
tuvieron  que  salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  ma- 
nos avarientas  las  alhajas  y  preseas  con  que  los  habían 
enterrado." 

El  yá  citado  Secretario  del  Museo  Arqueológico 
de  Madrid,  dice: 

"  Cuantos  objetos  encontraron  con  frecuencia  los 
viajeros  que  posteriormente  visitaron  al  Perú  con 
Vasco  Núñez  de  Balboa  y  Pizarro,  los  hallaron  en 
los  sepulcros,  ricas  minas  de  metales  preciosos  y  de 
recuerdos  históricos,  llamados  á  consignar  las  verda- 
deras costumbres  de  sus  primitivos  dueños;  de  aquí 
dimana  que  muchos  conquistadores  en  su  sed  de 
riquezas  profanasen  en  primer  término  estos  sagra- 
dos recintos»  y  que  de  esta  ambición  se  hiciesen  tam- 
bién reos  algunos  de  los  mismos  indios. ..."  (1) 

Jamás  he  negado  lo  que  la  civilización  de  am- 
bos mundos  ha  debido  á  la  Iglesia;  tampoco  he 
seguido  nunca  la  moda  de  la  clerofobia,  porque  sé 

(1)  Ilustración  Española  y  Americana,  tomo  1  de  1883, 
página  31. 
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lo  que  es  tratar  de  oerca  á  sacerdotes  virtuosos 
hasta  la  santidad,  y  venerarlos  todavía,  aun  des- 
pués de  haber  olvidado  muchas  de  sus  enseñanzas; 
y  por  «so  poedo  reprodncir  con  gusto  las  siguientes 
palabras  de  nno  de  los  más  notables  escritores  en- 
banos,  D.  José  Antonio  Saco,  quien  no  será  cierta- 
mente calificado  de  parcial  en  favor-  de  la  clerecía: 

"Dígase  lo  qne  sa  quiera  de  los  frailes  en Enpafia 
durante  el  siglo  xvi.  lo  cierto  es  que,  en  medio  del 
faror  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  muchos  de 
ellos  fueran  los  más  valientes  y  constantes  defenso- 
res de  la  libortad  de  los  Indios*  (t). 

Pero  reconocido  esto;  reconocido  también  que 
á  varios,  sacerdotes,  como  á  varios  seglares,  debemos 
las  primeras  f  nente3  de  noticias,  informes  y  tradi- 
ciones relativas  al  Nuevo  Mundo,  y  mas  aún:  qne 
si  en  la  conquista  no  hubiese  habido  más  qne  con- 
quistadores; ti  no  hubiese  habido  también  frailee 
franciscanos,  dominicanos  y  otros  misioneros,  care- 
ceríamos de  casi  todos  los  conocimientos  científicos, 
históricos  y  filológicos  que  poseemos  acerca  de  los 
Indios;  reconocido  todo  esto,  se  me  permitirá  tam- 
bién decir  que  la  ignorancia  de  parte  de!  clero  y  su 
desdén  altivo  por  lu  ciencia  y  la  inteligencia  de  los 
Indios,  artizaron  las  hogueras  en  que  ardieron  poe- 
mas, libros,  crónicas,  pinturas  raras,  vasos  sagra- 
dos y  otras  reliquias  donde  se  co$ten'a  quizás  toda 
la  historia  precolombina,    que  ahora  inquirimos 

(1)  Jlüitoria  de  la  Esclavitud  de  loe  Lidio:  Capítulo  ni. 
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desalados.  El  primer  obispo  y  arzobispo  de  Méxi- 
co, Znraárraga,  figura  coma  uno  de  los  mis  soña- 
ladoB  entre  este  nuevo  orden  de  iconoclastas,  pero 
ha  sido  defendido  por  el  señor  García  Icazbalceta. 
Aunque  no  conozco  la  obra  del  erudito  mexicano, 
sé  que  el  señor  Bachiller  y  Morales, .  después  de 
leerla  y  elogiarla,  no  quedó  convencido  (1).  Ojalá 
/que  s«  pueda  vindicar  de  todo  en  todo  al  prelado 
que  hizo  introducir  (con  el  virrey  Mendoza)  la  pri- 
mera imprenta  que  hubo  en  el  Nuevo  Mundo.. 

Otro  Obispo,  D.  Diego  de  Lauda,  escribía: ' '« Se 
los  quemamos  todos  (los  libros),  lo  cual  á  maravilla 
asentían  y  les  daba  pena."  ¡Bella  hazaña!  ¡Dejar  á 
un  mundo  sin  voz! 

Por  fortuna  no  todos  perecieron,  como  lo  creía 
con  fruición  el  celoso  quemador  mitrado;  pero  si 
el  fruto  de  aquel  alumbramiento  de  las  pasadas 
edades  americanas  sobrevivió  lisiado  ala  asfixia,  no 
fue  deseo  de  ahogarlo  en  la  cuna  lo  que  falta.  Al- 
gunos libros  se  han  salvado,  cuyo  estudio  hace  más 
sensible  la  pérdida  de  los  otros.  El  doctor  Daniel 
O.  Brinton,  de  Füadelfia,  logró  adquirir  por  com- 
pra algunas  obras  mayas  de  Chüam-Balan,  las  cua- 
les contienen  "secretos  astrológicos  y  profecías, 
consejos  y  recotas  del  arte  de  curar,  y  la  historia 
«detallada  del  tiempo  y  tos  sucesos;"  y  yá  se  ha  visto 
*1  partido  que  ha  sacado  de  ellas  M.  Charuay. 

(i)  JBnúte  do  Cuéat  ftitt,  470. 
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D.  Manuel  OflOíoe  \dice  que  han  perecido  más 
de  sesenta  idiomas  en  tos  limites  de  la  Bepública 
mexicana;  muchos  máfS  han  desaparecido  en  otras 
partee;  para  que  venga  luí go  D.  Nicolás  Fort  y 
Soldán,  oficial  primero  de  Administración  militar 
del  ejército  de  Cuba»  é?  marcar  la  senda  que  debe 
seguir  la  juventud  estudiosa*  para  indagar  el  pasado 
de  América  por  medio  del  estudio  Qasu  idioipal  (1). 

La  inteligencia  de  los  jeroglíficos  se  ha  perdido 
también,  y  recuérdese  qué  el  Padre  Las  Casas  ase- 
gura (2)  qae  en  su  tiempo  había  hombres  iniciados 
en  la  lectura  y -reproducción  de  esos  signos.  En 
comunicación  ¿echad*  el  1$  de-  Marzo  de  1884  en 
San  Sebastián,  Concordia  (Estado  de  Siualoa),  ase- 
guró el  señor  Presbítero  D.  Dámaso  Sotomayor  á 
la  Academia  de  Numismática  y  Antigüedades  de 
Filadelfia,  que  él  había  descubierto  la  clave  azteca, 
con  tanta  solicitud  buscad  i  inútilmente  por  los 
sabios;  y  que  estaba  en  arreglos  con  la  casa  edito- 
rial de  Bancrof t,  de  California,  para  publicar  en 
cinco  ó  más  idiomas  una  obra  relativa  i  su  hallazgo; 
pero  después  no  hemos  vuelto  á  oír  hablar  de  este 
importantísimo  asunto,  y  tememos  que  haya  corri- 
do la  misma  suerte  que  la  ilusión  del  Licenciado 
Borunda.  También  se  ha  anunciado  que  M»  Le 
Plongeon  ha  tenido  la  envidiable  ventura  de  en- 

•— ' ~ — : ; : — ' 

(í)  D.  Nicolás  Fort  y  Roldan.— Cuba  indígena. 
(2)  Las  Casas.—  Historia  Apologética  de  las  Indina  Occi- 
dentales. 
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contrar  la  clave;  pero  kan  pasado  más  de  dos  años 
desde  que  se  dio  la  noticia,  y  á  haberse  ésta  con  i  te- 
mado, no  se  habría  rodeado  del  gran  silencio  que 
se  ha  hecho  después  en  torno  sujo.  Los  hombres 
de  los  siglos  xv  y  xvi  hubieran  podido  ahorrarnos 
estas  pesquisas  é  inoertídumbres. 
De  Fuentes  y  Guzmán  dioe: 

44  Knestros  venerables  progenitores  anduvieron  en 
continuado  movimiento  sobre  su  redacción  (de  los 
indios)  á  nuestras  leyes,  y  ios  eclesiásticos  en  la  pre- 
dicación y  euseftanza  no  cuidaron  de  apuntar,  reco- 
mendando á  la  perpetuidad  de  lo  escrito  los  moví* 
mientos  y  máximas  políticas  de  aquellos  ancianos  y 
primitivos  tiempos,  distantes  de  nosotros  para  la 
mayor  noticia  y  retentiva  de  las  noticias,  costando 
no  poco  trabajo  y  gasto  de  tiempo  las  que  después 
de  tantos  caducos  anos  se  adquieren"  (1). 

Es  del  oaso  recordar  aquí  que  á  mediados  del 
siglo  xviii,  y  con  motivo  del  célebre  proceso  do 
Boturini,  propuso  el  Consejo  de  Indias  que  se  fun- 
dase en  México  una  Academia  de  Historia  para  el 
estudio  de  la  particular  de  Nueva  España,  y  el  mo- 
narca se  negó  rotundamente,  según  consta  en  Real 
Acuerdo  de  19  de  Diciembre  de  1746. 

Favorecido  por  esa  destrucción  de  idiomas  y  de 
monumentos,  pudo  Mr.  Luis  H.  Morgan  (1881) 
forjar  la  teoría  de  que  todos  los. indios,  sin  excep- 
ción, vivían  en  las  construcciones  colosales  cujqs 
ruinas  nos  quedan,  y  no  en  edificios  particulares; 

(1)  Uüíoria  de  Guatemala,  u.  111. 
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teoría  rectificada  yá,  pero  que  siempre  sirvió  para 
embrollar  más  «1  pasado  americano,  y  no  sirvió  sino 
para  eso. 

Usted  no  pnede,  señor  Valera,  negar  las  abomi- 
naciones do  la  Conquista.  Si  lo  pretendiera,  depon- 
drían en  contra  suya,  además  de  la  historia,  aque- 
llas frases  "cruel,  codicioso,  sia  entrañas,"  aplica- 
das por  usted  mismo  al  guerrero  vencedor.  Veamos 
en  cuántos  puntos  xstkb,  fuera  de  éste,  podemos 
estar  de  acuerdo*  ' 

¿Dice  usted  que  otras  naciones  llevan  en  su 
conciencia  idéntioa  manoha?  Convengo  en  ello;  no 
sé  dje  ninguna  conquista  que  se  haya  efectuado  al 
regalado  son  de  las  orquestas,  ni  con  las  maneras 
Suaves  de  los  pisaverdes  de  salón.  Todas  las  guerras 
son  horrorosas,  todas  las  armas  mortíferas  y  todos 
los  trofeos  destilan  sangre.  Al  lado  de  jefes  gene- 
rosos se  descubren  siempre  subalternos  sin  alma  y 
sin  disciplina,  corazones  empedernidos  como  el  de 
aquel  margrave  de  Gomer,  fotografiado  al  comienzo 
de  la  vigorosa  poes'a  Confiteor,  en  la  que  usted  ha 
compendiado  todo  un  poema  de  Coppée.  En  unos 
casos  habrá  más  ferocidad  que  en  otros,  pero  á 
nada  conduce  discutir  sobre  gradaciones;  en  hecho 
de  verdad,  todas  las  naciones  conquistadoras  son 
algo  así  como  solidarías  en  la  sevicia,  y  ninguna 
puede  arrojar  áotra  la  primer*  piedra,  por  más 
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qno  en  sabiduría  de  administración  colonia  ei 
educación  política  de  los  iiwevos  subditos  jqq.  pre 
paración  para  la  libertad  y  el  gobierno  propio,  s 
las  haya  que  con  satisfacción  legítima  puedan  pre 
■ciarse  de  algo  parecido  á  una  predestinación.  £ 
nosotros,  engrandecido*  en  na  día  futuro,  deseo 
bnéeenK)s-ti.eiTaa  pobladas  de  salvajes  y  laa  conquis 
•tasemos,  qnizaV'^tocederíamos  también  canto  lo 
antepasados  de  nsteoSyjinos,  pues  hay  en  mucha 
do  nuestras  guerras  ciíile»*ntecedento8  que  jnsti 
ficau  esta,  que  sí  es  sttpos teionr^onBuélese,  pues 
señor  Valera,  con  esta  fidelidad  fataTtfsl»  Tncaciói 
hereditaria;  y  cuando  nos  quiera  i  ni  pone  r^i  i  ene  i  c 
no  niegue  las  iniquidades  do  los  espafioles\n'  & 
escude  con  las  de  los  extranjeros,  sino  bu&qu> 
los  anales  americanos,  desdo  México  hasta  los  al? 
Dados  del  polo  Sur,  nuestras  propias  atrocidades 
¿Quieren  ustedes  que  les  regalemos  á  Melgarejo 
Sftiitana  y  otros  tiranuelos,  especialmente  á  llosas 
Todos,  pues,  ustedes  y  nosotros,  todos  podemo. 
iutroducír  una  ligera  variante  en  «1  verso  de  Te- 
rendo:  Homo  tumi  iskvmani  Á  me  nihil  alienum 
pulo. 

Nos  pareemos  hasta  en  las  desolaciones.  Hace 
poco  más  de  dos  anos  leí  en  un  periódico  que  en 
un  lugar  de  Guatemala  se  esforzaban  eu  hacer  dos* 
aparecer  varios  monumento*  antiguos  que  habían 
quedado  sumergidos  eii  unas, inundaciones  (contra 
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lo  cual  protestó  enérgicamente  el  reputado  Diario 
de  Centro  América,  y  entiendo  que  el  Gobierno  de 
aquella  República  acudió  con  disposiciones  eficaces' 
á  impedir  la  devastación).  En  la  isla  de  Cuba  han 
ido,  como  juguetes,  á  manos  vandálicas  de  mucha- 
chos, los  primeros  instrumentos  de  piedra  descu- 
biertos de  los  aborígenes  (bien  que  hoy  la  ilustrada 
Sociedad  Antropológica  de  la  Habana  organiza  ex* 
pediciones  arqueológicas  y  recoge  cuantos  restos 
puede  de  los  antiguos  pobladores).  En  Colombia 
se  ha  permitido  que  se  yenda  al  Extianjero  un 
Museo  de  antigüedades  formada  en  muchos  anos 
de  paciente  diligencia  por  el  señor  D.  Gonzalo 
Bamos  Buiz,  cosa  que  también  ha  sucedido  en 
México  y  en  otras  partes;  y  hace  apenas  tres  meses 
que  se  resolvió  oficialmente  conservar  el  cercado 
de  Facatativá,  donde  murió  el  último  zipa  indo- 
pendiente,  cercado  que  yá  habla  empezado  á  ser 
objeto  de  explotación  particular,  y  tal  vez  hubie- 
ra desaparecido  sin  la  solicitud  patriótica  y  tenaz 
del  gran  poeta  señor  D.  Rafael  Pombo,  secundada 
por  el  Gobierno  (1),        . 

_  ¿  AlQga  usted  que  las  autoridades  metropol  tanas 
no  ordenaron  ni  aprpbaron  todo  Jo  que  hicieron  los 
conquistadores,  y  que  antes  bien  expidieron  órdenes 
tras  órdenes  en  favor  de  los  Indios?  Lo  reconozco 

(I)  Zipa  de  Bogotá»  Mayo  6  de  1881,  página  585.—  La 
Vañón  de  Bogotá,  número  &?»  Maree  174*1889.— lütreUa 
3  Panamá,  Abril  20  dt  1889. 
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también,  y  antes  que  usted  me  lo  cite,  recordaré  yo 
el  noble  testamento  de  Isabel  la  Católica,  en  el  cual 
"rogaba  á  su  esposo  y  ordenaba  y  mandaba  á  sus 
herederos  y  sucesores  que  los  Indios  fueran  tratados 
al  igual  de  sus  subditos,  como  que  al  emprender  el 
descubrimiento  se  había  tenido  en  mira  ganar  almas 
para  el  cielo,  pero  no  esclavos  para  la  tierra."  Para 
satisfacción  de  usted  copiaría  yo  aquí,  si  no  fuese 
innecesario,  los  diez  y  nueve  títulos  del  Libro  vi 
de  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  las  Indias  y 
otras  muchas  órdenes,  pragmáticas  y  reales  acuer- 
dos. Y  no  solamente  el  Gobierno  metropolitano, 
sino  jefes  de  la  Conquista  se  esforzaron  por  que  sus 
gentes  procedieran  con  espíritu  cristiano,  como  lo 
prueba  el  bando  de  Jiménez  de  Quesada  publicado 
en  Guachetá,  "  en  el  cual,  bajo  penas  severas,  pres- 
cribía el  más  profundo  respeto  á  las  propiedades  de 
los  naturales"  (1).  Yo  pudiera  añadir,  y  lo  afiadiré 
en  obsequio  de  la  verdad,  que  la  bondad  de  los  mo- 
narcas tuvo  tal  ó  cual  excepción  (véase  la  nota  % 
en  la  página  112);  que  Belalcázár  escribía  al  pie  de 
las  órdenes  de  la  Península:  "se  obedece,  pero  no 
se  cumple;"  que  Francisco  Carvajal  incitó  á  Gon- 
zalo Pizarro  á  sublevarse  contra  la  corona;  que  los 

(1)  Ésto  no  impidió  "que  Quesada  le  mandase  formar 
(á  Zaquesazipa)  un  proceso  por  ocultador  de  tederos  públi- 
cos ni  que  le  hiciese  dar  tormento.  Zaquesazipa  murió  en 
él,  y  fue  el  último  rey  de  los  Chitabas. *— F»MWfi  Psrkz: 
Geografía  de  loe  Etíadee  Unido*  <U  €btomMa.~-Bogo%k:  188»; 
página  SI. 
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mejores  jefes  eran  con  frecuencia  estorbados  7  des* 
obedecidos  por  sus  subalternos,  y  más  de  una  vez 
los  últimos,  en  castigo  de  su  insubordinación  y 
desafueros,  sufrieron  la  pena  capital  en  estas  tie- 
rras; en  fin,  que  "tantas  disposiciones  sobre  un 
mismo  asunto  prueban  por  sí  solas  su  completa  in- 
observancia" (1);  que  "la  misma  abundancia  y 
repetición  de  pragmáticas  en  beneficio  de  los  natu- 
rales es  la  prueba  concluyente  dé  que  á  tanta  dis- 
tancia del  trono  fue  superior  el  feroz  impulso  de  la 
destructora  codicia,  á  la  solicitud,  más  ó  menos 
tornadiza,  de  los  monarcas"  (2).  Pero  no  importa: 
ordinariamente,  la  crueldad  no  dimanó  del  supremo 
Gobierno. 

¿No  estaremos  de  acuerdo  en  todas  estas  cosas, 
señor  Val  era?  A  lo  menos,  hago  todo  lo  posible 
por  que  nos  entendamos,  y  para  ello  atravieso  como 
en  zancos  muchas  ascuas  de  la  historia,  yá  que  yo 
no  soy  el  representante  de  lo  que  llama  Pelletan 
"todo  el  dolor  de  una  raza,"  ni  fue  usted  el  direc- 
tor de  la  Conquista  (¡que  ojalá  lo  hubieran  sido 
hombres  de  su  temple!).  Pensar  y  decir  cosas  que 

usted  acepte,  es  una  honra  y  una  seguridad  de  tino, 

—  *         .    r . . .     .    ....  — .....     .       .i, 

(1)  Rafael  Mabía  Baralt.—  Resumen  de  la  Sutoria 
deVenezuela.  París.— H.  Fouraier  <&  C.to— 1841,  página  192: 

(8)  Manuel  Sangoily,  «a  un  notabilísimo  articulo  ea 
que  critica,  con  el  acierto  y  vigor  de  su  acerada  pluma,  un 
mal  libro  de  D.  Miguel  Blanco  Herrero,  publicado  en  1888 

Madrid,  con  el  titulo  de  TúdUiea  de  Eépaüa  en  Ultra- 

\—Revi*ta  ütobaná,  xi,  485. 
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* 

y  de  ahí  mi  solicitad  por  que' rae  firme  usted  el  visto 
bueno. 

Donde  no,  6  si  acerca  de  esas  especulaciones 
académicas  se  empeñase  usted  en  que  cada  uno 
conserve  su  propia  tienda  en  su  propia  colina, 
siempre  lo  invitaré  yo  á  que  subamos  juntos  á  otro 
promontorio  de  hacia  Oriente,  desde  el  cual  no  se 
columbre  ja  el  pasado,  sino  que  podamos  fijar  un 
mismo  punto  de  vista  de  lo  por  venir.  Me  refiero 
á  sus  trabajos  en  pro  de  la  confraternidad  ibero- 
americana. No  lo  voy  á  tentar,  como  Satanás;  no 
le  voy  á  decir:  "si  me  oyes,  todo  esto  será  tuyo;" 
sino  antes  bien:  "esto  no  será  de  usted  ni  mió, 
sino  de  toda  la  familia  por  cuyas  venas  corre  nues- 
tra sangre." 

Un  poeta  uruguayo,  D.  Estanislao  Pérez  Nieto, 
dijo  en  una  composición  titulada  Canto  á  la  Patria, 
premiada  en  los  Juegos  Florales  del  Centro  Gallego 
de  Buenos  Aiies  en  1882: 

t 

"  Bn  gloria  de  nación  eso  no  empaña; 
Que  era  el  error  del  siglo,  y  no  de  España9'  (i) 

Kp  hay  para  qué  reparar  en  pelillos  conelseflor 
Pérez  Nieto  diciéndole  que  yá  habíamos  leído  á 
Quintana.  Lq  que  importa  es  fijar  la  atención  de 
usted  en  que  el  acento  patriótico  del  gran  lírico 
español  ha  encontrado  ecos  en  América.  En  ver- 

(1)  Ilustración  Rspafttla  y  Ammcanat  tomo  i  de  188$, 
página  14. 
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dad,  yo  me  figuro  que  Quintana  hubiera  retocado 
su  composición  si  hubiese  vivido  en  la  triste  década 
de  1868  á  1878;  mas  en  orden  al  poeta  uruguayo, 
que  escribió  cuatro  años  después,  él  da  testimonio 
de  que  en  estas  tierras  hay  combustibles  activos 
para  producir  la  llama  de  la  unión  que  usted  anhela 
por  avivar,  y  que  en  mi  concepto  no  dejará  de  va- 
cilar al  empuje  de  más  de  una  ráfaga,  sino  cuando 
se  den  á  las  Antillas  todas  las  libertades  prometidas 
por  el  ilustre  General  Martínez  Campos  en  el  con- 
venio del  Zanjón;  libertades  rezagadas  por  la  in- 
fluencia del  señor  Cánovas  del  Castillo,  el  estadista 
eminente  y  aciago,  con  quien,  para  no  ser  injustos 
en  la  estimación  de  sus  grandes  merecimientos, 
tenemos  los  cubanos  que  empezar  por  prescindir 
de  que  somos  cubanos. 

Y  á  propósito,  señor  Valera,  ¿por  qué  en  sus 
jugosas  Cartas  americanas  no  habla  usted  de  la 
literatura  de  Cuba?  En  1869,  muchos  años  antes 
de  empezar  á  escribirlas,  yá  había  usted  dedicado  á  N 
la  Avellaneda  en  la  Revista  de  España  uno  de  sus 
magistrales  Estudios.  ¿No  lo  seduce  á  usted  el 
movimiento  intelectual  tan  activo  que  se  ha  des- 
arrollado en  la  Grande  Antilla,  el  número  crecido 
de  filósofos,  poetas,  historiadores,  economistas,  ora- 
dores, críticos,  de  mayor  ó  menor  méiito,  que  estu- 
dian allí  todos  los  problemas  contemporáneos  y  se 
afilian  en  todas  las  escuelas?  ¿Deberé  yo  el  honor, 

TARIBDÁDV  I— 10 


130  CAKTÁ  AL  SEflOK  VALEHA 

que  agradezco,  de  que  me  ha}  a  usted  nombrado 
varias  veces,  á  la  circunstancia  de  no  residir  en  la 
patria?  ¿O  evita  usted  el  tener  que  declarar  que 
las  promesas  del  sefíor  Sagasta  permanecen  aún  sin 
cumplimiento?  Pues  permítame  decirle  mi  opinión 
sobre  la  confraternidad. 

Ustedes  no  la  lian  comenzado  por  donde  debe 
comenzarse.  El  Gobierno  ha  creado  legaciones  en 
todas  estas  Repúblicas,  ha  celebrado  tratados  de 
comercio  con  algunas  y  procura  celebrarlos  con 
otras,  ha  abierto  sus  escuelas  militares  álos  jóvenes 
sud-americanos  y  quiere  reconocer  la  validez  de  los 
grados  universitarios  conferidos  acá,  sq  ha  trazado, 
en  fin,  una  nueva  línea  de  conducta  respecto  de 
estos  países  donde  en  otro  tiempo  ondeó  libremente 
su  bandera;  y  la  Unión  Ibero-Americana  secunda 
con  carácter  privado  todos  esos  esfuerzos  oficiales. 
Pero  tales  manifestaciones  ¿son  hijas  exclusivas  del 
afecto,  de  la  voz  de  la  sangre,  ó  proceden  también 
de  previsión?  Creo  que  hay  de  todo,  porque  veo 
que  son  posteriores  á  la  revolución  de  Cuba,  y  de- 
duzco que  sin  duda  España  atribuye  á  sus  desdenes 
anteriores  el  grito  unánime  de  simpatía  con  que 
todo  este  continente  respondió  á  la  insurrección 
de  Yara. 

Pero  están  ustedes  en  grave  error  si  se  figuran  que 
tal  sentimiento  puede  sofocarse  con  tratados  comer- 
ciales, relaciones  literaria-  ó  requiebros  de  caucille- 
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rías.  La  libe:  tad  de  Cuba  es  una  como  aspiración 
innata  de  todo  corazón  americano.  Apenas  se  anun- 
cia nna  tentativa  de  emancipación,  que  después 
resulta  ramor  falso,  la  prensa  de  estos  países  la 
acoge  como  los  Hebreos  la  realización  de  una  grata 
profecía.  Miembros  de  la  Unión  Ibero- Americana 
de  Bogotá  han  venido  á  pedirme  datos  para  promo- 
ver, en  unión  de  las  sociedades  hermanas  de  Amé- 
rica, una  solicitud  colectiva  de  todos  63 tas  repú- 
blicas al  Gobierno  español,  en  favor  de  siquiera  la 
autonomía  cubana. 

La  obra  de  la  fraternidad  debe,  pues,  empezar 
en  la  Isla.  Déjennos  ustedes  administrar  los  inte- 
reses locales  de  la  provincia  ó  colonia,  déjennos 
siquiera  formar  sin  trabas  y  discutir  nuestros  pre- 
supuestos en  una  cámara  insular  (no  en  las  Cortes, 
donde  nos  abruman  las  preocupaciones  de  los  unos 
y  la  indiferencia  de  los  más),  y  será  do  Cuba  de 
donde  saldrá  la  propaganda  más  activa  en  favor  de 
la  unión  de  lo  que  erróneamente  Re  ha  dado  en 
llamar  nuestra  raza.  Estas  naciones  aplaudirán  en- 
tonces, y  no  soga ¡rán  pensando,  corno  ahora  lo  pien- 
san y  lo  dicen,  que  si  todavía  fueran  posesiones 
españolas ,  estarían  aun  sometidas  al  régimen  irre- 
gular que  impera  en  las  Antillas;  y  yá  no  habrá 
ocasión  de  manifestaciones  hostiles  contra  España 
á  propSsito  de  Cuba,  porque  yá  entonces  el  separa- 
tismo no  tendrá  premiosa  razón  de  existir. 
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Usted  dirá  que  sus  Carta»  americanas  son  lite- 
Tirina  y  no  políticas.  Pero  los  límites  entre  lapolí- 
,ica  y  la  literatura  no  están  bien  trazados,  y  hay 
¡ircunstaneias  en  que  laura  se  confunde  con  la 
)tni.  Entre  ciencia  y  ciencia,  como  entre  arte  y 
irte,  hay  «na  como  zona  común  que  ninguno  pue- 
le  considerar  su  propiedad  exclusiva.  El  estudio 
leí  sol,  el  del  Palenque,  el  de  un  asesinato,  corres 
sonden  respectivamente  ni  astrónomo,  al  arqueó- 
ogo,  al  jurisconsulto;  pero  éstos  tienen  que  oír  el 
iictamen,  á  veces  imprescindible  y  decisorio,  del 
íieico  6  del  químico,  del  arquitecto,  del  médico  6 
leí  cirujano.  De  todos  modos,  Cuba  está  en  Amé* 
rica,  y  hny  ou  ella  una  literatura  naciente,  que  re- 
dama buen  espacio  en  sus  Cartas.  Uno  de  los 
grandes  beneficios  que  está  usted  haciéndonos  con 
jilas  es  que  nos  está  dando  á  conocer  unos  é  otros 
í  los  hispano-americanos,  pues  nuestras  relaciones 
mutuas  son  nulas  ó  escasas.  En  sus  Cartas  apren- 
demos de  nuestros  vecinos  mucho  que  ignoramos. 
Usted  es  el  ángulo  de  reflexión  de  todos  los  rayos 
luminosos  de  este  continente.  Un  libro  escrito  en 
Chile  llega  á  conocimiento  de  los  colombianos  por- 
que  usted  lo  lee,  lo  comenta  y  lo  divulga.  Debido 
ásus  Carlas,  místala  prensa  extranjera  mís-refrac- 
tari;i  á  nneslras  cosas  intelectuales  empieza  á  sos- 
pechar quo'vivimos.  ¿Le  será  A  usted  indiferente 
el  que'  Cuba  también  sea  conocida?  Y  yo  creo  que 
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no  lo  es  bien  ni  aun  en  España,  y  que  es  usted  el 
llamado  á  colmar  tal  deficiencia.  Volveré  á  citarle 
á  Tácito:  "Después  de  una  acción  brillante,  hay 
que  continuar, " 

No  hable  usted,  pues,  de  nuestros  problemas 
coloniales;  yá  en  el  Par' amento  español  nos  han 
defendido,  al  lado  de  las  de  nuestros  propios  ora- 
dores Montoro,  Labra,  Giberga,  Betancourt,  Por- 
tuondo,  Fernández  de  Castro,  Figueroa,  las  enér- 
gica? voces  de  peninsulares  ¡lustres,  entre  otros  D. 
José  Fernando  González  y  D.  Manuel  Ortiz  de  Pi- 
nedo, dos  de  las  almas  más  bellas  que  han  honrado 
á  la  nación  española.  Déjeles  á  ellos  la  tarea  polí- 
tica, y  asuma  usted  la  literaria;  pero  si  en  el  curso 
de  sus  estudios  tuviere  que  pronunciar  la  palabra 
libertad  (y  no  uso  aquí  esta  voz  en  el  sentido  de  in- 
dependencia), pronuncíela  resueltamente,  usted  que 
es  liberal,  usted,  antiguo  compañero  de  O'Donnell, 
fundador  con  él  del  partido  de  la  Unión  liberal 
española,  y  revolucionario  de  1868. 

Simpatías  tiene  usted  en  Cuba  por  su  ingenio, 
su  erudición  de  buena  ley,  su  talento  amante  de  la 
contradicción  y  de  la  paradoja,  su  sinceridad,  su 
discreción,  su  gusto  correcto  y  aquilatado — frases 
todas  con  que  lo  califica  mi  compatriota"  D.  José 
Valera  Zequeira  y  que  yo  prohijo  (1);  ¿por  qué  ha 
de  pesarle  aumentar  allí  el  número  de  sus  admira- 

(1)  Bevüta  de  Cuba,  xy,  881,  832,  886. 
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dores,  contribuyendo,  aunque  sea  de  soslayo,  á  nues- 
tra regeneración  política? 

Yo  deseo  éeUi,  por  mía  compatriotas  mes  que 
por  mí;  per  ellos,  cuya  felicidad  social,  el  día  on 
que  la  obtengan,  acaso  no  compartiré;  pero  enyos 
sufrimientos  actuales  son  los  míoa,  cuyas  angustias, 
desilusiones  y  tristezas  son  la  única  nube  que  em- 
paña la  serena  tranquilidad  de  mi  vida  bajo  el  cielo 
colombiano. 

Temo  haber  abusado  de  su  paciencia,  pero  usted, 
como  antes  éí  inoxidable  señor  Hartzenbusch,  ó 
más  quizás,  se  interesa  vivamente  en  todas  nuestras 
cosas.  Ese  interés  'será  mi  excusa,  así  como  es  la 
ocasión,  que  gustoso  aprovecho,  de  ofrecerme  á  sus 
órdenes  como  su  admirador  y  servidor  q.  b.  s.  m. 

Rafael  M.  Mkkchám. 
Bogotá,  Octubre  SI;  1889. 
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APÉNDICES  A  LA  CARTA  ANTERIOR 

Entre  los  varios  incidentes  á  que  dio  lugar  la 
Carta  al  señor  Valora,  escojo  para  publicarlos  al- 
gunos que  en  mi  concepto  pueden  tener  algún 
interés  pa»  a  los  lectores. 


v      -ZUMA MUGA.—  GAUCIA  ICAZBALCETA 

El  rigoroso  escritor  mexicano  sefior  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta  me  remitió  sus  laboriosos  estu- 
dios sobre  Zu márraga,  con  motivo  de  la  mención 
que  hice  del  primer  Arzobispo  de  México  (página 
120  del  presente  volumen).  Dicho  prelado  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  Ornar  del  Nuevo  Mundo, 
pues  se  le  atribuye  el  haber  reducido  á  cenizas  los 
archivos  de  Tezcoco  y  otras  muchas  pinturas  indí- 
genas, además  de  haber  derrocado  numerosos  ídolos 
y  templos.  El  sabio  académico  refuta  el  cargo  con 
una  serie  de  argumentos  tan  arrolladores,  que  hacen 
do  su  disertación  un  modelo  insuperable  de  racio- 
cinio y  método,  como  lo  es  también  del  arte  del 


136  APÉNDICES 

buen  decir.  Para  completar  mi  juicio,  Feria  preciso 
tener  á  la  vista  in  extenso  cuanto  han  escrito  los 
antiguos  impugnadores  de  la  idea  que  sustenta  el 
señor  García  Icazbalceta,  6  rehacer  línea  por  línea 
todo  el  proceso  que  llevó  á  cabo  el  diestro  polemista; 
cuanto  á  lo  primero,  carezco  de  los  indispensables 
documentos;  y  lo  segundo  parece  que  no  es  nece- 
sario, porque  no  se  puede  admitir  que  autor  de 
tanta  honradez  haya  ni  una  vez  siquiera  dejado  de 
poner  escrupulosa  buena  fo  en  sus  citas.  Mientras 
no  se  demuestre  lo  contrario,  cosa  que  me  parece 
inhacedera,  tendré,  pues,  para  mí  que  ha  sido  com- 
pleta la  vindicación;  bien  entendido  que  ésta  con- 
siste en  demostrar,  nó  que  Zumárraga  no  destru- 
yera nada,  sino  que  no  fue  el  formidable  iconoclasta 
de  la  leyenda.  Si  los  archivos  fueron  quemados 
cuando  Cortés  entró  con  les  tlaxcaltecas  en  Tez- 
coco,  como  dijo  Ixtlilxochitl,  obra  no  pudo  ser  de 
Zumárraga,  porque  la  entrada  ocurrió  el  último 
día  del  año  1520,  y  el  Obispo  llegó  á  México  en 
Diciembre  de  1528.  Eespecto  de  los  templos,  no 
ha  encontrado  el  señor  García  Icazbalceta  docu- 
mento fehaciente  con  que  pueda  probarse  que  el 
señor  Zumárraga  pusiera  la  mano  en  ninguno;  y 
por  lo  que  hace  á  ídolos,  el  prelado  aparece  sola- 
mente como  destructor  del  de  Teotihuacan  y  del 
bajo  relieve  de  Tezcotzinco. 

Quiero  advertir  que  el  señor  Bachiller  y  Mora- 
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les,  al  hablar  del  libro  del  sefior  García  Ieazbalceta, 
no  se  refería  al  prelado  mismo,  pino  á  los  sacerdo- 
tes en  general,  cuyos  actos  de  destrucción  también 
atenúa  el  defensor  de  Zu márraga. 

No  entra  en  mi  propósito  estudiar  detenida- 
mente ahora  todos  esos  puntos;  estas  breves  líneas 
tienen  por  único  objeto  cumplir  un  acto  de  justicia 
respecto  del  trabajo  de  mi  ilustrado  amigo  el  escla- 
recido mexicano,  y  recomendar  sus  obras  (1),  por 
su  ciencia  y  sinceridad,  á  las  personas  aficionadas 
á  esta  clase  de  estudies. 

II 

SOTOMAYOB.-— LA  CLAVE  AZTECA 

El  señor  Presbítero  D.  Dámaso  Sotomayór,  de 
México,  tuvo  la  fineza  de  darme  algunos  pormeno- 
res acerca  de  su  clave  azteca,  de  la  cual  dije  lo  poco 
que  había  llegado  á  mi  noticia  (página  121  de- este 
volumen). 

En  obsequio  de  sus  trabajos,  voy  á  permitirme 
tomar  algunos  datos  de  los  que  me  comunicó  en 
sus  cartas. 

*M       III  I        —  -——■■-■...         ..i..  I  .  .        ■     ..       .-I  .1  .      i    II  ■  ■■  ■  ■  — .     .i  ■     -  ■  ■         .  ■■  ■  ■    I 

(1)  Se  titulan :  Don  Fray  Juan  de  Zumdrraga,  primer 
Obispo  y  Arzobispo  de  México,  por  Joaquín  García  Icazbal- 
ceta.— México.  Antigua  Librería  de  Andraáe  y  Morales, 
Portal  de  Agustinos,  número  3. — 1881. 

Nueva  colección  de  documentos  para  la  Historia  de  México, 
blicada  por  Joaquín  García  Ieazbalceta. — Tomo  n :  Cédism 

nciscano.  8iglo  xvi.— En  la  misma  imprenta. — 1889. 
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llano  39 :  1890.-—"....  Diciéndome  el  señor  D.  Mi- 
guel Antonio  Caro  que  ha  puesto  mi  obra,  para  que 
la  estudien,  en  manos  de  dos  literatos  de  esa  ciudad, 
entiendo,  ahí  verá,  usted,  as!  como  por  la  carta  que 
hoy  le  escribo  á  dicho  señor,  cómo  los  indio»  no  nos 
han  dicho  todo  lo  que  tenían  que  decirnos,  según  el 
señor  Vale».  Después  palpará  usted  la  realidad  del 
dése  abrimiento. 

"De  lo  de  la  edición  de  mi  obra  en  vario.*  idiomas 
desistí,  parque  consideré  no  le  convendría  á  Mr.  Ban  ■ 
eroft,  qne  acababa  de  publicar  su  costosísima  obra 
sobre  la  América.  Entretanto,  en  donde  se  recibe 
mi  obra  la  juzgan  muy  favorablemente." 

Mayo  23:  1891.—*' Hasta  estos. días  vine  á  saber 
lo  que  el  Anticuario  americano  de  Enero  de  1889 
dijo  de  mi  obra,  y  ciertamente  qne  tiene  poeoa  alcan- 
ces en  estas  materias  quien  tal  escribió;  bien  es  qne 
entonces  aún  no  habla  publicado  la  Urna  griega  del 
Capitolio  de  Soma  qne  hoy  mando  á  usted  (I)  y  que 
especifica  lo  del  Edén,  ni  menos  el  último  Suplemen- 
to (8),  que  encierra  en  detal  con  Jeroglíficos  hierati- 
cos  (los  jamás  conocidos,  como  ni  tus  cifras),  y  los 
calendarios  de  lósanos  de  1519,  1520  y  1521,  las  fechas 
yá  rectificadas  y  lossuqefcos  expuestos  de  la  Conquista 
de  México  verificados  por  H.  Cortés.  Hoy  que  yá  he 
podido  conseguir  las  fotografías,  publico  esto,  qne 
satisfará  plenamente  respecto  á  la  realidad  del  des- 
cubrimiento Guando  taque  á  loz  el  siglo  jeroglifico 
con  sus  62  calendarios  y  las  tablas  cronológicas  de  los 
siglos,  afio  &  año,  podrán  consultar  fechas  y  sucesos. 


(1)  Suplemento  i  Los  Atteeas.  Descripción  é  interpre- 
tación de  Una  preciosa  y  antigua  Urna  ¿riega  del  Museo 
Capitalino  de  Roma  bajo  la  clave  jeroglífica  de  los  Aitecas, 
por  el  Presbítero  Dámaso  Sotomayor. — Mazatlán ;  imprenta 
y  casa  editorial  de  M.  Rites.— 1889. 

(3)  Suplemento  al  libro  primero  de  Loi  Aztecas, — Estu- 
dio sobre  los  Códices  jeroglífico-americanos  Cortesiano  y 
Trosno,  ea  que  se  pone  de  manifiesto,  entre  otros  argu- 
mentos, el  de  la  Conquista  de  México  efectuada  por  Her- 
nán Cortés.  Por  el  Presbítero  Dámaso  Sotomayor. — 1890. 
Imprenta  de  Retes,  calle  del  Carnaval,  número  30.— Ma- 
■ei'án. 
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y  no  andar  tanteando  ni  juzgando  á  la  ligera  — 
Francia  me  e*  adicta/9 

Para  la  completa  inteligencia  de  los  Suplementos 
conviene  tener  á  la  vista  la  obra  principal,  á  la 
que  se  alude  frecuentemente  en  aquéllos.  No  sé 
que  haya  venido  á  Bogotá  otro  ejemplar  de  Los 
Aztecas  que  el  remitido  por  el  señor  Sotomayor  al 
señor  Caro,  á  quien  dedicó  su  trabajo;  y  no  he  te- 
nido ocasión  de  leerlo. 

La  Ilustración  Americana  y  Española  habló 
de  la  obra  en  el  número  de  30  de  Agosto  de  1889. 

III 

,  FL  SEÑOR  VALERA 

Con  frecuencia  recibo  cartas  en  que  se  me  pre- 
gunta si  esta  discusión  americanista  siguió  adelante. 

La  España  Moderna  de  Madrid  anunció  en  la 
entrega  de  Abril  de  1890.  que  el  señor  Valera  repli- 
caría á  mi  epístola;  y  á  ésta  se  ha  referido  varias 
veces  el  afamado  publicista  español  en  sus  Nuevas 
Cartas  Americanas  (1 )  tanto  en  la  dedicatoria  como 
en  la  sección  titulada  La  Poesía  y  la  Novela  en  el 
Ecuador.  En  las  páginas  166  y  167  dice: 

•'  Que  yo  lamento,  como  lamenta  el  más  america- 
no de  los  ainericauos,  que  los  españoles,  por  fanatis* 

(1)  Juan  Ya  leba.  (De  la  Real  Academia  Española).  ~ 
Vuevas  Cartas  Americanas.  Madrid :  Librería  de  Fernando 
Te:  Carrera  de  San  Jerónimo,  2. — 1890. 


mo  0  por  desdén,  destruyesen  monumentos  y  perdie- 
sen documentos  de  las  semi-oivllimciones  peruana, 
azteca  y  chibeha;  pero  jqué  lehemos  debacerl  Sunt 
lacryma:  rerutn.  Las  conquistas,  las  Invasiones  y  laa 
revol nilones  y  cambios  no  suelen  hacerlos,  ni  nunca 
los  hicieron,  los  hombre*  mansos  y  suaves,  sino  los 
mas  duros  y  tuertes . . . . " 

Para  mS  estas  líneas  pusieron  término  á  la  dis- 
cusión, porque  de  ellas  resulta  que  no  inventé  «mun- 
do hablé  de  las  destrucciones  efectuadas  por  los 
conquistadores.  Si  no  destruyeron,  supuse;  si  des- 
truyeron, afirmé  un  hecho  histórico;  y  este  hecho 
queda  reconocido  por  mi  ilustre  contradictor. 

El  feHor  Valera  añade: 

" Valía  biru  poco  lo  qne  nosotros  destruímos 

en  América  en  cambio  de  lo  que  en  América  funda- 
mos, creamos  é  Importamos." 

Ya  esta  es  otra  cuestión,  que  no  tiene  que  ver 
con  la  tendencia  de  mi  Caria,  ft  saber:  demostrar 
que  no  supuse  mida. 


LA    UNION   IBESO-AMERICANA 

La  Unión  Constitucional,  periódico  donde  re- 
gistra sus  cóleras  y  despechos  la  parte  retrógrada 
de  los  españoles  de  la  Habana,  denunció  que  me 
entretengo  en  concitar  los  ánimos  de  las  repúblicas 
sur- americanas  contra  la  madre  patria.  Así  fue 
como  entendió  estas  palabras  mías:  "miembros  di 
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la  Unión  Ibero-Americana  de  Bogotá  han  venido 
á  pedirme  datos  para  promover,  en  unión  de  las 
sociedades  hermanas  de  América,  una  solicitud  co- 
lectiva de  todas  estas  Repúblicas  al  Gobierno  espa- 
ñol, en  favor  de  siquiera  la  autonomía  cubana." 

El  País  de  la  Habana,  el  Star  &  Herald  de 
Panamá  y  El  Correo  Nacional  de  Bogotá  me  defen- 
dieron, y  me  veo  en  el  caso  de  recordarlo  por  el 
deber  en  que  estoy  de  darles  públicamente  gracias 
por  sus  generosos  conceptos. 

Cuanto  al  hecho  que  motivó  la  acusación,  debo 
declarar  que,  si  dispusiera  de  influencia  suficiente 
para  recabar  de  todas  estas  repúblicas  una  acción 
colectiva  en  favor  de  la  libertad  cubana,  indepen- 
dencia ó  autonomía,  pues  á  ambas  cosas  doy  gran 
valor,  aunque  en  mayor  grado  á  la  primera,  como 
es  natural;  si  contara  con  esa  influencia,  hace  mu- 
cho tiempo  que  la  habría  ejercitado,  nó  con  espí- 
ritu de  odio  á  España,  sino  con  mira  del  bien  de 
Cuba. 

El  señor  D.  José  C.  Borda,  distinguido  escritor 
colombiano  y  uno  de  mis  más  queridos  amigos,  fue 
de  los  caballeros  que,  sin  la  más  leve  sugestión 
mía,  me  pidieron  los  datos  á  que  me  referí.  Pero 
no  llegué  á  dárselos,  ni  me  puse  á  reunirlos,  porque 
nunca  tomé  en  serióla  Unión  Ibero- Americana,  y 
en  efecto,  después  de  la  sesión  inaugural  (á  la  que 
no  ouise  asistir),  nadie  ha  vuelto  aquí  á  acordarse  de 
tís  que  la  asociación  no  entusiasma  por  acá. 
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Los  concurrentes  á  dicha  sesión  acudieron  prin- 
cipalmente por  cortesía  para  con  los  invitadores, 
entre  los  cuales  el  de  mayor  empeño  fue,  si  no  re~ 
cuerdo  mal,  el  fervoroso  sefior  D.  Lázaro  M.  Pérez. 
No  he  tenido,  pues,  cuándo  concitar  ánimos; 
pero  si  lo  hubiese  intentado,  me  habría  servido 
grandemente  para  ello  lo  que  la  misma  Unión  Cons- 
titucional escribió  más  tardo  respecto  de  Colombia. 

Sucedió  que  El  País  de  la  Habana  reprodujo  de 
El  Heraldo  de  Bogotá  la  noticia  de  que  la  Asamblea, 
del  Tolima  había  sido  convocada  extraordinaria- 
mente para  disponer  qué  destino  debería  darse  á> 
un  superávit  de  $  200,000  existente  en  las  arcas 
de  aquel  Departamento,  y  de  ahí  tomó  pie  El  País 
para  elogiar  la  administración  colombiana,  lamen- 
tando que  no  hubiese  ocasión  de  dirigir  iguale» 
alabanzas  á  los  que  mandan  en  la  Isla.  No  fue 
preciso  más  para  que  la  Unión  Constitucional  pu- 
siese de  oro  y  azul  á  los  liberales  cubanos,  como 
acostumbra,  y  de  paso  descargó  su  desdén  contra 
las  repúblicas  hispano-americanas,  y  contra  los  in- 
dios colombianos  eo  especial. 

No  puedo  medir  hasta  dónde  llegaría  la  acritud! 
del  último  periódico  mencionado,  pues  de  su  ataque 
sólo  sé  lo  que  le!  en  la  noble  defensa  de  Colombia, 
hecha  por  El  País. 

El  sefior  Pérez  yá  murió,  llenando  de  conster- 
nación á  sus  amigos,  y  no  es  dabte  preguntarle  sfc 
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se  puede  hacer  Unión  Ibero- Americana  con  erizos 
así,  que  son  los  que  sin  cesar  combatimos  los  cuba- 
nos; pues  no  hay  que  creer  que  todos  los  españoles- 
sean  de  criterio  tan  amplio,  ni  tan  benévolos  en 
sus  relaciones  con  los  americanos,  como  los  que 
residen  en  Bogotá,  y  los  que  ahora  mismo  han  or- 
ganizado en  Cuba  el  nuevo  partido  reformista.  Me 
limito,  por  tanto,  á  recomendar  el  asunto  al  hijo 
del  señor  Pérez,  el  simpático  periodista  D.  José* 
Joaquín,  director  del  acreditado  Heraldo. 


^^^^ 
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Doy  gracias  al  señor  Director  de  la  acreditada 
España  Moderna  por  la  galantería  comprometedora 
con  que  ha  solicitado  mi  colaboración;  y  como  el 
único  modo  de  corresponderle  bien  es  remitirle 
algún  trabajo,  pongo  manos  á  la  obra.  No  he  teni- 
do libertad  para  elegir  el  asunto:  las  circunstancias 
me  lo  han  señalado.  Hubiera  creído  faltar  á  un 
deber  si  no  comenzase  por  una  rectificación,  al  co- 
locar mi  nombre  entre  los  de  los  escritores  de  esta 
revista  donde  mis  compatriotas  han  sido  mal  juz- 
gados, por  no  decir  maltratados.  Me  refiero  al  ar- 
tículo publicado  en  Octubre  de  1889  por  el  ilus- 
trado académico  señor  D.  V.  Barrantes.  He  pro- 
curado estar  en  guardia  contra  mí  mismo,  por  las 
tentaciones  del  tema  y  por  la  naturaleza  del  perió- 
dico que  tan  graciosamente  me  brinda  honroso  hos- 
pedaje. Censuro  á  España,  censuro  á  los  españoles, 

*      ■  ■  -  i      i      i    i      M  ■  iii  -  .......-- 

*  Artíc  ilo  publicado  en  la  España  Moderna  de  Madrid, 
eatrega  de  Junio  de  1890. 
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contradigo  al  señor  Barrantes;  pero  ello  en  sí  mis- 
mo no  ea  violación  de  ninguna  etiqueta  social  ni 
literaria,  pues  el  inteligente  redactor  de  la  Sección 
Hispano-  Ultramarina  debe  de  estar  acostumbrado 
á  las  luchas  de  la  discusión,  y  en  esta  propia  revista 
él  mismo  y  otros  han  criticado  á  sus  gobiernos,  sus 
hombres  y  sus  cosas  con  una  acritud  de  tono  que 
yo  no  empleo.  Además,  deben  ustedes  considerar- 
me como  de  la  casa,  si  quieren  ser  consecuentes  con 
su  teoría  de  que  los  cubanos  son  españoles;  y 
digo  teoría,  porque  en  la  práctica  suelen  tratarnos 
no  ya  como  á  extranjeros,  sino  como  á  enemigos. 
Era  necesario  llenar  aquel  requisito  de  la  templanza; 
mas  también  es  necesaria  mi  protesta.  Acepto  el 
asiento  que  me  ofrece  el  señor  Director,  pero  antes 
de  ocuparlo  sacudo  el  inadvertido  polvo  con  pa- 
ñuelo de  seda. 

I 

LA   EDUCACIÓN  Y  LAS  INSURRECCIONES 

Con  el  arriesgado  título  de  La  Poesía  Lírica 
en  Cuba  ha  dado  á  la  estampa  el  señor  D.  Martín 
González  del  Valle  una  colección  de  composiciones 
de  compatriotas  míos,  adicionada?,  según  parece, 
con  notas  biográficas  y  observaciones  críticas.  No 
la  conozco,  pues  el  ejeni[  lar  que  pedí  á  la  Habana 
cuando  se  nnuució  la  publicación,  y  que  me  fue 
enviado,  se  extravió  en  el  camino;  pero  varios  ami- 

VAJUBDADB*  I— 11 
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gos  me  han  escrito  que  no  por  ello  me  pase  las  no- 
ches "de  claro  en  claro/'  y  el  voto  del  sefior  Ba- 
rrantes viene  á  esforzar  la  discreción  de  ese  consejo. 
No  me  propongo,  pues,. levantar  proceso  al  libro 
mencionado,  sino  examinar  las  ideas  que  él  ha  su- 
gerido al  descontentadizo  académico. 

Según  éste,  en  Cuba  casi  no  hay  ni  ha  habido 
poetas,  por  culpa  de  la  educación  desorganizadora 
con  que  España  nos  ha  favorecido,  y  de  la  torpe 
política  metropolitana.  Y  como  sea  cosa  de  que  se 
santigüen  de  sorpresa  los  versados  en  nuestra  his- 
toria colonial,  que  no  eonozcan  las  fantasías  del 
sefior  Barrantes,  copiaré  algunas  palabras  suyas: 

'*....  Nunca  sin  honda  pena  cae  en  nuestras  ma- 
nos una  antología  cubana,  verdadero  martirologio  de 
jóvenes  malogrados  por  una  educación  viciosa  ó  una 
política  insensata." 

Las  ••  reformas  de  la  instrucción  pública  debilitar 
ron  todas  sus  creencias  (de  los  cubano*)  y  todos  sus 
sentimientos,  desde  el  temor  de  Dios  hasta  el  amor 
de  la  patria." 

". . .  La  Habana,  desde  que  en  1843  se  hizo  en  la 
enseñanza  una  reforma  radical,  &  cuyos  autores  Dios 
perdone,  ofrecía  peligros  tan  claros  y  evidentes,  que 
reclamaban  altas  dotes  de  previsión  y  cordura  en  su* 
gobernadores." 

Padre,  te  admiramos  pero  no  te  comprendemos, 
le  decía  á  San  Crisóstomo  una  mujer  de  Antioquía; 
y  lo  recordamos,  porque  de  esas  líneas  resulta  que 
hace  medio  siglo  se  nos  está  aleccionando  en  dema- 
gogia* y  esto  no  ha  sucedido  nunca  en  la  Isla,  ni 
en  materia  de  enseñanza  |ha  habido  allí  jamás  plan. 
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alguno  oficial  de  progreso  metódico,  ni  otra  cosa 
qne  alternativas  más  6  menos  deficientes.  Lo  qne 
ocurrió  en  1842  fue  qne  el  Gobierno,  casi  remol- 
cado por  el  impulso  que  la  iniciativa  individual, 
con  dinero  de  particulares,  estaba  dando  á  la  ins- 
trucción, amplió  los  estudios  de  la  Universidad,  in- 
troduciendo especialmente  los  de  ciencias  natura- 
les; por  cierto  que  D.  José  de  La  Luz,  Del  Monte 
y  otros  cubanos  beneméritos,  faltos  de  confianza  en 
los  halagos  oficiales,  rehusaron  las  cátedras  que  se 
les  ofrecieron.  Pero  ¿no  ha  oído  el  señor  Barrantes 
hablar  de  cierto  D.  José  de  la  Concha  ni  de  sus 
reculadas?  ¿No  tiene  noticia  de  un  tal  Araíztegui, 
quien  decía  oficialmente  en  1871  que  el  medio  .se- 
guro de  españolizarnos  era  escatimarnos  lo  más  po- 
sible la  instrucción?  (1).  ¿No  ha  pasado  la  vista 
por  el  recetario  del  señor  General  López  de  Letona? 
Nuestros  estudios  superiores  distan  mucho  de  nive- 
larse con  las  necesidades  de  un  pueblo  culto.  En 
ningún  país  se  ha  visto  que  la  instrucción  pública 
sea  un  arbitrio  rentístico;  y  en  la  Habana 

"los  ingresos  de  la  Universidad  por  derechos  de  ma- 
trículas han  excedido  á  sus  ga&tus  en  el  año  de  1884 
nadi  menos  que  en  127,000  daros,  y  este  sobrante, 
lejos  de  ser  aceidental,  viene  acama  lando  tales  con- 
diciones de  permanencia,  que  h\  pasado  á  la  catego- 
ría de  axioma  el  aserto  de  qne  nuestro  gran  Estable- 


(1)  Raimundo  Cabbbba.— Cuba  y  sus  jueces.— 5.*  cdi 
ion.— Habana:  1889.— Página  117. 
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cún  lento  dónente  nada  en  absoluto  puesta  al  Bata- 
do-"  (t>- 

A  tiempo  que  eso  sucede,  el  Gobierno  no  ae 
cuida  de  formar 

"ni  ingí  nitros,  ni  Arquitectos,  ni  pilotos,  ni  verdade- 
ro* «grón oa,  ni  comerciantes  provistos  de  todos  los 

conocimientos  que  constituyen  hoy  el  arsenal  de  esta 
honrosa  profesión,  ni  operarios  bien  instruidos  en  Id 
técnica  difícil  de  las  modernas  industrias.  Para  ser 
algo  de  esto,  hay  que  ir  á  aprenderlo  fuera.  En  cam- 
bio, copiamos  servilmente  la  organización  de  socie- 
dades diversas  y  de  existencia  secular,  como  el  ann 
en  esto  quisiéramos  hacer  buena  la  famosa  frase  en 
que  sintetizaba  Merivale,  como  ha  sintetizado  luego 
nn  publicista  francés  muy  conocido,  el  empeño  colo- 
nizador de  nuestros  antepasados:  hacer  nna  sociedad 
vieja  en  no  país  nuevo"  (2). 

Mate  apenas  un  año  nuestro  famoso  orador  el 
señor  D.  Rafael  Montoro,  en  su  elogio  del  señor 
D.  Antonio  Bachiller  y  Morales,  sintetizaba  en  una 
frase  todo  nuestro  sistema  de  educación  desde  1839 
para  acá:  el  profesorado,  decía,  ha  estado  "ads- 
crito á  un  plan  de  estudios  de  todo  punto  ajeno  á 
las  audacias  de  la  ciencia  cotí  temporánea,  y  siem- 
pre fiscalizado."  El  doctor  D.  Valeriano  Fernan- 
dos Ferraz  (peninsular),  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  decía  en  1883  en  un  discurso 
que  pronunció  en  el  colegio  La  grande  Antilla, 

(1)  Josa  í-ilvkrio  Jorbin. — Discurso  do  recepción 
pronunciado  en  la  Universidad  de  la  Habana  el  13  de  Abril 
ile  168ÍÍ,  cuntido  fue  elegido  por  dicha  Corporación  Senador 
de!  Reino. 

(2)  El  Pau  de  la  Habana ,  Octubre  4  de  1888. 
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que  el  plan  de  estadios  vigente  es  "inverosímil, 
y  é  propósito  de  la  segunda  enseñanza  se  expresa- 
ba así: 

"  No  corresponde  á  lo  presente,  ni  está  por  lo  pa- 
sado: si  valiera  hablar  en  términos  gramaticales, 
acaso  podría  decirle  qne  es  nn  pretérito  imperfeeto^ 

Por  fin,  y  esto  debería  ahogar  en  júbilo  todas  los 
pesadumbres  del  sefior  Barrantes,  el  oitado  señor 
Montoro  ha  consignado  no  hace  mucho  el  hecho  de 
"la  influencia  que  á  la  callada  viene  ejerciendo  en 
el  país  el  elemento  clerical,  favorecido  hasta  un  ex- 
tremo increíble  por  el  plan  de  estudios  vigente"  (1). 
Sea  enteramente  franco  el  señor  Barrantes,  y. de- 
clare que  su  ideal  en  materia  de  civilización  para 
los  cubano3,  es  el  mismo  que  el  señor  Jackson 
Veyan  aconsejaba  para  la  hija  de  "  Modesta "  en 
sus  versos  Ni  Francia  ni  Inglaterra: 

Dices  que  vives  en  humilde  villa 

Falta  de  ilustración. 
Con  que  haya  en  ese  pueblo  una  capilla 

Tiene  aula  el  corazón. 


Aunque  el  álgebra  ignore  inadvertida, 

Sabrá  vivir  y  amar: 
1  Lo  terrible  en  las  luchas  de  la  vida 

Es  no  saber  rezar! 

Si  es  esto  lo  que  se  quiere,  empiécese  por  elimi- 
nar de  nuestros  estudios  el  de  la  historia  de  España, 
pues  es  ocasionado  á  malas  tentaciones  el  saber  lo 
que  hizo  Pelayo  por  la  independencia  de  su  patria-, 

■  i.     ■  .     .  .    .  .      ni      ,  i  .  mmmmmm — — — mí 

(1)  Bnüta  de  Cuba,  *n,  página  m. 
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qué  eran  las  Comunidades,  qué  pretendió  Padilla, 
cómo  ee  portaron  los  españolea  cuando  la  invasión 
napoleónica,  quién  era  Riego. ... 

Por  otra  parte,  el  liberalismo  de  una  pedagogía 
no  es  requisito  forzoso  para  que  laaversión  al  abso- 
lutismo entre  en  la  estructura  del  alma  de  la  juven- 
tud; será  un  gran  factor,  pero  no  indispensable, 
ni  él  único.  Suponga  el  sefior  Barrantes  que  se 
hubiera  modelado  á  Cuba  en  una  educación  tan 
homeopática  y  tan  integrista  como  quiera:  ¿Be  ima- 
gina que  la  libertad  no  hubiera  germinado  espontá- 
neamente en  la  colonia?  Lae  Repúblicas  hispano- 
americanas responden  negativamente. 

El  señor  D.  Carlos  Holguín,  &  quien  tuvieron 
ustedes  allá  de  Ministro  colombiano,  y  que  ahora 
es  Presidente  interino  de  esta  República,  describe 
en  los  términos  siguientes  el  estado  de  N ueva  Gra- 
nada en  la  época  que  precedió  inmediatamente  & 
la  guerra  de  la  independencia: 

" En  los  primeros  anos  del  siglo  no  estábamos 

todavía  bastante  educados  para  ñauemos  cargo  del 

libre  manejo  de  nuestro  peculio,  y la  Índole  de 

nuestro  carácter  es  la  manos  á  proposito  para  que 
Jamas  se  nos  hubiera  concedido  venia  de  edad.  En 
lae  capas  superiores  de  nuestra  sociedad  ee  encontra- 
ban algunos  hombres  superiores  que  hablan  recibido 
esmerada  educación,  v  á  su  lado  se  hablan  formado 
otros  que,  aunque  de  talla  menor,  podían,  como  los 
primeros,  comprender  y  administrar  bien  los  negocios 
públicos.  Alas  comparados  éstos  con  la  población  ge- 
neral del  país,  eran  excepciones  rarísimas,  puntos 
Imperceptibles  en  la  masa  universal  destituida  de 
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toda  luz,  sin  nociones  de  lectura  ni  de  escritora,  ni 
noticia  de  nada  más  que  de  la  existencia  de  Dios 
nuestro  Señor  en  el  cielo  7  del  rey  nuestro  amo  en  la 
tierra.  Sste  era  el  elemento  pueblo,  destinado  á  re- 
presentar el  primer  papel  en  el  sistema  que  iba  á  sur- 
gir de  la  revolución  triunfante. . . ." 

41  Encontrar  algún  trabajo  que  proporcionase  los 
medios  necesarios  para  el  sustento  de  la  familia  y 
el  pago  de  los  pechos  reales;  educar  á  los  hijos  en  el 
santo  temor  de  Dios;  establecer  á  las  hijas,  dándose- 
las de  preferencia  en  matrimonio  á  un  español,  aun- 
que fuese  un  asturiano  6  un  gallego  que  sólo  supiera 
hacer  cucuruchos  de  cominos  ó  pimienta ;  acostarse 
temprano,  comer  á  horas,  no  faltar  á  sus  devociones 
y« tener  vestidos  nuevos  para  las  fiestas  solemnes,  era 
cuanto  de  tejas  abajo  codiciaban  nuestros  mayores. 
Y  por  cierto  que  para  alcanzar  aquellos  bienes  el  ré- 
gimen bajo  el  cual  vivían  se  prestaba  admirable- 
mente. En  lo  político  las  aspiraciones  se  reducían  á 
ser  alcalde  ordinario,  6  miembro  de  algán  cabildo,  á 
recibir  alguna  invitación  oficial,  ó  á  tomar  parte  en 
la  fiesta  que  se  celebrase  por  el  cumpleaños  del  rey  ó 
el  nacimiento  del  príncipe  de  Asturias.  De  los  acon- 
tecimientos polínicos  de  Europa,  se  sabía  lo  que  de 
oficio  se  comunicaba  á  las  autoridades  españolas  por 
sus  superiores  de  la  Peníosula,  y  muy  rara  vez  alguno 
muy  bien  relacionado  veía  un  número  de  la  Gaceta 
de  Madrid.  En  la  educación  religiosa  se  ponían  sobre 
el  mismo  pie  el  amor  y  la  obediencia  á  Dios,  el  amor 
7  la  obediencia  al  rey  y  á  sus  respectivos  represen- 
tantes; lo  cual,  unido  al  prestigio  de  la  distancia,  á 
las  descripciones  de  la  pompa  de  la  corte  y  al  relato 
de  las  hazañas  de  los  reyes,  hacía  que  no  hubiese  di- 
ferencia á  los  ojos  del  americano,  entre  el  pecado  de 
Luzbel  y  el  de  cualquier  subdito  por  cuyo  cerebro 
cruzase  la  idea  de  desconocer  la  autoridad  real  "  (1). 

Nadie  negará  la  exactitud  de  este  cuadro,  pues 
es  historia  pura,  historia  reciente,  muy  fácil  de 

(1)  Repertorio  Colombiano,  r,  páginas  31  á  106. 
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comprobar  con  testimonios  abrumadores.  América 
era,  en  vísperas  de  la  emancipación,  un  candido 
país  de  aleluyas,  tal  como  sin  duda  el  señor  Ba- 
rrantes quiere  que  sean  Cuba  y  Puerto  Rico.  A  ella 
en  ese  período  se  le  puede  aplicar  la  descripción  que 
hizo  el  poets,  de  la  vida  de  provincia  en  Francia: 

On  s'éveille,  on  se  leve,  on  s'habille  et  1'od  sort; 

On  rentre,  oü  diñe,  on  soupe,  on  se  couche  et  Ton  dort. 

Y  con  todo  eso,  hubo  americanos  rebeldes,  poe- 
tas políticos,  y  el  continente  se  escurrió  por  el  plano 
inclinado  de  la  revolución.  Luego,  si  la  lógica  sirve 
para  algo,  es  de  inferir  que,  aun  postrada  de  atonía 
nuestra  cultura,  siempre  habrían  brotado  en  las 
Antillas  ideas  de  progreso  y  libertad. 

¿Pues  no  hubo  en  Cuba  conspiraciones  antes 
del  Plan  de  Estudios  de  1842?  En  1820  fue  la  Isla, 
de  punta  á  punta,  un  hormiguero  de  asociaciones 
secretas  y  revolucionarias  de  Masones,  Anilleros, 
Cadenistas,  sin  contar  los  Carbonarios,  cuyo  pro- 
pósito era  menos  radical.  En  los  dos  años  siguien- 
tes el  Capitán  General  D.  Nicolás  Mahy  advertía 
al  Gobierno  de  Madrid  que  vivía  afanado,  como 
quien  camina  sobre  huevos,  por  la  propaganda  que 
con  éxito  alarmante  hacían  "los  predicadores  de 
la  independencia."  Bajo  el  mando  de  Vives  S9  or- 
ganizaron las  sociedades  de  los  Soles  de  Bolívar  en 
1823  y  el  Águila  Negra  de  1829  á  1831.  Hasta  loa 
esclavos,  que  no  recibían  absolutamente  elueaeión, 
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que  nada  sabían  de  Euno,  C!e5n  ni  EspArtaco,  se 
sublevaron  tres  veces  en  1835. 

No,  no  ha  tenido  la  felicidad  del  acierto  el  señor 
Barrantes  en  sus  rscherches  de  la  patemité  del  espi- 
rita independiente  en  Cuba;  desequilíbrase  en  apo- 
yo deleznable  !a  pesada  teoría  de  su  embriogenia. 
Si  le  interesan  los  antecedentes  de  nuestra  Revolu- 
ción de  1668,  me  permitiré  recomendarle  que  lea, 
en  el  tomo  ix  del  Diario  de  sesiones  de  las  Corte» 
españolas,  los  discursos  de  nuestro  antiguo  Senador 
el  señor  D.  José  Ramón  de  Betancourt,  especial- 
mente los  de  18  de  Julio  de  1883  y  7  de  Julio  de 
1885;  y  á  necesitar  ampliaciones,  que  consulte  con 
el  señor  Cánovas  del  Castillo. 

Haga  eco  el  se  flor  Barrantes  á  la  prensa  inte- 
grista,  repitiendo  que  á  pesar  de  todos  los  desacier- 
tos de  la  metrópoli,  y  á  pesar  de  las  serpientes  de 
discordia  que  el  General  Tacón  se  esmeró  en  ali- 
mentar y  propagar  para  desdicha  común  de  insula- 
res y  peninsulares,  contra  la  patria  nunca  hay  razón, 
y  que  por  haberse  olvidado  esto,  las  poesías  de  mis 
compatriotas  son  generalmente  malas.  Creo  que  el 
señor  Menéndez  y  Pelayo  estampó  una  especie  pa- 
recida en  una  de  sus  famosas  obras.  Todo  eso  se 
refuta  con  dos  palabras.  ¿No  reconocen  todos  uste- 
des que  Bello  y  Olmedo  fueron  "insignes  poetas?" 
¿No  los  ha  calificado  así,  entre  otros,  el  señor  Ca- 
ñete, y  al  cantor  de  Junín  de  "sincero  patriota, >r 
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jcujo  patriotismo  consistió  eu  rebelaras  contra  Es- 
paña? ¿  Les  salieron  chabacanas  á  Olmedo  ni  á  Bello 
las  composiciones?  Pues  entonces,  ¿qué? 

Desengañémonos:  el  problema  cubano  no  es  con- 
secuencia de  nuestra  educación,  sino  de  la  de  uste- 
des; la  nuestra  será  defectuosa,  la  de  ustedes  es 
desatinada;  nosotros  necesitaremos  reformas,  uste- 
des un  nuevo  aprendizaje.  El  señor  Holguín,  en 
el  mismo  articulo  que  hace  poco  cité,  dice: 

"Si  los.  españoles,  atendiendo  de  preferencia  á 
sus  intereses  materiales,  hubieran  eduead  o  á  nuestros 
padres  como  la  República  educa  &  sus  hijos,  podrían 
Jactarse  aún  de  que  el  sol  no  se  ponía  en  sus  do- 
minios !" 

"Jamás  se  pensó  en  España  que  podía  llegar 
algún  tiempo  en  que  la  América  saliese  de  su  tutela 
y  que  debía  educársela  como  un  prudente  padre  de 
familia  educa  á  sus  hijos." 

"Si  la  metrópoli  hubiera  comprendido  bien  sus 
intereses  y  los  nuestros,  habría  debido  ir  cambiando 
paulatinamente  de  sistema,  hasta  facilitar  por  las 
vías  naturales  nuestra  emancipación,  y  continuar 
después  el  comercio  más  natíiral  todavía  de  las  bue- 
nas relaciones  fundadas  en  la  gratitud  y  el  cariño." 

"El  régimen  colonial  que  mantiene  todavía  en 
Cuba  y  en  Puerto  Rico,  es  prueba  evidente  de  que 
sin  la  revolución  jamás  habríamos  llegado  nosotros  á 
salir  de  la  servidumbre  degradante  en  que  vivíamos." 

Los  escritores  que  con  más  benevolencia  han  juz- 
gado el  sistema  colonial  español,  y  entre  ellos  ines- 
peradamente mi  estimado  amigo  el  señor  General 
D.  Lucio  A.  Restrepo,  han  dicho  que  España  trajo 
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.  al  Nuevo  Mando  todo  lo  que  poseía  eu  materia  de 
civilización,  y  que  no  se  debe  censurarla  porque 
no  obsequiara  con  sabia  educación  política  á  los 
subditos  de  Ultramar,  puesto  que  ella  misma  no 
la  tenía  para  sí:  nenio  dat  quod  non  habet.  Esa 
disculpa  explica  el  hecho,  pero  no  lo  destruye,  jus- 
tifica ni  realza.  Una  de  las  grandezas  de  la  monar- 
quía británica  consiste  en  haber  planteado  institu- 
ciones libres  en  la  casi  totalidad  de  sus  posesiones, 
en  haber  elevado  á  sus  colonos  á  la  categoría  de 
ciudadanos.  En  estos  últimos  meses  han  estado 
discutiendo  sin  cortapisas  en  el  Canadá  las  venta- 
jas y  los  inconvenientes  de  su  separación  de  Ingla- 
terra, y  á  nadie  se  ha  desterrado  ni  fusilado  por 
ello;  más  aun:  la  metrópoli  estuvo  y  está  dispuesta 
á  consentir  en  lo  que  el  Canadá  quiera  hacer.  El 
resultado  ha  sido  que  la  opinión  se  ha  declarado  en 
contra  de  la  emancipación,  pues  todos  aman  y  res- 
petan á  la  madre  patria.  Acometa  España  ese  apren- 
dizaje, hágase  amar,  y  el  problema  cubano  será 
resuelto,  y  no  volverá  á  ocurrir  que  se  echen  á  nues- 
tra educación  las  culpas  do  la  suya. 

II 

NUESTROS   POETAS 

Y  como  la  educación  viciada  que  el  señor  Ba- 
rrantes deplora,  es  especialmente  la  de  nuestros 
*os,  á  ellos  voy  á  contraerme. 
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¿Cuáles  arquetipos  hubiera  nuestro  censor  que- 
rido que  escogiesen,  tanto  por  lo  que  haee  al  atil- 
damiento de  la  forma,  como  á  la  elevación  de  idea- 
les? ¿Los  poetas  españoles  de  este  siglo?  Los  señores 
Campoamor  y  Clarín  dicen  que  ca*í  no  los  hay. 
Abra  el  señor  Barrantes  la  entrega  correspondiente 
á  Majo  de  1889  de  la  España  Moderna,  y  en  la 
página  74  leerá  estos  conceptos  del  inventor  de  las 
Dolaras: 

"Desde  la  muerte  de  Que  vedo  hasta  la  llegada 
del  romanticismo,  no  se  ha  escrito  un  solo  Terso  de 
poeta,  y  desafío  al  señor  Valera  á  que  me  lo  cite. 

"  Resolvamos  de  una  vez  este  problema,  conven- 
ciendo al  páblico  de  que  los  versos  buenos  son  tan 
raros  como  los  diamantes  de  á  libra.  Para  facilitar  el 
trabajo,  autorizo  al  señor  Valera  á  que,  además  de 
los  líricos  de  la  restauración  del  gusto  francés,  inclu- 
ya al  señor  Quintana,  poeta  laureado,  muy  admirado, 
por  él,  y  popularísiino  en  España  y  América." 

Clarín  está  sosteniendo  que  hoy  en  España  no 
hay  más  que  dos  poetas  y  medio. 

Cuanto  al  siglo  de  oro,  oiga  al  señor  D.  Pedro 
de  Alcántara  García  en  su  Historia  de  la  Litera* 
tura  Española: 

"  Es  una  poesía  artificiosa,  afectada  y  formal :  sn 
principal  belleza  está  en  la  forma,  salvo  algunas 
excepciones;  casi  nunca  se  inspira  en  sentimientos 
de  trascendencia,  y  hasta  cuando  lo  hace  en  el  eróti- 
co, en  que  abunda,  peca  de  artificiosa  y  poco  espon- 
tánea Es  por  esto  tan  pobre  en  el  fondo  como  rica 
en  la  forma,  de  lo  cual  se  adquiere  la  certeza  repa- 
sando las  colecciones  que  existen  de  poetas  líricos, 
en  los  cuales,  por  ponto  general,  se  halla  gran  exü- 
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berantfa  áe  gilas  poéticas  y  Hpenas  si  se  encuentran 
pensamientos  elevados  y  profundos"  (1). 

.  Advertiré  de  paso  que  reservo  completa  mi  liber- 
tad de  juicio  acerca  de  las  ideas  de  García,  Gampoa-4 
mor  y  Clarín:  mantengo  cuanto  dije  en  las  páginas 
449,  450  y  638  de  mis  Estudios  Críticos,  pues  en 
esta  escaramuza  no  peleo  con  mis  armas  propias, 
yá  que  no  se  trata,  6  á  lo  menos  no  intento  que  se 
trate,  de  lo  que  piense  yo  acerca  de  la  poesía  caste- 
llana, sino  de. cómo  la  juzgan  los  españoles  mismos. 

Y  agrego:  que  si  en  concepto  de  ellos  la  mayor 
parte  de  su  bagaje  poético  nxpesa  gran  cosa,  y  si 
al  mismo  tiempo  Lamartine,  Hugo,  Musset,  Byron 
y  otros  subían  al  Olimpo  con  voluminosas  y  maci- 
zas toneladas  de  equipaje,  ¿qué  razón  había  para 
que  mis  compatriotas  se  abstuviesen  de  seguir  las 
huellas  de  la  caravana  de  esos  grandes  maestros, 
cantores  de  la  libertad  y  adversarios  de  toda  opre- 
sión política,  social  y  moral? 

Y  sin  embargo,  no  pocos  de  nuestros  vates  han 
imitado  á  los  castellanos.  Heredia  cruza  como  un 
príncipe  con  su  bajel  á  todas  velas  el  mare  clausum 
de  Quintana;  Luaces  toma  indistintamente  de  su 
estuche  plumas  de  oro  usadas  por  el  mismo  Quin- 
tana ó  por  Herrera;  Milanés  trabaja  con  los  moldes 
de  Lope  de  Vega  y  de  Zorrilla;  Plácido  se  pasea, 
sin  saberlo,  en  los  jardines  de  los  clásicos;  Zenea 

(JL)  Obra  citada,  3.»  edición,  Madrid,  1884.  Página  350. 
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hizo  Tersos  en  vieja  fabla;  en  algunos  poetas  se  nota 
la  influencia  de  Garcilaso,  Fray  Luis  de  León,  Bal- 
tasar de  Alcázar,  Arguijo,  Rodrigo  Caro,  Espron- 
ceda,  Trueba,  Campoamor,  el  citado  Zorrilla,  y 
otros  muchos  del  presente  y  de  los  siglos  anteriores. 
Joaquín  Palma  está  hoy  todavía  en  plena  exaltación 
de  zorrillismo.  Si  á  pesar  de  esto  la  mayor  parte 
inspira  lástima  al  seflor  Barrantes,  no  será  por 
falta  de  buenos  maestros,  sino  porque  la  raza  poé- 
tica no  se  ha  regenerado,  y  perpetua  los  vicios  se- 
ñalados por  Clari7i,  García  y  Campoamor. 

A  Luaces  no  le  da  pasaporte  el  seflor  Barrantes 
sino  como  hablista;  pues  oiga  estos  fragmentos  de 
la  Caída  de  Misolongi: 


Si  el  turco  se  debate  f  vuestras  plantas, 
Lanzid  contra  él,  indómito  el  caballo, 

Y  rompa  el  férreo  y  resonante  callo 
La  humilde  frente  del  postrado  infiel. 

i  Al  arma,  al  arma,  desnudad  el  hierro! 
¡Quebrantad  las  cabezas  agarenas ! 
I Rompedles  en  las  frentes  las  cadenas 

Y  que  expiren  de  rabia  y  de  baldón  1 

¡Haced  con  los  flotantes  cachemires 
Gualdrapas  al  caballo  vencedor  1 

No  pretendo  que  Luaces  sea  perfecto;  pero  en 
esa  composición,  como  en  otras  suyas,  hay  algo  más 
que  un  simple  hablista,  epíteto  bueno  para  un 
D.  Eugenio  de  Ochoa.  En  los  versos  de  Luaces  se 
siente  la  fiebre  contagiosa  de  Tirteo,  y  á  ocasione* 
se  oyen  los  truenos  de  Juvenal. 
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Zenea  no  encuentra  macha  gracia  ante  el  señor 
Barrantes;  y  sin  embargo,  entre  las  cosas  excelen- 
tes del  Parnaso  castellano  ocuparían,  como  yá  lo 
dijo  otro  escritor  español,  lugares  distinguidísimos 
sus  romances,  especialmente  Fidelio,  y  también  los 
cuartetos  que  empiezan: 

Señor!  Señor!  £1  pájaro  perdido 

El  señor  Barrantes  parece  no  conocer  á  nuestros 
poetas  sino  por  las  antologías;  pero  él  debe  de  saber 
que  una  antología  buena  no  es  cosa  tan  fácil  de 
hacer;  se  necesita  ser  un  Quintana  para  salir  airoso 
de  la  empresa,  7  las  antologías  que  han  caído  en 
manos  de  nuestro  critico  son,  por  lo  visto,  muy 
malas. 

Me  llama  la  atención  que  Piñeyro  figure  entre 
los  poetas  de  la  obra  del  señor  González  del  Valle, 
pue3  él  nunca  ha  querido  ser  apreciado  como  tal,, 
y  aunque  sí  ha  hecho  versos,  y  buenos,  no  ha  acos- 
tumbrado regalar  con  ellos  al  público.  Sospecho 
que  en  la  mención  de  su  nombre  hay  error.  Sospe- 
cho también  que  el  señor  Barrantes  ignora  cuánta 
yale  nuestro  crítico,  pues  ú  lo  supiera,  no  pasaría 
con  tanto  desenfado  al  lado  suyo,  sino  que  lo  salu- 
daría respetuosamente;  bien  que  Piñeyro  mismo 
tiene  la  culpa,  pues  nada  hace  por  extender  su  fama 
á  la  tierra  de  nuestros  mayores. 

Que  nuestros  poetas  carecen  de  carácter  propio. 

r  carácter  en  literatura  entiendo  el  conjunto  do 
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rasgos  psicológicos  ó  morales  que  constituyen  la 
personalidad  de  un  autor,  sus  ideas,  doctrinas  6 
principios,  y  sus  sentimientos,  así  como  por  fisono- 
mía literaria  entiendo  la  manera  individual  de  ex- 
presión.  £1  carácter  es  el  fondo,  la  fisonomía  la 
forma,  diré  en  vocablos  modernos.  No  contamos, 
ni  en  ninguna  parte  se  ha  contado  nunca,  con  dos 
fisonomías  enteramente  iguales;  mas  en  orden  á 
los  caracteres,  sí  es  cierto  que  varios  difieren  poco 
entro  sí,  como  las  cuentas  de  una  sarta,  hasta  el 
extremo  de  no  producir  impresión  bien  distinta  en 
el  lector.  Eso  se  nota  especialmente  en  las  produc- 
ciones anteriores  á  la  insurrección  de  Yara  y  en  los 
poetas  que  no  habían  salido  de  Cuba;  Mendive  no 
jes  el  mismo  después  de  la  emigración  que  antes; 
Francisco  Sellen  se  encuentra  en  caso  idéntico: 
ambos  en  tierra  extranjera  han  divisado  ideales  de 
mayores  proporciones,  han  encendido  las  antorchas 
.de  su  inspiración  en  candelabros  de  metal  más  rico, 
que  eran  artículos  de  contrabando  en  las  aduanas 
intelectuales  de  la  Siempre  fiel;  pero  tampoco  so 
puede,  en  una  sentencia  general  y  despectiva,  con- 
denar á  granel  como  incoloras  todas  las  poesías  an- 
teriores á  1868.    El  Cucalambé,  uno  de  nuestros 
poetas  más  populares,  es  un  tipo;  lo  es  Vélez  He- 
rrera con  sus  romances  de  costumbres;  A n tenor 
Lescano  se  asemeja  á  muy  pocos;  y  así  podría  enu- 
merar otros  muchos.   Ahora,  si  so  pretende  que 
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Ouba,  con  macho  menos  de  un  siglo  de  existencia 
literaria,  presente  jefes  de  escuela,  poetas  en  quie- 
nes no  se  advierta  tradición  alguna  europea,  una 
organización  cabal,  en  fin,  no  ya  las  Musas  casta- 
mente desnudas,  síuq  vestidas  con  magníficos  ropa- 
jes, dueñas  de  atestados  almacenes  de  repuesto  y 
de  enormes  máquinas  para  la  fabricación,  diré  que 
no  hemos  vivido  lo  necesario  para  eso;  que  la  lite- 
ratura cubana  no  se  puede  considerar  aún  sino 
como  un  retoño  ó  festón  de  la  española,  y  hasta 
agregaré  que  en  todas  estas  repúblicas  no  hay  to- 
davía obras  bastantes  como  para  constituir  litera- 
turas independientes  en  todo  el  rigor  de  la  palabra, 
templos  completos  en  colinas  aisladas  y  que  se  des- 
taquen solitarios  en  las  línea»  del  horizonte,  sino, 
cubado  rufo,  columnas  del  Partgnón  común  de  las 
letóap  castellanas. 

Ui  en  Cuba  pra  posible  que  se  f orjnara  una  bajo 
el  régimen  déla  rigurosa  censura  previa.  ¿Cómo 
prjQ&u$irtye  un  Bryant  que  estigmatizara  en  sus  ver- 
sgg  1%  infamia  de  la,  esclavitud,  si  desde  su  primer 
canto  habría  sido  castigado  con  la  deportación  por 
lo  menos?  ¿Cómo  un  Cowper,  si  los  aires  de  nues- 
tros campos  estaban  llenos  de  alaridos?  ¿Un  Béran- 
ger,  donde  la  oposición  en  vez  de  ser  un  derecho  jfe 

era¿un  crimen,  donde  se  vivía  en  permanente  esta- 
do dé  sitio?  Fornaris  refiere  que  D.  José  de  la  Con- 
cha lo  llamó  en  1857  á  Palacio  y  le  dijo: 

'ABIXDJLDE0  I— 18 
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11  Lo  he  mandado  llamar  á  usted  para  advertirle 
que  si  desea  continuar  escribiendo  sobre  Siboneyes, 
yaya  á  hacerlo  á  los  Estados  Unidos.  Aquí  somos 
españoles  y  no  indios;  ¿está  usted?  Todos  españo- 
les" (1). 

No  trato  ahora  de  si  el  abortado  género  siboney 
era  bueno  ó  malo:  cito  el  ejemplo  como  prueba  de 
que  el  Gobierno  reprimía  las  tendencias  de  nuestra 
lírica,  é  imposibilitaba  la  formación  de  caracteres 
y  la  gestación  de  escuelas. 

No  nos  quedaron  libres  sino  el  género  religioso, 
al  cual  no  tuvimos  afición,  á  pesar  de  Plácido,  la 
Avellaneda  y  otras  excepciones;  y  el  género  erótico 
y  el  elegiaco.  Hasta  1868,  casi  toda  la  poesía  cuba- 
na fue  quejumbrosa:  á  las  tristezas  del  amor  se 
unían  las  de  la  opresión  política  y  civil;  y  si  reso- 
naron cantos  á  Polonia,  á  Grecia,  á  Irlanda,  á  todos 
los  pueblos  mártires,  fue  porque  los  censores  ilite- 
ratos no  entendieron  su  significación;  que  así  an- 
daban las  cosas. 

Tales  son  los  hechos,  y  pierde  el  tiempo  el  señor 
Barrantes  poniéndose  á  descifrar,  como  si  £e  tra- 
tara de  un  jeroglífico,  lo  que  se  puede  leer  corrien- 
temente en  romance  vulgar. 

(1)  Poesías  áe  José  Fornaris.— Habana,  1888.  Página  11. 
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LA  AVELLANEDA  ES  NUESTRA 

A  la  Avellaneda  la  arrebata  el  señor  Barrantes 
de  nuestras  pléyades,  porque  "  no  tuvo  de  cubana 
sino  el  nacimiento  accidental." 

Vayamos  poco  á,  poco. 

Nacimiento  accidental  í ue  el  de  los  Chénier  en 
la  capital  de  Turquía, el  délos  Madrazos  en  Roma, 
el  del  Conde  de  Oheste  en  el  Perú,  el  de  J.  A.  Gai- 
cano en  la  Cartagena  colombiana,  el  de  Teurbe 
Tolón  en  Panzacola.  Nosotros  consideramos  cuba- 
no á  José  Antonio  Echeverría,  porque,  aun  cuando 
nacido  en  Barcelona  (Venezuela),  pasó  á  Cuba  á  los 
cuatro  ó  cinco  aflús  de  su  edad,  y  él  mismo  se  tenía 
pjr  compatriota  nuestro.  Entiendo  que  los  argen- 
tinos no  han  dejado  de  mirar  como  suyo  á  Ventara 
de  la  Vega,  quien  de  edad  de  once  años  salió  para 
la  ^Península  y  no  volvió  á  su  pa's  nativo;  á  propó- 
sito de  lo  cual  refiere  el  Conde  de  Cheste  en  el  elo- 
gio qne  del  distinguido  autor  dramático  leyó  en  la 
Ac  idemia  española  el  23  de  Febrero  de  1866,  que 
cuanlo  conducían  á  Vega  para  embarcarlo,  gritaba 
en  la  Plaza  Real  de  Buenos  Aires:  "¿Que  no  me 
defendéis?  ¿No  estáis  viendo  que  con  pretexto  de 
educarme,  me  van  á  llevar  &  la  patria  de  los  tiranos 
godos?  ¡Favor!  ¡Favor!  ¡Salvad  á  un  ciudadano  in- 
defenso!" Y  en  un  soneto  que  compuso,  yá  hombre, 
en  Madrid,  se  expresó  así: 


Craza  sin  mí  los  espumosos  mares, 
Salida  ¡oh  nave!  de  mi  patria  el  muro. 

Sin  embargo,  las  circunstancias  todas  de  su  vida 
y  de  sus  producciones,  desde  que  puso  los  pies  en  la 
Península,  sí  los  autorizan  á  ustedes,  me  parece, 
pir.i  contarlo  entre  los  autores  españoles. 

Pero  la  Avellaneda  no  se  encuentra  en  condi- 
ciones análogas. 

Guando  la  célebre  camagüeyana  salió  de  Cuba 
para  la  Península,  tenía  veintides  años  de  edad;  y 
entonces  compuso  el  soneto  Al  partir,  del  cual 
han  dicho  autoridades  competentes  de  entre  usté, 
des  que  puede  competir  con  los  mejores  de  la  lite- 
ratura castellana.  Hacía  yá,  pues,  magníficos  ver- 
sos aunque  no  hubiese  alcanzado  todavía  reputación 
universal.  A  los  doce  años,  dice  su  biógrafo  el  señor 
OalcagüO,  sabía  de  memoria  y  explicaba  los  mejores 
trozos  de  Quintana,  Arriaba,  Meléndez  y  otros  cuyos 
modelos  incesantemente  se  ejercitaba  en  imitar  (1); 
luego  tenía  sólida  instrucción  literaria  cuando  us- 
tedes la  recibieron,  y  lo  corrobora  el  testimonio  del 
señor  Gru iteras,  citado  por  el  mismo  señor  Caloagno. 

¿En  qué  se  diferencia  de  un  peninsular  un  cu- 
bano? Los  que  han  visitado  á  España  cuentan  que 
sus  hijos  allá  no  se  parecen  á  los  que  vienen  á  Coba; 
que  el  mar  ó  la  atmósfera  de  la  colonia  los  mota- 
morfosean  con  pérdida;  y,  en  lo  general,  sin  duda 

(i)  Calcagno:  EHectoñarié ^biográfico ctñatto. 
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.fiaatá,  pues  aunque  no  he  estado  en  Ja  Península, 
he  conocido  en  otros  lugares  de  Europa  y  en  yarios 
4^1  continente  americano,  espióles  accesibles,  to- 
lerantes, de  amplias  miras  libérale?,  sin  prev^ncM^ 
Bes  contra  Cuba,  y  hasta  autonomistas  teórico?. 

Itero  eso  no  puede  servir  (Je  elemento  en  el  pa- 
rejo.  Sean  ustedes  ángeles  en  Europa  y  ten  el 
ttgto  del  íonndo;  para  el  cubano -el  tipo  del  pewa- 
.«rfar^&al^ue  ponoce  en  Cuba,, sin  alas  y  con{ga- 
jsms,  y  A  $se  ¡es  al  que  debo  referir  mi  oompafiaeti&p, 
¿«naque  siji  comprender  en  éralos  españoles  q^e 
-<aHí {Simpatizan  con  nuestros  sufrimientos,  que  h^a 
•BOjafilian  al  partido  autonomista,  que  respiran  á  Ja 
.dbenorp&r&tura  de  la  razón  y  no  al  calor  del  odio^,el 
.tipo  j  no  abarca  más  que  la  dase  que  cuenta  con 
podaré  influencias  para  imponer  la  arbitrariedad^ 
:yen&  numerosísimos  óOstenedorefí, 

'La  primera  diferencia  es  que  el  peninsular 4e- 
Tmna  y  quiere  seguir  dominando  ad  Ubiium,  y  -él 
'Cftbano  quiere  disfrutar  de  libertad;  de  -mis  com- 
>  patriotas  unos  atvhelan  .por  la  autonomía,  otaros»  fwt 
la  asimilación,  otros  por  la  anexión  á,  los  Estados 
Unidos,  otros  por  la  independencia,  pero  lo  que 
-todos  desean  es  libertad,  lo  que  repugnan  todos  es 
¿1  absolutismo. 

La  segunda  diferencia  es  que  el  peninsular  sos- 

¡uto  cuanto  le  fue  posible  la  esclavitud  (hay  excep- 

¿iones  honrosas),  7  el  cubano  la  combatió  ty«t* 

atener  la  abolición  (hay  excepciones  deshonrosas)* 
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■Otra  disparidad  os  que  nosotros  amamos  entra- 
ñablemente nuestra  tierra  natal,  y  el  peninsular  no 
la  ama  ni  es  natural  que  la  ame  tanto;  n¡  es  aven- 
turado asegurar  que  algunos  no  la  aman  ni  mucho 
ai  poco.  , 

Limitémonos  á  esas  tres  divergencias,  qué  son 
las  principales  y  como  los  ejes  de  las  otras,  y  vea- 
mos si  la  Avellaneda  aprendió  entre  ustedes  a  pon- 
sary  á  sentir  como  peninsular,  ó  si  continuó  siendo 
cubana;  pues  debe  advertirse  que,  sean  lo  que  fue- 
ren ustedes  en  el  Viejo  Mundo,  al  tratarse  de  los 
asuntos  cubanos  llega  hasta  allá  el  espíritu  de  nues- 
tras luchas,  menos  envenenado  por  la  acción  pode- 
rosa de  la  distancia,  pero  siempre  acrimonioso: 
pruébanlo  las  discusiones  en  las  Cortes  y  el  tono 
de  cierta  parte  de  la  prensa.  SÍ  se  demuestra  que 
laAvellaneda  cantó  el  absolutismo  de  nuestro  régi- 
men, y  la  trata,  y  la  servidumbre,  y  que  perdió  el 
recuerdo  de  bu  hogar,  de  su  niñez,  de  tas  palmeras 
de  sus  valles  y  do  las  ondas  de  su  Tínima,  entonces 
la  desconocemos:  quédense  ustedes  con  su  gloria; 
pero  si  resulta  todo  lo  contrario,  no  habrá  sofisma 
que  noi  la  pneda  arrebatar. 

Tendencia  liberal.  —  Bastará  recordar  sus 
versos  A  la  muerte  de  Hendía.  Como  Heredia  fue 
el  poeta  revolucionario  por  excelencia,  uo  se  le  pue- 
de admirar  en  lo  que  tuvo  de  patriota  sin  sentir 
algo  de  lo  que  él  sentía,  aunque  ese  algo  no  sea 
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precisamente  el  amor  ala  independencia.  En  dicha 
composición  habla  la  Avellaneda  del  "  destierro  im-r 
pío "  de  Heredia,  y  de  otras  cosas  que  no  puede 
suscribir  sino  un  hijo  6  hija  de  la  Gran  Antilla. 

Esclavitud, — La  novela  Sab  es  una  obra  abo- 
licionista. 

Amor  al  suelo  natal, — Respira  en  muchísi- 
mas de  sus  composiciones,  en  algunas  ele  las  cuales 
se  deleita  en  describir,  con  auxilio  de  sus  recuerdos, 
la  naturaleza  tropical  de  la  Isla.  Véanse:  En  el 
álbum  de  una  señorita  cubana, — A  Luisa  de  Fran- 
chi-Alfaro, — A  la  condesa  de  San  Antonio,— La 
vuelta  á  la  patria, — A  las  Cubanas, — Al  Liceo  de 
la  Habana, — Serenata  de  Cuba  á  la  duquesa  de  la 
Torre,  etc.  Agregúese  á  esto  que  en  el  romance 
La  vuelta  á  la  patria  llama  " horas  infaustas"  á 
las  que  pasó  fuera  de  Cuba,  y  que  en  otro,  A  mi 

madre,  dice: 

Mi  mente  enfrían 
Los  soplos  del- Guadarrama, 
Y  de  esta  corte  el  tumulto 
A  mi  agreste  musa  espanta. 

Por  fin:  más  ó  menos  cinco  attos  antes  de  morir 
escribió  al  Conde  de  Pozos  Dulces  una  carta  que  se 
publicó  en  El  Siglo  de  la  Habana,  y  en  ella  recla- 
maba con  energía  el  título  de  cubana. 

No  ep,  pues,  de  ustedes  la  Avellaneda:  su  cora- 
zón fue  siempre  nuestro,  ¡ella  quiso  siempre  que  lo 
íuera,  .•, 
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Que  fue  discípüla  dé  D.  Juan  Wícastb  rGtiLfégbt 
y  que  bajo  la  dirección  de'  élfói'thó'ái  gusto  y 'ad- 
quirió el  arte  de  la  corrección:  lo  reconozco,  co^o 
también  que  el  ambiente  én  que  vive  un  artista  in- 
fluye en  las  manifestaciones  de  bu  ingenio;  péf o ;má* 
influencia  ejercieron  Quintana,  el  mismo  Gallego 'y 
Martínez  de  la  Bosa  en  Olmedo,  que  Gallego  (en  la 
Avellaneda,  y  ustedes  se  guardan  muy  bien  de  lla- 
mar poeta  espaflól  al  cantor  dé  Junin.  ¿Porqué  tío 
vivió  en  la  Península?  Pero  Víctor  Hugo  pasó  cóirio 
dos  décadas  en  tierra  británica,  cuya  influencia  é& 
visible  en  varias  de  sus  obras,  y  nadie  lo  llama  poeta 
inglés;  Heine,  que  tuvo  más  de  francés  que  de  ger- 
mánico, no  ha  dejado  ni  puede  dejar  de  pertenecer 
á  Ja  literatura  alemana.  ¿Por  razón  del  idioma?* 
Pero  ni  D.  José  Joaquín  de  Mora  ni  Zorrilla  s(m 
poetas  hispano-américanós  por  feu  larga  residencia 
en  el  mundo  de  Colón.  Y  además,  nadie  ha  negado 
que  la  literatura  cubana  áea  una  rama  de  la  espa- 
ñola; la  cuestión 'se  reduce  asi  la  Avellaneda  per- 
tenece á  la  rama  ó  a*  tronó).  España  fue  colabora- 
dora de  Cuba  en  ¡el  desarrollo  intelectual  de  la 
Avellaneda  no  hay  duda;  pero  si  ésta  fue  un  genio, 
según  dicen,  Espufla  no  se  lo  pudo  dar,  como  no  se 
lo  dio  á  D.  Teodoro  Guerrero,-'  y  la  tal  colaboración 
no  autoriza  á  la  madre  patria  |  ara  alzarse  con  el 
santo  y  la  limosna  de  la  hija. 

Por  varias  de  estas  mismas  razones,  yá  qtté'M^ 


r- 


pó*  tcfcf  as,  nos  negamos  &  dar  aríeiifco  en  nuestros 
cotos  á  D.  Saturnino  Martínez,  el  ¡óual,  á  pesar  de 
strs  buenas  dotes  poétieas,  que,  segón  D.  Ricardo 
del  Monte,  yá  pertenecen  á  la  historia,  produciría 
entre  nosotros  el  mismo  efecto  que  la  intrusión  de 
nn  toeride  én  utei  velada  de  familia,  6  el  andar  xle 
nn  elefante  en  un  almacén  de  porcelana. 

IV 

DOK  JOSÉ   DE   LA    LUZ   Y   CABALLERO 

De  D.  Jo&é  de  La  Luz  dice  el  sefior  Barrantes 
que  era  el  "padre  del  filibusterismo  krau si-parlan- 
te;^ que  "  había  muerto  sin  sacramentos  y  eviden- 
temente f  aera  del  gremio  católico;"  que  "no  pa* 
saba  de  ser  un  pedagogo  alimentado  con  idea»  ale- 
manescas, principalmente  con  el  naturalismo  de 
Goethe  y  con  la  jerga  de  Krause,  bastante  astuto 
para  no  descubrir  que  aquel  galimatías  eran  rifles 
y  fusiles  que  en  la  manigua  iba  amontonando/' 

i::::::::::::::::::::::.::::::. .:v.:v/."'<i) 

Sainte-Beuve  decía  con  estas  palabras,  poco  más 
órnenos:  para  realzar  á  un  individuo  no  me  vengan 
con  que  es  católico;  díganme  sencillamente  que  es 

(1)  Suprimo  ahí  algunas  líneas  que  se  basaban  en 
•as  de  D.   Manuel  Sanguily  (Revista  Cubana,   n,  404), 
:que  este  concienzudo  escritor  las  ha  eliminado  tam- 
il al  reimprimir  su  trabajo  en  volumen  especial.  (Nota 
118»).'        '  J 
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lionrado,  y  eso  bastará.  Y  efectivamente,  hay  que 
convenir  en  que  uno  puede  ser  honrado  si  o  ser  ca- 
tólico, y  viceversa,  como  también  católico  y  honrado. 
El  señor  La  Luz  tenía  un  alma  meditabunda  y 
benévola:  toda  su  existencia  fue,  interiormente,  la 
preocupación  de  lo  infinito;  ppra  el  mundo  exte- 
rior, un  sentimiento  de  piedad.  £1  pensamiento  de 
su   adolescencia  fue  la  aspiración  al  sacerdocio; 
hasta  llegó  á  recibir  las  órdenes  menores.  Guando 
en  su  edad  viril  perdió  su  hija  única,  la  necesidad 
de  consuelo  produjo  en  su  espíritu  una  especie  de 
atavismo  hacia  las  creencias  de  su  primera  juven- 
tud; y  aunque  éstas  recorrieron  varios  ciclos  en  las 
soledades  del  estudio,  puede  asegurarse  que  él  nun- 
ca dejó  de  ser  cristiano.  Su  testamento,  otorgado 
•dos  semanas  antes  de  morir,  comienza  por  una  pro- 
fesión de  fe  católica,  si  bien  creemos  que  en  Cuba 
«entonces  no  los  podían  hacer  sin  ese  requisito  los 
subditos  españoles;  mas  lo  que  importa  en  este  de- 
sbate no  es  tanto  lo  que  La  Luz  fuera,  como  lo  que 
enseñó;  y  sus  elencos  están  llenos  de  recomen  da- 
ciones y  alabanzas  de  la  Religión: 

41  La  religión  es  la  primera  civilizadora,  y  como  la 
nodriza  del  género  humano." 

"La  religión,  lejos  de  estar  en  pugna  con  la  filo- 
sofía, ie  presta  el  más  firme  de  sus  apoyos  para  hacer 
triunfar  la  causa  del  género  humano." 

44  La  religión,  verdadera  piedra  filosofal,  que  hasta 
4a  escoria  la  convierte  en  oro,  la  desventura  en  albo- 
rozo. Sin  ella  no  hay  amor,  y  sin  amores  la  tierra  un 
jermo  espantóse-,  no  yá  un  Talle  de  lágrimas  que  es 
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mil  veces  preferible,  pues  las  lágrimas  se  enjugan  y 
es  bueno  que  se  viertan.1' 

4 'La  religión,  hija  y  madre  del  sentimiento:  la 
filosofía,  senda  segura  de  la  religión.  Esta  el  amor, 
aquélla  la  doctrina.  La  una  el  conocimiento,  la  confe- 
sión del  Hacedor:  la  otra  el  trato  y  comercio  con  ÉL 
La  filosofía,  el  pensamiento;  la  religión,  un  himno 
continuado." 

Reconozco  que  en  esos  y  en  otros  pasajes  no  se 
habla  explícitamente  del  Catolicismo;  pero  pudo 
entenderse  que  á  él  se  referían,  porque  su  ense- 
ñanza era  obligatoria  en  los  establecimientos  de 
educación,  y  porque  en  Cuba  no  había  en  aquella 
época  tolerancia  de  cultos  (ni  ahora  hay  mucha). 
Puede  objetarse  también  que  de  Renán  se  ha  dicho 
que  tiene  un  alma  profundamente  religiosa;  pero 
en  el  Colegio  de  La  Luz  y  en  la  clase  de  Religión 
se  enseñaba  el  Catolicismo  con  lealtad.  Sanguily 
un  día,  en  calidad  de  profesor  suplente,  se  permitió 
exponer  algunas  herejías  acerca  del  misterio  de  la 
Trinidad,  y  La  Luz  le  prohibió  que  continuara 
ocupando  la  cátedra,  ni  aun  con  el  carácter  de  in- 
terino. £1  Gobierno  no  consentía  ataques  al  dogma 
ni  en  las  escuelas,  ni  por  la  imprenta,  ni  en  las  reu- 
niones públicas,  ni  en  ninguna  otra  ocasión,  y  La 
Luz  nunca  se  apartó  de  la  legalidad.  ¿Qué  más  se 
le  podía  exigir,  si  cumplía  su  deber? 

Respecto  de  las  "  ideas  alemanescas/'  sospecho 
que  el  señor  Barrantes  insistiría  en  su  reproche  si 
La  Luz  se  hubiese  afiliado  en  escuelas  francesas, 
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inglesas,  italianas....  Para  el  seílor  !  Barrantes  'lo 
censurable  es,  probablemente,  qoc  el  maestro  no 
estudiase  la  ciencia  en  doctrinarios  espaBoles;  pero 
en  aquella  ■úpouu  Alemani»  -ora,  la  nación  más  ade- 
lantada, y  era  natural  pedirle  á  ella  luces;  por  lo 
que  hace  á  España,  nunca  ha  tenido  filosofía,  toda 
su  filosofía  es  un  mito,  y  no  soy  yo  quien  lo  asegura, 
smo  Sevilla  en  la  '-Revista  Contemporánea :  (1878). 
acerca  de  la  predilección  do  La  Lu?,  por '  Kimmae, 
Saiiguily-duda,  y  dice  que  en  ninguna  parte  ha 
visto  confirmado  ese  aserto  de  D.  Antonio  Ángulo 
y  Heredia,  el  discípulo  predilecto  de  La  Luz.  Tín 
amigo  de  éste,  D.  José  Antonio  Saco,  lo  corrobora 
en  una  cita  que  de  él  hace  el  señor  Calaagno  en-la 
biografía  del  filósofo  habanero;  mas  pareoe  seguro 
qne  eso  no  fenvo  mucha  duración,  que  debe  de 
referirse  a  época  remota,  y  no  como  para  dar  el 
*ono  dominante  al  pensamiento  de  La1  Luz. 

■El  BftQor  Barrantes  saca  bu  gran  Ori$te  &}o 
último, -como  es  costumbre,  enrostra miónos  un  paso 
que  juaga  contundente: 

"Hfi  aquf  tina  de  sus  sentencias  (!)  más  celebra- 
da*: '  El  principio  de  autoridad  es  nn  Proteo  que  se 
E  «asenta  bajo  mil  formas  para  ejercer  su  influencia; 
a  novedad,  la  moda,  el  espíritu  del  siglo,  la  ligereza, 
la  presunción,  el  amor  propio,  no  son  más  qUa  ropt- 
jes  con  que  se  viste  la  autoridad  para  avasallar  á  la 
razón  '  El  hombre  que  eso  enseñaba  á  los  jóvenes  ea 
plena  Habana,  {qué  les  enseñaba  atoóla  ccespiraelon 
y  la  ÚMurreedón?" 


-  Pues  no,  señor  Barrantes:  lo  que  pensaba  La 
Luz  acerca  déla  autoridad,  no  está  todo  en  esas 
líneas;  ni  ellas  se  refieren  al  orden  político  ni  al 
social,  sino  al  científico.  Nada  tendría  de  extraño, 
en  nn  país  como  Cuba  donde  la  autoridad  no  ea 
nn  principio  de  Moral,  sino  nn  principio  de  Diná- 
mica, que  para  combatir  sns  excesos  se  hubiese  ido 
más  allá  de  lo  preciso,  pues  es  propio  de  las  oposi- 
ciones esgrimir  el  arma  de  la  hipérbole;  poro  no 
tengo  ahora  necesidad  de  esa  excusa.  La  Luz  no 
fue  nn  Kropotkine. 

La  escuela  liberal  no  presenta  los  puños  al  prin- 
cipio de  autoridad.  En  el  orden  político  cree  nece- 
sario que  haya  quien  mande,  para  que  aplique  la 
ley,  para  que  proteja  á  los  débiles  contra  los  abusos 
de  lds  fuertes.  Sólo  una  condición  le  impone:  que 
sea  justo;  porque  de  la  práctica  de  la  justicia  se 
deriva  forzosamente  el  atinado  ejercicio  de  la  liber- 
tad. Puesto  que  los  jefes  de  naciones  existen  pftrá 
garantizarnos  nuestros  derechos  y  hacernos  oumplir 
na  estros  deberes,  que  á  su  vez  cumplan  ellos  con 
los  suyos,  pues  también  los  tienen,  y  más  delicados 
que  los  nuestros. 

En  el  orden  científico  admitimos  también  la 
autoridad  en  tanto  que  carecemos  de  nociones  ó 
las  tenemos  deficientes  para  juzgar:  no  estaría  bien 
que  un  niño  discutiera  ios  nombres  de  las  letras 
rton  el  profesor  que  le  enseña  el  abecedario.  Una 
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vez  desarrollada  la  inteligencia,  exigimos  á  las  au- 
toridades científicas  que  basen  sus  enseñanzas  en 
la  razón  y  el  experimento. 

Todo  lo  qne  sea  querer  otra  cosa,  es  apellidar 
anarquía,  y  la  escuela  liberal  es  tan  severa  contra 
ésta  como  contra  el  despotismo. 

Vuelvo  á  decir  que  en  el  pasaje  copiado,  que  es 
como  el  último  cañonazo  de  la  batería  del  señor 
Barrantes,  La  Luz  no  hablaba  del  orden  político, 
sino  del  científico;  casi  inmediatamente  antes  se  lee: 

" Las  caídas  de  los  hombres  grandes  son  como 

otras  tantas  balizas,  que  dos  easeñan  los  escollos  que 
abriga  el  mar  de  las  ciencias." 

"  ...  £1  hombre  que  no  *ea  capaz  de  formar  «o 
ciencia  por  sí  mismo,  esto  e*,  de  darse  ana  cuenta 
exacta  de  sus  conocimientos,  no  puede  progresar  en 
su  estudio." 

"  Este  es  el  sentido  en  que  debe  tomarse  la  duda 
cartesiana:  que  cada  hombre  levante  de  nuevo  el 
edificio  de  su  ciencia.'1 

"Nada  robustece  tanto  el  entendimiento  como  la 
costumbre  de  no  admitir  más  que  lo  demostrado." 

Ahora  entran  las  líneas  que  han  escandalizado 
al  señor  Barrantes,  y  con  estos  antecedentes  se  ye 
claro  el  verdadero  espíritu  de  ellas.  Todavía  lo 
podemos  fijar  más  en  relieve  con  estos  otros  pensa- 
mientos de  La  Luz: 

*' Cnanto  sabemos  mana  de  cuatro  fuentes:  el 
sentido  interno,  los  sentidos  externos,  el  raciocinio  y 
la  autoridad." 

41  Hasta  en  el  (criterio)  llamado  de  autoridad  re- 
lace el  ejercicio  de  la  razón." 

"  Es  ley  de  la  razón  someterá  su  examen  cuantas 
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cuestiones  se  le  presenten,  aun  cuando  toque  su  inv 
potencia  para  resol  veri  as." 

•*. .  . .  Es  muy  doloroso  al  amor  propio  de  los  hom- 
bres, ann  habiendo  juzgado  por  deslumbramiento,  lo- 
que en  todo  casólos  disculparía,  confesar  que  se  equi- 
vooaroa,  y  que  otro  hombre  ha  sido  parte  á  sacarlos 
de  su  equivocación. 

11  Pero  reflexionen  que  esta  es  la  historia  del  linaje 
humano:  siempre  ha  habido  una  voz  fuerte  entre  los 
hombres,  que  se  haya  levantado  para  hacerlos  mar- 
char por  donde  no  iban  y  debieran  ir." 

41  Formar  al  hombre  con  cuantas  menos  preven- 
ciones sean  posibles,  es  la  grande  obra  de  la  filosofía. 'r 

"  £1  espíritu  de  nuestra  enseñanza  ha  sido  hasta- 
ahora  hacernos  sentir  nuestra  ignorancia,  sin  doblar 
la  rodilla  ante  el  ídolo  de  la  autoridad:  ved  ahí  los 
dos  primeros  pasos  para  bien  saber." 

". . . .  Todavía  hay  quien  nos  diga  que  la  autori- 
dad es  un  criterio  6  medio  legítimo  de  juzgar,  cuando 
sólo  es  uno  de  los  medios  de  adquirir  conocimientos 
exactos  ó  inexactos,  siendo  así  que  el  criterio  do  au- 
toridad es  una  forma  del  mismo  criterio  de  razón  y 
experiencia." 

¿Ve  bien  el  señor  Barrantes  que  no  hay  en  la* 
lineas  que  copió,  excitación  alguna  á  sublevarse- 
^  contra  España?  Todo  eso  es  de  sentido  común, 

r'  filosofía  sana,  es,  puede  decirse,  la  atmósfera  de  la 

ciencia,  porque  sin  pensar  así  no  puede  progresar 
el  espíritu  humano.  Todo  lo  que  La  Luz  quería 
era  que  no  se  hiciese  de  la  autoridad  un  ídolo;  pero 
no  le  negaba  el  lugar  que  legítimamente  le  corres- 
ponde en  la  adquisición  de  los  conocimientos  hu- 
manos. Si  hay  en  el  mundo  un  gobierno  que  se/ 
considere  amenazado  porque  se  enseñen  esas  cosas, 
entonces  la  culpa  no  es  de  la  enseñanza,  sino  del 
gobierno,  que  anda  por  sendas  anticientíficas.  ¿En- 
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qué  conspiración  entro  yo  por  ponerme  á  explica, 
que  un  triángulo  tiene  tres  ángulos?  Al  orden  no 
me  llamará  por  eso  sino  el  que  enseñe  que  los  án- 
gulos del  triángulo  son  diez,  y  en  tal  caso,  él  es 
quien  se  debe  enmendar. 

Que  La  Luz  fuera  partidario  de  la  independen- 
cia de  Cuba,  lo  creo;  pero  en  sus  colegios  no  hizo 
propaganda  de  tal  sentimiento,  ni  los  suspica- 
ces Gobiernos  de  la  Isla  se  lo  hubieran  tolerado. 
Lo  que  sí  inculcó  él  fue  la  pasión  por  la  verdad  y 
la  justicia,  el  amor  entre  los  hombres  como  el  Evan- 
gelio lo  aconseja,  y  nada  de  esto  debiera  parecer 
malo  al  señor  Barrantes.  El  20  de  Noviembre  de 
1877  publicó  en  El  Universal  de  Madrid  D.  José 
María  Prellezo  un  artículo,  mal  escrito  y  cuyaf. 
apreciaciones  no  acepto  de  todo  en  todo,  pero  que 
por  su  procedencia  debe  de  ser  de  muc^  fuerza 
para  el  señor  Barrantes,  y  en  él  se  lee: 

••  Jfil> autor  de  estas  líneas  fue  profesor  en  ei  esta* 
bleciuiieiifco  (de  La  Luz)  desde  lp£  diez  y  siete  hasta 
los  veintitrés  años  de  edad,  y  no  tiene  reparo  en  de 
atarnr  que  no  ae  hizo,  allí  propaganda  política . . . . " 

No  me  quiero  extender  en  relatar  los  otros  me- 
recimientos de  La  Luz,  para  refutar  la  desalum- 
brada especie  de  que  era  un  simple  pedagogo;  me 
limitaré  á  recomendarla  lectura  de  su  Vida  por 
D.  José  Ignacio  Rodríguez  (1)  y  las  Conferencias 

(1)  Recomiendo  también  especialmente  la  muy  medi- 
tada que  ha  publicado  posteriormente  D.  Manuel  tían- 
««ííy.-Kííota.  de  13W¿. 
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filosóficas  j  otros  artículos  del  señor  D.  Enrique  J. 
Ytfrona. 


conclusión:  sorpresa  y  esperanzas 

Hasta  aquí  tenía  escrito  á  fines  de  Febrero, 
cuando  una  desgracia  doméstica  me  obligo  á  sus- 
pender este  trabajo,  que  por  tal  razón  está  yá  á 
punto  de  perder  su  oportunidad;  pero  esta  inte- 
rrupción ha  dado  tiempo  para  que  llegne  á  mis 
manos  la  entrega  de  Enero  de  La  España  Moderna, 
en  cuya  página  187  leo  estas  nobles  palabras  del 
«eflor  Barrantes,  dirigidas  á  un  señor  Blumentritt: 

.**  ¡Que  al  pensar  y  al  hablar  a*í  olvido  lo  pasado, 
y  perdono  á  los  americanos  el  haber  sido  filibusteros! 
Pues  ¿quién  lo  duda?  Y  harta  hago  coro  á  las  maldi- 
ciones con  que  recuerdan  á  algunos  de  los  gobernan- 
tes que  les  enviamos,  que  el  historiador  crítico  ha  de 
poner  la  verdad  y  la  justicia  «obre  los  intereses  de  la 
misma  patria. 

"  La  independencia  de  las  colonias,  cuando  tienen 
elementos  de  vid*  propia  y  no  han  de  desafinar  en  el 
concierto  de  la  civilización  deshonrando  á  la  metró- 
poli que  las  ha  oreado,  es  para  iní  un  hecho  inelucta- 
ble, que  no  aplaudo  por  lo  que  afecta  á  los  intereses 
de  mí  patria;  pero  que  acepto  como  filósofo,  consi- 
derando que  las  naciones  son  en  puridad  como  fami- 
lias donde  los  mayores  de  edad  deben  f  andar  casa* 
Ley  de  aaturalez*,  que  siempre  se  cumple  y  que  for- 
ma parte  del  plan  divino,  me  inspira  tan  profundo 
respeto,  que  si  en  las  circunstancias  actuales  tuviera 
alguna  participación  en  el  Gobierno  de  mi  país,  le 
M&sajaria  pensar  ser  lámante  en  la  situación  que  nos 
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ha  creado  el  establecimiento  de  la  república  en  el 
Brasil,  acontecimiento  que  influirá  seguramente  en 
los  des  i  nos  de  Cuba  y  Puerto  Ricot  á  cuya  contin- 
gencia debemos  anticiparnos. " 

Después  menciona  el  señor  Barrantes  mi  Carta 
al  señor  Vafora,  y  dice  que  &  su  tendencia  política 
se  inclina  bastante. 

Mi  sorpresa  no  ha  podido  ser  mayor  ni  más  agrar 
dable;  y  con  la  misma  franqueza  con  que  he  com- 
batido algunos  conceptos  del  redactor  de  la  Sección 
Hisjpano-Ultramarina,  declaro  ahora  que  en  este 
nuevo  terreno,  que  es  el  de  la  justicia,  el  de  la  ele- 
ración  de  alma,  el  de  la  grandeza  de  corazón,  sí 
podremos  entendernos  todos,  y  sí  podra  verificarse 
la  reparación  de  nuestros  agravios  y  la  reconcilia- 
ción sincera  de  los  espíritus.  Cuando  pido  á  los 
españoles  que  se  hagan  amar  en  Cuba,  no  ejecuto 
obra  de  filibustero,  sino  de  patriotismo  y  de  huma- 
nidad; pero  no  me  toca  á  mí  hacer  propaganda  de 
lo  que  conviene  á  los  intereses  metropolitanos,  por- 
que mi  acento  parecería  sospechosa.  En  mi  Carta 
al  señor  Vahra  pedí  la  autonomía  para  Cuba;  si 
el  señor  Barrantes  no  dista  mucho  de  -aceptarte, 
procure  convencer  á  sus  compatriotas  con  su  auto- 
rizada voz.;  ello  puede  tardar  en  conseguirse,  pero 
allá  llegaremos,  yá  que  mista  él  señor  Cánovas  del 
Castillo  ha  ¡manifestado  que  la  autonomía  es  la- so*- 
loción  del  poryenir;  pero  &  lo  menos  éienipre  que* 
cifró  al,  señor,  Barbante*  Jauíatiaf teeron.  <3t>  h«¿*r 
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pnesfco  su  talento  al  servicio  de  ana  causa  justísi- 
ma, de  merecer  la  gratitud  de  un  pueblo  que  no  es 
refractario  á  ningún  sentimiento  generoso,  y  de 
haber  coi) tribuido  ¿  atraer  simpatía  y  respeto  en 
América  hacia  el  asendereado  nombre  español. 

(Bogotá,  Marzo  10:  1890). 


*»*» 
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APÉNDICE  AL  ESPINAR  CUBANO 

Conozco  já  la  obra  titulada  La  Poesía  lírica  en 
Cuba  (l),  que  mencioné  en  el  Espinar  Cubano 
(página  ]  45  del  presente  volumen),  y  que  su  autor,  el 
íeñor  11  arques  de  la  Vega  de  Anzo,  tuvo  la  bondad 
do  remit  rme  después  de  haber  leído  en  La  España 
Moderna  mi  citado  artículo. 

No  es  una  antología,  siuo  un  estudio  crítico 
sobre  poetas  y  escritores  de  Cuba,  y  Pifieyro  no 
figura  entre  los  primeros,  sino  entre  los  segundos, 
como  yo  lo  había  sospechado. 

Hay  injusticia  en  la  frase  desdeñosa  con  qne  se 
me  habló  de  dicho  libro,  que  es  un  trabajo  de  con- 
ciencia, sensato  en  sus  apreciaciones,  atinado  en 
sus  síntesis,  y  aunque  no  prolijo  en  las  materias 
que  trata,  sí  bastante  comprehensivo  para  inspirar 
simpatía  por  las  letras  cubanas  a  los  que  no  las  co- 
nozcan. El  señor  Menéndez  Pelayo  le  escribe  al 
autor:  "  La  crítica  rae  parece  exacta,  imparcial  y 
serena;  el  estilo  limpio  y  fácil.  Hace  usted  justicia 
seca  á  autores  y  á  composiciones. . . ." 

(1)  Martin  Gonzalrz  del  Valle.—  La  Foeúa  lírica 
en  Cuba.— Apuntes  para  un  libro  de  biografía  y  de  crítica, 
con  una  carta  de  D.  Marcelino  Menéndes  Pelayo.— 4  *  edi- 
ción. —  Oviedo:  Establecimiento  tipográfico  de  Vicenta 
Brid,  Canónigo,  18.  1888. 
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Los  preceptistas  de  Literatura  advierten  que 
nanea  debe  uno  decirlo  todo;  y  aun  cuando  no  lo 
aconsejaran  ellos,  siempre  lo  enseñaría  el  seotido 
común.  O  porque  se  especula  sobre  axiomas;  6 
porque  se  presume  el  asentimiento  de  los  demás;  6 
porque  sólo  de  paso  se  quiere  rozar  con  puntes  que, 
aun  suprimidos,  en  nada  desvirtuarían  las  princi- 
pales pruebas;  6,  en  fin,  porque  el  papel  se  agota, 
la  mano  se  fatiga,  la  hora  de  otro  deber  nos  Huma 
y  se  teme  sor  difuso,  hay  innúmeras  ideas  que  ape- 
nas se  indican,  y  no  figuran  en  la  derrota  del  dis- 
curro sino  como  columnas  miliares  que  sin  cimien- 
tos hondos  llenan  bien  su  destino  asomadas  á  flor 
de  tierra. 

Por  haberme  sujetado  á  esta  doctrina  y  costum- 
bre al  mencionar  las  quejas  de  Cuba,  la  filosofía 
española  y  otras  materias  incidentales,  tengo  que 

*  Articulo  publicado  en  La  K*pati<i  Afoderna  de  Ma- 
drid, entregas  de  Febrero  y  Abril  de  1891. 
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contestar  hoy  al  escrito  del  señor  D.  V.  Barrantes, 
publicado  en  la  entrega  de  Septiembre  último  de 
La  España  Moderna.  "  Contestar "  no  es  el  tér- 
mino exacto;  ampliar  conceptos  que  insinué  rápi- 
damente, sería  mejor  dicho.  Y  lo  advierto  para 
que  no  parezca  que  me  rtnimá  el  propósito  de  fasti- 
diar al  apreciable  señor  Barrantes  con  una  polé- 
mica, aunque  en  hecho  de  verdad,  mientras  todo 
el  mundo  no  esté  de  acuerdo  en  todas  las  cosas,  la 
discusión  será  una  necesidad  de  lá  vida  civilizada; 
sin  e¡la,  la  imprenta  carecería  de  la  mitad  de  su 
objeto;  pero  con  la  condición,  eso  si,  de  sacrificar 
á  la  sencílhz  de  los  hechos  y  los  principios  todo 
espíritu  de  obstinación  ó  desabrimiento  que  se  nos 
quiera  colar  por  las  bardas. 

Por  ahí  habla  el  señor  Barrantes  de  hastío  de 
los  lectores.  ¿Y  por  qué  hastío?  ¿Acaso  hacemos 
ni  él  ni  yo  profesión  de  novelistas?  ¿Hemos  pro- 
metido literatura  de  imaginación?  ¿Es  La  España 
Moderna  periódico  de  modas  ó  de  chascarrillos? 
Pocas  preocupaciones  de  tanta  trascendencia  tiene 
España,  como  las  que  se  refieren  á  los  valiosos  re- 
zagos de  su  vasto  imperio  ultramarino,  y  ambos 
contendientes  estamos  en  el  caso  de  esperar  que 
nos  oigan,  no  los  lectores  frivolos,  á  quieries  no  de- 
dicamos nuestro  tiénipo,  sino  los  que  se  interesan 
en  la  historia,  la  verdad,  la  cultura*  el  presente  y 
el  porvenir  dé  las  colonias  españolas. 
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El  señor  Barrantes  dice  que  en  mi  Carta  al 
señor  Vahra,  en  El  Empinar  cubano  y  en  otros  de 
mis  escritos  sueltos  he  perdido  la  "serenidad  y 
alteza  de  espíritu"  de  mis  trabajos  anteriores.  Sen-' 
tiría  que  tuviese  razón,  pero  creeré  que  nó  si  me 
atengo  á  los  conceptos  emitidos  por  varios  periódi- 
cos, españoles  algunos  de  ellos,  y  á  lo  que  leo  en' 
cartas  particulares,  una  de  las  cuales  ha  sido  escrita 
justamente  por  un  miembro  conspicuo  de  la  redac- 
ción de  La  España  Moderna,  Por  lo  demás,  reco- 
nozco en  mi  distinguido  contendor  cuanto  derecho 
sea  preciso  para  cal  i  G  carme,  así  como  respecto  de 
él  sigo  ejercitando  el  mío. 

Hay  en  el  señor  Barrantes  dos  hombres  comple- 
tamente distintos:  el  historiador- filósofo  y  el  secta» 
rio  político* 

El  primero  sabe  él  diagnóstico  de  los  males 
ultramarinos,  abre  su  estudio  á  todas  las  luces  dé 
la  ciencia  afronta  sin  cobardía  los  peligros  de  la 
verdad,  y  por  la  firmeza  con  que  rechaza  las  preo- 
cupaciones del  vulgo,  y  por  la  experiencia  qne 
toma  de  los  tremendos  infortunios  de  m  patria, 
está  muy  por  encima  de  sus  conmilitones  y  hasta 
desentona  de  los  que  le  son  más  queridos,  según 
sus  propias  palabras.  Divisa,  corno  de  oteo  escritor 
decía  Saiirte-Beuvc,  dos  ó  tres  horizontes  á  la  vez* 

El  segundo es  de  ortigas  como  cualquiera 

otro.  •  Sospecho  que  fio  lo  {altan,  su  horca  y  su  cu- 
chillo. 
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El  filósofo  no  vaga,  como  la  nube,  de  estrella  en 
estrella,  sino  que  descubre  en  lo  pasado  la  ley  ine- 
ludible de  la  independencia  de  la3  colonias,  y  pro- 
clama la  necesidad  de  una  organización  que  tenga 
en  mira  ese  porvenir  fatal;  no  quiere  que  se  les  dé 
educación  mística,  sino  práctica,  como  la  exigen 
las  luchas  del  progreso;  censura  los  desaciertos  def 
régimen  restrictivo  aplicado  aquende  el  Océano; 
vitupera  á  los  gobernantes  déspotas  que  han  opri- 
mido al  mundo  americano;  confiesa  que,  ahora  mis* 
mo,  los  que  han  estado  desempeñando  el  Ministerio 
de  Ultramar,  y  cita  al  seftor  Becerra,  han  sido- 
hombres  desalumbrados,  que  no  han  hecho  sina 
ensayos  infelices,  como  in  anima  vili,  en  las. leja- 
nas islas  españolas;  reconoce  el  derecho  de  los  cu- 
banos para  mejorar  su  estado  político,  y  pide  como 
providencia  urgente  una  reforma  profunda,  sobre 
base  liberal,  de  la  gobernación  de  las  Antillas,  y  el 
planteamiento  del  organismo  autonómico. 

El  sectario,  el  político,  eleva  á  apotegma  los 
versos,  que  otro  día  cité,  del  señor  Jackson  Veyán, 
pues  piensa,  "  como  Posada  Herrera,  que  no  se  da 
al  pueblo  ningún  pedazo  de  pan  cuando  se  le  da  un 
nuevo  derecho;"  se  irrita  cuando  oye  hablar  de 
agravios  á  Cuba,  y  asegura  que  "ningún  escritor 
español,  por  liberal  que  sea,"  nos  ayudará  en  el 
terreno  de  su  reconocimiento  y  reparación  á  fun- 
dar la  conciliación  sincera  de  ios  espíritus;  nos 
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llama  de  inmorales,  esclavistas  y  mal  gobernados 
por  nuestra  propia  voluntad,  y  pueblo  de  fatHcs,  y  • 
en  materia  de  ingenios  una  esterilidad. 

Seguramente  quien  a* i  nos  fulmina  estos  rajos 
tendrá  comprobantes  inéditos  de  que  h  s  cuban'  s 
fuimos  los  padrinos  de  aquella  b<  mba  aspirante  que 
se  llama  Oteiza,  y  de  tantísimas  otras  de  la  misma 
calaíta;  de  que  los  cubanos  nos  comprometimos  con 
Inglaterra  á  no  continuarla  trata,  y  hasta  recibimos 
dinero  como  compensación  de  perjuicios,  y  después 
la  continuamos  por  largo  tiempo;  de  que  con  el  voto 
de  los  cubanos  han  sido  elegidos  los  Ministros  de 
Ultramar,  los  Capitanes  generales  y  hasta  los  te- 
nientes pedáneos  de  la  Isla. 

De  contraste  tan  asombroso  resulta  que  el  señor 
Barrantes  es,  en  cuanto  filósofo,  superior  mil  veces 
á  sí  mismo  como  prosélito  de  bando;  que  como  hom- 
bre de  estudios  vale  más  que  como  espafíol  tradi- 
cionahsta;  que  su  inteligencia  emprende  vuelos  muy 
altos,  en  los  que  no  puede  acompafiarla  su  patrio- 
tismo, porque  éste  (en  lo  relativo  á  mi  tierra)  se 
informa  en  el  menosprecio  de  todo  lo  cubano;  es 
un  patriotismo  rudimentario  y  onusto. 

En  paz  y  en  haz  del  primero,  que  es  digno  de 
todo  mi  respeto  y  estimación,  absténgome  de  dis- 
cutir con  el  segundo;  y  corno  es  éste,  no  el  otro, 
quien  nos  arroja  desde  chinas  hasta  metralla,  ape- 
laré de  Alejandro  fuera  de  razón,  á  Alejandro  en 
cabal  sentido. 
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£1  señor  Barrantes,  no  el  filosofo  sereno  sino 
el  ciego  secuaz,  persiste  en  que  D.  José  de  La  Luz 
y  Caballero  convirtió  la  enseñanza  en  puñal  contra 
España,  en  "que  educó  á  los  nifi<s  para  la  conspi- 
ración y  el  cadalso,  como  dice  terminantemente  San- 
guily."  Apostrofa  con  un  nescio  vos,  como  si  se 
tratara  de  uno  de  los  rezagados  de  la  parábola,  al 
señor  Prellezo,  testigo  de  la  mayor  excepción;  y  en 
cuidado  me  tengo  que  hará  oídos  de  mercader  si 
agrego  que  después  de  los  exámenes  de  1861  el 
Gobernador  de  la  Isla  nombró  una  Comisión  qíie 
averiguara  si  en  el  colegio  de  El  Salvador  se  infll- 
/traban  doctrinas  subversivas,  porque  en  Cuba  siem- 
pre hubo  multitud  de  ojos  suspicaces  clavados  sobre 
D.  Pepe  por  solo  el  hecho  do  que  era  liberal  y  exi- 
mio, y  la  Comisión  certifico  que  no,  según  informe 
inserto  por  aquel  entonces  on  la  Gacela  Oficial  de 
la  Habana. 

Aquí  debo  advertir  que  los  colegios  de  La  luz 
no  se  sostenían  con  fondos  públicos,  no  eran  oficia- 
les, como  me  figuro  que  el  señor  Barrantes  Jo  caree 
al  decir  que  el  Gobierno  eligió  á  D.  Pepe  paUa  en- 
tregarle ]a  instrucción  de  la  juventud* 

Las  frasea  de  Sanguily  citadas  comió  testimonio, 
no  expresan  todo  el  pensamiento  de  esto,  gallardo 
escritor.  Es  peligroso,  y  el  eeffor  Barrantes  lo  sabe, 
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aislar  de  unobra  unas  pocas  lineas  y  construir  con 
ellas  nna  teoría  absoluta  que  puede  ser  Jiasta  con- 
traria á  la  verdadera  mente  del  "anter  de  quien  se 
pretende  haberla  extraído;  así  lo  advirtió  discreta- 
mente M.  Edonard  Rod  al  empezar  sus  estudios 
sobre  las  Ideas  morales  contemporáneas  en  la  Revue 
Bléue,  en  Junio  último.  * 

El  señor  Sángnily  acaba  de  publicar,  corregido, 
en  un  volumen  de  240  páginas,  el  concienzudo  tra- 
bajo que  en  1885  dio  á  la  Revista  Cubana.  De  la 
nueva  edición  voy  á  copiar  algo  cuya  atenta  lectura, 
como  la  del  libro  todo,  recomiendo  á  los  críticos  po- 
líticos dé  D.  Pepe. 

En  la  página  8  pregunta  Sanguily  si  fue  La  Luz 
propagandista  de  ideas  revolucionarias,  y  se  con- 
testa á  sí  mismo: 

"Yo  no  lo  sé  por  modo  indudable....  No  nie 
arredraría  hasta  afirmar  tío  vacilación  que  lo  fue." 
(Página  9). 

•'José  de  La  Lnz  fue  un  hombre  puro  y  fue  tam- 
bién un  precursor:  no  soñó  nunca,  seguramente,  en 
perturbar  las  conciencias  preparándolas  para  la  ac- 
ción inmediata  y  asoladora:  ansió,  por  el  contrario, 
iluminarlas  en  la  verdad  y  serenarlas  en  la  virtud, 
pero,  al  cabo,  las  perturbó  sin  embargo;  regó  por 
toda*  partes  gérmenes  sublimes  y  fecundos  de  mora- 
lidad y  de  grandeza  viril  que  habían  de  desenvolverle 
en  las  almas  y  traer  lógicamente  un  desacuerdo  pro- 
fundo entre  la  realidad  y  los  principios,  y  luego  una 
aspiradlos  á  la  armonía,  tanto  más  grande  cuanto 
más  cierto  y  acentuado  fuese  el  contrasta,  y  tanto 
más  ¿olorosa  cuanto  más  difícil- fuese  restablecer  el 
natural  y  legítimo  equilibrio."  (Página  16). 

"Un  patriota  ardiente  sin  ser  jamás  un  revolu- 
cionario." (Página  31). 
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"...  La  propaganda  con  vencida  y  ardiente  de 
principios  morales,  paros,  grandes,  evaugelizadores." 
(P/gin*  187). 

•  JEI  colegio  no  era  independiente,  y  pesaba  más 
sobre  él  que  robre  cualquiera  otra  institución  local, 
vigilante  prevención  y  sañuda  suspicacia.  Lo  que  él 
inspiraba,  sobre  todo,  era  amor  á  la  ciencia,  al  saber, 
mientras  semblaba  en  los  ¿cuinos  gérmenes  sanos  de 
moralidad  y  de  nobleza  viril;  lo  cual  era,  en  verdad, 
.alcanzar  demasiado  y  alcanzar  lo  mejor."  (Página 
198). 

"ExUtió  perpetuamente  inmaculado,  y  soñó  cons- 
tantemente con  la  felicidad  y  la -gloria  de  su  patria. 
£1  la  buscó  por  senderos  apacibles."  (Página  199). 

Demás  de  esto,  el  señor  D.  José  Silverio  Jorrin, 
uno  de  nuestros  patricios  más  honrados,  publicó 
en  El  Pa(s  de  la  Habana  (Agosto  21)  una  carta 
sobre  el  interesantísimo  libro  de  Sanguily,  en  la 
que  dice:  "  Ni  Luz  discurrió  jamás  sobre  materias 
políticas  en  el  colegio  de  El  8álv<idcr"  Y  San- 
guily responde  con  su  lealtad  ingénita:  "lo  que 
es  indudable."  (El  País,  Agosto  31). 

Aquello  de  "niártues  para  el  cadalso"  tiene 
otra  significación,  que  os  esta:  todo  el  que  predi- 
que la  justicia  en  una  sociedad  basada  sobre  la  in- 
justicia, formara  mártires  para  el  cadalso.  Jesu- 
cristo no  se  ocupó  en  difundir  odios  contra  razas 
ni  contra  individuos,  ni  en  preparar  derrecadores 
de  gobiernos  ni  rebeldías  de  colonias;  y  sin  embar- 
go, su  enseñanza,  fundada  en  el  amor,  pero  tam- 
bién en  la  justicia,  formó  mártires  para  el  cadalso, 
como  la  de  La  Luz,  que  era  imitación  de  aquélla, 
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menos  en  lo  de  presentar  la  otra  mejilla.  En  los 
Estados  Unidos,  en  Inglaterra,  hay  educadores  del 
mismo  temple  del  gran  maestro  cubano,  del  mismo 
tipo  evangélico,  más  sabios  qne  él  porque  yá  las 
ciencias  han  avanzado  más,  y  que  enseñan  fil  so- 
fías  más  peligrosas  qne  la  explicada  tímidamente 
en  El  Salvador.  ¿Por  qué  los  disc'pulos  de  esos 
educadores  no  conspiran  contra  el  Gobierno  inglés 
y  el  de  la  Unión  americana? 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  que  saborear 
unas  palabras  del  señor  Barrantes,  el  filósofo,  por 
supuesto,  dignas  de  entallarse  en  oro: 

41 Hasta  hago  coro  á  las  maldiciones  con  que 

recuerdan  (los  hispatio-atiierieanos)  á  algunos  de  ios 
gobernantes  que  les  enviamos,  que  el  historiador  crí- 
tico ha  de  poner  la  verdad  y  la  íustfcie  sobre  los  inte- 
reses de  la  misma  patria."  (La  España  Moderna, 
Enero  de  1890,  página  187). 

Estas  que  siguen  no  son  del  historiador  critico, 
sino  de  el  otro: 

"  El  ser  yo  tan  razonable  que  reconozca  el  dere- 
cho de  los  olíbanos  a  mejorar  su  estada  político,  no 
se  lo  da  á  ellos  á  aplaudir  en  mi  presencia  la  conver- 
sión de  las  escuelas  dé  Cuba  en  cuarteles  contra  mi 
patria."     . 

Entendámonos.  ¿Qué  significa  la  frase  "en  mi 
presencia"?  ¿Quiere  decir  que  por  ser  el  seftor  Bar 
rrantes  uno  de  los  redactores  $*  La  España  Mo- 
derna, no  es  delicado  que  en  flus  páginas  defienda 

i  lia  "Luí?1* -  '      -.j  *•.•>     •        .    • 


190  D  B     T  O  D  O 


■^%»^^»^w 


Así  lo  he  entendido,  y  contesto:  jamás  he  cola- 
borado en  periódico  alguno  de  rancio  esp'rjtu  espg* 
fio),  porque  aun  dentro  de  I69  miramientos  que 
siempre  guardo,  necesito  independencia,  y  los  pa- 
negiristas de  las  malas  administraciones  de  Cuba, 
por  regla  general  no  la  otorgan. 

El  señor  Director  de  La  E&pafta  Moderna,  des- 
pués de  leer  mi  Carta  <rZ  señor  Valer  a,  rae  escribió 
que  lamentaba  no  haberla  recibido  inédita,  para 
publicarla  en  su  acreditada  revisti,  y  me  pidió 
otros  trabajos.  Hizo  más:  reprodujo  espontánea- 
mente la  mencionada  Carta. 

En  ésta  no  me  di  por  más  realista  que  el  rey, 
sino  por  lo  que  soy;  es  decir:  por  un  cubano  que 
condena  el  sistema  de  gobierno  establecido  en  la 
Isla  y  anhela  por  un  tambio,  por  la  descentraliza- 
ción, por  la  libertad. 

C'était  áprendre  ou  á  ktisser. 

Me  dije  entonces  que  sin  duda  el  señor  Léaaro 
no  tenía  la  intolerancia  ni  la  intransigencia  de  mu- 
chos de  sus  pásanos;  que  no  le  temía  ala  vefded, 
4  ninguna  verdad,  y  que  no  le  repugnaba  la  idea 
de  que  su  periódico  sirviera  de  órgano  á  disensie*» 
Des  patrióticas  ea  benefioio  de  las  reformas -que  la 
cultura  de  las  AotiUn*  rftcl&nu>;  jt  .m*  npreaiaré,, 
agradecido,  á^caroplacñrta 

Empecé  oqn  $i  £wiwrfCHlmQ*9or  ^.raz^n^i 
que  en  su  día  expuse»  El  señor  Barw^  .ftífnjp 
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dice  que  en  ese  artículo  "  apenas  *'  hay  algún  con- 
cepto que  lo  pueda  lastimar  personalmente;  supri- 
ma el  aptnas  y  será  exacto.  Quizás  escribí  con 
calor,  que  era  justificable,  pero  sin  ofensas  y  sin  el 
odio  que  parece  atribuírseme;  y  aunque,  como  dice 
Tácito,  es  más  honrado  ofender  que  odiar,  renun- 
cié tal  honra,  y  me. fígaro  que  á  no  haber  sido  así, 
el  señor  Lázaro  no  habría  dado  cabida  á  mi  escrito 
en  su  periódico. 

El  colegio  de  La  Luz  no  era  un  cuartel,  sino  un 
templo  de  la  justicia.  Esto  se  puede  discutir  como 
capítulo  de  la  historia  literaria  de  Cuba  en  cual- 
quier lugar  y  con  cualquier  crítico  del  mundo;  y 
como  asunto  político,  mis  compatriotas  han  tratado 
ese  y  otros  más  graves  aún,  en  el  recinto  de  las  Cor- 
tes, ante  toda  la  representación  nacional  ¿A  qué 
conduce,  pues,  la  irritabilidad  del  señor  Barrantes, 
de  él,  que  á  los  cubanos  nos  tacha  de  extremada- 
mente susceptibles?  - 

No  he  venido  á  levantar  en  La  Eipaña  Moderna 
tribuna  revqhiicionaria;  «abrigara  tal  deseo,  y  me 
*  sería  fácil  probar  que  no  lo  abrigo,  sé  bien  que  no 
debería  dirigirme  á  ese  paraje.  He  Tenido  á  jecti- 
ficar  los  que  considero  errores,  y  á  defender  el  buen 
nombre  de  unas  provincias  qué  pertepeeen*á  iJSej  li- 
na, «wrtfcpatedo  por  espalóles  ^e*noia8*>oii©0en  6 
no  las  quieren  bien, 
•  •íY(isjgoi»X30|i'La''IittA^  *   •      •*-..*•*--.- 
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£1  señor  Barrantes  recalca  macho  en  que  me 
guardo  de  extremar  la  defensa  del  venerable  maes- 
tro. No  es  que  me  guarde;  es  que  no  pnedo  pre- 
tender rivalizar  con  los  que  estuvieren  nnidos  á  él 
con  lazos  estrechos  de  enseñanza  6  de  cariño  perso- 
nal, jo  que  no  lo  traté.  No  es  necesario,  empero, 
haberlo  conocido  para  amar  su  memoria,  y  salgo  i 
vindicarla  con  las  armas  que  me  dan  sus  discípulos, 
cediéndoles  á  éstos,  c  >mo  es  natural,  la  delantera. 

Por  lo  demás,  creer  que  sin  La  Luz  no  hubieran 
caído  los  cubanos  en  la  cuenta  de  que  se  les  estaban 
negando  los  derechos  políticos,  es  una  fantasía  sobre 
el  vacuo  tema  de  nuestra  esterilidad;  es  deducir,  en 
el  avalúo  de  nuestras  últimas  generaciones,  toda  su 
inteligencia  como  tura.  Hace  más  de  un  cuarto  de 
sig'o  era  el  autor  de  estas  páginas  estudiante  del 
Seminario  de  San  Basilio,  de  Santiago  de  Cuba. 
El  Ilustrísimo  Arzobispo  Negueruela  acababa  de 
conferirnos  la  tonsura  á  varios  seminaristas,  Era 
natural  pensar  en  lo  por  venir. 

—Cuando  yo  sea  arzobispo.  /. .  empezó  a  decir 
un  impúber. 

—¿Arzobispo  tú?  le  interrumpió  un  cursante 
de  súmulas.  ¡N*  canónigo  1 

— ¿Y  porqué  no? 

— ¿Pues  no  ves  que  todos  tenemos elppaada  ori- 
ginal? 

El  pecado  original  era  nuestro  origen  cubano. 
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A  San  Basilio  no  llegabau  las  doctrinas  de  La 
Luz,  de  quien  muchos,  quizás  todos,  hasta  ignorá- 
bamos que  existiera.  El  rector  y  la  mayor  parte  de 
los  catedráticos  eran  sacerdotes  peninsulares.  Allí 
trataban  de  inculcarnos  el  principio  de  autoridad 
tal  como  la  Iglesia  y  Jos  gobiernos  de  España  lo 
conciben  y  lo  enseñan.  ¿No  descubre  el  señor  Ba- 
rrantes, en  la  amargura  de  aquella  metáfora  teoló- 
gica, la  generación  espontánea  de  la  queja  en  el 
alma  de  la  niñez? 

Más  tarde  supe  que,  durante  la  revolución,  va- 
rios  ordenandos  ahorcaron  la  hopa  y  fueron  á  reu- 
nirse con  los  sublevados.  Uno  de  mis  antiguos  con- 
discípulos, sacerdote  á  la  sazón,  les  dijo  la  primera 
misa.  Un  ex-colegial  fue  hecho  prisionero,  y  tal 
vez  hubiera  muerto  en  el  patíbulo  á  no  ser  por  la 
activa  intercesión  del  que  hasta  poco  antes  había 
sido  rector  de  San  Basilio,  el  doctor  D.  Benigno 
MeriüO  y  Meudi,  sacerdote  de  la  Península,  hoy 
canónigo  de  la  catedral  de  la  Habana,  y  á  quien 
Cavío  desde  aquí,  por  si  estas  líneas  cayeren  en  sus 
manos,  la  expresión  de  mi  gratitud  por  su  conducta 
generosa  para  con  sus  antiguos  educandos,  y  de  mi 
admiración  siempre  viva  por  su  carácter,  su  saber 
y  sus  virtudes. 
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El  seflor  Barrantes  me  castiga  pegando  un  sam- 
benito en  loa  muros  de  su  ig!esTa  por  mi  pecado 
presunto  de  no  conocer  La  Ciencia  española  del 
seflor  Menéndez  y  Polayo. 

Ku  andemos  tau  aprisa. 

Después  de  estimar  en  su  rjro  valor,  como  es 
justo,  loa  quilates  do  osa  joya  de  patriotismo,  en  la 
cual  brillan  la  erudición  y  el  ingenio  en  mañoso 
engarce,  se  puede  afirmar,  empero,  que  no  es  bro- 
che <¡ue  cierro  definí  ti  va  me  itu  hasta  el  folio  último 
del  debate  sobro  si  ba  habido  ó  nry  filosofía  española. 

Gomo  condición  para  continuarlo  e!  soFlor  líe- 
villa  había  pedido  comedimiento  á  su  contendor,  y 
dalo  el  ejemplo.  Ningún  sacr.ficio  le  hub  era  cos- 
tado al  seflor  Monéndoz  tratar  al  escritor  con  las 
mismas  consideraciones  que  al  hombre  tuvo,  y  se 
encontraba  en  el  casi  de  efectuarlo  así,  para  impo- 
sibilitar todo  subterfugio,  si  eubtcrf  Ligio  había;  pero 
en  lugar  de  eso,  hizo  lo  único  que  hab'a  que  hacer 
para  que  la  polémiea  ociara:  seguir  fulminando  sus 
qzios  tyo!  Aquélla,  por  lo  que  respecta  á  Revilla, 
no  pasó  de  ahí.  El  seBor  Meriendes  fue  el  último 
en  hablar,  pero  hablar  último  no  es  por  sí  solo 
prueba  do  nada. 

El  seflor  Revilla  había  dicho  que  él  no  negaba 
que  en  España  hubiera  habido  filósofos;  pero  qu". 
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á  pesar  de  e:o,  no  había  filosofía  española.  El  señor 
Barrantes  afirma  que  el  libro  del  señor  Menéndez  y 
Pelayo  "  desde  1877  ha  quitado  las  ganas  á  Igs  crí- . 
ticos  á  lo  Revilla  de  meterse  en  honduras  donde  se 
sliogan."  Pero  el1  o  es  que  en  el  mismo  año  citado 
el  señor  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  no  "  crítico  á 
lo  Revilla,"  sino  ortodoxo  exorbitante,  salió  al  en- 
cuentro al  paladín  de  Vives,  y. con  frases  tan  melo- 
sas como  bien  enderezados  argumentos,  le  sostuvo 
que  la  sola  existencia  de  filósofos  en  un  país  no  au- 
toriza para  bautizar  con  su  nombre  aun  organismo 
científico;  y  en  1878  se  publicaron  en  Madrid  los 
Juicios  y  Disertaciones  do  I).   Juan  Valora,   en 
cuyas  páginas  22 L  y  222  se  sustenta  que,  á  pesar 
de  haber  habido  filósofos  en  España,  en  cierto  sen- 
tido no  había  propiamente  filosofía  española.  El 
articulo  es  de  1873;  mayor  motivo  para  que  el  señor 
Valera  lo  hubiese  en  1878  omitido  al  preparar  una 
colección  de  sus  trabajos,  si  con  ocasión  de  la  polé- 
mica de  1876  y  1877  hubiera  cambiado  de  parecer. 
Reimprimir,  fue  ratificar;  y  todavía  en  la  entrega 
de  Enero  de  este  año,  de  La  España  Moderna,  dice 
el  señor  Valera:  "  seguirá  aún  subjudice  que  hubo 
ó  hay  filosofía  española  "  (página  145). 

Tenemos  aquí,  por  lo  pronto,  dos  escritores  que 
no  son  "á  lo  Revilla,"  sino  muy  de  la' devoción 
del  señor  Barran  te3,  y  para  quienes  bajo  un  punto 
*e  vista  hubo  filosofía  española  y  bajo  otro  nó,  pero 


V 


\ 


196 


D  B      TODO 


con  este  busilis:  que  el  carácter  en  qne  la  aceptan, 
no  es  el  mismo  en  que  la  pregona  el  señor  Menén- 
•  dez  y  Pelayo;  y  el  sentido  en  que  la  niegan,  tiene 
mucha  afinidad  con  el  de  Revilla;  pues  aunque  el 
señor  Pidal  dijo  que  "allí  donde  haya  habido  filó- 
sofos, habrá  habido  filosofía,"  eso  no  pasa  de  ser,  á 
mi  juicio,  una  galantería  de  cofrade  para  con  el 
autor  de  La  Ciencia  española,  por  desorientar  á  los 
herejes;  no  está  «le  acuerdo  con  lo  que  expresó  á 
pocas  líneas,  y  sobre  todo  no  es  exacto,  porque  ni 
histórica,  ni  científicamente,  ni  de  ningún  otro 
modo  se  puede  pretender  que  donde  hubo  fl  res 
habrá  indefectiblemente  habido  jardín,  ó,  para  va- 
lernie  de  las  comparaciones  de  Revilla,  que  donde 
hubo  músicos  y  pintores  habrá  habido,  por  sólo 
eso,  Música  y  Pintura. 

¿Produciré  ahora  como  instrumento  testimonial 
la  declaración  de  D.  J.  M.  Guardia,  quien  en  la 
entrega  de  Mayo  de  este  año,  de  la  Revue  Philoso- 
phique,  de  París,  acaba  de  negar  la  existencia  de 
esa  filosofía  contenciosa?  Si  sólo  atendiera  á  lo  que 
hay  de  depresivo  en  aquella  lucubración,  que  es 
como  un  aparato  de  humillantes  gemonías,  nó; 
porque  no  forma  parte  de  mis  hábitos  el  aplaudir 
que  se  ponga  de  oro  y  azul  á  los  togados  de  la  lite- 
ratura, ni  aun  para  desacreditar  sus  doctrinas;  y 
así  como  me  desagradó  la  arrogancia  del  señor  Me- 
néndez  y  Pelayo  con  Revilla,  se  me  desazona  la 
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crítica  burlesca  del  seüor  Guardia  contra  los  scflo- 
res  Menéndez,  Valera  y  otros.  Si  atiendo  á  que  el 
artículo  de  la  Revue  no  estudia  la  cuestión  á  fondo, 
á  que  tiene  menos  de  disertación  que  de  zumba, 
quizás  tampoco  deber'a  mencionarlo;  pero  me  re- 
suelvo, aunque  el  señor  Barrantes  diga  que  su  autor 
es  "  á  lo  ReviHa,"  porque  allí  se  ve,  en  resumen, 
que  todavía,  después  de  La  Ciencia  española,  hay 
quienes  sigan  negando  la  filosofía  de  España,  y 
porque  sé  que  el  señor  Guardia  es  cap^z  de  un  tra- 
bajo superior  á  ese,  mis  razonado  que  agresivo,  más 
histórico  y  científico  que  fisgón. 

Y  aun  me  quela  otro  nombre  que  citir,  uno 
que  no  se  adivinaría  fácilmente,  y  cuya  alegación 
en  favor  mío  sonará  como  una  paradoja:  ¡nada 
menos  que  el  del  mismo  señor  Menéndez  y  Pelayo! 
El  1^°  de  Mayo  de  1884,  á  los  ocho  años  de  su  polé- 
mica con  Revilla,  en  ni  discurso  que  pronunció  en 
el  Instituto  de  las  Baleares  acerca  de  Raimundo 
Lulio  y  con  el  cual  comienza  e  tomo  uc  de  La 
Ciencia  española,  después  de  hablar  de  los  trabajos 
que  debían  emprenderse  sobie  las  obras  de  los  filó- 
sofos españoles,  agregó: 

4 '  Sólo  entonces  será  hacedero  tejer  la  historia  de 
la  filosofía  española,  entendida  tai  palabra  eu  su 
verdadero  y  recto  sentido,  que  no  excluye  la  variedad 
local,  y  afirma  al  mismo  tiempo  la  anidad  de  la  cien- 
Solo  entonces  podremos  confirmar  ó  rectificar 
hipótesis  que,  para  alambrar  el  camino,  han  ido 
>ando  PROVISIONALMENTE  los  peineros  que  se 
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han  internado  en  la  oculta  mina.  Sólo  entonces  ¡le- 
gara  d  ser  (afirmación  indiscutible  lo  que  es  hoy  pre- 
sunción y  conjetura,  robustecida  cada  día  por  nuevos 
datos,  es  á  saber:  que  hay  en  el  pensamiento  ibérico 
tales  caracteres  y  aptitudes,  tales  rasgos  de  identidad 
á  travos  de  los  siglos  y  las  civilizaciones  más  distin- 
tas, que  nos  autorizan  para  concluir  que  exibte  un 
nexo  interior  y  fortísimo  entre  las  lucubraciones  de 
nuestros  pensadores,  y  que  es  cosa  no  yá  lícita,  sino 
de  rigurosa  justicia  (sólo  retardada  hasta  ahora  por 
la  ignorancia  ó  la  pasión),  conceder  á  nuestra  raz* 
un  lugar  aparte  en  la  historia  de  la  filosofía,  si  no  tan 
alto  como  el  quo  ocupan  las  dos  razas  privilegiadas 
en  esti  punto,  la  griega  y  la  alemana,  tan  alto,  por 
lo  menos,  como  el  que  se  concede  hoy  á  los  italianos 
y  á  los  franceses.  Entonces  podremos  hablar  con  en- 
tera exactitud  de  filosofía  española." 

No  copio  más  por  no  alargar  la  transcripción, 
pero  en  esas  líneas,  y  en  las  que  cerceno,  se  pre- 
senta el  señor  Menéndez  y  Pelayo,  no  yá  con  aquel 

incontrastable  ímpetu  de  alud  de  sus  contestacio- 
nes íil  señor  Kevilla  ocho  años  atrás,  sino  con  el 
tono  de  quien  vacila  acerca  de  las  conversiones  al- 
canzadas por  sus  prédicas,  con  el  de  quien  querien- 
do tener  la  convicción,  no  tiene  más  que  el  deseo, 
y  no  osa  elevar  ese  deseo  á  la  altura  de  una  con-  *■ 
viceión. 

Por  todo  lo  expuesto  me  considero  con  funda- 
mentos bastantes  para  afirmar  que  en  la  cuestión 
de  si  ha  habido  ó  nó  filosofía  en  España,  La  Cien- 
cia española  no  es  la  palabra  postrera,  Y  no  me 
digan  qne  hay  debates  que  no  seterniinan  nunca; 
sí  los  hay,  por  ejemplo:  alópatas  y  homeópatas  no 
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han  llegado  todavía  á  entenderse;  ¿pero  qué  debe- 
ríamos pensar  de  la  Homeopatía  si  Hahnemanu 
resucitase  á  declarar,  6  si  lo  declarasen  sns  más 
fervientes  prosélitos  actuales,  que  epe  sistema  no  es 
todavía  más  que  hipótesis?  ¿Qué  diríamos  de  M. 
Pasteur,  si  después  de  tanto  como  ha  trabajado  y 
de  tanto  como  se  ha  discutido  la  eficacia  de  su  va- 
cunación antirrábica,  saliese  él  mismo  revelando 
que  aun  cuando  sigue  creyendo  en  ella,  no  la  pre- 
gona todavía  sino  como  conjetura? 

¿Debejé  ahora  remendar  la  discusión  donde  la 
rasgó  Kevjlla,  hacerla  propia  y  para  ello  enfrascar- 
me en  la  lectura  de  los  infolios  de  Luí  ¡o,  Vives, 

Fox  Morcillo,  Su  are  z ?  Vade  retro.  Ni  es  fácil 

-conseguir  por  hc\  tod<  s  e^os  pergaminos,  ni  seré 
yo  quien  vaya  á  sacudir  las  mortajas  de  polvo  ten- 
didas, sobre  los  pocos  que  tenemos,  por  la  justicia 
de  los  años.  Y  no  es  esto  menosprecio  de  mi  parte, 
sino  que  la  vida  es  corta,  y  entre  la  infinidad  de 
libros  magistrales  que  aún  no  conozco,  hay  muchí- 
simos que  como  americano,  y  sobre  todo  como  hijo 
de  Cuba,  me  interesan  más.  Pero  ahí  tienen  uste- 
des, más  cerca,  al  señor  Guardia,  que  los  está  pro* 
Tocando  desde  una  de  las  grandes  capitales  del 
mundo,  ante  un  auditorio  mucho  mayor  que  el 
qne  pudiera  jo  congregar.  Dejo  á  los  valencianos 
•el  hon<»r,  y  hasti  los  aplaudiré  por  ello,  de  erigir 
monumento  k  Vives  en  el  patio  de  su  Universidad 
literaria. 
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En  El  Espinar  cubano  no  di  como  mía  la  nega- 
ción de  la  filosofía  española,  sino  como  de  Kevilla, 
de  ese  preclaro  escritor  cuya  tumba  sigue  todavía 
el  sefior  Barrantes  mirando  por  encima  del  hombro; 
que  fue  en  las  letras  castellanas  maestro  de  incon- 
trovertible expectación;  que  juzgó  á  varios  poetas 
cubanos  con  severidad,  pero  sin  altanería  ni  male- 
volencia (y  fue  una  prueba  deque  sí  ha  habido  crí- 
ticos españoles  que  nos  hayan  agradado);  á  quien  el 
mismo  señor  Menéndez  llamó  "  gran  crítico  "  y  de 
quien  habló  con  ternura,  arrepentido  de  su  pasada 
dureza,  en  la  advertencia  preliminar  de  La  Ciencia 
española. 

En  el  citado  artículo  no  h  tbía  para  qué  traer  k 
consecuencia  estas  cosas;  allí  se  trataba  de  justificar 
á  D.  José  de  La  Luz  por  haber  preferido  los  filóso- 
fos extranjeros,  y  la  cita  de  Rovilla,  apoyada  en 
todas  estas  razones  que  me  guardaba  in  pectore, 
llenaban  el  objeto.  Si  quisiera  ratificarlo,  bastaría 
comentar  estas  palabras  del  señor  Menéndez: 

"Tenía»  pues,  razón  el  señor  Azeárate  en  afirmar 
que  la  vida  intelectual  en  España  debió  interrum- 
pirse durante  largo  tiempo ;  sólo  que  este  largo  tiem- 
po comienza  por  los  años  de  1790  (plus  minusve)  y 
continúa  en  el  presente,  sin  que  se  vean  trazas  de 
remedio...."  (La  Ciencia  española,  i,  332, 3  a  edición). 

Pero  no  comentaré  estas  líneas,  porque  ello  no 
entra  en  mi  propósito.  Al  decir  que  España  nece« 
sita  nuevo  aprendizaje,  me  referí  sin  reticencias 
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á  su  administración  ultramarina  que  era  do  lo  que 
trataba.  Ha  habido  en  el  mundo  varios  sistemas 
coloniales:  sin  remontarnos  basta  Boma,  Greci  , 
Fenicia,  de  cinco  centurias  acá  liemos  tenido  y  te- 
nemos el  español,  el  inglés,  el  francés,  los  de  Por- 
tugal, Holanda,  el  alemán,  el  italiano Cuando 

se  descubrió  la  América,  el  español  fue  imitado 
como  óptimo  por  las  demás  potencias;  pero  estas 
en  el  andar  de  los  siglos  dieron  recientemente  con 
otros  más  sabios,  y  ahora  España  llora  sus  perdidas 
grandezas,  rezagada  todavía  en  la  noche  del  suyo. 
Es  mi  convicción,  y  no  es  mía  sola,  que  hoy  p  r 
hoy  el  mejor  sistema  colonial  es  el  inglés,  porque 
desarrolla  las  actividades  de  los  lejanos  subditos, 
los  inicia  y  perfecciona  en  la  ciencia  política,  los 
enseña  á  dirigirse  á  sí  propios  y  fortifica  sus  víncu- 
los con  la  madre  patria.  Con  pensar  esto,  con  pre- 
ferir un  sistema  á  otros,  no  lastimo  la  dignidad  de 
ningún  francés,  do  ningún  portugués,  de  ningún 
español. ...  Y  como  el  camino  seguido  por  España 
no  ha  conducido  á  aquel  término  sino  á  otros  dis- 
tintos, á  los  del  descontento  y  l.i  rebelión,  pri- 
mero en  el  continente  y  después  en  las  Antillas, 
puedo  seguir  imaginándome  que  cuando  ella  se 
decida  á  aprender  los  principios  coloniales  de  In- 
glaterra, y  4  ponerlos  en  práctica,  resolverá  sus 
dificultades  en  América,  pues  abatirá  por  el  amor 
tapiñar  cubano  sin  necesidad  de  podaderas  ni  de 
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hachas,  como  abatió  la  Gran  Bretaña  el  suyo  en 
colonias  también  de  América  después  de  la  insu- 
rrección del  Canadá. 

IV 

ífo  me  tendrá  á  mal  mi  respetable  amigo  el 
doctor  D.  Raimundo  Cabrera,  que  de  su  excelente 
y  patriótico  libro  Cuba  y  tt<s  Jueces  copie,  extrac- 
tándolo, el  capítulo  en  que  pulverizó  el  cargo  de 
esterilidad  de  ingenio  con  que  nos  obsequió  otro 
peninsular,  un  señor  F.  Moreno.  El  señor  Barran- 
tes no  se  refirió  sino  á  la  poesía,  y  aquí  se  habla  de 
otras  muchas  cosas;  por  lo  tanto,  no  todo  el  capí- 
tulo va  enderezado  al -adusto  académico,  pero  siem- 
pre conviene  reproducirlo,  yá  que  algunos  "her- 
manos" peninsulares  están  incurriendo  con  ahinco 
en  el  mal  caso  do  negar  á  loe  naturales  de  Cuba 
todo  valor  intelectual,  sin  caer  cu  la  cuenta  de  que, 
s¡  tuvieran  razón,  el  descubrimiento  sería  un  arma 
de  dos  filos  que  heriría  tnnbióii  á  España,  exhi- 
biéndola como  cultivadora  inhábil  de  aptitudes  na- 
tiva? que  otros  españoles  han  ponderado  y  ponderan 
tanto.  Nuestra  insuficiencia  sería  en  nosotros  un 
defecto,  en  ella  una  falta. 

D.  Ramón  López  de  Avala,  otro  ibero,  llevó  la 
indiferencia  por  el  qué  dirán,  hasta  afirmar,  el  23 
de  Abril  de  1876,  en  la  inauguración  del  Círculo 
Científico,  Artístico  y  Literario  de  la  Habana,  que 
la  América,  toda  en  masa,  no  ha  producido  en  los 
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campos  del  pensamiento  y  del  arte  absolutamente 
nada  de  nota! 

Algunos  datos  sobre  Cuba  agrupé  en  mis  apun- 
tes titulados  La  Habana  intelectual;  mas  en  vez 
de  citarme  á  mí  mismo,  prefiero  copiar  á  un  com- 
patriota célebre,  que  ha  tratado  mejor  el  asunto. 

Y  será  oportuno  arreglar  primero  unas  cuentas 
con  el  sefior  Barrantes. 

No  he  sostenido  que  España  carezca  de  poesía: 
son  los  señores  García,  Campoamor  y  Alas  los  que 
barren  con  casi  todos  sus  poetas.  Por  mi  parte  ad- 
vertí que  reservaba  mi  opinión,  6  mejor  dicho,  que 
ratificaba  la  que  en  otro  lugar  había  emitido. 

¿Por  qué  apoyarme  entonces  en  argumentos  de 
los  que  piensan  de  otro  modo? 

Es  muy  sencillo:  porque  si  los  españoles  son 
miopes  para  con  la  poesía  casera,  no  hay  que  espe- 
rar que  tengan  buenos  ojos  para  la  que  ha  nacido 
y  vive  lejos,  y  eso  convenía  patentizarlo. 

Porque  á  iconoclasta,  iconoclasta  y  medio. 

Y  si  se  me  objeta,  como  lo  han  hecho  el  sefior 
Barrantes  y  la  Unión  Constitucional  de  la  Habana, 
que  eso  es  usar  el  argumento  de  más  eres  tú,  y  que 
"la  falta  de  modelos  españoles  no  discnlpa  la  este- 
rilidad del  ingenio  cubano,"  replicaré  que  sí  la  dis- 
culpa, porque  el  hijo  de  la  gata  ratones  mata;  que 
"  'os  extranjeros,  irresponsables  de  la  degeneración 
,..velectual  de  la  raza  en  Cuba,  no  estaría  bien  con- 
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testarles  más  eres  tú;  pero  á  los  que  á  cadu  triqui- 
traque nos  hablan  del  abolengo,  sí  se  les  debe  re- 
cordar que  los  defectos  y  los  vicios  se  heredan,  lo 
mismo  que  l.:S  virtudes;  y  que  si  somos  un  pueblo 
de  fatuos  (l)  y  de  poco  entendimiento,  será  debido 
á  la  acción  de  la  ley  del  atavismo. 
Hé  aquí  el  capítulo  de  Cabrera: 

"Tratemos  ahora  de  la  literatura  cabana  que, 
auiíqae  naciente  todavía,  no  ocupa  puesto  oscurecido 
y  desdeñado  en  nuestro  Parnaso. 

"Si  hubieras  de  juzgarla  por  las  noticias  de  tu 
oficioso  comunicante,  y  por  los  modelos  que  pone 
ante  tu  vista,  de  seguro  que  habrías  de  creer  y  soste- 
ner que  España  ha  fundado  y  gobierna  aquí  un  pue- 
blo tan  inepto,  que  ni  siquiera  ha  conservado  el  idio- 
ma de  sus  progenitores.   , 

"  Por  fortuna  no  es  así:  sobra  á  los  hijos  de  este 
suelo  ardiente,  imaginación  y  talentos;  y  á  estos  do- 
nes naturales  deben  sobre  todo  sus  progresos  cien- 
tíficos. 

"¡Qué  mengua  fuera  para  la  nación  española,  si 
en  el  ultimo  cuarto  del  siglo  xrx  las  letras  de  su  prin- 
cipal coioaia  en  América,  sólo  ofrecieran  como  trozos 
selectos,  la  fraseología  pedantesca  y  mal  zurcida  de 
un  anuncio-programa  de  un  baile  de  negros,  y  algu- 
no que  otro  soneto  ó  romance  délos  que  alariamente, 
para  dar  gracias  y  felicitaciones,  publican  todos  los 
periódicos  del  mundo  en  su  sección  de  interés  per- 
sonalf 

"Probablemente  F.  Moreno,  entretenido  en  sus 
ocupaciones  oficinesca»,  no  tuvo  ocasión  de  estudiar 
nuettro  movimiento  literario,  ni  voluntad  de  exami- 
nar nuestra  bibliografía,  ni  ocasión  de  tratar  y  cono- 
cer á  nuestros  literatos.  O  si  le  sobró  tiempo,  que 
siendo  empleado  ¡vaya  que  si  le  sobraría!  le  faltó 

(1)  La  Ekpaña  Moderna,  Septiembre  de  1890,  pfigiaas 
198  y  194. 
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buena  fe  7  voluntad  para  enterarse  de  todo  ello, 
como  también  le  sobró  lámala  intención  para  des- 
cribir en  Madrid  á  Cuba,  tal  como  había  de  conce- 
birla ó  conocerla  en  el  círculo  limitado,  estrecho  y 
mefítico  en  que  él — ave.de  paso  encerrada  en  el  co- 
medero de  la  burocracia — sapo  únicamente  agitarse 
y  respirar. 

4 'Estás  yá  enterado  de  que  hasta  1790  los  cuba- 
nos no  conocíamos  la  imprenta.  Pues  sabes  ahora 
que  ha¿ta  1800  no  hubo  imprenta  de  propiedad  par- 
ticular en  Cuba. 

4*  Nuestros  primeros  trovadores  pudieron  sólo  re- 
producir en  manuscritos  sus  inspiraciones,  y  de  ellos 
pocos  se  conservan.  Los  que  han  d  scubierto  como 
recuerdos  históricos  algunos  de  nuestros  entusiastas 
y  conocidos  bibliófilos  (Saco,  Bachiller  y  Morales, 
Mendive  y  otros),  revelau  el  estado  de  un  país  donde 
las  escuelas  no  se  habían  establecido  sino  leuta  y  di- 
fícilmente, y  en  escaso  numero. 

"  Todos  los  pueblos  han  «tenido  esta  época  oscura 
en  su  historia,  donde  los  primeros  pasos  son  tan  vaci- 
lantes, como  los  del  niño  que,  al  salir  de  la  lactancia. 
hace  esfuerzos  para  caminar.  Lo  notable  y  seusibla 
es  que  fuera  una  colonia  española  fundada  en  1492 
la  qcte  estuviese  en  la  oscuridad,  en  la  lactancia  inte- 
lectual, al  comenzar  este  siglo. 

"  nuestro  Juan  de  Mena  (en  el  orden  cronológico) 
fue  el  poeta  Rubalcaba.  £1  y  D  Manuel  de  Zequeira 
son  los  iniciadores  de  una  literatura  que  en  menos  de 
noventa  años  ofrece  serie  numerosa  de  hambres  ilus- 
tres, algunos  contados  yá  entre  los  grandes  españoles 
de  la  presente  centuria.  £1  primero,  que  estu  iió  los 
clásicos,  especialmente  á  Virgilio,  y  pudo  seguir  con 
brillo  sus  huellas,  no  tuvo  ocasióu  de  pubiic  r  sus 
composiciones,  ni  el  estímulo  que  la  publicidad  des- 
pierta para  pulirlas,  en  una  patria  donde  la  imprenta 
era  fruta  rara  ó  prohibida. 

"  £1  segundo,  que  poseía  sólida  instrucción,  y 
que  supera  á  Rubalcaba  en  el  estro  y  en  la  correc- 
ción, tampoco  llegó  á  publicar  sus  producciones.  La 
primera  edición  de  sus  obras  se  imprimió  por  sus 
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amigos  en  Nusva  Yoik  (1828),  cinco  anos  despuéá  de 
la  muerte  intelectual  del  poeta.  Eq  su  país  no  alcan- 
zó esa  gloria,  siempre  cara  para  los  que  cultivan  las 
letras. 

'•  Horneros  de  un  pueblo  sin  tradiciones  y  sin  his- 
toria, cjlm  sin  cultura,  ¿qué  inás  pudieron  dar  aque- 
llos trovadores,  que  las  primici -.s  contenidas  en  un 
reduciio  nuinero  de  composiciones  líricas? 

'"  Pero  después  de  ello?,  y  como  paito  feliz  elabo 
rado  por  las  nuevas  escuelas  establecidas  eu  la  Ha- 
bana, condensando  las  ideas  fllotóflcas  modernas,  que 
eu  las  cátedras  recientemente  establecidas  estudiaban 
y  ei  s  Fiaban  varones  eniiumtcs.  y  resumiendo  en  sus 
obras  todo  el  a'ie!ar:to  alcanzado  en  pocos  años  por 
la  juventud  cubana  de  Aquella  ép*  ca,  turg  6  el  genio 
y  el  escrit  r    chisico  eu  Joéé    María    Heredia,   poeta 
desde  los  diez  unos,  letrado  y  lingüista  á  los  quince, 
abogado   y    periodista   á   los   veinte,   magistrado   en 
M'xícj  á  los  veinticinco,  historiador,  muestro,  publi- 
cist  i  y  proscripto  de  la  e*ra  tierra  patrU  á  los  treinta 
y  cinco. . . .  época  de  su  temprana  muerte. 

11  El  también  tuvo  que  publicar  sus  obras  en  el 
Extranjero,  y  bu  primera  colección  de  poesías  impre- 
sas ea  Nueva  York  (1825),  y  reimpresa  en  Toluca 
(1832),  le  ganó  en  Europa  y  América  el  título  mere- 
cido de  gran  poeta. 

14  Publicó  también  una  Historia  Universal  (1832), 
El  Silo,  de  Jouy,  El  Ábv/ur  de  Ducis,  Atreo  y  Tientes, 
la  tragedia  Tiberio  y  diversas  memorias,  traducciones 
y  trabajos.  Dejó  inéditas  algunas  tragedias  é  impre- 
siones de  viaje. 

44  No  he  de  ser  yo,  Paco,  quien  ha  de  encomiarte 
la  grandeza  de  aquel  genio  fecundo  que  rivaliza  con 
Quintana  Podrías  creer  con  Moreno  que  el  senti- 
miento provincial  cubano  inspira  mi  palabra. 

"  Lee  lo  que  sobre  él  escribió  D.  Alberto  Lista, 
que  le  llama  'gran  poeta';  á  Gallego  y  á  Martínez  de 
la  Rosa;  lee,  si  sabes  idiomas,  el  UonversMon  Lexi- 
cón, &  Kennedi,  á  Ampére,  á  M^zade  y  Villemain, 
que,  respectivamente,  le  hicitron  conocer  en  Alema- 
nia, Inglaterra  y  Francia. 

4  *  Yo  sólo  puedo  decirte  que  los  venerandos  restos 
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de  aquel  cubano  ilustre  y  desgraciado,  expulsado  del 
suelo  patrio,  se  han  perdido  en  tierra  extranjera. 

41  Después  de  Heredia,  astro  resplandeciente,  bn 
Han  como  poetas  de  grandes  méritos,  D.  Ramón  Vélez 
Herrera,  el  primero  que  tuvo— y  pudo  tener — la  glo- 
ria de  publicar  en  Cuba  una  colección  de  poesías 
(1830),  y  de  quien  Salas  y  Quiroga  habla  con  enco- 
mio. D.  Domingo  del  Monte,  ilustradísimo  literato, 
que  intentó  formar  en  sus  bellos  romances  c  ib  anos 
una  literatura  propia,  mentor  de  los  jóvenes  literatos 
de  la  época,  crítico  de  quien  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  hace  merecidos  elogios;  D.  Félix  Tanco,  que 
consagró  breve  tiempo  sus  bellas  inspiraciones  á  asun- 
tos graves  y  austeros,  y  sobre  todos,  Plácido,  el  hu- 
mille mestizo  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  que 
comenzó  su  vida  tormentosa  en  la  cuna  del  expósito, 
y  la  terminó  en  el  cadalso.  Hubiera  igualado  á  He- 
redia, si  eu  vez  de  p¿sar  su  niñez  y  su  juventud  en  el 
taller  de  un  peinetero,  se  le  hubieran  abierto  las  au- 
las, y  un  gobierno  protector,  ó  una  sociedad  menos 
vicuda  por  las  preocupaciones,  le  hubiesen  ampara- 
do y  conducido  por  la  senda  de  gloria  y  de  1  uireles 
reservada  en  todas  paites  al  genio.  Pobre,  descen- 
diente de  una  r  *za  esclava  y  abyecta,  humilde  jorna- 
lero, sin  educacióu,  sin  estímulo,  poseyó,  sin  embar- 
go, en  la  magnificencia  de  su  estro  poético,  reconocido 
por  críticos  nacionales  y  extranjeros,  títulos  bastantes 
para  alcanzar  la  inmortalidad,  yá  que  en  la  tierra 
natal  fiólo  g*nó  la  miseria,  el  baldón  y  la  muerte. 

"  Varios  de  sus  sonetos,  romances  y  otras  compo- 
siciones, no  los  desdeñarían  los  clásicos  españoles. 


"No  te  fatigues,  Paco,  si,  empeñado  en  esta  tarea, 
continúo  citándote  como  literatos  y  poetas  cubanos, 
cuyas  obras  merecen  leerse  y  recomendarse,  á  D.  Ra- 
món de  Pa'ina,  notable  por  su  esmerada  dicción  y 
buen  gusto,  y  por  sns  trabajos  periodísticos;  á  Orgaz, 
Foxá,  Bianchié,  Briñas,  Roldan,  Leopoldo.  Turla, 
Tolón,  Quintero,  Andrés  Díaz,  N.  Fajardo,  D.  Ramón 
Pina,  Santacilla,  V.  Aguirre,  el  esclavo  Manzano, 
cuya  prosa  sencilla  y  fácil  excede  en  mérito  á  sus 
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versos;  la  señora  Lufca  Pérez,  Anselmo  Suárez,  L. 
V.  Betancourt,  Villa  verde,  los  Carrillos,  Torroella, 
Del  Moote,  la  Condesa  de  Merlín,  Z&uibrana,  N.  Ar- 
cara te,  D.  José  I.  Armas,  Navarrete  y  Romay,  For- 
naris  y  muchos  otros,  qae  omito  6  qae  no  recuerdo, 
que  en  el  período  comprendido  desde  1830  hasta  3868, 
en  sus  obras  literarias  diversas,  en  sus  trabajos  perio- 
dísticos incesantes,  manifestaron  el  celo  y  entusiasmo 
con  que  entre  nosotros  se  han  cultivado  las  bellas 
letras. 

**  Entre  ellos,  astros  espléndidos  de  primera  mag- 
nitud, descuellan  Jo&é  Jacinto  Milanés,  el  más  popa- 
lar,  dulce,  tierno  y  sencillo  de  nuestros  poetas,  como 
culto  y  correcto  en  el  lenguaje,  que  así  en  la  poesía 
lírica  como  en  la  dramática  (Él  Conde  Alircos)  escaló 
el  ttmplo  vedado  de  las  Mutas;  á  Gertrudis  Gómez 
de  Avellaneda,  admiración  y  asombro  de  Quintana, 
notabilidad  reconocida  por  Lista  y  Gallegos,  qae  cul- 
tivó así  el  arte  lírico,  como  la  novela  y  el  periodismo; 
que  en  Manió  Alfonso  inició  el  renacimiento  de  la 
tragedia  clásica;  á  K.fael  María  de  Mendive,  el  cas- 
tizo, suave,  tierno  é  inspirado  poeta,  juzgado  y  enal- 
ttcido  por  Cañete;  á  Joaquín  Lorenzo  Luaces,  nues- 
tro Tirteo,  autor  de  Aristodemo,  que  en  la  oda  mostró 
el  vuelo  y  la  elevación  épica  de  los  primeros  clásicos  ... 
y  por  ultimo,  á  Juan  Clemente  Zenea,  el  dulcísimo 

cantor  de  Fidelio. el  autor  del  Diario  de  un  mar- 

tirt  últimos  y  sublimes  acentos  de  un  trovador  cuba- 
no, escritos  con  s  Dg  e  de  sos  venas  en  el  oscuro  ca- 
labozo de  una  fortaleza;  suspiros  exhalados  durante 
ocho  meses  de  martirio,  y  adiós  ternísimo  de  un  padre 
y  de  un  patriota  á  su  familia  y  á  su  patria,  cuando  se 
disponía  á  hallar  en  el  último  suplicio  el  término  de 
sus  indecibles  amarguras. 

"  Pero  no  creas,  Paco,  que  la  mayoría  del  pueblo 
cubano  vive  escribiendo  versos,  llorando  sus  penas, 
que  son  muchas,  y  celebrando  sus  alegrías,  que  son 
muy  pocas. 

*'  Los  literatos  que  te  he  citado  no  fueron  sólo  tro- 
vadores, ó  poetas  líricos  ó  dramaturgos,  que  cultiva- 
ron la  tragedia,  la  novela  y  los  demás  géneros  litera- 
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ríos.  Fueron  al  par,  muchos  de  ellos,  6  abogados 
distinguidos,  6  médicos,  6  químicas,  ó  publicistas,  6 
profesores  notables,  ú  hombres  de  ciencia  ó  posición 
social  reconocida,  que  en  otros  ramos  del  saber  y  de 
las  artes,  enaltecieron  el  país. 

44  Las  letras,  ya  lo  has  visto  demostrado,  no  sirven 
en  Cuba  para  medrar;  han  servido  sólo  para  obtener 
prisiones,  destierro....  y  otras  amarguras. 

"Sigue  leyendo  con  paciencia,  siestas  cansado; 
6  con  gusto,  si  te  interesa,  y  verás  que  el  grupo  de 
cubanos  distinguidos  por  sus  obras  y  esfuerzos  en 
otros  ramos  científicos  y  artísticos,  distintos  de  la 
poesía,  así  como  en  Otras  carreras  del  Estado,  no  es 
menos  notable  y  numeroso. 

44  "No  olvides  que  én  el  pasado  siglo,  y  hasta  fines 
de  él,  Cuba  estuvo  privada  de  todos  los  medios  de 
enseñanza  y  propaganda  que  determinan  en  los  pue- 
blos los  adelantos  de  la  civilización. 

44  Como  historiadores  contamos  á  D.  Ambrosio  de 
Zayas  Bazán,  cuyas  obras  manuscritas,  las  primeras 
sobre  los  orígenes  dé  Cuba,  enviadas  a  la  Corte,  se 

perdieron desgraciadamente;  á  D.  José  Martín 

Félix  de  Arrate,  D.  Ignacio  de  Urrutiay  D.  Antonio 
José  Valdés,  que  realizaron  ímprobos  y  meútfsimos 
trabajos  é  importantes  investigaciones  sobre  los  más 
antigaos  sucesos  de  la  Isla,  los  cuales  recogió  y  nos 
transmitió,  cual  preciado  tesoro,  la  Sociedad  Econó- 
mica; á  Saco,  el  infatigable  publicista  que  no  dea- 
cuidó  ninguno  de  los  asuntos  relacionados  con  la 
vida  y  mejoramiento  de  su  patria;  á  D.  José  María 
de  la  Torre,  digno  dé  mencionarse  por  su  laborio- 
sidad. 

"'Los  tenemos  tin  eruditos  y  notables-  como  Pi- 
chárdo,  historiador  y  geógrafo ;  á  Santacilia,  Gruiteras 
(D.  Pedro)  y  D.  José  1.  Rodríguez;  á  D.  José  Sil  verlo 
Jorrin,  autor  de  selectos  estudios  históricos  y  sobre 
Bellas  Artes;  á  D.  Francisco  Calcagno,  que  ha  ter- 
minado un  Diccionario  Biográfico  Cubano,  primera 
y  laboriosa  obra  de  ese  género  entre  nosotros,  y  por 
último  el  doctor  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales, 
socio  y  corresponsal  de  varia?  Academias  de  Historia 
extranjeras  y  de  la  Arqueológica  Matritense,  biblió- 
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filo  infatigable  que  nació  con  el  siglo,  y  que  siendo 
nno  de  los  maestros  y  educadores  de  nuestra  ju ven- 
tad, ka  tenido  la  satisfacción  de  compartir  y  de  pre- 
senciar sus  triunfos. 

"  En  la  medicina  han  brillado  el  doctor  D.  Tomás 
Bomay,  que  sólo  por  haber  importado  la  .vacuna,  yá 
qne  no  por  su  vastísima  ciencia  y  sus  obras,  merece 
que  su  nombre  se  grabara  en  mármoles;  el  doctor  A. 
Oo'wley,  catedrático  eminente ;  el  doctor  D.  Francisco 
Zayas,  fundador  de  la  primera  cátedra  de,  Histología 
en  los  dominios  españoles ;  el  doctor  D.  Nicolás  Gu- 
tiérrez, corresponsal  académico  de  distintas  corpora- 
ciones médicas  extranjeras,  á  la  vez  que  fundador  y 
presidente  de  nuestra  yá  conocida  Academia  de  Cien- 
cias; que  acaba  de  obtener  la  Vieepresidencia  de  un 
Congreso  Médico  en  Washington,  gloriosa  corona  con 
que  en  el  Extranjero  se  recompensan  los  servicios  pre- 
claros de  un  sabio  cubano;  los  doctores  D.  Joaquín 
G.  Lebredo.  premiado  por  la  Academia  de  Medicina 
de  Madrid,  D.  Antonio  Mestre,  fundador  y  presidente 
déla  Sociedad  de  Estudios  Clínicos;  D.  Carlos  Dever- 
nine,  que  en  el  último  Congreso  Médico  celebrado  en 
la  capital  de  los  Estados  Unidos  (1887)  alcanzó  el 
aplauso  de  las  primeras  reputaciones  allí  congrega- 
das,  ganando,  no  obstante  su  juventud,  con  los  pro- 
pios laureles,  renombre  para  tu  patria,  y  tantos  otros 
que  en  las  Revistas  científicas,  en  los  laboratorios  y 
en  la  cátedra,  han  enaltecido  y  enaltecen  actualmente 
entre  nosotros  la  ciencia  vastísima  de  Hipócrates. 

14  Como  retóricos,  profesores  y  gramáticos,  se  dis- 
tinguieron Vidal,  Andrés  Dueñas,  D.  Antonio  y  D.  Eu- 
sebio  Guiteras,  D.  Luis  F.  Mantilla,  ilustrado  profesor 
de  lenguas ;  D.  José  María  Zayas,  autor  de  una  Gra- 
mática Castellana  y  otros  trabajos,  y  hoy  se  distin- 
guen IX  Néstor  Ponce  de  León,  autor  de  un  notable 
Diccionario  tecnológico  inglés  y  español,  y  D.  Enrique 
J.  Varona,  que  es  á  la  vez  profondo  pensador  y  filó- 
logo, no  obstante  qu¿  no  ha  llegado  aún  á  los  cua- 
renta años  de  su  vida,  ni  ha  visitado  los  institutos 
de  ense&anza  oficial. 

44 En  matemáticas  descollaron  Menéndez,  Soto- 
longo  y  Trevejos,  como  se  distingue  hoy  el  joven  cu- 
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baño  D.  Aniceto  Meuoeal,  ingeniero  naval  de  loe  Es- 
tados Unidos,  D.  I.  M.  de  Varona,  autor  de  un  nota- 
ble proyecto  para  a  caed  neto  de  Brooklyn,  aceptado 
últimamente,  y  D.  Francisco  Albear  y  Lara,  cayos 
proyectos  y  obras  del  canal  de  Vento  son  admiración 
de  los  extranjeros,  y  faeron  premiados  con  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  de  París. 

•*En  jurisprudencia,  los  Urrntia,  González,  Ar- 
mas, Go  van  tes,  Escobedo  y  Bermádez,  y  actualmente 
D.  Antonio  Govín,  autor  de  varias  obras  de  Derecho 
y  Administración;  D.  Pedro  G.  Llórente,  D.  José 
Bruzón  y  D.  Leopoldo  Berriel,  cuyos  merecimientos 
han  sancionado  los  sufragios  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados,  confiriéndoles  sucesivamente  su  Decanato. 

* *  En  filosofía,  el  virtuoso  prelado,  profundo  pen- 
sador, D.  Félix  J.  Várela,  autor  de  varias  obras  no- 
tables de  Lógica,  Metafísica  y  Política,  desterrado 
un  día  de  su  patria,  á  la  que,  como  educador,  consa- 
gró sus  servicios,  y  cuyos  restos  sagrados  conservan 
.y  reivindican,  con  religioso  respeto,  los  diocesanos 
de  San  Agustín  de  la  Florida ;  D.  Zacarías  y  D.  Ma- 
nuel González  del  Valle,  célebre  por  su  polémica 
sobre  materias  filosóficas  con  D.  José  de  la  Luz  Ca- 
ballero, el  sabio  mentor,  cuya  profunda  erudición 
admiro  á  Walt  ir  Scott  y  á  otros  sabios  de  Europa, 
que  inició  á  sus  jóvenes  educandos  en  el  estudio  de 
la  fltosoffa  moderna;  carácter  lleno  de  virilidad  y 
mansedumbre,  venerado  y  consagrado  por  sus  com- 
patriotas como  el  Mesías  de  las  nuevas  ideas,  y  á 
todas  horas  calumniado , 

"Como  —i adietas  y  filántropos,  te  citaré  á  D.  Fran- 
cisco Araogo.  O'Reilly,  Feñafver  y  Cárdena*  y  á 
D.  Gaspar  Betanoourt  Cisnero9,  conocido  por  SI  £•> 
gartflo. 

'•  En  las  Ciencias  Naturales  D.  Tranquilino  San- 
dallo  de  Noda,  varón  modesto  que  adquirió  su  vasta 
erudición  en  el  retiro  del  campo  y  en  la  soledad  de 
su  gdbinete. 

•4D.  Alvaro  Beinoso,  químico  eminente,  á  quien 
y»  miembros  del  Instituto  de  Francia  atestiguaron 
a  estimación  en  que  se  tienen  sus  merecimientos  en 
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^  Eur  >pa,  agrónomo  de  reputación  universal;  frarnet, 

|y  venced  ir  en  Madrid  en  la  oposición  á  ana  Cátedra 

£/'  de  Quí cuiji.  y  que  fue  pronto  víctima  de  su  amor  & 

I?3  la  ciencia  de  Lavoisier. 

fc/.  "Y  p>r  último,  D.  Felipe  Poey,  el  octogenario 

té  naturalista,   gloria  indiscutible  de  nuestra  patria» 

-  cuya  obr.*  ¿obre  Ictiología  Cubana,  premiada  en  la 

f-  Exposición  de  Amsterdam,  yace  en  los  anaqueles  del 

>:.  Ministeri>  de  Ultramar,  que  la  adquirió  por  tres  mil 

.;"'  pesos,  y  será  mengua  de  la  nsción  si  no  la  publica 

£'•■'•'•  dignamente. 

■í:  "Como  oradores  forenses,  á  Escobedo,  I.  Carbo- 

ne.il,  Cintra,  B-roaúdez. . . .  Como  oradores  sagrados, 
á  Cernada,  Tristán  Medina  (admirado  en  Europa), 
M.  D.  Santos,  Arteaga. . . . 
i?    .  .    "  Bu  la?  artt*8,  puedo  citarte  á  Báez  grabador;  á 

g  Encobar,  pintor;   Chartraad   (D.   Esteban),  notable 

f  .  paisajista;  en   la  música  á  White,  Cervantes,  Díaz 

■T:  Albertini,  Jiménez,  alumnos  laureados,  primeros  pre- 

^  inios  del  Conservatorio  de  París;  artistas  cuyo  genio' 

i?;  tía  sido  admirado  en  Viena,  Londres  y  París  y  los 

J'\  más  grandes  centros  americanos  y  europeos;  algunos 

|~  de  ellos,  comp  el  mulato  Whi te— expulsado  del  suelo 

;>  patrio— Director  del  Conservatorio  de  Música  del 

1  •  Brasil,  y  como  Díaz  Albertini,  vocal,  no  obstante 

|  sus  pocos  años,  del  tribunal  de  exámenes  del  Conser- 

vatorio de  París. 

41  Como  compositores  notabilísimos',  contamos  tam- 
bién á  Gaspar  Vil  late,  autor  de  Zilia;  á  Espadero, 
autor  del  Cunto  del  Esclavo,  y  amigo  predilecto  de 
Gotschalk  . . . 

4  *  Como  oradores,  profesores  ó  escritores  ó  artis- 
ta*; como  amigos  apasionados  de  las  ciencias,  podría 
citar  á  tod*  una  falange  de  contemporáneos,  ancia- 
nos y  jóvenes,  abogados,  médicos,  artiétas,  cuya  mo- 
destia no  quiero  harir,  timbres  preclaros  del  país,  en 
el  que  actualmente  estudian,  trabajan  y  ¿rulan.  /. . 
mas  ceso  en  esta  labor,  porque  adivino  que  sientes 
tu  corazón  latir,  henchido  de  e.ntU8Íasmp  y  de  pro- 
funda satisfacción  patriótica,  al  persuadirte,  después 
de  cuanto  en  esta  curta  te  he  referido,  de  que  Cuba 
es  una  colonia  civilizada,  que  honra  á  bu  Metrópoli. 
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No  constan  aquí'  ciertos  hombres,  como  el  bri- 
liante  de  Enrique  Pifleyro,  por  estar  citados  en 
otros  lugares  de  la  obra.  Algunos  más  se  mencio- 
nan en  un  viejo  artículo  reproducido  eñ  el  perió- 
dico titulado  Cristóbal  Colón,  de  París,  número  de 
15  dé  Enero  último;  el  autor  es  español.  Para  ter- 
minar, recordaré  al  doctor  D.  Joaquín  Albarrán, 
que  ahora  mismo  ocupa  con  muy  notable  lucimiento 
puesto  distinguido  en  el  cuerpo  médico  de  París. 


Celebro  que  al  señor  Barrantes  le  gusten  La 
palmera  solitaria  y  El-  ave  de  las  tempestades  de 
Francisco  Sellen;  y  aunque  yo  no  fuera  de  su  sen- 
tir, que  sí  lo  soy  en  gran  parte,  me  guardaría  de 
dirigirle  á  tal  respecto  observaciones,  que  serían 
mal  medio  de  destruir  su  inquina  contra  los  poetas 
cubanos.  Lo  cual  tampoco  me  impedirá  decir  que 
Meditación,  Panteísmo  y  sobre  todo  Transforma- 
ción, me  agradan  más  que  todas  las  composiciones 
de,  la  primera  época  y  que  muchas  de  la  segunda; 
y  prefiero  los  versos  en  que  Sellen  traza  cuadros 
apacibles,  como  Mediodía  en  Cuba,  Noche  tropical, 
El  Labrador,  Calma,  y  algunas  pinceladas  maes- 
tras inspiradas  por  lo  infinito,  á  las  descripciones 
de  cuadros  tétricos,  excepto  cuando  les  presenta  en 
vividas  baladas,  como  Los  dos  hermanos  y  Los  fu- 
gitivos. Lo  sombrío  en  Sellen  me  parece  resultado 
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de  sus  lecturas  y  de  sus  desgracias,  más  bien  que 
de  su  temperamento. 

Es  lástima  que  él  haya  mantenido  en  su  versifi- 
cación, desde  que  empezó  á  rimar,  ciertos  defectos 
de  estructura,  y  que  ahora  no  tuviera  tiempo  de 
corregirlos,  pues  imprimió  su  libro  con  celeridad 
por  complacer  el  deseo  de  su  esposa,  gravemente 
enferma;  pero  al  lado  de  ellos  presenta  muchos 
rasgos  primorosos,  y  todo  esto  atañe,  en  resumen, 
á  la  forma,  n<5  á  los  ideales.  Entiendo  aqui  por 
ideales  los  asuntos. 

Los  asuntos  sí  me  parece  que  tienen  mayores 
proporciones  en  la  segunda  época  que  en  la  pri- 
mera. 

Respecto  á  las  poesías  patrióticas,  diré  única- 
mente, en  términos  generales,  que  un  poeta  de 
cualquier  lugar  del  mundo,  que  desee  la  indepen- 
dencia del  país  en  que  nació,  y  que  no  pueda  ha- 
cerla objeto  de  sus  cantos  mientras  viva  en  él,  ten- 
drá en  el  Extranjero  un  grandioso  ideal  más  para 
su  musa;  el  desempeño  será  lo  que  fuere,  pero  el 
poeta  tendrá  ese  ideal.  Y  no  agrego  otras  cosas,  en 
razón  de  ser  este  un  punto  delicado  que  por  consi- 
deración al  señor  Barrantes  no  debo  dilucidar  con 
éf,  ó  no  debo  hacerlo  en  su  periódico.  Cuanto  á 
que  yo  aplauda  literariamente  todo  verso  contra 
España,  aunque  no  sea  bueno,  y  sólo  porque  se 
dirija  contra  España,  me  refiero  á  lo  que  dije  diez 
años  há  en  el  estudio  sobre  Zenea. 
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El  señor  Barrantes  vislumbra  en  Sellen  una 
tendencia  "á  comulgar  en  la  Religién  de  la  huma* 
nidad"  Sea  que  ésta  consista  en  vivir  para  el  pró- 
jimo, según  el  sefior  Puelma  Tupper,  citado  por  el 
señor  Barrantes;  6  sea  que  adoptemos  la  definición 
dada  por  Mr.  Frederic  Harrison  en  sn  polémica  de 
ahora  seis  años  con  Mr.  Herbert  Spencer:  "intelli- 
gent  love  and  résped  for  our  human  brotherhood" 
*(  recognising  your  duty  to  your  fellow-man  on 
human  grounds,"  declaro  mi  incompetencia  para 
encontrar  Religión  de  la  humanidad  en  los  versos 
de  Sellen.  Si  se  exceptúan  la  generosa  poesía  Deli- 
rio y  tal  6  cual  frase  de  dos  ó  tres  composiciones 
más,  Sellen  aparece  tan  embargado  con  su  sufri- 
miento íntimo,  que  no  se  acuerda  del  de  los  otros 
hombres,  á  lo  menos  considerados  colectivamente. 

De  un  libro  de  versos  no  hay  que  pretender 
sacar  un  sistema  filosófico  cabal;  pero  el  tono  do- 
minante de  la  filosofía  de  Sellen  es  uno  como  pesi- 
mismo, que  tiene  del  germánico  y  más  del  griego, 
tal  como  lo  canta  el  coro  de  Sófocles  en  Edipo  en 
Colona.  Bullía  latente  en  las  primeras  poesías;  y 
en  las  segundas  resuenan  con  libertad  la  maldición 
á  la  existencia  y  las  preocupaciones  por  el  misterio 
de  la  creación,  la  fatalidad  del  dolor  y  la  incom- 
prensibilidad de  lo  infinito.  Antes  de  1868  no  se 
hubieran  podido  publicar  en  Guba  estas  cosas,  y 
hoy  mismo,  ¿quién  sabe?  Uno  puede  aceptar  esos 
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puntos  de  vista  ó  rechazarlos,  y,  por  mi  parte,  mi 
amigo  Sellen  sabe  hace  tiempo  que  no  son  los  míos; 
per©  .en  todo  caso  el  ideal  es  grandioso»  filosófico  y 
poético^,  porque  es  una  audaz  y  rebelde  concepción 
de  la  vida  y  del  destino  humano.  En  su  exposición 
Sellen  tiene  con  frecuencia  versos  felices,  ricos  por 
el  pensamiento  y  bellos  por  la  expresión, 

VI 

Pregunta  el  señor  Barrantes: .  "desagraviar,  ¿de 
qué?" 

De  nada,  sefior:  lo  que  sigue  serán  prendas  de 
afecto  maternal  y  títulos  á  nuestra  gratitud. 

El  Código  Político  de  Cuba,  á  contar  desde  el 
primer  tercio  de  esto  siglo,  fue  ol  famoso  decreto 
llamado  de  las  facultades  omnímodas,  fechado  el 
28  de  Mayo  de  1825,  y  por  el  cual  adquirían  los 
capitanes  generales,  aun  en  tiempos  de  paz,  los  po- 
deres de  los  gobernadores  de  plaza  sitiada,  con  auto- 
rización para  extrañar  de  la  Isla,  á  toda  su  volun- 
tad y  talante,  sin  formación  de  juicio,  á  cualquiera 
persona  que  p^r  su  conducta  privada  ó  pública  les 
inspirase  recelos.  Sí  ha  habido  capitanes  generales 
que  han  visto  con  benévola  solicitud  nuestras  ne- 
cesidades y  aspiraciones,  se  han  esforzado  por  aten- 
derlas y  nos  han  dejado  recuerdo  grató;  pero  han 
sido  excepciones  rarísimas,  debidas  al  carácter  per- 
sonal de  dichos  jefes,  y  no  al  régimen  de  gobierno 
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absoluto  en  que  hemos  vivido,  exceptuados  los  do» 
breves  períodos  constitucionales  de  1820  6»  1823  y 
1834  á  1837.  Hoy  mismo  los  gobernadores*  obliga- 
dos en  teoría  á  sujetarse  á  la  Constitución  y  i  la* 
leyes,  frecuentemente  no  practican  otra  ley  qué  la 
del  encaje.    *  v 

En  1837  se  cegaron  las  Cortes  á  recibir  á  nues- 
tros diputados.  En  la  Constitución  de  ese  año  se 
ofrecieron  leyes  especiales  para  las  posesiones  ultra- 
marinas, y  en  la  de  1845  se  repitió  esa  solemne  pro- 
mesa, que  por  no  haber  sido  cumplida,  originó  los 
trastornos  de  los  aflos  subsiguientes. 

No  teníamos  ni  el  derecho  de  petición. 

"Un  capitán  general  de  Cuba  suspendió  á  varios 
regidores  del  Ayuntamiento  de  Puerto  Príncipe,  sólo 
porque  se  atrevieron  á  dirigir  a  la  reina  la  inofensiva 
petición  de  qu*  se  restableciera  allí  la  audiencia  que 
se  había  trasladado  á  la  Habana  "  (1). 

"  En  1843  elevó  el  (Ayuntamiento)  de  Matanzas 
una  exposición  al  gobernador  general,  quejándose  del 
escándalo  eon  que  se  desembarcaban  dentro  de  su 
propio  circuito  negros  bozales  de  África;  pero  no  sólo 
fue  aquella  Corporación  duramente  reconvenida,  sino 
que  los  promovedores  de  la  solicitud  fueron  expulsa- 
dos de  la  Isla  y  murieron  en  el  destierro  "  (2). 

En  1866  y  1867  se  reunió  ea  Madrid  la  célobre 
Junta  de  Información.  En  ella  propusieron  los  co- 

(1)  -  Vindicación.  —  Cuestión  de  Cufia,  por  D.  Calixto 
Bernal,  página  80.— -Madrid:  imprenta  de  Nicanor  Pérez 
Zuloaga,  1871. 

(2)  España  y  Cuba,  por  D.  José  8ilverio  Jorrin  (opús- 
culo llamado  generalmente  FoUeto  de  Ginebra). — Reimpreso 
en  la  Habana  en  1886. — Página  ti. 
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-misionados  un  sistema  rentístico  basado  en  el  esta- 
blecimiento de  una  contribución  directa,  única,  de 
poco  mis  de  cinco  por  ciento  sobre  la  renta  líquida, 
*y  la  abolición  de  todos  los  impuestos  indirectos,  in- 
cluso el  de  aduanas.  El  Gobierno,  por  decreto  de 
18  de  Febrero  de  1867,  conservó  las  aduanas  y  casi 
iodos  los  impuestos  indirectos,  y  ordenó,  además, 
una  contribución  directa,  no  de  cinco,  sino  de  diez 
•por  ciento.  En  el  preámbulo  del  decreto  insinuó 
•que  la  Jtint  i  había  pedido  este  nuevo  sistema  tri- 
butario. Alarmados  los  miembros  deja  eomisión, 
protestaron  verbalmente  y  por  escrito.  El  señor 
D.  José  Morales  Lemns  presentí  el  19  de  Febrero 
una  moción  en  la  que  predijo  que  aquella  provi- 
dencia causaría  en  Cuba  "gran  descontento,  aca- 
loradas discusiones  y  quizás  alguna  perturbación"; 
pidió  que  se  suspendiera  el  real  decreto  hasta  que 
se  plantearan  definitivamente  las  reformas  que  se 
-estaban  estudiando,  y  que  en  todo  caso  se  publica- 
ran los  informes  de  los  comisionados,  para  quo  no 
.se  les  atribuyese  en  la  fijación  del  impuesto  una 
parte  que  de  seguro  no  habían  tenido  y  que  más 
bien  puede  decirse  que  declinaron  de  antemano  como 
si  lo  hubiesen  previsto  (Fueron  sus  palabras)  (1). 
El  Gobierno  so  negó  á  acceder  á  las  solicitudes  de 
ios  comisionados;  insistió  en  el  decreto;  y  además 

(1)  Información  sobre  reformas  de  Criba  y  Puerto  Rice, 
-í,  825.— New  York.— Imprenta  de  Hallet  y  Breen,  1887, 
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prohibió  que  se  publicaran  los  informes.  Veinte 
meses  después  de  este  juego  al  morro  estalló  en 
Cuba  la  guerra,  que  nó  estuvo  relacionada  con  la 
revolución  española  de  1868,  con  perdón  del  sefior 
Barrantes. 

La  población  de  Cuba  pasa  de  1.630,000  ^abi- 
tantes, y  el  número  de  electores  es  sólo  de  47,649, 
¡menos  de  3  por  100!  Y  como  la  ley  electoral  favo- 
rece más  á  los  contribuyentes  por  subsidio  de  In- 
dustria y  Comercio,  en  su  mayor'a  peninsulares, 
que  á  la  clase  agrícola,  compuesta  principalmente 
de  naturales  de  Ouba;  y  como  en  todas  partes  del 
mundo  hay  fraudes  electorales  que  los  partidos  due- 
ños del  poder  sancionan  y  utilizan,  y  Cuba  no  podía 
*er  excepción,  resulta  que  los  primeros  obtienen, 
nó  la  representación  que  les  corresponde,  sino  una 
verdadera  preponderancia. 

Según  el  proyecto  de  ley  que  empezaron  á  estu- 
diar las  Cortes  en  este  afio,  el  guarismo  de  sufra- 
gantes se  elevaría  á  52,459,  ó  sea  una  adición  de 
5,000;  pero  en  virtud  de  la  misma  reforma,  la  ma- 
yor parte  de  los  nuevos  electores  serían  peninsu- 
lares. 

Por  esto:  la  propiedad  territorial,  urbana  y  rus- 
tica, está,  en  poder  de  93,851  individuos.  Sobre  la 
base  de  la  cuota  que  pagan,  se  quedarían  sin  voto 
60,585  (casi  dos  terceras  partes)  y  lo  tendrían  úni- 

tente  33,266.  Los  contribuyentes  por  subsidio 
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industrial  y  de  comercio  son  20,105;  serían  electo- 
res  19,193;  sólo  quedarían  aparentemente  exclui- 
dos 912.  Pero  en  realidad  no  quedarían:  porqué  la 
ley  vigente  (lo  mismo  que  la  proyectada),  faculta 
para  asimilar  á  socios,  llamados  de  ocasión,  y  única- 
mente para  efectos  electorales,  á  los  dependientes! 
barrenderos,  (Bocineros,  y  tutti  quanti;  sin  contar 
con  el  voto  que  se  trató  de  otorgar  á  los- voluntarios 
aun  contra  su  propio  deseo* 

Los  revolucionarios  que  suscribieron  con  el  Ge- 
neral Martínez  Campos  el  convenio  del  Zanjón, 
contemplan  estas  maniobras  con  pasmo.  Creen  que 
repartiéndose  los  113,956  contribuyentes  dé  la  Isla 

de  este  modo: 

d  :  a* a  4. :*™i„i S  Urbana...  57,602 

Por  propiedad  territorial  j  Rúfltioft      36  m      9ZQhl 

Por  subsidio  industria)  y  de  comercio. ....    -     20,105 

113,956 

O  lo  que  es  lo  mismo: 

Por  propiedad  territorial 82'35  por  100 

Por  subsidio  industrial  y  de  comereio.    J7'65    "     " 
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creen  que  siendo  así  las  cosas,  la  riqueza  raíz  debe- 
ría, como  sucede  en  todo  el  mundo,  tener  en  el 
Parlamento  mayor  representación  que  los  intereses 
industriales  y  comerciales,  y  más  bien  pnede  decirse 
que  está  excluida,  como  lo  demuestra  D.  Raimundo 
Cabrera  en  su  popular  libro  Cuba  y  sus  Jueces. 
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Lejos  está  de  nuestro  ánimo  el  sostener  que 
todo  el  82'35  por  100  de  contribuyentes  por  pro- 
piedad territorial  se  componga  de  cubanos  libera- 
les, pues  sabemos  que  en  el  figuran  conservadores, 
no  sólo  peninsulares,  sino  también  hijos  de  la  Isla; 
y  al  mismo  tiempo  la  industria  y  el  comercio  no 
están  exclusivamente  en  manos  de  peninsulares,  y 
entre  éstos  hay  no  pocos  autonomistas.  No  hay  es- 
tadística que  determine  con  rigorosa  exactitud  hasta 
dónde  se  efectúa  la  compensación.  Según  el  señor 
Cabrera,  el  guarismo  de  peninsulares  y  canarios 
residentes  en  la  Isla  es  140,000;  supongámoslos  á 
todos  antiautonomistas,  lo  cual  no  es  cierto;  agre- 
gúese algo  por  razón  de  los  cubanos  conservadores, 
golondrinas  que  no  hacen  verano;  s:empre  resultará 
que  el  elemento  liberal  está  en  mayoría  abrumadora; 
y  entonces,  ¿cómo  en  las  Cortes  se  halla  minoría? 
¿Por  qué  no  son  iguales  siquiera  las  fuerzas  parla- 
mentarias de  los  dos  grupos  desiguales? 

-. .  Un  . "  chino  ó  turco  "  tendría  explicación  para 
estas  cosas,  si  ocurrieran  en  sus  Estados;  les  basta- 
ría decir:  es  la  voluntad  de  nuestros  mandarines, 
de  nuestro  amado  sultán;  pero  un  cubano  dirá  .que 
en  manos  reaccionarias  se  ha  consentido  el  paño  de 
tumba  del  Zanjón,  y  que  lo  remiendan  con  toscas 
hebras  coloradas,  como  si  quisieran  ellas  mismas 
con  vertirlo  en  bandera  roja. 

En  materia  de  contribuciones  siempre  ha  paga- 
do la  Isla  lo  que  se  le  ha  se  Calado,  sin  intervenir 
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en  la  formación  ni  en  la  adopción  de  sus  presu- 
puestos; á  lo  que  se  han  de  agregar  otras  exaccio- 
nes de  que  el  Gobierno  supremo  no  ha  tenido  ni 
noticia,  como  la  que  refiere  el  señor  Jorrin  en  su 
citado  folleto: 

"No  hay,  pues,  que  extrañar,  que  un  gobernador 
de  Matanzas,  descontento  en  1854  con  la  residencia 
que  el  Ayuntamiento  tenía  destinada  á  los  de  su 
clase,  impusiera  por  sf  y  ante  sí  uoa  contribución  ex- 
traordinaria á  los  habitantes  de  su  jurisdicción;  y 
que  por  este  medio  levantara  una  cantidad  tan  cre- 
cida, que  con  ella  edificó  el  palacio  donde  se  alojan 
desde  aquella  fecha  sus  felices  sucesores.  De  manera 
que  lo  que  en  España  no  podía  hacer  el  rey,  lo  hace 
en  Cuba  cualquier  brigadier  de  ejército." 

Hoy  sí  se  \otan  los  presupuestos  de  la  Isla  en 
las  Cortes,  pero  poco  se  ha  adelantado,  porque, 
dadas  las  condiciones  del  sufragio,  la  representa- 
ción liberal  es  reducida,  y  por  lo  mismo  impotente. 
Les  salones  de  las  Cámaras  quedan  casi  desiertos 
cuando  se  discuten  nuestros  asuntos,  y  si  no  que- 
dan aún  más,  es  porque  se  necesita  un  mínimum 
de  votos  para  decirnos  que  nó. 

Por  no  haber  recibido  todavía  el  último  presu- 
puesto, me  referiré  al  anterior. 

Gastos,  %  25.571,000,  ó  sea  %  15-68  por  cabeza, 
sin  contar  las  contribuciones  locales.  Hay  en  Europa 
y  en  América  naciones  que  con  población  mayor, 
tienen  menor  gravamen;  pero  no  es  eso  lo  más  no* 
fable,  sino  que  84f  por  100  de  aquel  total  se  in 
vierte  en  atenciones  de  carácter  nacional  y  que  po] 
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lo  mismo  no  deberían  figurar  en  el  presupuesto  de- 
la  colonia,  sino  en  el  general  de  la  monarquía.  Los 
gasto3  de  guarnición  de  la  provincia  de  Madrid  no 
los  paga  esa  provincia,  sino  Espafia;  los  de  los  bu- 
ques de  guerra  que  recorren  las  costas  del  Medite- 
rráneo, no  los  cubren  las  provincias  del  Mediterrá- 
neo sino  Espafia;  los  ocasionados  por  las  guerras. 
de  los  carlistas  no  pesan  sobre  las  provincias  del 
Norte,  sino  sobre  España;  pero  el  tesoro  de  Cuba 
tiene  que  atender  á  los  servicios  de  Guerra  y  Mari- 
na, Deuda,  Clases  pasivas,  Orden  público,  y  otro» 
que  no  son  locales,  sino  de  soberanía;  en  ellos  se 
invierten  $  21.671,000,  y  no  queda  casi  nada  parar 
las  obras  públicas,  especialmente  caminos,  de  que 
se  carece  sobre  todo  en  Oriente  y  el  Camagüey; 
para  la  Instrucción  Pública,  en,  la  que  falta  por 
hacer  tantísimo;  para  la  Inmigración;  para  dar 
yida  á  los  Ayuntamientos,  que  languidecen  de  ma- 
rasmo; todo  lo  cual  debería  absorb  r  el  grueso  de 
las  rentas,  sin  jcrjuicio  de  concurrir  en  equitativa 
proporción  á  los  gastos  nacionales. 

Mucho  se  ha  hablado  siempre  de  inmoralidad 
administrativa,  en  la  cual  los  cubanos  no  tienen 
más  parte  que  pagar  el  pato,  pues  ni  ellos  desem- 
peñan los  destinos  tentadores,  ni  nombran  ni  pue- 
den destituir  á  los  cultivadores  del  peculado.  No 
— :sro  hablar  del  reciente  escándalo  de  Oteiza;  no 

ero  transcribir  palabras  de  ninguno  do  los  que- 
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combaten  el  orden  de  cosas  existente  en  la  Isla;  ni 
siquiera  las  vehementísimas  que  hace  pocos  años 
vertió  el  General  Salamanca,  ni  la  carta  que  el 
mismo  dejó  inconclusa  al  morir  y  que  leyó  el  seííor 
Romero  Robledo  en  el  Parlamento  español,  según 
el  Diario  de  las  sesiones  de  Corles,  de  28  del  pasa- 
do Junio;  ni  lo  que  dijo  el  General  Pando  en  el 
mismo  Parlamento  el  22  de  Marzo;  ni  el  candente 
artículo  de  La  Época  de  Madrid,  de  23  de  Agosto. 
Me  limito  á  reproducir  un  moderado  párrafo  del 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  pronunciado  en  él 
Senado  el  30  de  Majo  último.  El  Conde  ha  sido 
Ministro  de  ultramar,  y  siempre  ha  figurado  en  el 
partido  opuesto  al  de  los  liberales  cubanos: 

"Como  me  he  propuesto  tratar,  aunque  con  la 
posible  brevedad,  de-este  asunto  en  sus  diversas  fases, 
séame  permitido  que  haga  una  corta  excursión  al  te- 
rreno de  la  inmoralidad  administrativa,  en  relación 
•con  la  organización  del  Gobierno  de  Ultramar.  No 
lie  de  decir  que  la  inmoralidad  es  mal  antiguo  en 
nuestros  países  de  Ultramar.    En  otros  tiempos  se 
ejercitaba  sobre  la  trata  de  negros.  Habd  alg'm  ófl- 
-cial  de  negociado  que,  despachando  el  de  emancipa- 
dos, levantó  casas.  Emancipados  eran,  como  saben 
los  señores  Senadores,  aquellos  infelices  que,  aprehen- 
didos en  las  expediciones  negreras,  se  entregaban  por 
<el  Estado,  bajo  cuyo  patronato  quedaban,  á  los  par- 
ticulares, para  el  fomento  de  la  agricultura  y  de  la 
industria.  En  el  ramo  de  aduanas  siempre  se  han 
hecho  fortunas.   Este  mal  ha  reconocido  diversas 
¿causas:  una  de  ellas  consistía  en  las  tentaciones  del 
país.  Oon  frecuencia  se  corrompe,  se  vence  y  se  ex- 
plota al  empleado  débil; 'después  (¿por  qué  negarlo?) 
la  intervención  de  los  hombres  polítioos  en  los  nom- 


tomieotos,  por  medio  de  recomendaciones  in4is,cre- 
tas;  y  por  último,  hay  otra  causa  qué  es  de  estos 
tiempos,  y  es  que,  habiéndose  modificado  honda- 
mente la  legislación  de  los  empleados  de  Ultramar, 
y  habiendo,  por  una  razón  de  igualdad  que  yo  no 
censuró,  perdido  los  funcionarios  que  allí  van  las 
ventajas  que  podían  en  otra  tiempo  esperar,  y  á  que 
aspiraban ,  no  solamente  para  el  progreso  de  su  ca- 
rrera, sino  para1  los  derechos  pasivos,  aquella  aristo- 
cracia de  empleados  a  que  antes  me  refería  ¿a  dege- 
nerado y  (¿por  qué  no  decirlo?)  también  nuestras 
revoluciones  han  enviado  allí  un  sedimento  que  ha 
corrompido  aquella  Administración  en  diferentes  épo- 
cas." (Gaceta  de  Madrid,  n amero  153,  número  de  2 
de  Junio  de  1890,  página  J362). 

.  Poco  antes,  en  la  sesión  del  28  de  Mayo,  había 
dicho  el  señor  Fabié,  actual  Ministro  de  Ultramar, 
hablando  de  la  deuda  do  Cuba: 

" Parece  evidente  que  se  han  emitido,  no  se 

sabe  en  qué  cap  ¿ida d,  por  lo  menos  según  los  datos 
que  existen  parece  que  no  se  puede  determinar,  títu- 
los que.  no  spn  verdaderos,  que  no  son  legítimos  y 
que  se  han  llegado  á  convertir,  y  por  lo  tanto  qué  en 
estos  momentos  no  tenemos  la  seguridad  del  Importe 
total  de  esas  deudas  en  liquidación , . . . "  (Id. ,  número 
151,  de  31  de  Mayo,  página  1343). 

:  A  confesión,  de  parte ... « . 

:'  En  asuntos  de  oomercio  están  ahora  mismo  pa- 
sando cosas  inverosímiles..  Se  ya  &  reformar  .las 
«tarifas  aduaneras  de  la  Isla  y  las  de  la  Unión  ame- 
ricana; .y.  entre  ambas  reformas  se  haUa  Cuba  como 
>ntre  ¿os  ÍT^egos* 

El  azúcar  y  elfcabacoson  los  dos  principales»  ele- 
mentos de  nuestra  exportación.  Los  Estados  TTni- 
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dos  Consumen  92  por  100  del  primero,  las  mieles 
inclusive,  y  85  por  100  del  segundo,  lo  que  repre- 
senta en  metálico  cosa  de  50  millones  de  duros; 
mas  debido  á  nuestros  altos  aranceles/ no  envían 
directamente  á  Cuba  sino  por  valor  de  J0£  millones. 

El  Gobierno  americano,  deseoso  de  ensanchar 
su  comercio,  ha  ofrecido  á  las  otras  naciones  del 
Nuevo  Mundo  tratados  de  reciprocidad  que  se  acer- 
can bastante  al  libre  cambio;  es  decir:  rebajará  sus 
derechos  de  aduana  hasta  donde  lo  comporten  las 
franquicias  que  otorguen  las  otras  repúblicas,  pero 
aplicará  el  talión  á  los  países  que  hagan  pagar  mu- 
cho á  los  artículos  norteamericanos.  Las  Antillas 
no  están  excluidas  de  los  beneficios  posibles  de  esta 
reciprocidad. 

¿Qué  hace  el  Gobierno  español  en  tal  emergen- 
cia? i  Aumenta  los  derechos  de  exportación! 

Y  los  Estados  Unidos  nos  amenazan  con  hacer 
de  los  suyos  una  muralla,  de  modo  que  nuestros 
frutos  no  podrán  entrar  en  sus  puertos  (1). 

T  el  Brasil  propone  á  los  Estados  Unidos  un 
tratado  de  reciprocidad  que  le  permitirá  colocar 
bien  sus  azúcares,  en  reemplazo  de  los  nuestros. 

¿Quién  comprará  los  prodúceos  cubanos  cuando 
se  les  cierren  los  mercados  de  la  América  del  Norte? 

(1)  El  convenio  de  reciprocidad  siempre  se  celebró,  por- 
que no  tuvo  España  modo  de  evitarlo;  algo  de  eso  he  di- 
cho en  La  hegemonía  de  la  Unten  Americana,  página  40  de 
este  libro— (Nota  de  1894). 
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No  España,  que  no  podría  establecer  el  libre 
cambio  con  nosotros  sin  arruinar  á  los  propietarios 
de  los  ingenios  de  Andalucía,  ni  sin  renunciar  á  la 
renta  del  Estanco.  Y  puesto  caso  que  no  ocurrieran 
estos  óbices,  ella  no  es  capaz  de  consumir  todo  lo 
que  Cuba  vende.  De  nuestro  azúcar  apenas  toma 
5  6  6  por  100,  y  de  nuestro  tabaco  también  muy 
poco.  Remite  caldos,  áridos,  etc.,  por  valor  de 
$  13.000,000  á  la  Isla,  y  no  recibe  de  ésta  sino 
cosa  de  6.000,000. 

No  produce  lo  indispensable  para  abastecerse  á 
sí  misma,  y  mucho  menos  para  abastecer  á  Cuba. 
En  harinas,  por  ejemplo,  su  oferta  es  muy  inferior 
al  pedido  peninsular;  tiene  que  comprar  á  países 
extranjeros  por  valor  de  $  12.000,000,  y  á  la  Isla 
no  envía  más  de  1.000,000,  ¿Se  podrá,  pues,  aco- 
sar de  nuestros  puertos  el  comercio  norteamericano, 
como  lo  pretende  el  Gobierno  español? 

Leo  en  un  periódico  de  la  Habana: 

"Lo  que  sucede  con  las  harinas  proporciona  un 
ejemplo  fácil  y  una  segara  medida  para  apreciar  lo 
que  puede  hacerse,  merced  á  los  enormes  derechos 
impuestos  á  los  productos  extranjeros,  á  su  importa- 
ción en  la  isla  de  Cuba.  Satisface  aquí  la  harina 
americana  la  cantidad  de  f  5-80  cada  saco  de  92  kilo- 
gramos, derecho  superior  á  su  costo;  pero  como  en 
la  Península  solamente  abonan  $1-74  los  100  kilo- 
gramos, resalta  ventajoso  para  el  especulador  el  re- 
mitirlos á  Santander  para  desde  allí  enviarlos  como 
nacionales  &  esta  Isla.  El  flete  de  conducción  deja 
siempre  margen  á  ana  positiva  ganancia. . . . 
"   " ....  Se  comprenderá  fácilmente  á  quiénes  viene 
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'&*próTeébar  el  enorme  derecho  que  grava  la  harina 
¡aiüerioauB,  con  manifiesto  per]  a  te  lo  de  nuestro  Te- 
soro y  del  país;  perjuicio  que  no  redonda  ciertamente 
jen  ventaja  del  agricultor  castellano.1' 

El  que  so  expresa  así  no  es  ningún  periódico  de 
cubanos,  sino  el  Diario  de  la  Marina ,  "ministerial 
de  todos  los  ministerios/'  como  en  la  Isla  lo  apodan, 
y  pontífice  de  la  integridad  nacional  (1);  porque 
conviene  saber  que  insulares  y  peninsulares  navegan 
todos  en  conserva  bajo  esta  borrasca  que  con  ame- 
nazas de  ruina  sopla  desde  la  metrópoli.  Lo  mismo 
que  el  Diario  se  expresan  otros  periódicos  españo- 
les de  l.i  Península,  New  York  y  Cuba,  y  la*  Cá- 
maras de  comercio  de  la  grande  Antilla,  y  esto  es 
más  grave  que  una  nueva  rebelión:  es  el  pronun- 
ciamiento de  los  bolsillos.  A  cuya  causa  se  prueba 
qué  desde  lá  capital  de  la  monarquía  no  se  puede 
gobernar  bien  á  colonias  situadas  á  distancia  de 
1,600  leguas,  y  menos  con  Ministro3  de  Ultramar 
tan  incongruentes  como  los  que  describe  el  señor 
'Barrantes;  y  se  prueba  "también  la  necesidad  de 
que  sedé  á.la  Isla  una  intervención  eficaz  en  la 
dirección  de  sus  intereses,  yá  que  las  Cortes  no  tie- 
nen tiempo  de  estudiarlos  bien,  como  no  .lo  tienen 
tampoco  para  votar  todas '  las  leyes  reclamadas  por 

■ LJ : — . . «  "         : 1^ 

(1)  El  IHari&de  la  Mariha  ha  pasado  posteriormente^ 
'Otras  manos;  hoy  no  representa  las  ideas  del  partido  reac- 
cionario de  la  Unión  constitucional,  sino  la  del  Reformis- 
'  ta,  recientemente  creado.  Compuesto  »^de  peninsulares  en 
4U  mayor  parte,  y  animado  de  un  lauiable  espíritu  libe- 
ral y  descentralizado^    sin  aceptar  por  eso  la  Autono- 
mía.-(Nota  de  1894). 
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lajs  necesidades  de  la  JJenínsula^  Proponer  &  XSnba 
charadas,  desde  Madrid,  será  un.  entretenimiento* 
como,  cualquiera  otro,  mientras  las  inteligencias 
qge  han  de  acertarlas  no  se  pongan  de  acuerdo; 
pero  já  empieza  á  haber  unanimidad  en  la  solución. 
¿Si  serán  les  peninsulares  los  que  al  fin  se  aboquen 
para  las  resoluciones  extremas?  £1 10  de  Abril' elijo' 
el  señor  Villanueva  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos^ y  el  31  de  Mayo  lo  repitió  en  él  Senado  el  señor 
Vásqnoz  Queipo,  que  entre  los  peninsulares- residen 
tes  en  Cuba  está  tomando  incremento  la  idea  de  1* 
anexión  á  los  Estad  os.  Unidos» 

Suspendo  este  capítulo  porque  yá  está  muy  és> 
tenso  y  me  arredra  lo  que  falta.  Bien  pudieran  p»r* 
nerj  como  al  pie  de  los  folletines:  Continuará, 

Vil 

Acabo  de  leer  en  el  Star  and  Herald  de  Pftn&r 

má,  periódico  que  se  distingue  por  lo  bien  mfor<* 

mado,  el  telegrama,  que;  signe,  publicado  en  su 

numero  de  31  de  Octubre: 

.  "Nueva,  Yark}  Octubre  29,—  Noticias  privadas  4# 
Venezuela  dicen  que  debido  ala  miseria. por  que  atra- 
viesa el  pueblo  de  Cuba,  gran  n Amero  de  familias 
]^Jleg*4o  á.Caraoas*  La  población  de  esp  luga^h* 
recibido' y  dado,  cariñoso  abrigo  á  los  inmigrados^  jr 
el' Presidente  de  Venezuela;  doctor  Andutza  Palacio,' 
lea-ha  ofrecido  todaa  las  facilidades  da,  aeomo^o  poi 
sibjes.  Veinticuatro  horas  después  de  su  llagada  todos 
Ios-inmigrados  varones  han  encontrado  colocaciones 
bgeiM»"  (1)*, 

(1)  Esta  noticia  no  se  conflsmó;  por  fortuna;  pero  no»la 
he  suprimido,  por  no  retirar  el  cordial  elogia  que  hice  de 
Venezuela,  y  que  ratifico-  en  todas/  sus  parte».1— (Nota  de 
1894). 
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Esto  era  lo  que  faltaba:  ¡la  emigración  por  ham- 
bre, á  los  doce  años  de  restablecida  la  paz! 

Es  una  fortuna  para  Cuba  estar  rodeada  de 
Pablos  hermanos,  que  siompre  nos  han  dispensado 
afecto  y  nos  lo  han  prodigado  de  diversos  modos, 
uno  de  ellos  la  cariñosa  hospitalidad.  La  conducta 
dé  Venezuela  no  me  produce  extrafieza:  su  historia 
está  llena  de  rasgos  generosos;  el  día  en  que  allí  se 
acabara  la  hidalguía,  podría  decirse  que  desde  mu* 
cho  antes  había  desaparecido  del  resto  del  mundo. 

Someto  ese  telegrama,  que  parece  el  principio 
del  fin,  á  la  consideración  no  sólo  del  señor  Barran- 
tés,  sino  de  todos  sus  compatriotas.  Dejemos  en  paz 
á  filósofos  y  vates,  y  atiendan  á  que  Cuba  se  des- 
medra. Hagan  ustedes  los  comentarios,  que  omito 
para  que  no  se  me  repita  que  me  inspiro  en  resen- 
timientos ú  odios. 

Es  absurdo  odiar  á  pueblos  en  masa,  y  más  to- 
davía tratándose  del  de  los  mayores;  y  aun  hay  entre 
los  hijos  de  la  Península  muchos  cuyo  nombre  y 
cuya  memoria  venero,  por  estar  ligados  á  alegrías  y 
tristezas  de  mi  hogar  paterno  y  de  mi  vida;  pero 
que  agradezcamos  los  cubanos  el  régimen  arbitra- 
rio y  ruinoso  á  que  está  sometida  Ouba,  ese  régimen 
que  el  señor  Barrantes  mismo  desea  ver  transfor- 
mado, eso,  cien  mil  veces  nó,  señor  Barrantes,  eso 
no  lo  podemos  agradecer. 

...     Bogotá,  Noviembre  22:  1890. 
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la  autonomía  de  cuba 

DEFENSA  PERSONAL 

Cartas  al  señor  Director  de  El  Porvenir  de  Nueva  York. 


Bogotá,  Mayo  3:  1890 

Estimado  compatriota: 

Ha  tenido  usted  la  amabilidad,  que  agradezco, 
de  remitirme  los  primeros  números  del  brioso  pe- 
riódico que  acaba  de  fundar,  y  veo  que  en  el  de  £6 
de  Marzo  me  tacha  de  inconsecuente  "en  los  rectos 
y  nobles  principios/'  por  la  parte  final  de  mi  Carta 
al  señor  Valerá  sobre  asuntos  americanos.  Sus  fra- 
ses bondadosas  no  desvanecen  la  acerbidad  de  la 
imputación,  que  por  injusta  me  ha  dolido;  y  para 
contestar  sin  amargura,  quiero  considerar  que  usted 
no  me  habría  censurado  así,  si  no  amara  vivamente 
á  nuestra  patria  común.  Ha  creído,  sin  duda,  ver- 
me separado  de  la  línea  recta,  que  allá  en  su  ima- 
ginación se  extiende  atropelladora,  sin  comienzo  ni 
fin,  absoluta  como  un  principio  y  despótica  como 
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üit  dogma,  y  &  fuer  do  buen  eabanó  me  Kft~  dado-el 
¿quién  vive?  Mas  por  laudable  que  en  au  ovlgsn 
sea  esa  irritabilidad  patriótica,  es  lo  cierto  que  efa 
el  presente  caso  ha  sido  excitada  por  un  error  "de 
apreciación,  y  voy  a  poner  las  cosas  en  au  punta, 
y  ¡i  que  no  puede  serme  indiferente  qne  mis  compa- 
triotas arremetan  conmigo' -áV  torta  tolondro. 

Definamos  primero,  pues- con  razón  dijo  Pascal 
qne  si  los  hombrea  suelen  disputar  ain  entenderae, 
es  por  no  fijar  previamente  la  significación  de  los 
términos  que  osan. 

Inconsecuencia  es  el  desacuerdo  voluntario  en- 
tre los  actos  y  las  palabras,  ó  el  sostenimiento  deli- 
berado y  simultáneo  de  doctrinas- incompatibles. 

¿Qué  es  el  patriotismo  cubano?  Es  la  aspiración 
do  los  cubanos  á  la  felicidad  do  la  Tela.  Esta  aspi- 
ración pnede  revestir,  y  retiste,  varias  formas:  paita 
unos  es  la  independencia;  par»  otros,  la  autonomía 
como  paso  preliminar  hacia  la  independencia;  para 
otros,  esi  misma  autonomía  sin  miras  ulteriores,  es 
decir,  la  unión  sincera  » indefinida  con  Espafla  den- 
tro de  la  verdadera  deseen traltzaci ó n  y  libertad; 
para' otros",  la  Asimilación;  pnra-otrofe,  la  anexión  ft 
los  Estados  TJriidoB",  eto; 

Si- hay  cubanos1  qite  de  biien»  fe'opinen  qne  lo 
qne  nos  conviene  es  la  continuación  del*  régirASta 
colonial  con  todas'  so*  aí'bitrarjodndég,  bien  pode- 
mos prescindir  de  tomarlos  en  considérfleióny  p«#- 
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que1  esds  seríiinh  fenómenos  dé  aberración  mentfrl, 
c&sos  -piatoiSgiicos-  que  no  estarían  bajo  la jurisdic- 
ción* de  la  Pó-Htíca>  sin»  de  lá  Medicina* 

A3iora  bien:  usted  »ndttdá¡  alude  áque  durante 
la  guerra  cubana,  ffcí  defensor  decidido  de  la  inde- 
pendencia y 'combatí  enérgicamente  las  gestione» 
def  señor  Di  Nicolás  de  Aze&rat&  en  favor  dfc  la 
autonomía;  y  san  esos  antecedentes  los  que  halla 
n»ted!inconciliaMescon  mi  Carta*  al  señor  Valero* 

Pues  vóyá  darle  á  usted  una  gran  noticia,  sefior 
Director,  y  es,  que  de  1870  á  1890  han  transcurrí^ 
do  veinte  aflos . . . . 

Y  en  estos  veinte  afioa  han  muerto  muchas  cosasy 
aunque  .el  patriotismo  y  los  principios  no  mueran 
nunca*- Abra  usted  la  tumba  del' Zanjón,  y  encon- 
trará aHí  el  cadáver  de  nuestra  República  reciétr 
nacida,  envuelto,  come  en  un  sudario,  en  nuestra 
heroica  bandera* 

■  ¿Dónde  estihoy el  partido  de  la  independencia^ 
¿Cuál  es  su  centro?  ¿Quiénes^sus  guías?  ¿Qué  hace? 
¿Qué  proyecta?  Si  se  organiza  formalmente  y  entra 
en  acción,  y  gi  entonces  l¡o  perturbo  yo  con  propa- 
ganda* autonomista,  cuando  eso  suceda  no  se  limité 
usted'  á  llamarme  inconsecuente:  ese  califlcátitov 
sería  entonces  muy  suave. 

Hoy  lá' independencia  tiene  entusiastas,  diga- 
ifíos  partidarios,  si  queremos,  pero  no  hay  partido 
porque  faltan  organización,  jefés'y  derrotero;  hay 
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.una  entidad  platónica  que  nada  hace  porque  nada 
.puede  hacer;  le  sobra  patriotismo,  pero  le  faltan, 
fuerzas  no,  seguramente,  sino  concentración,  direc- 
ción j  unidad.  Es  muy  digna  de  respeto,  se  puede 
cantarla  en  el  tono  de  la  elegía  y  hasta  en  el  del 
himno,  mas  el  resultado  práctico  para  las  urgen- 
oias  del  momento  presente,  es  nulo.  No  digo  que 
-eso  no  sea  fecundo  en  esperanzas  para  el  porvenir; 
pero  ese  porvenir  puede  hacerse  aguardar  mucho, 
y  el  presente  está  ahi,  espoleándonos  con  sus  nece- 
sidades y  angustias. 

Guba  se  arruma;  la  administración  está  más 
desmoralizada  que  en  tiempos  de  D.  José  de  la 
.Concha;  muchos  empleados  saquean  latí  cajas  del 
Tesoro  con  avidez  de  bandoleros,  como  lo  sabemos 
iodos  y  como  lo  han  reconocido  nuestros  adversa- 
rios mismos  en  las  Cortes  españolas;  la  Agricultu- 
ra, la  Industria,  el  Comercio,  languidecen  bajo  el 
peso  de  leyes  absurdas;  los  Ayuntamientos  viven 
vida  anémica;  el  cuerpo  electoral,  en  una  pobla- 
ción do  más  de  millón  y  medio  de  almas,  no  llega 
&  48,000  individuos,  el  3  por  100  del  total,  y  la 
mayor  parte  son  peninsulares;  las  leyes  del  sufra- 
gio se  violan  cínicamente;  el  sistema  monetario  es 
la  negación  de  todo  sistema,  y  el  Gobierno  mismo 
desprestigia  su  circulación  fiduciaria;  las  contribu- 
ciones son  esquilmadoras  y  contraproducentes,  pues 
«de  una"  renta  de  $  25.000,000,  casi  todo  se  va  en 
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gastos  que  no  interesan  directamente  á  la  colonia, 
6  qué  por  su  naturaleza  deberían  ser  cubiertos  por 
la  nación;  las  corporaciones  populares  son  privile- 
gio de  los  dominadores;  los  hijos  de  la  Isla  son 
excluidos,  como  extranjeros,  de  toda  ingerencia  en 
la  administración  local;  y  la  desigualdad  entre  cu- 
banos y  peninsulares  es  cada  día  más  odiosa. 

Ese  es  el  presente,  sin  recargo  de  colores.  ¿Y  el 
remedio? 

La  anexión,  dicen  unos,  y  entre  ellos,  muchos 
espafioles  de  los  más  influyentes.  No  me  parece 
aceptable;  á  falta  de  buenas  razones,  que  sí  las  hay, 
la  rechazaría  por  instinto,  con  la  mayoría  de  mis 
compatriotas,  como  la  repugnaría  toda  la  América 
latina.  Lea  usted  lo  que  me  dice  de  Lima,  con 
fecha  15  de  Marzo  último,  uno  de  los  más  ilustres 
escritores  peruanos,  D.  Ricardo  Palma: 

"Mis  sentimientos  de  hace  veinte  años  en  favor 
de  la  libertad  de  Cuba  permanecen  inalterables.  Sin 
embargo,  confieso  á  usted  que  prefiero  Cuba-española 
á  Caba-yankee.  Tengo  íntima  fe  en  que  el  siglo  XX 
alboreará  eon  una  nacionalidad  más  eatre  las  repú- 
blicas de  América.  Sean  ustedes  perseverantes  en  su 
labor  de  libertad;  pero  no  se  precipiten  ni  den  otro 
golpe  en  vago  como  el  de  la  época  de  Céspedes." 

Nada  de  anexión,  sino  la  independencia,  dice 
usted.  Está  bien,  vamos  á  plantearla,  cuénteme 
entre  los  suyos;  pero  ¿lo  podemos  acaso? 

Mientras  tanto,  surge  desde  el  aflo  1878  un 
Partido  compuesto  de  cubanos  respetables  por  su 
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iluetraoión,  per  su  riqueza,,  fiar  su.  estado  sachA* 
por  m  patriotismo,,  y  ena^bqla  la,,  bandea  de,  fy 
autonomía  Si  aiearaa  buen  éxito,  ttftpá;  ner  .mp 
negará .  qne  el  bienestar  de  Cuba  queda,  rakUjstyfo* 
¿qué  tiene  usted  que  decir  contra  Ja  admiuistració^ 
de  Austraüaiy  ladelfCaoiadí? 

Pero  u^ted  objeta  que  Espafia  nc^  consentir^, 
nunea  en  1&  autonomía;  que  ea  candidez  empoparlo; 
que  la  Metrópoli  nos  burla. 

Bueno,  pues,  desistamos;  ¿y  qué  hapemo^ 

Hoy  los  cubanos  no  tenemos,  siuo  tres  caminos; 
la,  revolución;  el  retraimiento;;  la*  lucha  lega}.  Si 
hay  otro,  me  alegraré  de  conocerlo,  dado  que. el  de 
la;anexác'n  sería,  á  mi  entender,,  la,  ahdicación,  de 
la  raza. 

Una  nueva»  revolución  debe  reflexionarse  mu* 
cho,  porque  el  enemigo  á' quien  hay  que  dominar 
no  es  el  Gobierno  español,  sino  el  norteamericano, 
el  cual  se  pondr'a,  como  la  vez  pasada,. del  lado  del 
Lfcón  de  Castilla.  A.Espuftá  sola  podemos  vencerla,  ' 
como  lo  hubiéramos,  podido  en  1868;  á  Eapafia,, 
apoyada  moral*  y  materialmente  por  los  Estadb» 
Unidos  como  entonces,  quizás  no*, 

ÍTo  holgará,  el  advertir  que  si  en  la  primera 
revolución  tuvimos r  un,  enemigo  al  Norte,  en  la 
segunda  tendríamos  ese  misniOj.y  ademáa  otro^al 
Sur:  el  Gobierno  de  Colombia.  Y  si  quiere,  usted 
la.  prueba,  pueda  enviarle  la  Memoria  4ei  saQo£ 
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Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia 

■  *    .     •   ...    .' 

en  1885;  de  las  páginas  46  y  47  copio  el  siguiente 
fragmento  do  una  comunicación  dirigida  por  él 
mismo  al  señor  Secretario  de  G-obierno  de  Panamá: 

"Juzga  el  ipoder  Ejecutivo  que  ninguna' razón, 
ni  atan  la -de  cierta1  buena  voluntijd  por  el  movimiento 
.que  se  verifica  en  Cuba,  por  su  aparente  semejanza 
oonla  lucha  de  la  independencia  empeñada  por  nos - 
tttrosal  comienzo  del  presente  siglo,  puede  modificar 
el  deber  en  que  «stamos  de  abstenernos  de  la  ejecu- 
ción de  cualquier  hecho  que  altere  en  lo  mínimo  las 
consideraciones  que  debemos  á  España,  conforme  á 
las  reglas  más  triviales  de  amistad  internacional  y  al 
Tratado  de  1831,  que  dio  forma  concreta  y*  solemne 
<á  las  Telaeiones  entre  los  dos  países.  No  es,. pues,  el 
caso  de  neutralidad,  sino  tan  sólo  el  de  proceder  lisa 
y  llanamente  eú  conformidad  con  las  obligaciones 
-contraídas  con  aquella  Nación.  Es  lealtad  lo  que  Co- 
lombia debe  á  España,  y  la  que  no  puede  menos  de 
tributarle  en  presencia  del  actual  conflicto  de  Cuba. 
Hasta  ahora*  no  se  ve,  por  otra  parte,  que  haya  •beli- 
gerantes en  el  territorio  de  la  leía,  sino,  Á  lo  más,  una 
sublevación  que  carece  de  todas  las  condiciones  que 
constituyen -la  beligerancia  en  el  Derecho  de  Gentes, 
frente  4  frente  á  un  Gobierno  secular  á  quien  nos 
liga  un  Tratado,  y  con  quiea  cultiva  el  nuéitro  es- 
trecha-amistad. 

"Es,  pues,  el  ánimo  y  la  volu atad  del  Poder  Eje- 
cutivo que  el  Gobierno  de  esa  Sección  de  la  Repú- 
blica ejerza  la  más  escrupulosa  vigilancia  sobre  ios 
asilados  de  Cuba  que  demoran  en  esa  parte  de  nues- 
tro territorio,  de  manera  que  su  conducta,  en  tanto 
"que  sea  contraria  ai  pensamiento  del  Gobierno  de 
Colombia,  expresado  en  esta  nota,  los  someta  á  la 
rigurosa  sanción  de  nuestras  leyes  penales.  En  este 
'sentido  debe  el  Gobierno  del  Estado  contar- con  toda 
la>  cooperación  del  Gobierno  .federal  y  dé  los  elemen- 
tos de  que  dispone  allí;  como,  en  el  muy  remoto  en 
verdad,  de  proceder  en  contrario  ó  siquiera  con  indi- 
ferencia ó  contemplaciones,  incurrirá  en  la  reproba- 
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ción  nacional,  aparte  de  la  responsabilidad  oficial, 
que  deberían  y  querrían  exigirle  loa  Tribunales  de  la 
Unión,  en  guarda  del  buen  nombre  y  de  la  tranqui- 
lidad del  país.9' 

Es  de  toda  exactitud  agregar  que  mientras  el 
Gobierno  de  esta  Nación  acatase  lo  que  él  llama  su 
deber  internacional,  el  pueblo  colombiano  cumpli- 
ría lo  que  juzga  su  deber  americano  de  favorecer- 
nos con  su  simpatía  y  de  otros  modos;  la  Adminis- 
tración misma  de  Panamá  obedeció  lo  menos  que 
pudo  las  órdenes  del  Gobierno  Supremo  en  1884¿ 
pero  siempre  habrá  que  hacer  memoria,  en  nues- 
tros planes,  de  la  manifiesta  actitud  hostil  de  loa 
elementos  oficiales,  hoy  sobre  todo,  cuando  los  an- 
tiguos Estados  Soberanos  han  sido  convertidos  en 
Departamentos  subordinados  al  Poder  Central*  Los 
tiempos  de  Murilloy  de  Amador  Fierro  pasaron  y 4* 

No  hablo  de  México,  Centro  América,  ni  de  las 
otras  repúblicas,  por  no  tener  de  ellas  datos  tan 
seguros  como  de  Colombia;  pero  sé  que  en  todas 
hay  Ministros  de  España  cuyo  principal  encargo  es- 
contrarrestar  las  simpatías  del  continente  en  favor 
de  la  libertad  de  Cuba.  Sin  vacilación  puede  ase- 
gurarse que  el  sentimiento  popular  está  con  nos- 
otros en  todas  partes;  pero  en  la  América  latina-es 
mucho  aun  lo  que  prepondera  la  voluntad  de  lor 
gobernantes,  y  no  pocos  de  éstos  suelen  todavía 
consultar  deberes  que  no  son  precisamente  deberes 
americanos. 
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El  retraimiento,  la  indiferencia,  equivaldría  al 
suicidio.  Además,  esa  indiferencia  es  posible  paro- 
los  que  nos  hemos  domiciliado  en  países  extranje- 
ros; para  los  que  gimen  en  la  Isla,  n6.  Un  partido* 
no  debe  retraerse  sino  cuando  sabe  que  su  absten- 
ción bastará  para  desmoralizar  y  abatir  al  enemigo, 
6  cuando  está  en  condiciones  de  acudir  alas  armasr 
y  no  creo  que  nos  hallemos  en  el  uno  ni  en  el  otro 
caso  respecto  de  los  españoles;  por  lo  menos,  es  se- 
guro que  en  el  primero  no  estamos.  Fuera  de  esas 
circunstancias,  la  pasividad  á  nada  conduce:  és  un 
sacrificio  propio  para  pintado  en  novelas  románti- 
cas. ¿Qué  ha  obtenido  en  Italia  el  Papa  con  el  re- 
traimiento de  los  catól:cos?  Convénzase  usted  de- 
que si  hoy  no  impera  en  Cuba  el  despotismo  de  loa 
tiempos  de  Tacón  y  de  Lersundi,  se  debe  á  que  los 
cubanos  se  mueven,  hablan,  protestan  y  gritan; 
cuando  eso  se  acabara,  la  tiranía  volverla  á  entro- 
nizarse con  la  complicidad  de  nuestro  propio  si- 
lencio. 

No  queda,  pues,  otro  recurso  que  la  lucha  den- 
tro de  la  legalidad. 

Esto  se  lo  dice  á  usted  un  paisano  que  no  tiene 
en  Cuba  intereses  que  valgan  la  pena;  que  se  ha* 
resignado  de  un  modo  definitivo  á  la  vida  de  la* 
expatriación;  que  seguramente  no  iría  á  estable- 
cerse en  la  Isla,  ni  aun  cuando  se  alcanzase  ahora» 
mismo  la  independencia;  que  podría  muy  bien  evi- 
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iarse  este  polémicas  con  sólo  un  poco  de  olvido 
,  de  la  tierra  nata];  y  que  si  incurre  en  la  majadería 
4e  escribir,  es  por  un  sentimiento  superior, á  ese 
olvido.  Con  lo  que  Cuba  gane  ó  pierda,  él  perso- 
nalmente no  ganará  ni  perderá  nada. 

Pero  ¿é3  cierto  que  el  partido  autonomista  ha 
malgastado  todo  su  tiempo? 

El  País  de  la  Habana  contestará  (número  de  7 
4e  Septiembre  de  1888) : 

"  En  un  periodo  de  dos  anos  escasos  (1896-88)  ha 
desaparecido  el  patronato,  se  ha  hundido  en  el  des- 
crédito la  peligrosa,  idea  de  la  inmigración  asiática, 
se  ha  desvanecido  la  funesta  ilosióa  del  cabotaje, 
liemos  traído  la  libertad  de  impronta,  el  matrimonio 
civil,  la  libertad  de  enseñanza  y  ia  de  asociación,  tales 
como  existen  en  la  Península ;  la  supresión  de  los  de- 
rechos de  exportación  para  el  az&ear,  la  seguridad  del 
.  juicio  oral  y. público .  . . , "     . 

.  ,  Vea  usted,  pues,  que  algo  se  ha  conseguido;  y 
mayor  habría  sido  la  cosecha  de  reformas,  si  no 
existiera  en.  España  la  convicción  de  que  los  cuba- 
nos piden  la  autonomía  para  resbalarse  con  ella 
hagia.  la  emancipación. 

Convengo  con  usted  en  que  sin  la  guerra,  hasta 
<de  esos  progresos  parciales  seguiríamos  careciendo; 
j>ero  terminada  aquélla,  en  nada  se  habría  tampoco 
alterado  el  antiguo  modo  de  -ser  de  la  colonia,  si  los 
autonomistas  no  se  hubiesen  constituido  en,  alba- 
ceas  del  testamento  del  Zanjón. 

Usted  es  délos  que  piensan  que  el  partido  auto- 
nomista se  debe  disolver;  que  se  puede  encender 
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otra,  revolución,  y  en.  caso  contrario,  que  nosefcaga 
absolutamente  nada;  que  por  ningún,  motivo  se  so* 
liciten^  reformas  de  la  Metrópoli.  m 

r  .  Yo  creo  que  si  se  pudiera  hacer  otra  revolución, 
deberíamos  comenzarla  y  aun  haberla  yá  comenzar 
do;  que  si  es  imposible;  hay  que  reconocer  esa  im- 
posibilidad; y  que  todos  los  cubanos,  cada  uno  en 
la  medida  de  sus  fuerzas  y  sus  circunstancias,  de- 
bemos trabajar  sin  descanso  por  formar  la  opinión 
en  todo  el.  mundo  á  favor  de  la  libertad  de  Cuba* 
Si  algo  deploro,  es  que  ocupaciones  estériles  de 
otro  orden,  y  absorbedoras  de  todo  mi  tiempo,  me 
•hayan,  impedido,  durante  no  pocos  años,  desplegar 
•suficiente  actividad  en  esta  dirección. 
i .  Y  lo  deploro,  porque  mi  Carta  al  señor  Valera, 
que  á  usted  le  parece  tan  inútil,  ha  arrancado^  al 
«señor  D.  V.  Barrantes  la  declaración  de  que,  si  él 
.tuTiera  parte  en  el  Gobierno,  influiría  para  que  so 
-diese  la  autonomía  á  Cuba;  y  usted  sabe  que  él 
señor  Barrantes  es  conservador  hasta  la  médula  y 
más  español  que  Pelayo.  Oiga  algo  de  lo  que  dice 
en  la  entrega  de  Marzo  último  de  la  España  Mo- 
derna (página  120; : 

"....  ¿Qué  satisfacción  van  atener  las  legítimas 

aspiraciones  de  O uba?  ¡Grave  error  ha  cometido  el 
"  General  Chinchilla,  coyas  buenas  prendas  reconoce- 

ÍBrói  aceptando  aquel  mando  ea  tales  circunstancia*! 

El  heredero  de  Salamanca  sólo  podía  ser  una  reforma 
'radical  en  el  organismo  superior  de  la  Isla,  como  pre- 
ipqrdoión  y  oimiento  de  una  autonomía  prudente;  cbi4n 

estudiada  y  garantizada."  vabibdadbs      i— vt 
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Paes  bien:  sí  todos  los  cubanob  nos  propusiéra- 
mos establecer  una  propaganda  activa  en  favor  de 
nuestraa  libertades,  propaganda  que  bien  pudiera 
limitarse  á  narraciones  sencillas  y  verídicas  de  los 
actos  de  la  actual  Administración  española  en  Cuba, 
aun  cuando  no  agregáramos  comentarios,  para  evi- 
tar la  sospecha  de  pasión,  tendríamos  de  nuestra 
parte  toda  la  opinión  imparcial  en  España  y  en 
América,  y  eso  sería  ganar  la  mitad  de  la  batalla; 
moralmente  sería  ganar  la  batalla  entera. 

La  opinión  en  la  Península  se  ha  ido  modifi* 
cando:  hoy  la  autonomía  cuenta  allá  entre  sus  par- 
tidarios un  número  respetable  de  estadistas,  escri- 
tores, periódicos,  miembros  del  Parlamento,  espa- 
ñoles todos,  que  la  defienden  movidos  por  la  sola 
inspiración  de  un  sentimiento  de  justicia. 

Desdeñar  al  partido  autonomista  sin  hacer  algo 
eficaz  en  cambio,  es  imitar  ai  perro  del  hortelano. 
No  olvide  iieted  que  un  gran  poeta  americano,  Ol- 
medo, dijo: 

Quien  no  espera  vencer,  yá  está  vencido. 

Tengo  confianza  incontrastable  en  el  triunfo  de 
las  causas  justas,  y  ninguna  lo  es  más  que  la  de  la 
libertad  cubana;  la  tengo  también  en  la  tenacidad 
de  esas  voluntades  de  hierro  que  encarnan  en  cier- 
tos individuos  y  pueblos  la  santidad  de  un  princi- 
pio, y  son  como  una  predestinación  de  la  victoria. 
Oobden  es  para  mí  un  gran  hombre,  no  tanto  por 


LA  AUTONOMÍA  DE  CUBA  243 

lo  que  hizo,  aunque  hizo  mucho,  cuanto  por  sn 
tesón  indómito.  Recuerde  usted  que  Peel  lo  acusó 
de  traidor,  y  pidió  colérico  su  expulsión  del  Parla- 
mento inglés;  y  ese  mismo  Peel,  convertido,  fue 
más  tarde  uno  de  sus  más  entusiastas  colaboradores. 
Cuando  veo  rota  la  balanza  de  la  diosa  antigua,  no 
necesito  consolarme  repitiendo  místicamente  con 
Argensola: 

Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

En  vez  de  eso,  me  doy  á  reflexionar  en  que  las 
causas  del  agrado  de  Catón  suelen  llevar  en  su  seno 
gérmenes  mortíferos  que  detienen  eu  gestación  6  su 
florescencia,  y  cuyo  descubrimiento  es  labor  de  la 
historia,  porque  los  contemporáneos  estamos  dema- 
siado cerca  de  nosotros  mismos  para  que  nuestros 
puntos  de  vista  dominen  desde  suficiente  altura.  \ 

Sócrates,  con  todas  sus  inmortales  grandezas,  fue 
un  poco  fatuo,  y  aunque  acusado  por  un  atolon- 
dramiento popular  inicuo,  habría  sido  absuelto  si 
no  hubiese  provocado  á  sus  jueces  con  su  presun- 
ción j  sus  burlas.  Las  lucha»  humanas  vienen, 
pues,  ordinariamente  á  decidirse  entre  do»  efemen- 
tos,  el  uno  manifiestamente  malo,  el  otro  bueno  en 
esencia,  pero  no  sano  del  todo.  Triunfa  el  más 
fuerte,  según  la  lección  de  Darwin;  mas  coando 
uno  de  los  combatientes  representa  la  justicia,  es 
decir:  la  justicia  sin  peros,  sin  reservas  y  sin  malas 
compañías,  suya  eerá  la  palma  aunque  el  tiempo 
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haga  qsporar  el  completo  desarrollo  de  los  tallos,  y 
$1  principio  evolucionista  no  deja  entonces  tampoco 
de  aplic.irse,  jorque  la  acción  dé  lá  fuerza  moral 
de  la  justicia  es  6upérior  á  la  acción  brutal  de  la 
fuerza  f  sitia;  igual  áella,  ó  mayor  que  ella,  no  hay 
nada  t  n  el  mundo. 

No  me  pregunte  usted  ahora  si  nuestra  revolu- 
ción adoleció  de  algún  vicio  orgánico:  tuvo  varios, 
pero  no  exija  usted  a  mi  patriotismo  que  los  cante 
de  plano. 

La  perseverancia  es  la  escala  secreta  de  las  gran- 
des cosas.  Buffon  llegó  á  dtcir  que  el  genio  mismo 
no  es  otra  cosa  que  la  paciencia,  es  decir,  la  perse- 
verancia. Si  comparamos  á  Labra  con  Agramonte, 
no  diré  que  el  primero  iguale  al  segundo  en  gloria,, 
porque  no  hay  nada  más  admirable  ni  más  digno 
de  respeto  que  un  gran  sacrificio  coronado  con  la 
auréola  de  la  muerte.  ¡Eterna  prez  al  héroe  cama- 
güeyano!  Pero  Labra  tiene  su  gloria  también,  lá  de 
una  existencia  entera  dedicada  á  la  defensa  de  nues- 
tros derechos,  sin  desalentarse  por  las  resistencias 
de  España  ni  por  el  escepticismo  nuestro,  persua- 
dido  de  que  se  necesita  más  valor  para  perseverar 
que  para  burlar  á  los  perseverantes.  Imitando  una 
frase  antigua  diré:  Agramonte  nos  enseñó  a  morir 
por  la  patria,  Labra  á  vivir  para  ella. 
.. .   Objeta  usted  que  el  señor  Valera  procederá  como 

el  señor  Pérez  GaldóS;  pero  con  eso  no  hace  sino 
*  ti  -.  *  - 

justificar  mi  Carla  al  autor  de  Pepita  Jiménez. 
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¿Qniéa  ee  -Peres  Qatdós?  TTi*  novelador  íampflOs 
una  de  la?  figuras  más  sobresalientes  #e  la  literár 
,t«ra  castellana  de  nuestro»  días,  pero  .al  mmmp 
tiempo,  en  asuntos  antillanos  un  ignorante  srp 
ejemplar.  Sus  ideas  respecto  de  has  aptitudes  infeer 
'tactuales  de  nuestro  pueblo  no  emanan  de  desdan; 
pues  en  ese  caso  no  habría  querido  reconocer  mé- 
rito alguno  á  la  obra  que  se  me  cita,   Cecilia  Val- 

• 

dé 8,  tanto  menos  cuanto  esa  novela,  que  hace  años 
leí  con  deleite  patriótico,  contiene  en  cada  página 
una  reprobación  severa  del  Gobierno  que  rigió  en 
Cuba  en  el  primer  tercio  de  este  siglo;  aquella^ 
ideas  proceden  de  un  desconocimiento  absoluto  de 
nuestras  cosas.  ¿Y  <jué  deduce  usted  de  ahí?  ¿Qufc 
hemos  de  dejar  á  Iqs  españoles, en  su  error?  Al  con- 
trario: que  debemos  enseñarles  lo  que  respecto  dfe 
nosotros  ignoran,  y  mostrarles  nuestros  títulos  á  sb 
consideración  y  respeto.  A  eso  tendía  el  final  dte 
mi  citada  Carta,  y  lejos  de  haber  hecho  mal. coa 
escribirla,  creo  que  ejecuté  un  acto,  que  me  honra, 
como  me  lo  h,a*i  dicho  espontáneamente  literatos 
de  la  Habana.  Uno  de  ellos,  y  de  los  más  adversos 
al  orden  de  cosas  existente  .en  la  Isla,  me  escribid 
el  13  de  Febrero; 

"Maeho  liemos  estimado  por  sypi  su  excita e¿ófts£ 
D.  Joan  Valer»  para  qu«  eche-ana  o  je  ida  á  la  litera- 
tura, cubana.  La  verdad  es  que  vi  vicios,  los  qme  aqptf 
cultivamos  las  Jetras,  aislados  entre  cierta  glacial  y 
aesanimadora  indiferencia  de  propios,  y  el  absolato 
-silencio  de  los  extrañes.  Elogios-  aofalUn:  íosvhajr 
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engrande  escala,  y  benévolos;  pero  las  ediciones  se 
quedan  casi  intactas,  lo  que  prueba  que  el  público  no 
nos  lee.  Esta  es  la  realidad.  £1  movimiento  literario 
de  Madrid,  sus  envíos  decenales  de  periódicos  y  obras 
literarias,  apaga  el  brillo  de  nuestras  humildes  pro- 
ducciones. El  tono  de  nuestro  gusto  literario  se  da 
en  Madrid.  D.»  Emilia  Pardo  Bazán  ha  empujado 
alguna  vez  la  oleada,  y  nuestras  librerías,  por  sus  ce- 
lebraciones, ge  inundaron  de  obras  de  Eca  de  Quiros 
y  Barvey  d'Aurevilly;  autores  de  mérito,  sin  duda, 
pero  que  á  nuestro  conocimiento  llegaron  por  el  tor- 
navoz de  Madrid. 

"  Una  opinión  de  Madrid,  aunque  sea  de  autor  de 
segundo  ó  tercer  orden,  reanima  ó- mata,  segón  cele- 
bre ó  censure,  la  reputación  de  un  autor.  D.  Juan 
Valera  es  hombre  de  talento  ó  im parcial;  ninguno, 
como  dice  usted  muy  bien,  pueie  juzgar  con  criterio 
tan  sano  nuestro  movimiento  intelectual,  aunque 
temo  lo  haga  con  escasez  de  datos  Otra  cosa  hay, 
además,  y  es  que  andamos  disgregados.  Hoy  por  hoy 
no  hay  en  la  Habana  una  sociedad  que,  como  el  an- 
tiguo Liceo,  atraiga  &  sus  salones  el  elemento  artís- 
tico. No  parece  sino  que  la  criéis  económica  nos  dis- 
Srega  mas  cada  día,  enfriando  nuestras  expansiones, 
in  embargo,  no  debemos  perder  los  alientos  y  seguir 
produciendo  para  mantener,  aunque  sea  sobre  base 
noticia,  el  renombre  literario  de  nuestro  país.  Este 
es  el  propósito  que  nos  anima." 

Acaso  usted  diga  que  no  le  importa  que  las  pro- 
ducciones cubanas  sean  6  nó  conocidas  en  España; 
xnaa  aparte  de  que  uno  puede  practicar  ese  desdén 
con  relación  á  los  trabajos  propios,  y  no  respecto 
de  los  ajenos,  veo  ahí  asomar  la  columnilla  de  humo 
del  tizón  del  odio;  y  yo,  que  escribo  estas  líneas 
ípara,  entre  otras  cosas,  defenderme  del  eargo  de 
inconsecuencia,  le  recordaré  que  cuando  dirigí  en 
New  York,  hace  veinte  años,  La  Revolución,  órga- 
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no  oficial  de  la  Junta  Cubana,  sostuve  siempre  este 
programa:  hacemos  la  guerra  porque  deseamos  ser 
independientes,  no  por  odio  á  los  españoles.  Me  pa- 
rece que  Carlos  Manuel  de  Céspedes  dijo  lo  mismo. 
Si  usted  no  da  importancia  á  que  las  letras  cu- 
banas sean  conocidas  en  la  Península,  sí  le  gustará, 
á  lo  menos,  que  lo  sean  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas; y  como  Cuba  apenas  cultiva  relacio- 
nes con  ellas,,  por  falta  de  artículos  de  comercio 
cambiables,  casi  todo  lo  que  en  ellas  se  sabe  de  Cuba 
viene  por  conducto  de  España;  de  1*  Grande  Anti- 
Ua  poco  llega  directa ment*;  la  mayor  parte  proce- 
de de  Madrid  ó  Barcelona. 

Sea  cual  fuere  su  juicio  acerca  del  señor  Valera, 
no  negará  que  él  es  hoy  uno  de  los  primeros  litera- 
tos españoles;  que  su  voz  es  muy  oída  y  respetada; 
que  las  ediciones  de  sus  libros  se  agotan,  y  que  en 
América  no  hay  quien  no  los  conozca.  En  sus  Car- 
ias americanas  se  ha  propuesto  dar  á  conocer  las 
letras  hispano-americanas  en  Europa  y  á  estas  Re- 
públicas entre  sí,  tarea  ea  que  lo  secunda  ahora  el 
señor  Barrantes  en  La  España  Moderna  con  una 
alteza  de  miras  políticas  tan  honrosa  como  sorpren- 
dente. ¿Qué  perjuicio  le  resulta  á  Cuba  de  que  sus 
ingenios  también  se  hagan  famosos?  ¿Q  quiere  usted 
que  la  reputación  literaria  de  los  cubanos  quede  en- 
cerrada entre  las  costas  de  la  Isla?  Eso  no  puede 
usted  quererlo;  y  aunque  lo  quisiere,  nuestros  com- 
patriotas no  lo  querrán. 


/ 
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Volviendo  á  la  cuestión  política,  mi  norma  *ft 

acatar  la  voluntad  de  mi  país:  si  el  numeroso  paff- 

"tido  autonomista  se  disuelvo,  no  seré  yo  quien  se 

í'i;,"  esfuerce  en  reintegrarlo,  pues  bus  jefes,  que  están 

en  interioridades  que  no  conozco,  sabrán  cuándo  y 
por  qué  graban  la  losa  funeral.  Si  estalla  otra  re- 
votación,  mi  corazón  estauá  con  ella,  y  volveré  á 
combatir  á  los  que  entonces  hablen  de  autonomía» 
como  lo  hice  en  1870.  Más  aún:  repito  qué  no  soy 
anexionista;  pero  si  mis  compatriotas  se  inclinasen 
á  esa  solución,  lo  que  todavía  no  veo,  me  esforzaría 
en  disuadirlos,  y  si  á  la  postre  me  viese  vencido 
por  un  acuerdo,  que  hoy  juzgo  imposible,  entro 
Cuba,  España  y  los  Estados  Unidos,  me  someterla 
con  tristeza,  pero  iría  á  inscribir  mi  nombre  en  los 
registros  de  la  Legación  americana  de  Bogotá*  En 
resumen:  voy  con  mis  compatriotas  á  donde  ellos 
Tayan  sin  violación-  de  la  justio'a;  contento,  si  <se 
dirigen  á  mi  propia  meta;  resignado,  «i  emprenden 
otras  rumbos. 

Y  en  esto  no  hay  inconsecuencia,  porque  la  as- 
piración es  siempre  una  misma:  el  planteamiento 
do  1»  libertad  cubana,  del  gobierno  del  país  por  el 
país.  No  es  el  caso  como  cuando  se  pasa  de  la  re- 
pública á  la  monarquía,  de  la  libertad  al  absolu- 
tismo, ó  cuando  uno  de  los  nuestros  transmigra  ál 
partido  del  Conde  de  Casa-Moré;  de  lo  que  se- trata 
es  de  buscar  por  rutas  di  verías  un  ideal  constante 
y  único.  , 
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Porque  después  de  la  pazi  del  Zanjón  no  debei  pre- 
tender nadie  tjue  los  cubanos  inclinemos  la  cabeza^ 
y  digamos  anonadados,  eomo  los  musulmanes:  "Alá 
k>  ha  querido."  No  se  debe  llamar  inconsecuentes 
á  los  que  eseudrifiian  esperanzas  en  su*  propia  mi- 
seria. Nadie  calificó  á  Mazaini  de  in consecuente 
para  con  su  fe  republicana  por  su  adhesión  á  Víctor 
Manuel  en  obsequio  déla  unidad  de  su  nación.  Y 
é  un  viudo  no  se  le  llama  inconsecuente  porque  tío 
Tira  con  su  esposa  doce  años  después  de  enterrada 
(como  nuestra  República). 

Llamar  un  pueblo  á,  las  armas,  que  es  lo  quo- 
usted  me  aplaudiría  á  dos  manos,  sería  asumir  utfa. 
responsabilidad  que  no  me  compete.  Un  capitalista 
puede  hacerlo,  previa  la  consignación  de  recursos 
suficientes  para  afrontar  con  probabilidades  de  buen 
éxito  la  campaña;  lo  puede  hacer  un  jefe  de  partido, 
alentado  por  la  opinión  de  sus  secuaces;  lo  puede 
un  caudillo  militar  con  la  autoridad  de  su  presti- 
gio y  dando  como  garantía  de  su  empresa  el  peligro* 
¿que  expondrá  su  propia,  existencia.  Y  ni  aun  asís 
para  dirigirle  4  un  pueblo  uaa  invitación  á  la- 
muerte,  no  basta  haber  probado  que  se  desprecia 
la  vida: 

On  périt,  sil  lefaut,  mate  en»  vtnge  les  sienp  ?    > 

le  dice  Blectra  áOrísotemis  eñ  la  *  tragedia  de^Sfi- 
focles;  pero  ese  deseo  de  venganza  no  debe  ser  una 
temeridad,  sina  estar  apoyado^  más  qué  en  esperan- 
zas vagas,  en  fundamentos  sólidos  de  triunfo;  fes 
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tentativas  inseguras  pueden  ser  hasta  criminales, 
y  el  sacrificio  de  uno  ó  de  anos  pocos  no  es  repara- 
ción suficiente  de  la  suerte  en  que  sa  puede  dejar 
-envuelta  á  la  sociedad.  El  sacrificio  personal  no  lo 
-borra  todo;  no  basta  morir,  es  preciso  saber  cuándo 
5  para  qué  se  muere;  de  otro  modo  no  tendremos 
jsino  la  sublime  pedantería  del  cadalso. 

Me  quedaba  el  partido  de  callar;  pero  si  creo 
«que  puedo  prestar  á  mi  patria  algún  servicio,  aun- 
que  modesto,  con  mi  pluma,  lícita  me  es  esta  sa- 
tisfacción inocente,  á  lo  menos  mientras  tenga  la 
libertad  de  regir  mis  actos  por  mi  propio  criterio; 
.así  como  así,  mis  escritos  no  comprometen  á  nadie, 
no  expresan  sino  la  opinión  de  un  desterrado  que 
no  es  vocero  de  ninguna  agrupación  política,  no 
llevan  por  objeto  convencer  de  la  necesidad  de  la 
autonomía  á  los  cubanos,  sino  á  los  espaíioles;  y 
.tengo  pruebas  yá  de  que  esta  tarea  no  es  del  tolo 
infecunda. 

La  especie  final  de  su  articulo,  relativa  al  titulo 
-de  correspondiente  de  la  Academia,  no  la  habrá 
¿soltado  en  serio,  supongo,  porque  usted  sabe  que 
ninguno  de  los  nuestros  ha  figurado  jamás  en  aque- 
lla Corporación;  que  primero  pasará  un  cable  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  el  nombre  de  un  cubano 
por  los  registros  de  dicha  Sociedad,  no  obstante 
-que  los  tenemos  ilustres,  como  el  de  Pifleyro,  con 
jél  cual  se  honraría  cualquiera  Academia  del  mundo; 
j  que  en  todo  caso,  el  medio  de  solicitar  votos  no 


LA  AUTONOMÍA  DE  CUBA  951 

sería  refutar,  según  refuto  yo,  ideas  de  académicos 
preponderantes,  como  los  señores  Valera,  Barran- 
tes,  Menéndez  Pelayo,  ni  criticar,  como  suelo  ha- 
cerlo en  aso  de  mi  independencia,  á  la  que  nunca 
renunciaré,  doctrinas  del  Diccionario  y  la  Gramá- 
tica; sino  aplaudir  todo  lo  que  los  dioses  de  aquel 
Olimpo  dicen,  y  envolverlos  en  nubes  de  incienso. 
Tanto  valdría,  pues,  que  me  acusase  usted  de  la 
pretensión  de  llegar  á  ser  obispo  de  Madrid,  6  su- 
periora  de  un  convento  de  Recoletas. 

Hay  falta  de  caridad,  permítame  decírselo,  en 
sospechar  intenciones  mezquinas  en  una  persona 
"de  historia  antigua  y  acrisolada/'  como  tiene  us- 
ted la  justicia  de  llamarme;  y  celebro  que,  habién- 
dose propuesto  practicar  conmigo  aquello  de  "  pien- 
sa mal  y  acertarás/'  no  encontrara  qué  achacarme 
sino  una  ambición  pueril;  pudo  usted,  por  ejem- 
plo, sugerir  que  mi  propósito  es  presentarme  de 
candidato  para  Diputado  6  Senador  por  Cuba,  lo 
que  siquiera  produce  influencias;  y  le  doy  gracias 
porque,  queriendo  gratuitamente  exhibirme  bajo 
falsa  luz,  no  echara  á  su  linterna  el  conveniente 
petróleo.  ¿  Pero  no  sería  más  sencillo,  y  más  cón- 
sono con  el  respeto  que  todos  nos  debemos,  y  al 
cual  yo  no  he  faltado  para  con  usted,  admitir  el 
desinterés  de  mi  patriotismo,  como  admito  yo  el 
j0üyo? 

De  usted  muy  atento  servidor 

Rafael  M.  Mebchíüt. 
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ADVERTENCIA  Y  SUPLICA  * 

Bogotá,  Septiembre  30:  1890. 

Escritas  desde  Majo.  las  líneas  que  preceden,  me 
abstuve  de  publicarlas,  porque  empezaron  á  llegar- 
me noticias  de  la  intensa  excitación  que  causó  <n¡i 
Cuba  la  conducta  del  Ministro  de  Ultramar  y  de 
las  Cortes  españolas  en  el  asunto  de  la  reforma  del 
sufragio;  conducta  que  no  puede  calificarse  sino  de 
insania  6  de  provocación,  ó  de  las  dos  extravagan- 
cias á  la  vez. 

Hubiera  sido  dar  mucho  valor  á  mi  defensa  el 
perturbar  con  ella  la  justa  exaltación  de  mis  com- 
patriotas; y  no  habria  vuelto  á  recordarla,  si  la 
Revista  Cubana  no  hubiese  insertado  en  su  entrega 
de  Julio  último  un  articulo  en  el  que  se  repite, 
aunque  sin  su  acrimonia,  el  cargo  de  M  Porvenir. 

Groo  haber  adivinado  en  el  seudónimo  fíonifct- 
eio  Sancho,  que  lo  suscribe,  el  nombre  de  uno  de 
mis  amigos  más  caros»  que  es  al  n^mo  tiempo  una 
gloria  de  las  letras  cubanas,  un  gran  carácter,  u¿ 
gran  corazón  y  un  gran  patriota;  y, sólo  por  los 
lazos  de  un  vivo  afecto  y  de  un  convencimiento 
firme  de  mi  rectitud,  se  explicarían  la  exageración 
de  encomios  con  que  me  abruma  y  las  excusas  con 

*  La  carta  se  imprimió  en  folleto  con  esa  nota,  que  y¿ 
boy  no  tiene  objeto,  pero  que  reproduzco  como  un  dato 
más  de  mi  actitud  en-  las  luchas  de  mi  patria.  (Nota  de  1894). 
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que  trata  de  justificarme.  Agradezco,  sin  aceptar- 
los por  inmerecidos,  los  primeros;  y  respecto  de 
las1  segundas,  yá  es  para  mí  un  deber  de  cortesía 
decir  algo  á  Bonifacio  Sancho  (I)  y  á  los  otros 
amigos  ó  compatriotas  que  se  toman  la  pena  de 
juzgarme  y  de  desear  que  mi  proceder  sea  de  tal  6 
cual  modo,— honor  que  no  esperé  me  dispensaran. 
Por  eso  he  resuelto  al  fin  imprimir  este  opúsculo, 
si  bien  la  edición  será  de  un  número  de  ojem piares 
muy  reducido  que  tendrán,  es  mi  deseo  y  así  lo  su- 
plico, el  caráoter  de  confidenciales,  pues  en  el  esta- 
do presente' de  los  ánimos,  y  no  incumbiéndome  el 
deber  de  influir  en  la  dirección  de  las  ideas  ni  de 
los  actos  de  un  pueblo  cuyos  sufrimientos  no  com» 
parto  sino  Con  el  espíritu,  no  quiero  lanzar  una 
voz  discordante;  aunque*  sí  sigo  creyendo  que  una 
guerra  hoy  sería  para  Cuba  como  un  viento  de 
muerte  que  agostaría  la  poca  riqueza  que  le  ha 
quedado,  y  destruiría  preciosas  existencias,  muchas 
de  las  más  preci  sad,  sin  traer,  en  compensación, 
la  libertad. 


(1)  To  aludía  á  Manuel  Sanguily;  el  autor  resultó  ser 
Manuel  de  la  Cruz,  uno  de  los  jóvenes  más  notables  de  la 
nueva  generación,  y  al  cual  aplico  tocto  lo  que  dije  alu- 
diendo á  Sanguily.  (Nota  de  1894). 


254  LA  AUTONOMÍA  bB  CUBA 


II 

BogotS,  Abril  30:  1891. 

Muy  estimado  compatriota: 

He  leído,  con  la  gran  atención  que.  merece,  su 
interesante  Carta  abierta  de  19  de  Febrero  último, 
en  la  que  me  invita  usted  á  continuar  en  El  Por- 
venir la  discusión  que  el  mismo  Porvenir  me  pro- 
movió, y  á  complacerle  me  dispondría  si  no  hubiera 
inconvenientes  que  juzgo  graves:  inconvenientes 
para  Cuba,  no  para  usted  ni  para  mí. 

Son  los  mismos  que  me  decidieron  á  dar  carác- 
ter de  reserva  á  mi  Defensa  personal.  Lo  que  en 
ella  dije,  y  otras  muchas  cosas  que  tendría  que 
agregar  si  aceptase  la  excitación  de  usted,  no  e» 
para  oído  por  toda  clase  de  público,  sino  para  tra- 
tado entre  nosotros,  como  en  familia» 

No  creo  qpe  mi  citado  folleto  haya  tenido  la 
circulación  que  usted  piensa.  Envié  once  ejempla- 
res á  Cuba,  once  á  New  York  (de  los  cuales  se  per- 
dieron cuatro  en  el  correo),  dos  á  Washington  y 
uno  a  cada  una  de  estas  ciudades:  New  Orleans, 
Granada  (en  Nicaragua),  Lima,  la  G a  aira,  París  j 
Madrid;  total  treinta,  6  mejor  dicho,  veintiséis. 
Tenía  que  remitirlo  á  algunos  amigos  cuyo  con- 
cepto sobre  mis  actos  no  me  puede  ser  indiferente, 
y  para  eso  lo  imprimí;  pero  sé  que  no  ha  pasado 
de  manos  cubanas,  y  prueba  de  ello  es  que  la  pren- 
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sa  española  no  ha  tenido  de  él  más  noticia  que  la> 
que  dio  El  Porvenir. 

Veintiséis  ejemplares  repartidos  entre  ambos^ 
mundos,  no  es  grande  ni  aun  mediana  circulación. 

Pero  la  cuestión  es  esta:  ¿quiere  el  pueblo  cu- 
bano una  nueva  revolución? 

Si  la  quiere,  mi  folleto  estuvo  de  más,  y  el  && 
usted  resulta  ampliamente  justificado. 

Si  no  la  quiere,  el  de  usted  queda  refutado  por 
los  hechos  mismos,  y  el  mío  conserva  toda  su  fuer- 
za. T  si  usted  persistiere  en  tacharme  de  inconse- 
cuencia, no  veo  por  qué  no  pueda  yo  tacharlo  de- 
temeridad. 

Si  Cuba  quiere  la  guerra,  la  discusión  nuestra 
es  inútil,  y  yá  he  dicho  que  la  voluntad  de  mi 

PAÍS  8ERÁ   LA    MÍ  i. 

Si  no  la  quiere,  el  debate  no  sería  inútil,  pero  sí 
peligroso  en  las  condiciones  de  publicidad  que  usted 
desea. 

Además,  si  Cuba  anhela  por  otra  revolución,  y 
si  puede  hacerla,  la  hará,  y  lo  de  extrañar  entonces 
sería  su  paz  actual. 

Ciertamente,  el  escritor  público  no  debe  seguir 
á  ciegas  la  corriente  de  la  opinión;  á  Teces  tiene 
que  dirigirla  y  aun  que  contrarrestarla;  ir  siempre 
á  remolque  do  los  otros  es  no  pensar  ni  valer  nada 
por  sí  mismo;  pero  yo  resido  muy  lejos,  carezco  da 
los  informes  necesarios,  y  no  me  resuelvo  á  aconse- 
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Jar  á  mis  compatriotas  que  vayan  á  morir,  á  tiempo 
-que  sigo  disfrutando  do  completa  seguridad  en  tie? 
i-ra  extranjera. 

Usted  se  halla  en  circustanciaa  distintas)  y  por 
<eso  su  conducta  puede  ser  otra. 

Sobre  mí  tiene  usted  la  ventaja  deque  puede 
lanzar  su  voz  á  todos  los  vientos  de  la  rosa  náutica, 
defendiendo  la  causa  del  sentimiento;  pero  yo,  que 
«por  patriotismo  debo  callar  muchas  cosas,  tengo  á 
*oi  turno  esta  ventaja  sobre  usted :  que  he  perdido, 
aió  la  fe  en  el  porvenir  de  Cuba,  sino  la  fe  en  las 
-quimeras. 

El  juez  de  nuestra  contienda  no  puede  ser  otro 
^ue  el  tiempo,  y  ese  juez  me  está  y  me  estará  dañ- 
ado la  razón  en  tanto  que  la  revolución  no  estalle, 
4n  tanto  que  no  pase  de  un  deseo.  Cada  año,  cada 
mes,  cada  día  de  paz,  es  una  confirmación  de  mi 
opúsculo.  Si  los- acontecimientos  futuros,  me  im- 
pulsan á  modificar  mi  opinión,  no  vacilaré  en  har 
•ce rio,  pues  en.  todas  estás  cosas  no.  persigo  sino  el 
irien  de  la  patria. 

Por  la  parte  personal  de  bu  Cariu  abierta,  en  lo 
mucho  que  tiene  de  bondadosa,  le  doy  muy  afec- 
tuosas gracias,  y  con  gusto  me  suscribo  su  compa- 
triota y  estimador 

Rafael  M.  Mekcháx. 
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Poco  más  de  dos  años  y  medio  habían  transcu- 
rrido después  de  esta  disensión,  coando  el  mismo 
Porvenir  de  New  York,  en  su  número  195,  de  29 
de  Noviembre  de  1893,  publicó  el  artículo  que  ín- 
tegramente copio  á  continuaicón,  y  en  el  cual  se 
confirma,  con  mejor  conocimiento  del  estado  de  las 
cosas  que  el  que  yo  tenía,  lo  que  me  figuraba  y 
sirvió  de  base  á  mis  escritos:  que  la  guerra  por 
ahora  es  imposible,  y  que  la  generalidad  de  la  po- 
blación de  la  Isla  no  la  quiere. 

Dice  así  el  artículo: 


"DE  ACTUALIDAD 

"  Lr  fantasía  nos  fierra  los  ojos  y 
dos  tapa  los  oídos  para  no  ver  ni  oír 
una  sola  verdad.— L.  Mallada. 

"En  la  situación  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba, 
después  del  fracaso  del  uiovimieuto  revolucionario 
de  las  Cruces,  y  en  la  situación  que  atraviesa  el. titu- 
lado Partido  revolucionario  cubttuo,  organizado  en 
el  Extranjero,  se  hace  necesario  de  tí  li  ir,  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante*  la  línea  de  conducta  qae 
han  de  seguir  los  elementos  que  consideran  la  posi- 
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bilidad  de  una  guerra  inmediata  que  dé  al  traste  con 
la  dominación  española  en  Cuba. 

**  No  estamos  en  épicas  iguales  á  las  anteriores  á 
1868.  Nuestra  guerra  de  los  diez  años  ha  dado  al 
cubano,  aunque  estrecha,  una  perjonalidad.  Todos 
nuestros  problemas  se  someten  al  escalpelo  de  la  crí- 
tica y  del  análisis.  La  tribuna  habla,  los  papeles 
dicen,  la  propaganda  se  ensancha,  la  conciencia  emi- 
te sus  ideas.  Cada  persona,  cada  sociedad,  cada  gru- 
po, cada  partido,  tiene  *u  historia.  Se  sabe  á  dónde 
se  va.  En  una  frase :  hoy  nos  podemos  contar. 

"Los  factores  de  nuestro  problema,  al  presente, 
están  perfectamente  marcados  y  perfectamente  cono- 
cidos. Se  mueven  los  viejos  integrietas  como  fantas- 
mas del  pasado ,  se  mueven  los  reformistas  ante  la 
necesidad  de  atraerte  á  los  criollos  rebeldes;  se  mue- 
ven los  separatista?,  como  un  esbozo  de  partido,  den- 
tro de  los  principios  evolucionistas;  se  mueven  los 
autonomistas,  los  más  recalcitrantes,  enemigos  de 
toda  revuelta;  se  mueven  los  aguerridos  militares 
cubanos  del  68,  que  son  como  la  garantía  de  la  paz 
de  la  Isla;  se  mueven  en  las  localidades  diversas  los 
propios  hijos  del  país,  que  luchan  por  un  mendrugo 
en  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos;  el  hacendado 
no  piensa  más  que  en  producir  cada  año  mayor  can- 
tidad de  azúcar,  merced  á  la  feracidad  de  aquel  suelo 
y  á  los  múltiples  aparatos  con  que  cuenta;  el  sitiero 
desea  aumentar  sus  labranzas ;  el  criador  quiere  mul- 
tiplicar su  ganado;  el  que  tiene  una  casa  desea  con- 
,  servarla ;  el  que  encuentra  una  mina  la  denuncia. 

44  Y  Cuba  no  parece  sino  una  inmensa  factoría, 
donde  cada  cual  piensa  en  la  manera  de  hacer  dinero, 
de  vivir,  y  por  tanto,  no  sabemos  6i  aleccionado  por 
la  experiencia,  ó  porque  marcha  por  vía  evoluciona- 
ría camino  del  progreso,  ó  porque  no  cuenta  con  los 
elementos  necesarios,  el  caso  es  que  no  acaricia  hoy 
la  revolución,  que  no  la  ayuda  si  se  la  ofrecen,  y  que 
la  combate,  si  le  es  posible. 

"  J£n  Purnlo  y  Velasoo  se  levantaron  hace  pocos 
meses  unos  cuantos,  en  son  de  guerra,  y  sin  disparar 
un  tiro  se  volvieron  á  sus  hogares.  En  las  Cruces,  el 
4  del  corriente,  una  partida  de  setenta  hombres  dio 
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el  grito  de  j  Cuba  Libre!,  hizo  red  atamientos,  se  apro- 
visionó de  las  armas  que  encontró,  se  paso  enfrente 
del  enemigo,  y  antes  de  veinticuatro  horas  estaba 
dispersa.  Y  mientras  tanto,  el  pueblo  cubano,  en 
todos  los  tonos,  protestaba  de  aquel  movimiento,  y 
ningún  habitante  de  la  Isla  se  conmovió,  y  en  la  Ha- 
bana, que  es  ciudad  que  gusta  de  emociones,  no  se 
preocupó  nadie  por  lo  que  pasaba  en  las  Cruces,  y  la 

atención  entera  estaba  sólo  fija  en Mehlla  y  en 

Santander,  Como  si  Cuba  fuera  el  corazón,  el  cerebro, 
el  alma  toda  de  la  nación  española. 

"Y  si  de  la  Habana  pasamos  al  extremo  Oriental, 
en  Santiago  de  Cuba,  cuna  de  todas  las  revoluciones 
y  donde  el  sentimiento  patrio  es  más  alto  que  sus 
montañas,  ni  se  dieron  cuenta  siquiera  de  que  en  el 
centro  de  la  Isla  se  peleaba  por  la  causa  de  ía  inde- 
pendencia; y  tan  probado  tenemos  e?to,  que  ninguno 
de  nuestros  amigos  de  quienes  tenemos  carta  basta 
fecha  11  del  corriente,  nos  dice  una  palabra  de  im- 
presiones de  ese  género,  y  al  registrar  las  colecciones 
del  diario  liberal  El  Triunfo,  del  patriota  Eduardo 
Yero,  desde  el  4  hasta  el  11,  sólo  aparecen  cinco  ren- 
glones del  parte  oficial  sobre  el  suceso,  producido  por 
ei  Gobernador  general,  sin  comentario  alguno.  Cuan- 
do un  pueblo  está  minado  por  la  revolución,  y  resulta 
un  hecho  como  el  de  las  Cruces,  el  malestar  se  nota, 
los  elementos  entre  sí  chocan,  la  marea  que  se  quiere 
contener  se  desborda,  y  unos  se  ponen  á  cubierto  y 
otros  se  precipitan,  y  el  conflicto,  más  ó  menos  gene- 
ral, surge. 

44  En  este  caso  no  ha  ocurrido  nada.  El  Gobierno 
mismo,  y  caso  por  cierto  bastante  raro  en  la  historia 
de  España  en  América,  en  vez  de  una  comisión  mili- 
tar, envió  un  juez  civil  para  incoar  el  proceso  de 
las  Cruces.  Y  la  voz  general  es  que  movimientos 
como  ese  carecen  de  toda  importancia,  ya  porque  el 
país  no  quiere,  de  momento,  la  guerra,  ya  porque  á 
su  frente  no  tiene  hombres  de  prestigio. 

**¿ Y  quiénes,  de  los  que  viven  en  Cuba,  aceptan 
la  guerra  en  la  actualidad  y  pueden  ponerse  á  su 
cabeza? 

4*  1  Serán  los  cubanos  autonomistas?  Estos  tienen 
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sos  compromisos,  y  hoy  por  boy  están  aferrados  á 
sw  escuela. 

"  Muerto  Cortina,  que  era  revolucionario,  y  muer- 
to Figueroa,  que  tenía  sus  corazonadas,  no  hay  en  et 
alto  Directorio  autonomista  ninguno  qus  piense  si- 
quiera en  la  necesidad  de  la  guerra. 

" ¿Serán  los  (Dilitares  cubanos?  £  los  cumplieron 
oon  su  deber.  Algunos  están  cansados,  otros  viejos,' 
otros  descreídos,  algunos  con  brillante  posición  a  la 
sombra  de  la  colonia.  £1  que  te  arredró  en  aventuras 
una  vez,  no  vuelve  á  ellas  sibo  ante  la  seguridad  del 
triunfo,  y  la  generalidad  cree  que  el  período  de  tre- 
gua do  ha  terminado. 

•'  ¿Serán  los  hacendados  cubanos  ricos?  Terry  vive 
la  mayor  parte  del  año  en  París;  Apezteguía  preside 
el  Directorio  conservador;  Fernández  de  Oastro  im- 
pulsa con  mano  propia  sus  potentes  máquinas  azuca- 
reras. Ni d gano  tieue  al  presente  los  ímpetus  de  Mi- 
guel Al  dama. 

41  ¿Será  la  nueva  generación  de  las  poblaciones? 
No  lo  demuestra  así,  porque  en  la  Habana  van  al 
carrousell  de  Polavieja,  y  en  las  ciu  iades  es  timbre 
de  satisfacción  uu  destinillo  gubernativo,  provincial 
6  municipal.  Y  la  parte  joven,  sana,  vigorosa:  escri- 
tores, abogados,  oradores,  mozos  de  cultura,  creen 
en  el  autonoiuismo,  como  punto  de  partida  para  la 
independencia  definitiva ;  y  otros,  más  radicales;  plan- 
tean la  separación  dentro  de  las  leyes  españolas  mis- 
mas. A  esto  se  agrega  que  el  Gobierno  da  largas;  que 
los  españoles  intransigentes  se  reforman,  y  que  todos 
quieren  vivir  en  esa  colmena. 

44  ¿  Y  qué  fermento  revolucionario  puede  existir  en 
Ouba? 

"  Un  país  que  vivió  en  guerra  diez  años,  cuando 
todavía  no  han  transcurrido  más  que  catorce,  con- 
serva sus  carbones  encendidos.  Be  seguro  que  no 
falta  sq  fermento  allá  por  esos  campos  donde  la 
guardia  civil  comete  todavía  sus  depredaciones,  don- 
de el  tendero  explota  al  infeliz  campesino.  Pero  para 
mover  ese  fermento  necesitamos  jefes  de  prestigio, 
armas,  dinero 

44 ¿fie tan  allí  dentro  los  que  pueden  conspirar? 
Casi  puede  afirmarse  que  no  están. 
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"¿Los  tenemos  fuera?  así  dice  el  Partido  revolu- 
cionario cubano. 

"Y  ahora  bien: 

"¿Se  puede  preparar  desde  fuera  una  revolución 
en  un  país  donde  sus  opuestos  intereses  no  la  acari- 
cian de  momento? 

"¿Tenemos  nosotros  recursos  para  levantar  la 
Isla»  lanzando  sobre  ella  tres  expediciones,  con  nues- 
tros aguerridos  jefes? 

"¿Cuál  es  nuettro  deber,  y  qué  exige  la  patria  de 
nosotros,  á  la  que. debemos  respetar,  porque  no  ama 
la  patria  sino  el  que  la  obedece? 

*í  Demos  tregua. 

"  Hasta  la  próxima  semana.1' 

Bel  artículo  publicado  en  el  número  siguiente 
(6  de  Diciembre),  con  el  título  de  Paso  á  la  verdad, 
lo  único  pertinente  es  lo  que  paso  á  transcribir: 

"Pero  h%  llegado  el  momento  preciso  de  que  se 
vea  el  problema  claro,  concreto,  determinado.  £¡n 
nuestro  artículo  anterior  pusimos  de  relieve  la  situa- 
ción de  Cuba.  La  revolución  no  brota,  no  puede,  «s 
imposible  que  pueda  brotar  allí.  Hay  un  cúmulo  de 
intereses  que  á  ello  se  oponen.  La  unidad  gobierno, 
la  unidad  integrista,  la  unid  d  reformista,  la  unidad 
autonomista,  la  pasividad  misma  del  cubano,. suman 
cien  veces  más  que  el  fermento  revolucionario  que 
subsiste. 

."  I Y  sobre  la  conciencia  del  que  lo  disponga  cae- 
jía  boy  cualquiera  tentativa  dé  una  expedición  ais- 
lada! 

"¿Y  tiene  razón  de  ser  un  Partida Ryoolucionfirto 
que  se  ve  incapacitado  para  revolucionar? 

"  Basta  de  ilusiones,  antes  que  tengamos  que  de- 
«ir :  basta  de  «farsas. " 

Casi  aL«fltr^rtíen;  Bwnsa  e¿te ,  pliego,  xe#ifyp.^l 
número  de .  M.  Púme&iir  ^res^iidieate  .^1  $1 ;.  jie 
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Marzo  (1894),  en  el  que  encuentro  una  noticia  que 
recojo  para  aquellos  de  mis  lectores  que  toman  in- 
terés en  los  asuntos  cubanos,  de  los  que  no  suelen 
hablar  mucho  los  periódicos  de  estas  repúblicas. 

Según  fallo,  que  yá  conocía,  del  Tribunal  Su- 
premo de  Madrid,  la  propaganda  separatista  en  las 
Antillas  no  es  ilegal,  mientras  sólo  se  trate  de  in- 
fluir la  opinión  y  de  convencer  á  los  poderes  públi- 
cos. Partiendo  de  esa  declaratoria,  se  está  forman- 
do á  todo  sol  en  la  Isla  un  partido  que  sostiene  la 
necesidad  de  la  independencia,  y  cuenta  yá  muchos 
prosélitos. 

Patria,  el  periódico  oficial  del  partido  revolu- 
cionario en  New  York,  ouyo  jefe  es  el  por  muchos 
títulos  distinguido  cubano  D.  José  Martí,  cree  que 
aquel  movimiento  es  obra  del  Gobierno  mismo, 
ideada  "  á  fin  de  ver  si  con  la  independencia  pací- 
fica de  adentro  se  quita  médula  á  la  independencia 
armada  de  la  emigración. 9y 

Me  parece  que,  de  parte  del  Gobierno,  eso  sería 
como  jugar  con  fuego  entre  pólvora;  creo  también 
que  si  hasta  ahora  no  se  le  ha  podido  persuadir  de 
ia  conveniencia  de  la  autonomía,  más  resistencias 
opondrá  á  la  independencia;  pero  después  de  todo, 
es  imposible  que  de  la  lucha  de  ideas  en  que  com- 
baten tantos  partidos  liberales,  moderados  unos, 
radicales  otros,  no  resulte  al  fin  algo  eficaz  para 
Cuba  en  el  sentido  del  gobierno  propio. 
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Santiago  de  Chile,  imprenta  de  Cerrantes,  1889.  —  2  volúmenes 

Pocas  obras  he  leído  con  tan  buena  voluntad: 
otras  despiertan  más  mi  interés,  las  que  me  descu- 
bren perspectivas  de  la  patria  lejana;  obras  cauti- 
van más  mi  admiración,  las  que  repiten  los  grandes 
cantos  de  la  humanidad  que  han  sobrevivido  á  sus 
días  y  á  sus  cantores;  pero  no  recuerdo  una  que, 
sin  reunir  estas  cualidades,  haya  atraído  tan  fuer- 
temente mi  simpatía. 

Y  es  que  el  autor  había  conquistado  mi  estima- 
ción desde  mucho  antes,  desde  que  en  un  fervoroso 
canto  á  Cuba  puso,  como  buen  americano,  las  fuer- 
zas de  su  corazón  y  de  su  inteligencia  al  servicio  de 
la  colonia  sublevada,  y  no  ha,  que  yo  sepa,  desasido 
nunca,  como  otros  que  hoy  van  nuevos  caminos,  el 
arma  de  centinela  con  que  guarda  las  puertas  de  la 
libertad,  ni  siquiera  al  pronunciar  brindis  en  el 
banquete  con  que  los  españoles  residentes  en  Valpa- 
raíso festejaron  hace  pocos  años  á  los  jefes  y  oficia- 
les de  las  Navas  de  Tolúsa;  brindis  en  que  saludó 
á  las  Musas  castellanas^  y  que  ni  un  revolucionario 
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hubiera  dejado  de  aplaudir,  sobre  todo  cuando  el 
orador  exclamó:  "¡Nada  ea  eterno  en  la  tierra! 
Llegó  la  tarde,  y  el  sol  se  puso.  ¡Sobro  la  oscuridad 
sin  estrellas  brilló  la  siniestra  llamarada  del  Que- 
madero!  " 

Pero  esto,  con  ser  mucho,  no  sería  bastante:  los 
compatriotas  suyos  que  me  han  ponderado  sus  pren- 
das de  hombre  público  y  de  particular,  no  han  he- 
cho sino  sacar  verdaderos  los  elogios  que  le  ha  pro- 
digado la  prensa;  es  un  carácter,  es  una  hermosa 
alma;  y  si  no  hubiera  otros  testimonios,  ahí  están 
esos  honrados  versos,  cuyos  acentos  más  animosos 
son  los  que  enaltecen  la  libertad,  el  deber,  la  moral 
política  y  la  privada,  y  cuyos  anatemas,  un  poco 
audaces  y  un  mucho  candentes,  van  á  lacerar  como 
plomo  en  fusión  los  oídos  de  muchos  Catones  ho- 
norarios. 

Ingeniero  por  carrerra  y  educador  por  predesti- 
nación del  instinto,  se  ha  pasado  la  vida  intervi- 
niendo con  atribuciones  diversas  en  las  sociedades 
consagradas  á  la  difusión  del  saber;  inaugurando 
conferencias  populares;  fundando  un  día  escuelas 
para  artesanos,  otro  un  museo  dé  Historia  natural, 
luego  una  academia  científioa  y  literaria,  un  con- 
greso agrícola,  una  asociación  de  bomberos;  diri- 
giendo una  exposición  internacional;  desdeñando 
destinos  administrativos  y  poltronas  en  el  Congre- 
so, ó  d«sempefíanflo  con  brillo  los  primeros  en  las 
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escasas  veces  que  los  aceptó;  y,  en  fin¿  .rehusando 
modestamente,  en  favor  de  distinguidos  compatrio 
tas  suyos,  honores  que  la  Universidad  de  Ghile  y 
la  Socied&d  Geográfica  y  Geológica  de  Londres  le 
ofrecieron,  y  que  él  también,  indisputablemente, 
merecía. 

Esta  i  existencia,  dedicada  con  desinterés  al  auge 
de  la  cultura  intelectual,  justificaría  de  sobra  el 
agrado  con  que  debía  darme  á  estudiar  las  ideas.de 
espíritu  tan  elevado,  de  quien,  además,  dice  su  pai- 
sano D.  Pedro  P.  Pigueroa  que  "su  historia  es  la 
historiadel  libre  pensamiento  en  Ghile; "  pero  fuera 
í de  todo  eso,  el  señor  De  la  Barra  se  ha  visto  forjado 
.á  expatriarse  á  la  República  Argentina  por  su  adhe- 
sión al  tan  infeliz  como  ilustre  Balmaceda;  y  si  el 
carácter  y  el  talento  son  títulos  de  simpatía,  hay 
ejecutoria  no  menos  augusta:  Ja  desgracia. 

Voy  á  escribir  mi  opinión  sobre  su  libro,  del 
cual  he  venido  en  conocimiento  por  fineza  del  señor 
D.  Leonardo  Eliz,  amigo  y  biógrafo  del  poeta  chi- 
leno. Y  al  estudiar  al  último  procuraré  olvidarme 
del  hombre,  porque  si  se  tratara  de  agrimensura 
como  se  Ltrata  de  estética,  él  mismo  no  me  perdona- 
ría que  impulsos  de  cordialidad  mehiciesen  desviar 
le,  cadena  ó  los  jalones  fuera  de  los  límites  exactos 
;de«u  fundo. 
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El  señor  De  la  Barra  ha  sido  muy  elogiado  como 
poeta:  D,  Luis  Rodríguez  Velasco  se  extasía  ante 
la  facilidad  de  su  compañero  en  el  Parnaso  de  Chile 
para  tomar  todos  los  tonos;  D.  Juan  Nepomuceno 
Espejo,  Eector  del  Instituto  nacional  de  Santiago, 
«dice  que  la  forma  es  siempre  artística  y  las  imáge- 
nes siempre  exactas  en  las  estrofas  de  De  la  Barra; 
D.  Vicente  Barrantes,  académico  y  crítico  español, 
juzga  que  las  imitaciones  de  Becquer  "  pueden  po- 
nerse al  lado  del  modelo,  que  es  el  mayor  elogio 
que  de  ellas  se  puede  hacer; "  D.  Kómulo  Mandio- 
la,  crítico  chileno,  lo  llama  uno  de  los  mejores  poe- 
tas de  su  país,  de  inspiración  ardiente  y  delicada, 
4e  forma  original  y  generalmente  correcta,  imáge- 
nes muy  vivas  y  gran  fuerza  de  colorido;  el  señor 
Ángulo  y  Guridi  (de  quien  no  tengo  el  honor  de 
ser  compatriota  por  haber  él  nacido  en  Santo  Do- 
mingo, aun  cuando  el  señor  Eliz  lo  llama  cubano) 
-considera  á  De  la  Barra  como  el  primer  poeta  chi- 
leno, y  el  exuberante  Bubén  Darío  emite  igual  con* 
xsepto;  D.  J.  Arnaldo  Márquez,  famoso  literato  y 
poeta  peruano,  opina  " que  entre  los  seis  primeros 
poetas  de  América  hay  que  colocar  á  Eduardo  de 
la  Barra;"  D.  Antonio  Santibáñez  Bojas,  escritor 
chileno,  biógrafo  y  discípulo  suyo,  lo  nivela  con 
Heredia,  Plácido  y  Bello;  el  autor  de  unas  Foto* 
grafías,  que  no  sé  con  seguridad  si  es  el  señor 
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Washington  Allende,  eleva  su  estatura  por  cima 'de 
las  de  Plácido,  Mármol,  Lillo,  Matta,  Gutiérrez 
González,  Berro,  que  no  ''pudieron  alcanzar  un 
conjunto  tan  armonioso,  espontáneo  y  divino;" 
D.  Emilio  Bello  le  erige  un  dosel  de  proporciones 
como  para  Víctor  Hugo;  el  señor  Eliz  dice  que  De 
la  Barra  "ha  sido  el  eterno  corrector  de  versos  de 
dos  generaciones,  desde  Soffia  hasta  hoy; "  pondera 
su  refinado  gusto  estético,  la  corrección  castiza  y 
musical  do  la  estructura  de  sus  poesías,  la  belleza 
y  profundidad  de  los  pensamientos  y  la  artística 
manera  de  expresarlos.  Además,  sus  composiciones 
han  sido  laureadas  varias  veces:  en  1859,  su  oda 
A  la  independencia  de  América;  "poco  después 
vencía  en  un  segundo  certamen  al  poeta  granadino 
D.  Arcesio  Escobar,  y  á  D.  Adolfo  Valderrama  y 
otros  poetas  nacionales  de  reconocido  fuste  y  fama, 
con  su  oda  Al  abale  Afolina;"  en  1875  obtuvo  los 
dos  grandes  premios  de  la  Poesía  concedidos  por 
la  Exposición  Internacional  de  Chile;  en  1887  los 
dos  premios  de  poesía  lírica,  otro  más  por  sus  fá- 
bulas originales  en  verso,  y  sus  Rimas  fueron  muy 
aplaudidas  por  el  jurado,  compuesto  de  los  señores 
J.  V.   Lastarrla,  Diego  Barros  Arana  y  Manuel 
Blanco  Cuartin. 

Me  suministran  los  datos  de  que  he  hecho  uso 
hasta  aquí:  la  Galería  de  escritores  chilenos,  por 
D.  Pedro  Pablo  Figueroa  (1885);  el  Diccionario 
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biográfico  chileno,  por  el  mismo  (1887),  y  los  Ran- 
gos biográficos  escritos  para  servir  de  ¡ntrod«coifjn 
á  las  poesíae  de  D.  Eduardo  do.. la  Barra,  per.  el 
señor  Eliz  (1889);  pero  debo  agregar  que  si  aque- 
llas apologías  fueron  acompañadas  deresfcíieciones, 
no  tongo  noticia  de  las  últimas,  y  que  la  .mayor 
parte  de  loa  elogios  se  jeGere  ,al  tomo  de  Poesías 
líricas  publicado  en  1866  por  el  señor  De  la  Barra; 
volumen  que  "tnvo  tan  buena  acogida,  que  en 
pocas  semanas  fue  agotada  la  ilición,  y  cimentó 
en  el  Continente  la  fama  del  autor,  quien,  sin  em- 
bargo, desde  entoucas  colgó  la  lira  y  enmudeció  su 
Musa.» 

Declaro  que  experimento  la  desazón  de  la  per- 
plejidad cada  y  cuando  uo  rastreo,  en  terreno  yá 
explotado,  Totas  que  otros  peiciben  aun  deade  el 
crestón,  mayormente  habiendo  entre  ellos  personas 
de  competencia  reconocida  (siquiera  mi  ilustrado 
amigo  D.  M.  J.  Vega  prefiere  la  prosa  á  los  versos 
idel  señor  De  la  Barra);  pero  la  sinceridad,  la  máxi- 
ma aristotélica  amicus  Plato,  me  obliga  á  manifes- 
tar que,  en  mi  concepto,  el  señor  De  la  Barra,  ftftmo 
poeta,  no  es  artista.  Advierto,  sí,  que  no 'he  leído 
otras  poesías  Buyas  que  las  jje  1887-89,  y  trea.ó 
cuatro  masen  antologías  y  per¡óiicos;;una  de  éstas, 
inserta  por  el  señor  ¿agonía ggio re  en  las  dos  edi- 
ciones de  América  Literaria,  revela  .más  esmero 
que  la, mayor  parte.de  las.  contenidas  ;cn  los  dos  vo- 
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lúmenes  que  mo  ocu'pan;  ¿Mereció  el  autor  tantas 
coronas  por  su  libro  de  1866,  y  ha  perdido  la  prác- 
tica de  la  lira  en  once*  años  de  silencio?  Lo  ignoro, 
lías  Rimas  cori  qtle  empieza  el  primer  tomoí 
fueron  presentadas  á  un1  cm-tam'cn  abierto  en  21  dé4 
KTayo  de  188?,  y  uñó  decuybs  temas  decíai 

"Pobsía  lírica. —A  la  mejor  colección  (de  doce 
¿quince)  dé- composiciones  poéticas  del  género  so> 
gestívo  ó  insinuante,  de  qae  es  tipo  el  poeta  español 
Gustavo  A.  Becquer." 

En  desarrollo  de  este  pensamiento  se  expuso: 

"El  género  sugestivo,  breve  y  delicada  por  esen- 
cia, pnes  sólo  insinúa  las  cosas,  y  sustancioso,  porque 
suele  contener  más  ideas  que  palabras,  cuadra  bien 
at  espíritu  de  nuestro  tiempo,  y  por  lo  mismo  es  hoy 
estimado  y  conviene  que  lo  fomentemos.  Servirá  para 
atemperar  nuestra  poesía  nacional,  que  suele  ser  de- 
masiado verbosa,  introduciendo  en  ella  cierto  gusto 
por  la  sobriedad,  la  delicadeza  y  la  pasión  que  cam- 
pean en  Becquer  y  los  que  siguen  su  escuela." 

El  señor  De  la  Barra  presentó  dos  colecciones 
de  Rimas,  launa  con  el  seudónimo  de  Job,  la  otra 
con  el  de  AH-Ctazul,  y  el  premio  fue  dividido  entre 
ambas,  en  competencia  con  cuarenta  y  cinco  de  otros 
autores . ... 

Al  reproducir  en  la  Advertencia  preliminar  la 
parte  pertinente  del  dictamen  del  jurado,  omitió, 
no  acierto  por  qué,  estas  líneas  referentes  á  la  co- 
lección Job: 

"  Hay  algunas  imitaciones  de  Becquer  que  tienen 
novedad,  y  la  que  lleva  el  número  XXiil  es  una  bella 
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versificación  de  un  pensamiento  escrito  en  prosa  por 
este  autor  "  (1). 

Tanto  en  el  tema  como  en  los  comentarios  me 
parece  que  falta  precisión.  Hay  autores  sugestivos: 
lo  son  todos  los  buenos  escritores  (2);  pero  género 
sugestivo  no  hay.  Si  por  tal  ha  de  entenderse  el 
" breve  y  delicado  por  esencia,"  el  título  es  enor-. 
me,  porque  sugestivo  es  todo  lo  que  sugiere,  y  exis- 
ten obras  buenas,  largas,  delicadas,  que  también 
sugieren,  y  más  aún  que  las  cortas,  por  lo  mismo 
que  sou  largas;  las  de  Bacon,  por  ejemplo,  de  quien 
dijo  el  comentador  de  sus  Ensayos,  Eichard  Wha- 
tely:  "Es  siempre,   pero  con  especialidad  en  sus 
ensayos,  uno  de  los  más  sugestivos  escritores  que 
han  existido."  De  Alfred  de  Vigny  dice  el  señor  Me- 
néndez  y  Pelayo  en  la  Historia  de  las  Ideas  estéticas 
(v,  339),  "que  es  de  todos  los  románticos  franceses 
el   de  inspiración   más   penetrante  y   sugestiva" 
Cuanto  á  contener  más  ideas  que  palabras,  eso  no 
se  ha  llamado  nunca  sugestión,  sino  concisión;  y  en 
lo  que  hace  á  Becquer,  creemos  haber  en  otra  oca- 
sión demostrado  que  en  la  mayor  parte  de  sus  com- 
posiciones abundan  las  palabras  más  que  las  ideas. 
Tiene  concisión  en  la  frase,  pero  en  la  manera  no. 
Dilúe  una  idea  en  una  serie  de  comparaciones;  la 

(1)  Así  consta  en  los  fragmentos  del  Informe,  fecha  25 
de  Agosto  de  1887,  publicados  en  El  Mercurio  de  Valparaíso 
el  12  de  Septiembre  del  mismo  año. 

(2)  Véase  La  Critique  identifique  t  par  Emi  e  Henne- 
quin,  Perrin  et  O,  París,  2.a  edición,  páginas  40  á  43. 
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expresión  en  cada  una  de  éstas  es  parca,  pero  á  Iíp 
postre  lo  que  resulta  es  una  masa  difusa  compuesta 
de  partículas  densas,  un  estilo  de  propaganda,  un 
caso  de  dilatación. 

Equivóeanse  los  que  piensan  que  composición 
breve  y  composición  sobria  son  términos  equiva- 
lentes. Ahora  que  privan  los  sonetos,  repárese  que 
la  mayor  parte  de  los  que  publican  los  periódicos 
son  inconmensurables;  y /Tácito  y  Pascal  siguen* 
siendo  modelos  de  concisióu,  no  obstante  lo  extenso 
de  sus  escritos.  Sully  Prudhomme  lo  es  en  las  poe- 
sías largas  y  en  las  de  cortas  dimensiones. 

Pero  estoy  retardándome  mucho  en  rendir  ho~ 
menaje  á  un  benemérito  de  la  literatura  chilena, 
el  senador  por  la  provincia  de  Valparaíso,  señor 
D.  Federico  Várela,  quien  promovió  y  costeó  el 
certamen  de  que  acabo  de  hablar,  y  uno  anterior. 
Dejaré  la  palabra  al  señor  D.  Vicente  Barrantes 
(España  Moderna  de  Madrid,  entrega  de  Agosto 
de  1889): 

"A  fia  dé  estimular  á  los  escritores  chilenos  y 
proteger  á  las  letras,  había  costeado  el  señor  Várela 
en  1866  un  certamen  nacional,  que  dio  escasos  resal- 
tados, entre  otras  cansas  por  haber  concurrido  á  él 
casi  exclusivamente  escritores  principiantes  Aleccio- 
nado por  esta  experiencia,  determinó  en  1887  dar  á 
su  proyecto  bases  más  sólidas:  publicidad  y  estímulo- 
moral  al  propio  tiempo  que  material,  un  jurado  res- 
petable, repartición  solemne  de  los  premios  y  reserva 
absoluta  de  los  nombres  premiados,  hasta  el  día  de- 
esa solemnidad.  El  éxito  ha  sido  muy  satisfactorio, 
principalmente  por  la  abundancia  de  los  trabajosa 
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presentados,  que  demuestran  on  movimiento  intelec- 
tual considerable;  que  coloca  á  las  letras  chilenas  á 
grande  altura,  j  no  mefeos  el  norabto  de  su  esplenda 
do  protector. 

4 'Sumaban  los  premios  $  2,700,  en  la  manera  si- 
guiente repartidos:  Temal.0  Canto  épico  á  las  gto» 
rias  de  Chile  en  la  guerra  del  Pacifico.  Premio, 
$600.  —  Tema  2.°  Poesías  líricas  (el  citado  arriba). 
Premié,  $  &0Q.—Tema3.°  Didáctica.  Al  mejor  trata- 
do elemental  de  versificación  castellana,  destinado  á 
la  enseñanza.  Premio,  $  500.—  Tema  4.°  Un  estudio 
político  social  referente  á  Chile.  Premio,  $50$. — 
Tema  5.°  Al  mejor  estudio  de  costumbres  nacionales. 
Premio,  $  300.  —  Tema  6.°  A  la  mejor  colección  de 
fábulas  originales,  en  verso,  que  no  bajen  dé  diez. 
Premio,  $  500." 

La  historia  literaria  de  Chile  recordará  el  nom- 
bre del  sefior  Várela  con  la  gratitud  debida  á  la 
inteligencia,  la  fortuna  y  la  generosidad  cuando 
se  aunan  para  el  culto  de  los  ideales,  cosa  que  no 
sucede  todos  los  días  en  estas  regiones.  Lo  saludo 
con  veneración  no  menor  que  la  de  un  florentino 
del  siglo  de  los  Médicis  por  Lorenzo  el  Magnífico. 

Y  vuelvo  á  mi  asunto. 

Las  Rimas  laureadas  exhiben  pocas  veces  el. 
sello  genuinamente  becqueriano,  y  por  lo  mismo 
no  pueden  todas  ejecutoriar  la  prosapia  del  bardo 
andaluz:  que  si  cantar  un  asunto  tratado  yá  por 
otro  fuese  igualar  á  ese  otro,  el  Adiós  á  Contares, 
en  que  el  poeta  expre-a  las  emociones  que  tuvo  al 
volver  á  visitar,  solo,  un  sitio  en  donde  anterior- 
mente había  sido  feliz  con  su  amada,  rivalizaría 
con  el  Lac  y  el  Souvenir.  No  hay  paridad  en  la 
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forma,  porque  aun  prescindiendo  del  amanera- 
miento, que  el  señor  De  la  Barra  hizo  bien  en  no 
calcar,  la  frase  de  Becquer  rueda  limpia  de  voca- 
blos inútiles,  y  la  del  poeta  chileno  se  enreda  en 
espesuras,  como  cuando  dice: 

Las  noches  á  las  noches  se  suceden 

Y  no  pueden  faltar,     (i,  29). 

Las  imágenes  de  Becquer  son  nítidas,  espléndi- 
das, nuevas  en  muchas  ocasiones,  y  las  de  su  imi- 
tador rutinarias.  No  hay  tampoco  un  mismo  estado 
de  conciencia,  porque  las  poesías/de  Becquer  con- 
servan el  estremecimiento  del  alma  adolorida  que 
las  exhaló,  y  en  las  de  De  la  Barra  se  nota  el  esfuerzo 
por  mostrar  la  intensidad  de  un  sentimiento  que 
carecía  de  existencia  y  de  causa:  véase  la  Rima 
xxxv  (de  la  cual  hay  un  compendio  en  la  página 
318):  es  una  tabla  de  observaciones  simétricas,  Se- 
mejante á  aquellas  exposiciones  sutiles  del  amor  en 
•detal,  en  que  entretengan  sus  ocios  los  líricos  del 
siglo  de  oro,  á  quienes  el  señor  De  la  Barra  estu- 
dia. El  señor  Barrantes  la  cita  como  delicada,  y 
no  le  negaré  donosura;  pero  entrometida  en  la  es- 
cuela becqueriana,  me  suena  como  un  juguete  de 
los  que  en  Francia  llaman  précieux,  de  los  que  de- 
leitaron la  decadencia  del  hotel  de  Rambouillet. 
Véase  la  poesía  Traición,  fría,  descolorida  y  exan- 
güe. Becquer  escribió  oyendo  á  su  corazón,  De  la 
Barra  á  su  espíritu;  el  uno  reveló  las  impresiones 
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directas  de  su  pasión  en  los  dias  más  frescos  de  su 
juventud,  y  De  la  Barra  compuso  á  los  cuarenta  y 
seis  años  de  su  edad,  já  casado  y  padre  de  familia. 
En  fin,  Becqner  cantó  con  los  ojos  fijos  en  su  ama- 
da, ella  fue  su  musa,  su  idealidad  y  su  fuerza,  y  lo 
que  De  la  Barra  tuvo  delante,  lo  que  lo  movi3  á 
escribir,  fue  el  periódico  donde  se  anunciaba  el 
lauro  del  concurso.  Para  imitar  á  Becquer  le  falta- 
ron en  la  letra  la  sobriedad  y  la  fantasía,  y  en  lá 
nota  la  vibraci  >n  penetraute  del  verdadero  dolor. 

Lo  en  al  tampoco  significa  que  de  una  plumada 
se  desechen  á  roso  y  velloso  las  Rimas;  si  la  que 
lleva  por  título  las  siglas  H.  &.  B.  puede  conside- 
rarse como  tipo  de  poesía  trivial,  no  faltan  botones 
ni  flon  s  lozanamente  abiertas  en  el  jardín  del  señor 
De  la  Barra,  por  ejemplo,  las  composiciones  nrf 
xxir,  xxiv,  xxxii,  xxxiir,  xxxvi;  las  tituladas 
¡Linda!  y  La  Lucióla,  que  son  exquisitos  madri- 
gales; Huellas  y  Ruinas,  ¡Soh!,  Erupción,  La 
esencia  de  las  cosas .... 

Lá  Rima  en  oue  describe  ti  entierro  de  su  ami- 
go  Walter  Burton  tiene  la  solemuida  1  de  la  muerte. 
Concluida  la  majestuosa  ceremonia, 

Qiedéme  mirando 
Jttl  lugar  desierto, 
Y  exolamé  con  Becquer, 
Oprimido  el  pecho: 
—  ¡Dios  mío,  qué  solos 
Se  quedan  los  muertos! 
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Del  cementerio  se  dirige  á  la  casa  de  la  madre, 
de  Barton. 

Llegué.  De  la  madre 
Vi  el  dolor  sombrío ; 
La  hallé  inconsolable, 
Oí  sus  gemidos. 
— •*  ¡  Qué  sola  me  quedo, 
Qué  sola  sin  mi  hijo  1" 
Me  dijo  llorando; 
Y  de  entonces  digo : 
—¡Qué  solos,  qué  solos 
Se  quedan  los  vivos! 

"  Esto  es  imitar  superando,"  dice  el  señor  Eliz. 
Tiene  mucha  razón.  Gomo  sentimiento  esta  poesía 
es  algo  más  que  snccedánea  de  su  modelo. 

En  la  Rima  xxxn  sueña  que  su  amor  es  co- 
rrespondido, pero  quiere  despertar  para  estar  seguro 
de  la  verdad : 

Y  si  eso  no  es  posible,  ¡oh  muerte!  envía 
On  sueño  tan  solemne  cual  sería 
£1  espacio  sin  astros  y  sin  luz! 

II 

La  primera  condición  dé  la  poesía  es  que  el  len- 
guaje sea  poético,  así  como  la  de  un  libro  en  ingléfe 
que  el  lenguaje  sea  inglés;  y  los  versos  del  señor 
De  la  Barra  frecuentemente  son  prosaicos  y  se  ex- 
travasan por  encima  de  los  bordes  de  la  Ortología 
y  la  Métrica,  cincelados  justamente  en  Chile  por 
Bello.  Lo  singular  es  que  el  mismo  señor  Déla 
Barra  fue  premiado  en  1 887  por  unos  BleníentOB 
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de  Métrica  castellana,  y  ahora  ceta  imprimiendo 
unos  Nuevos  estudios  sobre  versificación  castellana; 
Bería  oportuno  tenerlos  á  la  vista,  para  medir  cuánto 
trecho  pone  er.tre  el  hecho  y  el  dicho.  Ea  seguro 
que  Be  le  sorprendería  en  contradicción  consigo 
propio,  pues  no  ha  de  haber  preceptista  que  reciba 
satisfecho  versos  así: 

i,  8. — Y  sentí  en  mi  alma  una  corriente  extraña 

i,  37.  —Era  tan  dulce  el  sueño  que  me  cr*iste 

i,  144.— Me  llamabas  n  ti,  que  tu  escluso  era 

11,216.—                        Oponen  creencia  acreencia... 
ir,  244, —  Seguí  un  ideal,  y  ese  idíaí 

Como  debilidades  de  llaneza  basten  las  que 
siguen: 

i,  111.— ¡Ahí  No  podrás  negarlo,  le  tañé 

i,  160. — Juzgan  las  gentes  que  he  perdido  el  juicio 

i,  202,—  Como  nunca  están  los  astros 

Por  su  jñllo  y  centelleo 
I,  318.  —  Sin  recelar  la  infamia  cometida, 

Sin  entender  de  míseros  enredos 

Las  imágenes  no  son  nuevas  ni  eatán  rejuvene- 
cidas, suelen  carecer  de  trabazón,  son  confusas  á 
las  veces,  y  hay  caaos  ?u  que  llegan,  por  la  exage- 
ración, á  la  caricatura. 

No  me  detendré  en  la  profusión  de  espejos,  ni 
en  los  mateos  repetidos,  ni  en  el  exceso  de  explo- 
siones de  luz  (" explosión  de  claridad,"  dijo  Bec- 
qner  en  la  rima  txn),  ni  en  que  los  corazones  sal- 
tan demasiado,  todo  lo  cual  forma  algo  como  repi- 
queteo de  unas  mismas  expresiones  metafóricas; 
pero  sí  me  fijo  en  qne  el  poeta  describe  su  corazón 
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Heno  de  peñas  y  bronces,  por  entre  las  cuales  rueda, 
horadándolas,  el  raudal  de  una  lágrima  honda  de 
su  amada;  y  si  no  es  eso  loque  dice,  falta  claridad, 
pues  así  he  entendido  estos  versos  de  la  Eima  xxxix: 

Sus  ojos  esa  lágrima  lloraron 

i  Tan  honda  y  tan  fatal  1 . . . 
i  Gayó  en  iuí  corazón,  y  desde  entonce?, 

r  Horadando  las  peñas  y  los  bronces, 

Cual  río  inmenso  rueda  su  raudal. 

¡  Es  de  observar  que,  aun  cuando  fuera  irrepro- 

1  chable  este  símil  del  corazón  con  un  terreno  meta- 

!  lífero;  aun  cuando  hubiera  lágrimas  hondas  y  ex- 

cusáramos la  hipérbole,  de  atribuir  á  una  de  ellas 
proporciones  de  río  impetuoso,  no  por  eso  horadaría 
bronces:  este  cuerpo  no  es  producto  de  la  natura- 
'  leza,  puesto  que  sólo  se  le  obtiene  artificialmente 

por  la  aleación  del  cobre  con  otro  ñ  otros  metales: 
i  estaño,  zinc,  plomo,  aluminio,  platino,  mercurio, 

etc.,  y  no  hay  corriente  de  agua  que  dé  con  él 
jamás.  El  vicio  de  la  figura,  motivado  por  la  con- 
sonancia, parece  tanto  más  inexcusable,  cuanto  el 
i  señor  De  la  Barra  es  ingeniero,  y  nada  nuevo  pode- 

mos decirle  en  achaques  de  Geología. 

En  la  composición  Caída  sube  en  éxtasis  el 
poeta  á  los  espacios  infinitos,  y  desde  allí  contem- 
pla á  la  humanidad  navegando  en  una  lágrima. 
Aquí  no  desplace  la  hipérbole,  porque  se  trata  de 
un  sueño,  y  en  el  vacío  de  lógica  que  lleva  consigo 
toda  visión  quimérica,  cabe  bien  presentar  de  ese 
modo  la  pequenez  y  el  sufrimiento  humanos. 
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Los  que  sienten  las  palpitaciones  de  la  vida  en 
las  pintaras  del  seQor  De  la  Barra,  perciben  bien 
ornando  se  trata  de  cuadros  como  este  de  la  Epístola 
ú  Fabio,  que  no  es  nuevo,  pero  sí  vigoroso: 

Así  el  águila  audaz  el  toldo  rompe 
De  flotante  vapor  7  oscura*  nieblas, 
Pone  á  sus  plantas  la  tormenta,  y  sube, 
T  el  sol  contempla  en  la  región  serena. 

Y  este  del  Adiós  eterno,  en  que  recuerda  la  úl- 
tima vez  que  vio,  al  través  de  un  cristal,  á  una 
persona  querida  que  se  alejaba,  después  de  las  tris- 
tezas del  adiós: 

(Quién  me  hubiera  dicho  entonces 
Que  no  habría  de  tomar !  . . . 
¡Quién  me  hubiera  dicho  ¡cb  cielo»! 
Que  aquel  ligero  ciistal 
Iba  á  interponerse  entre  ambos 
Por  toda  la  eternidad ! 

Pero  los  críticos  aludidos  excusarán  mi  displi- 
cencia si  se  trata  de  orlar  con  nimbo  las  imágenes 
que  venía  fiscalizando;  y  mi  renuencia  para  admitir 
qjie  el  amor  clave  agujas;  que  al  tender  el  poeta  los 
brazos  se  levanten  unas  ramas  verdes  de  que  no  se 
tiene  noticia;  que  sapos  y  ranas  beban  la  copa  del 
desprecio,  y  justamente  dentro  de  una  lágrima; 
que  se  compare  á  sí  mismo  con  una  saeta,  y  á  con- 
tinuación llame  flechas  &  sus  cantos;  que  su  pecho 
esté  lleno  de  abrojos;  que  lejanos  montes  azulados 
canten;  que  sumiéndose  uno  en  cloacas  pueda  lle- 
gar á  las  cumbres  del  dinero;  que  el  amor  ideal 
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naciera  en  la  época  del  feudalismo  y  junto  al  dios 
Término,  un  dios  que  habí*  muerto  hacía  siglos  eu 
ios  linderos  de  las  heredades  romanas  (1). 

Cuanto  á  la  parte  musical,  dejaré  pasar  por  alto 
muchas  frases  como  esta:  "  tuyo  yo  mismo,''  de  las 
Canciones  sin  palabras;  pero  es  imposible  no  de- 
P  tenerme  en  este  pasaje  de  El  Misionen  : 

Solitario,  <  n  la  arena  y  en  la  escarcha 
Marea  tu  planta,  y  los  oscuros  mares, 
Que  alumbran  las  auroras  seculares. 

Te  dirán :  j  marcha !  j  marcha/ 

Me  viene  á  la  memoria  una  frase  de  Pifieyro, 
que  se  encuentra  en  su  artículo  Entre  mis  libros, 

►  con  ocasión  de  haber  dicho  Nocedal  en  un  discurso: 

ia  antigua  habla  castellana  está  para  expirar.  No 
qniero  copiarla;  pero  sí  deploro  que  lengua  tan  do- 
tada de  elementos  armoniosos  degenere,  por  des- 
cuido, en  fatigante  monotonía. 

>V  Tu  sonrisa  no  vale  cosa,  excepto  el  rasgo  final. 

Su  amada  le  sonríe  encantadora,  le  muestra  un 
cielo  de  Tentara,  y  luego  lo  desdcfla.  H  le  perdona 
las  penas  que  su  olvido  le  causa. 

Mas  aquella  sonrisa  seductora 
j No  podré  perdonártela  jamás! 

La  titulada  Bellezas  truncas  emp'eza  con  un 
verso  de  Gutierre  de  Cetina,  y  recibe  el  t  »no  de  esta 
mordacidad  á  lo  Leopardi: 

. 1 , . : —  t   ■  ,  ■  - 

(1)  Tomo  i,  páginas  88,  12!?;  u  98;  j  58,  60;  II  154;  i 
220,86. 
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I  Quién  creyera  al  mirar  esa  cabeza 

T*n  priniorosaniete  modelada, 

Que  en  ella,  ¡santo  Días!  no  hubl  ra  nada! 

Termina  con  este  verso: 

Comienzas  á  vivir,  y....  á  un  hombre  has  muerto! 

Tagaroteo  heiniano,  como  otros  que  se  encuen- 
tran en  la  Rima  v,  en  los  Símiles  y  en  varios  luga- 
res más. 

De  la  poesía  Madre  mía  deberían  hacerse  dos, 
como  rara  que  el  dolor  filial  y  la  indignación  con- 
tra los  enemigos  del  poeta  se  manifestasen  en  los 
lugares  que  respectivamente  les  corresponden :  el  ce- 
menterio para  el  uno,  y  la  sala  de  la  asamblea  para 
el  otro.  Hablando  un  poeta  con  su  madre  difunta, 
nada  tiene  de  aberrante  un  recuerdo  de  lo  pasado, 
una  confidencia  postuma;  pero  el  acento  dominante 
ha  de  ser  la  melancolía,  y  aquí  es  la  irritación. 
Para  éste,  como  para  otros  muchos  casos, .  es  la 
máxima  de  Roy:  glissez,  n'appuyez  pas. 

Lumen,  del  tomo  2.°,  es  un  ensayo  de  esfuerzo* 
perdidos  por  elevarse  á  la  altura  del  asunto.  El 
Ocaso  es  muy  descolorido.  Después  de  leer  esta 
composición,  recuérdese  aquella  descripción  breve 
y  enérgica  de  las  Rojas  de  otoño: 

"  El  sol,  precipi'ado  desde  arriba  como  un  globo 
de  bronce  enrojecido,  va  á  arrojarse  á  los  hornos  agi- 
tados, y  cayendo  en  sus  olas  de  llama,  que  se  dividen 
al  choque,  hace  saltar  hasta  el  zenit,  como  vellones 
de  fuego,  la  ardiente  espuma  de  las  nubes." 


:v 
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Esto  tiene  de  escrito  sesenta  y  cinco  años,  y  to- 
davía no  ha  envejecido. 

Es  que  el  señor  De  la  Barra  compone  á  escape. 
Los  volúmenes  de  1887  á  1889  contienen  más  de 
trescientas  poesía?,  y  esto  parece  demasiado  para» 
un  hombre  de  vida  tan  activa  como  la  que  describí 
al  empezar,   habiéndome,   empero,  faltado  hacer 
mención  de  sus  numerosos  escritos  periodísticos, 
pues  el  señor  De  la  Barra  eá*  también  polemista 
ardiente  en  cuestiones  de  política,  filosof'a  y  otras 
ciencias,  hasta  en  medicina  y  hasta  en  teológ'a.  No 
hacen   versos  con  tanta  profusión   sino  los  estu- 
diantes, los  enamorados  y  los  desesperados,  y  con- 
ninguno  de  esos  grupos  tiene  afinidades  este  poeta^ 
Escribe  abarrisco,  pues;  las   Contrarrimas  fueron 
obra  de  una  noche;  y  así,  no  es  extraño  que  las- 
hijas  de  su  Musa  viajen  oon  el  tocado  á  sobre  peine. 
No  está  en  el  orden  natural  de  las  cosas  que  la  per- 
fección acompañe  á  la  precipitación.  Si  Díaz  Al* 
bertini  tocara  el  violín  corriendo  por  las  calles,  na- 
die lo  llamaría  gran  artista. 

Una  de  las  galanuras  señaladas  en  el  lengua je- 
del  señor  De  ia  Barra  por  sus  admiradores  es  la- 
corrección;  y  hasta  en  la  portada  de  la  obra  leo- 
que  el  autor  e3  "de  la  Academia  Española;"  pero 
ante?  de  adherirme  á  ese  dictamen,  desearía  ver 
eliminadas  estas  locuciones:  menos  ingratos  Ao- 
brán,  por  habrá;  meacariftas,  por  me  acaricias^ 
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Jalar,  por  halar;  primar,  por  supeditar  o  vencer; 
imantar,  por  imanar;  cstileto,  por  daga  6  puñal; 
y  otras  (1). 

Ahora  es  de  justicia  agregar  que  muchas  veces 
íe  sale  irreprochable  y  elegante  la  dicción,  como 
en  esta  galana  estrofa  de  Darwin  y  el  Mono: 

Más  quiero  yo,  de  ignota  raíz  oscura 

Ser  la  florida  rama, 
Que  de  uq  Adán  perfecto 
La  decadeute,  envilecida  casta. 
Más  quiero  yo,  gusano  enaltecido, 
Tender  al  cielo  transparentes  alas, 
Qne  no,  degenerada  mariposa, 
Verme  en  el  fango  convertido  en  larva. 

Y  en  este  pasaje  de  El  Puta  y  el  Empresario, 
^n  que  compara  dos  épocas  de  la  vida  de  Lamar- 
tine. El  contraste  es  de  muy  buen  efecto: 

Lamartine,  el  poeta  de  Gcaziella, 
Cautor  de  Jocelyn,  de  la  Gironda 
Espléndido  pintor,  el  que  algán  día 
Supo  enfrenar  las  populares  olas 
Y  trocar  en  frenéticos  aplausos 
Kl  furor  de  la  plebe  rogadora, 
Pobre,  doliente,  anciano  y  achacoso 
Al  triste  fin  de  su  jornada  toca, 
Gomo  un  sol  desmayado  que  entre  nubes 
Para  morir  se  inclina. 

Y  en  esta  estrofa  de  Alas  de  avior; 

Como  llega  cantando  la  mañana. 
A  disipar  la  noche,  una  caricia, 
Un  eco  de  tu  música  lejana  (2) 


(1)  Tomo  i,  295,  306;  n,  86,  2fcl,  247,  837. 

(2)  Becquer  dice,  Rima  lv: 

Acarició  mi  oído   - 
Como  nota  de  música  lejana 
El  eoo  de  nn  suspiro. 
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A  sostenerme  vino.  Con  delicia 

Tas  oj  >8  me  miraron, 
Tas  labios  me  sonrieron, 

uta  taz  de  «mor  mi  espirita  bañaron 
..  Y  las  ofensas  perdón  »d *s  fueron.  , 

lío  ©erraré  el  primer  tomo  sin  celebrar  algunas 
zamacuecas  y  cantares,  que  tienen  la  gracia  propia 
de  este  género.   De  los  últimos  copiaré  dos: 

Por  mi  religión  pregan  tas; 
Paes  te  tengo  de  decir 
Qa*  an  idólatra  me  be  vuelto 
Desde  que  te  conocí. 

Los  dos  días  que  recuerdo 
Oon  más  íntimo  placer. 
Son  el  día  en  que  te  vi 
Y  el  día  en  qae  te  dejé. 

La  Canción  del  looo  es  imponente:  cree  el  lector 
•er  testigo  de  las  alucinaciones  de  un  cerebro  enfer- 
mo, y  hasta  asistir  á  la  aparición  y  desaparición  de 
las  visiones  que  lo  obsedian. 

III 

El  segundo  tomo  es  vino  de  otra  ánfora.  Quien 
por  sólo  el  primero  juzgase  al  señor  De  la  Barra, 
pronunciaría  fallo  incompleto.  Ss  encuentran,  cier- 
tamente, en  el  segundo  los  mismos  defectos  de  es- 
tilo que  en  el  otro,  pero  más  atenuados;  4  oca- 
siones hasta  desaparecen.  Como  concepción,  vale 
incomparablemente  mucho  más. 

No  todos  sus  apólogos,  fábulas  ó  micro-poemas 
poseen  igual  valor,  pues  algunos  son  insignifican- 
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tos,  como  La  muerte  y  el  rico  y  Amor  contrariado, 
que  no  merecen  acompañar  ú  los  demás;  otros  ter- 
minan de  un  modo  intempestivo,  como  el  de  Qla&s- 
tone  y  el  de  Cerrantes  (Rayo  de  luz).  Entre  los 
micro-poemas  no  faltan  indiscretas  escenas  de  alco- 
bas y  bosques,  pero  con  gusto  observo  que  la  mayor 
parte  de  aquellos  son  notables. 

Copiaré  dos  de  las  composiciones  más  cortas, 
escogiéndolas  de  tendencia  diferente,  y  sin  dete- 
nerme á  señalar  los  lunares  de  la  dicción: 

LA  PALOMA  CONFIADA 

Del  gavilán  huyendo  una  paloma 

Refugiase  en  el  templo; 
Apenas  entre,  el  sacristán  la  toma, 

Y  cogida,  temblando,  sin  ventura. 
De  las  palomas  para  clero  ejemplo 
Sirv'6  da  cena  al  sacristán  j  al  cura. 

ORO  T  PAPEL 

En  el  fondo  del  mar  una  guinea 
Gomo  un  ojo  de  fuego  rtslaeía; 
1  El  hombre  codicioso  no  lo  sabe, 

Los  peces  ni  la  miran! 
¡De  qué  sirve  la  efigie  de  Victoria 
En  buen  oro  acuñada,  si  perdida 
En  la  arena  reposa  oscuramente 
Sin  saludar  al  dfaf 
Entre  tanto,  del  banco  los  billetes 
De  grandes  y  pequeños  la  oodlela 
Excitan  poderosos,  y  grasientos 

Van  á  manos  pulidas. 

Y  todos  reverentes  los  acatan, 
Los  buscan,  Ioh  atraen  y  Hcarloian, 
V  ellos  vuelan,  eual  aves  veleidosas, 

En  incesante  Jira. 
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Así  conozco  yo  sin  valor  propio 
Personajes- billete 8  en  la  vida, 
Que  ligaran  merced  á  que  algún  bando 

Los  usa  con  su  firma. 

T  hombres-guineas,  probos  y  entendidos 
Vegetan  ignorados  en  provincia: 
Los  gobernantes  ciegos  no  lo  saben, 

I  Los  peces  ni  los  miran  1 

Las  buenas  hijas  son  dos  niñas  de  ocho  y  quince 
años  que  viven  en  ia  miseria,  con  su  padre  enfermo. 
La  menor 

Inquieta  sale, 
Llega  á  la  puerta; 
Algo  escondido 
Se  ve  qae  lleva; 
Donde  el  prendero 
Pálida  llega, 
Suspira,  y  saca.... 
¿Qué? ...  Su  muñeca 


T  por  do 8  quintos, 
I  Por  dos  la  empeña !... 


1W 


Su  herroanita  no  es  menos  abnegada: 

La  niña 

Sale  resuelta; 
Va  y  sacrifica 
Sus  lindas  trenzas. 
Gozoea  vuelve 
Con  dos  pesetas.... 

Ocuparía  demasiado  espacio  si  copiase  todas  las 
composiciones  que  meLn  agradado:  Las  Orugas, 
contra  la  influencia  de  las  beatas,  feliz  consorcio 
del  numen  del  poeta  con  la  observa  ion  del  inge- 
niero; Las  dos  hogueras,  aventura  de  un  alma  que 
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transmigra  y  que  sufro  dos  veces  la  tortura  de  la 
hoguera:  en  tiempos  de  Nercn  por  ser  cristiana, 
en  los  de  Torqnemada  por  no  serlo;  el  As  romano, 
sátira  á  los  advenedizos  de  vergonzosa  extracción 
moral;  Por  equivocación,  en  que  se  vindica  las 
buenas  intenciones  escarnecidas  por  el  vulgo  de  lo» 
necios;  El  fallo  de  la  rana,  fotografía  fiel  de  la 
ignorancia  presuntuosa;  Todo  pasa,  que  pudiera 
llevar  como  epígrafe  el  último  terceto  de  Las  Evi- 
taciones de  Arguijo;  La  mverle  del  poeta,  en  que 
el  autor  aprovecha  el  relato,  sin  duda  fabuloso, 
que  Plinio  el  mayor,  Valerio  Máximo  y  Suidas  ha- 
cen del  ñn  de  Esquilo,  aplastólo  por  una  tortuga 
que  le  dejó  caer  encima  un  águila,  y  saca  una  lec- 
ción moral  sobre  las  venganzas  que  la  envidia  toma 
del  mérito  que  la  humilla;  Darwin  y  el  Mono,  dis- 
cusión aguda  sostenida  altivamente  por  un  cuadru- 
mano indignado  de  que  se  le  teng^  por  antepasado 
del  hombre,  y  en  la  cual  el  sabio  olvidó  sus  propias 
lecciones,  pues  le  hubiera  sido  fácil  callar  al  bachi- 
ller impugnador  recordándole  que  él,  Darwin,  r.o  ha 
dicho  que  el  hombre  descienda  del  mono,  sino  que 
uno  y  otro  tienen  por  origen  un  tronco  nrsmo, 
y  que  el  mono  es  una  rama  q«:e  no  ha  alcanzado- 
desarrollo  (1);  Edgardo  Poe,  reducción  jocosa  del 
Cuervo,  donde  se  da  al  nevermore  la  traducción  inr 
esperada  de:  ¡nunca  bebas  más  ron!  El  adiós  del 

(1) 'Darwin:  Descent  of  man,  capítulo  Vi. 
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inquilino,  verdadera  balada,  queja  cruel  del  pobre 
colono  que  abandona  la  patria  chilena  porque  nq 
le  han  dejado  ni  un  pedazo  de  tierra  donde  sentarse 
á  recordar  sus  siete  hijos  muertos  en  campaña,  el 
menor  de  los  cuales 

Era  tan  niño,  que  apenas 
Podía  con  el  tambor 

pero  siempre  dispuesto  el  padre  infeliz  á  volver 
cuando  esa  patria  indiferente  lo  llame  ¡i  derramar 
su  sangre  por  ella. 

Y  se  me  qnedan  muchas  sin  mencionar. 

Ternura  para  todos  los  infortunios  ennobleci- 
dos por  la  virtud;  reivindicación  de  todos  los  mé- 
ritos abatidos  u  olvidados;  indignación  contra  la 
hipocresía  de  los  que  enseñan,  los  abusos  de  los 
que  mandan  y  la  envidia  de  los.  impotentes;  sar- 
casmo urente  para  los  farsantes  y  los  fatuos;  ridí- 
culo para  los  salteadores  de  la  honra  del  hogar,  á  la 
inversa  de  Baizac  y  su  escuela;  exhibición  de  las 
grandezas  caídas,  como  un  Mane  Thecel  Phares 
para  las  que  no  se  curan  de  la  fragilidad  de  las 
suyas;  deslinde  bien  preciso  entre  le  apariencia 
engañosa  y  la  realidad  que  los  miopes  no  alcanzan 
á  ver;  exaltación  de  lo  ideal  bello  y  justo  sobre  la» 
vulgaridades  de  lo  real  rastrero;  Aspiración  íntima, 

vehemente,  indómita  hacia  la  libertad en  fin, 

todo  lo  que  un  alma  severamente  noble  puede  bus- 
car y  adorar,  todo  se  encuentra  en  esos  generoso*. 


i. 
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«cuadros,  cuyo  propósito  raás  de  una  vez  me  han  re- 
cordado  el  de  la  Leyenda  de  los  siglos.  Felicito  por 
*ellos  al  señor  De  la  Barra,  y  recomiendo  su  lectura 
á  los  que,  sin  remilgos  á  sobre  haz,  estén  seguros 
•4e  que  ni  allí  ni  en  ninguna  otra  parte  ha  de  ser 
lotografiada  alguna  vergüenza  ó  infamia  propia;  á 
los  que  no  tengan  fanatismos  que  patrocinar  ni 
despotismos  que  defender. 

Si  el  poeta  chileno  ha  descuidado  ejercitar  su 
imaginación  en  la  metáfora,  la  naturaleza  le  ha 
dado  en  desquite  las  dotes  del  apólogo.  No  proce- 
derá de  Oriente,  pero  viene  del  Monte  Sacro  (y  no 
el  Aventino,  u,  15),  donde  habló  Menenio  Agripa. 
.Su  inventiva  es  notable,  sin  que  desmerezca  porque 
-algunas  ve:cs  haya  tomado  de  la  realidad,  de  la  his- 
toria, ó  de  otras  partes,  sus  episodios.  Tengo  noti- 
cia de  que  El  Proceso,  narración  de  un  marido  que 
jse  erigió  él  mismo  en  acusador,  defensor,  fiscal,  juez 
y  verdugo  de  su  esposa,  refiere  un  hecho  ocurrido 
<en  Chile,  y  cuyo  protagonista  vino  á  adormecer  sus 
-  amarguras  en  una  población  de  Colombia,  creo  que 
Ibagué.  El  Pintor  impertinente  recuerda  un  per- 
cance que  en  1882  tuvo  Dumas  hijo  con  el  pintor 
Jacquet.  El  Sacrificio  t  la  novela  de  M.  Adolphe 
Belot,  titulada  Heleno  et  Mathilde.  La  Aventura 
Mtnorosa,  según  lo  advierte  el  autor  mismo,  es  to- 
mada de  una  biografía  de  Shakespeare. 

El  tema  de  la  Balada  catalana  fue  dado  por 
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Bartrina,  poco  antes  de  morir,  á  un  amigo  suyo: 
Verdaguer,  si  no  me  es  infiel  la  memoria.  En  1881 
lo  propuso  en  Bogotá  D.  José  Joaquín  Ortiz  en 
La  Caridad,  y  durante  muchos  meses  los  perio- 
distas de  Colombia  y  los  de  Venezuela  se  dieron 
á  practicar  sin  medida  la  figura  de  retórica  llama- 
da expolición,  con  lucimiento  á  veces,  porque  el 
pensamiento  es  en  realidad  poético  y  sentido. 
La  composición  titulada  ¡Itnposible!  dice  así: 

Aunque  muy  desiguales 
En  cuDa,  enamorados 
Resolvieron  unirse 
Eleonor  y  Ricardo. 
Se  amaban  tiernamente, 

Y  recelosos  ambos, 
Con  sigilo  y  empeño 
Sus  nupcias  concertaron. 
Al  fin  llegó  el  momento, 

Y  ante  el  severo  anciano 
Padre  de  ella,  animosos 
Entrambos  se  postraron. 
L*  bendición  paterna 
Piden  y  esperan  ambos, 

Y  él  responde :  —  ¡  Imposible  I ...  - 
Sumamente  agitado. 

El  Joven  le  revela 

I  Que  es  padre !     . .  Exasperado 

El  repite:  — ¡Imposible! 

Ella  ruega  llorando. 

— I  Me  matas  1  clama  el  joven. 

—¡Padre,-  gime  ella— lo  amo! 

Y  el  viejo  en  voz  itnuy  baja 
Mármara:  — {Sois  hermanos! 

Esta  escena  es  una  expiación,  al  mismo  tiempo 
quejma  fatalidad,  pero  sin  los  caracteres  de  trage>* 
dia  repugnante  del  Robert  Treize  de  M.  Aurélien' 

YARMDADE»  1—80 


r. 
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Schol.  La  realidad  es  á  veces  más  romántica  y  me- 
nos estricta  que  el  arte,  como  se  ve  en  el  suceso  que 
yoy  á  referir,  y  que  podría  servir  de  asunto  al  sefior 
De  la  Barra  para  uno  de  sus  micro-poemas.  El  caso 
ocurrió  en  Somerset  (Kentucky,  Estados  Unidos), 
y  lo  traduzco,  abreviándolo,  del  Oourrier-Journal 
de  Louisville,  número  de  24  de  Febrero  de  1881 : 

Por  disgustos  domésticos  se  separó  de  su  esposa 
un  individuo  en  dicho  condado;  tenían  dos  hijos, 
yarón  y  mujer;  el  primero  se  quedó  con  Ja  madre 
y  la  segunda  con  el  padre.  Este  se  dedicó  á  la 
agricultura  en  un  Estado  vecino,  y  se  enriqueció. 
Su  esposa  partió  para  San  Francisco.  Transcurrieron 
afios,  y  el  marido  murió  sin  hablar  de  aquel  suceso 
á  su  hija,  que  era  muy  niña  cuando  la  separación. 
Poco  después  falleció  la  madre,  y  su  hijo,  que  no 
tenía  amigos  en  California,  quiso  volver  á  los  luga- 
res de  su  infancia,  en  Kentucky.  Durante  un  ve- 
rano llegó  de  paso  la  señorita  al  Estado,  y  conoció 
al  joven  en  una  estación  balnearia;  ambos  se  ena- 
moraron profundamente  uno  de  otro,  y  se  casaron, 
ignorantes  de  la  terrible  equivocación  que  come- 
tían. El  abogado  del  padre  de  la  muchacha  acudió 
pocos  días  después  á  conocer  al  cóuyuge.  Sorpren- 
dido con  la  semejanza  de  la  historia  de  uno  y  otra, 
emyezóí  á  sospechar  la  verdad,  y  las  av*rig#aewje* 
qw  hjwa  m^Uatame&tes  se  ^onflnaaaron;  pejja 
lo*  poco*  amigos  qi^  ll^giwro»  é  entera*^,  del  g*]^ 


y 
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to  resolvieron  que  el  secreto  quedase  entre  ellos,  y 
é&for  vivir  en  paz  á  los  dos  hermanos  esposos. 

IV 

En  resumen,  me  parece  que  este  poeta  está 
fuera  de  su  elemento  cuando  estudia  su  propia 
alma  ó  la  de  la  naturaleza,  y  que  su  verdadera  ap- 
titud es  la  crítica  de  la  sociedad  por  el  apólogo. 
Es  menos  contemplativo  que  púgil;  tiene  más  de 
Juvenal  que  de  Ovidio  $  Tibnlo;  á  veces  desarma 
la  lira,  y  armado  con  sus  fragmentos  acomete  á  sus 
enemigos,  como  se  ve  en  la  composición  ¡Madre 
mía!  que  comienza  ea  tono  elegiaco  y  á  poco  se 
vuelve  invectiva  de  club  político,  con.  la  tumba  por 
tribuna. 

Como  poeta  social,  conserva  reminiscencias  de 
otros  siglos,  cuando  imita  á  Fray  Luis  de  León,  Gu- 
tierre de  Cetina,  Moratín;  y  es  esencialmente  mo- 
derno por  elegir  como  asuntos  las  preocupaciones 
del  día:  la  guerra  chifeno-peruana  y  el  darwinis- 
mo;  el  presente  de  la  raza  araucana  sojuzgada,  y 
la  intolerancia  religiosa;  la  suerte  del  proletario, 
la  explotación  del  pueblo  por  poKtieos'sin  eonoieB- 
cia,  la»  contiendas  electorales  y  las  superefcerfas  dé 
las  Exposiciones .... 

ffi  segundo  tomo  termina  «on  unas  pat odias  de 
unas  Rimas  de  D.  Rubén  Bario.  Sn  el  coweu  w 
bí&cquerian©  de  que  yáite  baWado,  y  en  que  sea#- 
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judicó  el  primer  premio  al  señor  De  la  Barra,  se 
hizo  mención  honrosa  de  una  colección  del  poeta 
nicaragüense.  "  Convengo,  dijo  alguno,  en  que  la 
obra  prenvada  es  de  más  mérito  que  las  otras;  pero 
apuesto  que  el  premiado  es  incapaz  de  hacer  algo 
tan  artístico,  tan  lleno  de  frescura  y  savia  juvenil, 
tan  exuberante  de  vida,  tan  lleno  de  colores  y  re- 
flejos tropicales  como  son  las  Rimas  de  Darío." 
Picado  por  el  reto,  De  la  Barra  escribió  en  una  no- 
che la  serie  de  parodias.  Algunas  llevan  bien  pues- 
to el  nombre,  como  la  3.a,  la  10.*,  la  13.a;  la  8.* 
no  es  parodia  sino  imitación;  otras,  como  la  9.*, 
paráfrasis;  algunas  no  se  sostienen  bien  en  su  géne- 
ro, como  la  6.a,  que  empieza  bofa  y  acaba  solemne. 
Hé  aquí  una  estrofa  de  las  de  Darío,  digna  de 
Poe: 

¡Cómo  bailan  en  ronda  y  remolino 
Por  las  cuatro  paredes  del  cerebro, 
Repicando  á  compás  sos  consonantes, 

Mil  endiablados  versos 
Que  imitan  en  sus  cláusulas  j  ritmos 
Las  músicas  macabras  de  los  muertos! 

Esta  imagen,  hermosamente  audaz,  es  esencial- 
mente moderna.  Los  viejos  chantres  de  la  poesía 
espaflola  solían  cantar  al  cráneo,  pero  no  se  preocu- 
paban con  el  cerebro,  á  quien  la  ciencia  ha  señala- 
do el  papel  de  protagonista  principal  en  el  escena- 
rio interior  que  cada  cual  lleva  consigo.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  para  expresar  algo  análogo, 
dijo: 
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Anda  cual  velocísimo  correo 

Por  dentro  el  alma  suelto  el  peneamiento. 

Estoy  para  terminar,  y  me  asalta  un  remordi- 
miento. No  quiero  quedarme  con  él.  Al  hablar  de 
la  composición  ¿Madre  mía!  he  censurado  la  dure- 
za de  la  forma,  y  repito  que  nunca  me  parecerá 
poético  aquello  de  las  cloacas  y  las  cumbres  del  di- 
nero; pero  el  yá  citado  señor  Figueroa  dice: 

"E.  déla  Barra  es  pobre.  Su  fortuna  la  ha  em- 
pleado en  beneficiar  amigos  ingratos.  A  él,  como  A 
Manuel  A.  Hurtado,  otro  poeta  pródigo  de  sus  escu- 
dos, le  ha  sucedido  lo  que  al  filántropo  de  la  fábula: 
quedó  sin  fortuna  por  darla  á  sus  amigos.  Esta  es  una 
de  sus  cor  ocas  de  gloria,  fuera  de  las  que  circundan 
su  frente  inspirada,  ganadas  en  las  letras,  en  la  políti- 
ca, en  la  enseñanza  y  en  el  cumplimiento  del  deber." 

Yo  agrego  que  esa  es  la  más  esplendida  de  todas 
sus  Canciones  sin  palabras;  pues  el  más  dulce  de 
los  cantos  será  siempre  inferior  á  un  alma  bella. 
La  suya  es  su  mejor  oda.  La  perfección  del  arte  se 
puede  en  muchos  casos  obtener  con  trabajo  asiduo; 
el.  genio  es  la  paciencia,  decía  Buffon;  pero  el  ca- 
rácter, la  virtud,  valen  más  que  el  arte  y  más  que 
el  genio,  y  sean  cuales  fueren  los  triunfos  quo  el 
señor  De  la  Barra  alcance  como  poeta,  hay  una 
poesía  que  en  ningún  certamen  le  premiarán  debi- 
damente: la  que  lleva  dentro  de  sí  mismo. 

Ahora,  por  si  algún  lector  Euperficial  creyere 
encontrar  desequilibrio  entre  la  franqueza,  tal  vez 
hosca,  de  mis  reparos,  y  la  benevolencia  del  exordio, 
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me  adelanto  á  decirle  que  no  he  hecho  la  crítica  de 
un  alma,  sino  la  de  unos  versos;  que  estimar  no 
efe  adular  ni  mentir;  y  para  poner  las  cosas  en  su 
plinto,  evocaré  un  recuerdo  de  mi  niñez. 

Én  üná  de  las  fiestas  con  que  nuestros  domina- 
dores trataban  de  españolizarnos,  celebrando  algún 
matrimonio  dinástico  6  algún  alumbramiento  real, 
asistí  desde  un  balcón  aunas  carreras  de  sortijas 
que  se  dieron  en  la  plaza  de  Armas  de  mi  pueblo 
natal.  Un  hermano  mío  formaba  *>ntre  los  jinetes 
competidoras.  El  corazón  ge  me  oprimía  cida  vez 
que  lo  veía  arremeter,  armado  dé  su  lanza,  y  pasar 
alo  largo  sin  tocar  siquiera  el  aro  ¡apefceoftdo;  rae 
angustiaba,  porque  le  deseaba  el  tria  ufo,  pero  no 
ttte<deeía  <q;«e  había  -ettfiWrtodo  la  argolla,  «n  tanto 
ftie mí»  ojo*  ef ata  fcéétügóé  de  lo  coa trarkK  Y  «aaralo 
al  án  la  arrancaba  déMftMta»  y  la  piada  toda  lo  sa* 
hadaba  con  un  prolongado  grito,  y  Seguido  daba 
é*qutestas  faltedad,  y  ^Hitta  amígeay  rivales  en  te 
CAfrera,  sé  dirige  al  ttetio  denáela*eiaa  dfc  la 
iéitá  íe  ceñía  al  percho  la  batida  'de  kofcer,  efctott» 
efes  rato  parecía  ^1  héroe  má«  gtaíide  üe  la tierna» 
un  dios  predestinado  á  todas  la&  victorias  (no  & 
morir,  tsomo  máa  tarde,  combatiendo  central  l^á ^de- 
fensores dé  aquéllos  místaofr  teyes). 

Así  cdnel  ilustre  chileno:  tetieséolftttwys,  apteu- 
éócuando  tes  atranca,  pefo  no  ptredo  decírmele 
16á  cfómtuista  sieurpre;  f\tm  ésfü'eraos'Stoyoé  frirtftii*- 
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4os  me  dan  pesadumbre.  Que  alcance  larga  vida 
para  bien  de  la  culta  República,  su  patria;  que  me- 
rezca el  toisón  de  oro  de  la  poesía. ...  y  en  todo 
caso,  que  la  muerte  no  salga  para  él  de  fusiles  chi- 
lenos ...  ni  de  ningunos  otros. 

Bogotá,  Febrero:  1893. 
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EL  CENTENARIO  AMERICANO 
I* 

Señores  Directores  de  El  Heraldo. 

Muy  estimados  señores: 

Me  han  dispensado  ustedes  la  honra  de  solicitar 
una  producción  mía  para  el  número  que  van  á  pu- 
blicar el  12  de  Octubre  próximo,  con  ocasión  de  la 
gran  fiesta  cívica  de  ese  día. 

Les  doy  gracias  por  la  atención  de  haberme  re- 
cordado; y  puesto  que  no  sería  corresponder  ade- 
cuadamente el  excusarme  con  cualquier  pretexto, 
debo  decirles  las  razones  excepcionales  que  me  de- 
jan como  insensible  en  medio  del  alborozo  común. 

Lo  que  se  va  á  celebrar  el  12  de  Octubre  no 
puede  ser  sino  una  de  estas  cuatro  cosas:  la  obra 
de  Colón;  la  obra  de  España;  la  obra  de  América; 
la  obra  de  la  humanidad,  esto  es,  el  progreso  de  la 
civilización. 

Si  Colón  resucitara  y  apareciera  en  la  fiesta,  se 
estremecería  de  asombro  y  de  escándalo. 

*  Carta  publicada  leu'  El  Heraldo  de  Bogotá,  número 
2£7,  de  28  de  Beptiembre.de  1892. 
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Se  asombraría  al  oír  hablar  de  mi  Nuevo  Mun- 
do, pues  él  murió  creyendo  que  no  había  puesto  el 
pie  sino  en  la  costa  oriental  de  la  India.  Se  escan- 
dalizaría al  contar  en  este  hemisferio  tantas  repú- 
blicas independientes,  cuando  su  sueno  fue  enri- 
quecer eon  valiosas  conquistas  la  corona  de  Espaíía. 
Y  como  el  guerrero  lacedemón  al  regresar  de  Me- 
senia,  desconocería  á  los  infantes  espurios  nacido», 
durante  su  ausencia,  en  la  ignominia  de  su  hogar. 

No  hay  yá  en  toda  América  sino  dos  pedazo? 
do  tierra  donde  perdure  su  designio,  á  costa  do 
mucha  san gre  y  muchas  ruinas  por  cierto:  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Colón  no  se  sentiría  recompensado^ 
de  su  titánica  labor  sino  en  la3  dos  Antillas,  que- 
son  cimo  dos  masteleros  del  gran  naufragio  espo- 
fiol,  que  asoman  sus  puntas  á  flor  de  agua;  y  desde* 
ellas  protestaría,  sin  duda,  contra  la  degeneración 
de  su  ideal,  efectuada  en  mal  hora  para  él  por  los. 
proceres  de  América. 

Respecto  de  la  obra  de  Espafia,  lo  menos  que* 
puedo  hacer  es  decir  que  tuvo  cuál  parte  buena; 
cuál  mala,  y  no  hablar  de  la  última  en  momentos; 
en  que  ustedes  abrazan  filialmente  á  la  vieja  ma- 
trona. Pero  al  referirme  á  su  faz  buena,  á  la  civili- 
zación ibérica  importada,  es  imposible  no  observar 
que,  por  óptima  que  fuese,  á  los  antepasados  de^ 
ustedes  no  les  satisfizo.  De  haberles  satisfecho,  no 
se  hubieran  sublevado. 
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La  obra  de  América  ha  sido  emanciparse  de  las 
¿potencias  que  la  colonizaron,  y  continuar  civilizan- 
«-dose  á  su  modo  y  sin  tutela.  Eso  no  se  celebra  el 
12  de  Octubre,  sino  el  4  de  Julio  eu  los  Estados 
Unidos,  el  20  de  Julio  y  el  11  de  noviembre  en 
Colombia,  y  en  otras  fechas  en  las  demás  Eepú- 
fcHeas. 

No  queda  por  examinar  sino  la  obra  del  progreso. 
La  cual  parece  que  debería  poner  regocijo  en  todo 
io  descubierto  de  la  tierra;  pero  no. 

Ya  he  dicho  que  los  únicos  lugares  americanos 
-donde  Colón  podría  holgarse  viendo  flotar  aán  el 
«estandarte  que  clavó  en  las  playas  de  Cuba,  serían 
las  dos  islas  mencionadas,  saldos  pequeños  de  la 
«enorme  bancarrota  de  la  conquista;  pero  en  ambas 
las  opiniones  son  múltiples  como  las  incrustaciones 
*en  ttn  mosaico. 

Los  liberales  cubanos  y  los  puertorriqueños  ca- 
recen de  estímulo  para  besar  el  yugo  colonial;  in- 
tentaron romperlo  con  violencia,  y  sus  manos  se 
laceraron;  muchos  persiguen  hoy  esa  perdiz  en 
«campo  raso  que  se  llama  la  constitución  autonó- 
mica, pero  la  metrópoli  los  ataja  á  pendón  herido. 
Jffo  están,  pues,  inspirados  mis  copartidarios  en  el 
-espíritu  del  siglo  xv,  que  es  el  espíritu  oon  que 
.-resucitaría  Colón. 

Los  peninsulares  que  se  han  enriquecido  en  k 
¿agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  tampoco 
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bekdroen  la  administración  imperita  del  Ministerio 
Cte  Ultramar,  ese  taller  de  desaciertos;  y  descon- 
fiando del  buen  éxito  de  la  independencia  y  de  la 
autonomía,  vuelven  los  ojos  41a  Unión  americana, 
suspirando  por  la  anexión.  Se  preguntan  irnos  á 
otros,  come  la  prisionera  de  Barba-azul  á  bu  her- 
mana: *'¿Ne  vois-tu  ríen  venir?"  Su  estado  cte 
Conciencia  ho  «>s,  paos,  tampoco»  el  del  insigne 
almirante. 

<Jneda  el  g*upo4el  Oapít  ín  General,  los  parien- 
tes y  ahijados  de  los  Ministros,  los  empleados  pú- 
blicos, el  ejéróito,  gente  pasajera  casi  toda,  y  en 
airara*  otiafetos  por  cualquier  concepto  llevan  á  sus 
bornes  levadura  oficial.  N©  componen  la  mayoría 
peto  mientan  con  l&lneraa*  Son  esos  los  que  ento- 
narán hiatáiee  4  Colón* 

Pero  ellos  representan  allí,  no  el  principio  repu- 
Mieano  que  domina  en  América,  sino  \m  tradición 
aaoftérqtotea  del  Viejo  Mondo;  no  el  dcsenvolvi- 
SrHéfrte  de  loa  derechos  y  las  facultades  del  indivv- 
d*K>,  sino  'el  mantenimiento  xfe  la  omnipotencia  del 
Estado -y  laatoníade  las  fuerzas  morates  del  país; 
nclaHbertad  política  y  social  en  todas  sus  maní* 
f estaciones,  limitada  únicamente  por  leyes  ¿natas, 
por  la  gran  ley  del  xteber,  sia»  la  (autoridad  casi  sin 
dOtttíapeeo;  y  cuando  al  Ministro  de  Ultramar*  al 
Capitán  General,  á  tos  gabera  adores  y  alguaciles 
tes  conviene*  sin  contrapesó  alguno. 
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La  obra  de  la  civilización,  para  que  sea  completa, 
es  inseparable  del  desarrollo  de  la  libertad.  Sin  e*te 
requisito,  no  hay  más  que  civilizaciones  rudimen- 
tarias ó  en  decadencia,  y  no  son  representantes  de 
la  libertad  los  que  ensalzan  á  Colón  en  las  Antillas. 

La  representan*  los  que  anhelan  (y  soy  del  nú- 
mero) por  poseer  un  gobierno  propio,  autonómico 
6  independiente;  disfrutar  de  los  derechos  de  ciu- 
dadanía en  toda  su  plenitud;  cultivar  la  ciencia  en 
su  Universidad  y  demás  establecimientos  de  edu- 
cación, y  tener  acceso  franco  á  todas  las  carreras 
públicas,  sin  cortapisas  puestas  por  la  suspicacia 
política;  discutir  y  votar  sus  presupuestos;  dispo- 
ner racionalmente,  con  conciencia,  del  fruto  de  su 
trabajo,  y  no  verse  abrumados  con  impuestos  que 
el  país  (la  población  peninsular  inclusive)  rechaza 
enérgicamente  por  no  poderlos  soportar. 

Los  que  piensan  así  y  viven  bajo  un  régimen 
así,  no  están  todavía  bien  incorporados,  es  claro,  á 
la  corriente  de  la  civilización.  Son  como  la  charca 
adormecida  á  un  costado  del  torrente,  que  cual- 
quiera tomaría  por  un  brazo  suyo  extendido  muelle- 
mente en  el  arenal,  y  no  es  sino  el  testigo  aislado  y 
mudo  de  las  bulliciosas  aguas  fugitivas. 

Porque  de  la  civilización  de  un  pueblo  es  factor 
esencialísimo  su  legislación,  y  nuestras  leyes  son 
dictadas  en  Madrid  por  el  desamor  y  la  desconfían- 
za,  enviadas  á  las  Ántlilas  por  un  Ministro  que 
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puede  modificarlas,  mutilarlas,  suspenderlas  según 
su  buen  parecer,  y  aun  sustituirlas  con  órdenes 
emanadas  de  su  talante,  no  pocas  veces  de  su  inte- 
rés personal;  y  tienden  estu diadamente,  como  las 
electorales,  á  dar  preponderancia  social  y  política 
al  elemento  peninsular  sobre  el  criollo,  según  lo 
confesó  en  las  Cortes,  desde  los  bancos  del  Gobier- 
no, con  un  denuedo  digno  de  más  noble  causa,  el 
entonces  Ministro  señor  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera. 

Y  por  lo  tanto,  cuando  la  civilización  celebra 
fiestas  como  la  del  descubrimiento  de  América,  no 
podríamos  unirnos  á  sus  coros  los  puertorriqueños 
ni  los  cubanos,  sino  por  una  mala  inteligencia  del 
destino  de  ustedes,  del  de  España  y  del  nuestro. 

No  reciban  ustedes  mis  palabras  como  censura 
I  al  mártir  genoyés.  Lo  admiro  por  su  gran  carácter, 

y  su  alma  elevada,  su  saber,  su  perseverancia,  sus 

amarguras,  sus  sufrimientos;  por  su  fe  incontras- 
,  table,  que  nacij  entra  sonrisas,  como  todas  las  qui- 

meras, se  alimentó  de  tristeza,  como  todas  las  espe- 
ranzas, y  fue  su  gloria  después  de  haber  sido  su 
consuelo,  como  todoa  los  grandes  sacrificios;  su  pro- 
pósito mismo  de  dotar  á  España  can  la  posesión  de 
estas  regio  a  es  fue  en  él  una  virtud,  la  virtud  de  la 
lealtad  á  sus  reyes.  Todo  eso  me  lo  explico,  y  en  él  lo 
encuentro  superabundantemente  justificado.  Voy 
hasta  suponer  quQrsi  él  viviera,  y  ocupara  la  preto- 


30$  EL  CENTBNABÍO  AM&flICAKO 

ría  de  Cuba,  se  haría  eco  de  nuestras  quejas  de  oo- 
lonos,  como  el  infeliz  General  Duloe;  exponiéndose, 
eso  sí,  á  que  lo  removieran  en  el  acto,  y  qrtisiás  á 
ser  aprisionado  de  nuevo.  Y  entonces  no  celebra- 
rían sa  Centenario. 

Pero  los  que  cantan  sus  glorias  no  le  atribuyen 
estos  sentimientos;  no  ven  en  él  sino  al  padre  de 
América,  y,  francamente,  no  es  hora  todavía  de 
que  el  reconocimiento  que  con  ese  título  merezca, 
sea  tan  incondicional  y  delicioso  como  para  acallar 
todos  los  dolores  del  día  presente  en  corazones  ul- 
cerados. Pensamos,  á  la  luz  de  la  crítica  histórica 
moderna,  que  si  Colón,  si  España  no  hubiese  des- 
cubierto el  Nuevo  Mundo,  lo  habría  efectuado,  en. 
obra  de  poco  tiempo,  otra  nación;  y  España  misma 
nos  hace  incurrir  en  el  mal  caso  de  lamentar  que 
respecto  de  Cuba  y  Puerto  Rioo  no  hubiese  cabido 
esa  gloria  á  Inglaterra,  para  que  las  Antillas  fue* 
sen,  como  serían  á  esta  hora,  por  lo  menos  otra- 
Australia  á  otro  Canadá. 

Estoy  seguro  de  que  á  ustedes  no  los  sonará  esté 
desahogo  como  una  nota  discordante.  Cuando  «na 

familia  se  ve  comprometida  á  asistir  4  una  fiesta, 
por  mucho  que  en  ella  se  solace  consagra,  aod£e<fft 
lo  prohibe,  algunos  pensamientos  a  las  hermana* 
enfermas,  que  no  pudieron  concurrir.  Reserven*  us* 
tedes  uno  á  Puerto  Rico  y  Cuba,  y  «legarán  satisfe- 
chos mis  déseos,  en  desquite  generoso  de  «o  hab«* 
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cumplido  yo  á  ponto  el  del  simpático  y  benévolo- 
Heraldo. 

Bogóla,  Septiembre  21 :  1892. 


II* 

Sobre  la  excusa  que  dirigí  á  El  Heraldo  de  esta* 
ciudad  (número  227),  me  ha  salido  á  paso  tirado 
en  El  Correo  Nacional,  fecha  de  ayer,  un  garboso ' 
paladín  de  Colón,  ataviado  con  la  égida  de  un  com- 
pañero del  gran  almirante,  como  si  quisiera  insi- 
nuar que  su  voz  es  una  protesta  de  ultratumba. 

Pero  esa  voz  resuena  con  timbre  demasiado  mo- 
derno para  que  se  la  tome  por  del  siglo  xv.  Hay 
en  ella  rumores  de  los  coloquios  de  la  carabela  ca- 
pitana, apagados  frecuentemente  con  resonancias 
de  las  leyes  firmadas  por  el  presidente  Murillo.  De- 
plora conmigo  que  Puerto  Rico  y  Cuba  ciñan  toda- 
vía la  vestidura  colonial,  y  llega  hasta  expresar  el 
deseo  de  que  España  las  haga  independientes  al 
celebrarse  el  próximo  centenario;  cegri  somniaf 

Si  tan  dulcemente  modula  bajo  la  máscara, 
¡cuánto  patriotismo  de  americano  verdadero  no- 
habrá  en  su  corazón,  que  no  la  usa! 

Ktapiezo,  pues, dando  gracias á  Juan  déla  €tos& 
por  su  noble  profesión  de  fe,  rotunda'  y  sin  roticen- 

■  ■■■       -  ■     ■  '  ■      i     ■    i  ,      i  i  ■     i  ■  ■  -i  '     ■  »       ,  i  i  i  i  ■  i  i     i'   ■  »  i  i  '  r    «  ■  «  ■ 

*  Artículo  publicado  en  M  (Jorreo  Nacional  doJfygptá, 
ntímero406;  de  5  dé  Octubre  de  1892. 
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<eias;  su  artículo  me  ha  hecho  respirar  durante  al- 
gunos minutos  la  atmósfera  colombiana  de  veinti- 
<dós  años  atrás.  En  cuanto  á  I03  elogios  personales, 
lo  único  que  de  ellos  acepto  es  el  impulso  amistoso 
que  los  ha  dictado. 

Y  entro  en  materia,  pero  advierto  previamente 
que  lo  hago  por  pura  galantería  para  con  un  colom- 
biano, mi  estimable  contradictor;  pues  teniendo  la 
prensa  de  Bogotá  importantes  asuntos  en  qué  ocu- 
parse, es  como  desabrido  el  tratar  más  de  una  vez 
-un  tema  que  carece  de  interés  inmediato  jara  las 
preocupaciones  nacionales. 

A  mi  juicio,  Juan  de  la  Cosa  parte  de  un  con- 
cepto inexacto,  y  por  eso  sus  conclusiones  son  opues- 
tas á  las  mías.  Veamos  si  lo  puedo  demostrar. 

Dice  que  el  12  de  Octubre  no  se  va  á  celebrar 
la  obra  de  España,  ni  la  de  América,  ni  la  de  la 
humanidad;  "  es  s'.lo  una  cosa  la  que  se  va  á  cele- 
brar en  aquel  día,  y  esa  es:  la  obra  de  Colón." 

Ahora  discurro  yo  así: 

Lo  que  se  celebra  el  12  de  Octubre  es  la  obra 
«de  Colón  exclusivamente,  según  Juan  de  la  Cosa; 

El  descubrimiento  de  América  es  lo  que  se  ce- 
lebia  el  12  de  Octubre; 

Luego  el  descubrimiento  de  América  e3  obra 
-exclusiva  de  CoImu,  según  Juan  de  la  Cosa. 

De  otro  modo,  yendo  más  al  grano: 

El  12  de  Octubre  no  sé  celebra  la  obra  de  Es- 
paña, según  Juan  de  la  Cosa; 
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El  descubrimiento  de  América  es  lo  que  se  ce- 
lebra el  12  de  Octubre; 

Luego  el  descubrimiento  de  América  no  es  obra 
de  España,  según  Juan  de  la  Cosa. 

Pero  la  gloria  del  descubrimiento  se  divide  por 
igual  entro  España  y  Colón,  y  por  oso  se  dioe  indi- 
ferentemente, con  propiedad  en  ambos  casos:  Colón 
descubrió  el  Nuevo  Mundo;  España  descubrió  el 
Nuevo  Mundo. 

Ahora  6  nunca  es  el  caso  de  decir  con  San  Mateo: 
Quod  ergo  Deux  conjunxit,  homo  non  separet;  que 
traducido  libremente,  significa:  Lo  que  Dios  unió, 
no  lo  separe  Juan  de  la  Cosa. 

Pue3  separarlo  sería  lo  mismo  que  si  un  hijo, 
emancipado  de  la  patria  potestad,  dijera  á  sus  ami- 
gos: " acompáñenme  á  conmemorar  mi  nacimiento 
tomando  una,  copa  por  mi  padre,  pues  obra  exclu- 
sivamente suya  fue. . . ." 

Por  f  so  se  llama  á  Colón  el  padre  y  á  España  la 
madre  de  América. 

Y  por  eso,  al  celebrar  en  12  del  actual  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  España  festeja  con- 
juntamente la  obra  de  Colón  y  la  suya  (que  no 
interesan  como  tales  al  universo  entero,  sino  úni- 
camente en  cuanto  fueron  obra  magna  de  la  civi- 
lización). 

El  hecho  material  del  descubrimiento  nada  sig- 
nifica por  sí  solo;  muchos*  aseguran  que  el  Nuevo 

VARIEDADES  1—81 
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Mando  había  sido  abordado  desde  antee,  aun  desde 
loa  tiempos  de  Cartago  y  los  de  Troya;  pero  nadie 
hace  caso  de  eso,  que  sólo  tiene  importancia  parala 
erudición  histórica,  y  que  no  oscurece  ni  un  destello 
de  la  auréola  de  Colón.  Asimismo,  si  cuando  re- 
gresó éste  á  España,  terminado  bu  primer  viaje, 
hubiesen  quedado  las  cosas  ahí;  si  no  se  hubiesen 
emprendido  otras  expediciones;  BÍ  no  se  hubiese 
prestado  atención  al  relato  de  las  inauditas  aven- 
turas de  los  reoién  llegados,  no  se  evocaría  en  este 
mes  el  recuerdo  del  día  12. 

Lo  que  inmortaliza  á  esta  fecha  no  es  el  descu- 
brimiento únicamente,  sino,  en  simultaneidad  con 
él,  las  consecuencias  que  ha  producido  para  la  cien- 
cia, para  el  comercio,  para  la  vida  humana  en  todas 
sus  fases;  y  como  fue  el  hombre  quien  realizó  ta- 
maño portento,  la  fiesta  es  también,  por  eso  mis- 
mo, fiesta  de  la  humanidad,  fiesta  de  la  civilización, 

Creo  que,  con  poco  esfuerzo  de  su  parte,  Juan 
de  la  Cosa  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  en  lo  que 
llevo  dicho  hasta  aquí ;  y  me  figuro  que  nadie  dejará 
de  estarlo. 

Pero  yo  quise  en  mi  escrito  anterior  ahondar  nn 
poco  más,  poner  los  puntos  sobre  las  íes,  como  snele 
decirse. 

Por  lo  que  respecta  &  Colón,  pensé:  él  vino  al 
Huero  Mundo  con  varios  propósitos:  ano  científico, 
humanitario  y  comercial,  que  fue  encontrar  un  poso 
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á  la  ludia,  demostrando  la  esfericidad  de  la  tierra, 
de  que  él  estaba  convencido;  otro  religioso,  que  fue 
la  propaganda  de  la  fe  y  allegar  caudales  para  el 
rescate  del  Santo  Sepulcro;  otro  personal,  que  fue 
enriquecerse  y  adquirir  honores;  otro  político,  que 
fue  conquistar  dominios  para  Espafia.  En  los  tres 
primeros  hay  cosas  que  admirar  y  exaltar,  y  las  ad- 
miro y  exalto  como  miembro  de  la  familia  humana; 
pero  como  cubano  deploro  el  último,  sintiendo  que 
el  intrépido  genovés  no  hubiese  engarzado  sus  joyas 
en  la  corona  de  Inglaterra. 

No  diga  Juan  de  la  Cosa  que  "el  propósito  de 
Colón  no  fue  suministrar  colonias  á  Espafia."  Lo 
fue,  tuvo  que  serlo,  era  imposible  que  no  lo  fuese, 
porque  él  sabía,  veía,  palpaba  que,  si  prescindía  de 
ese  objeto,  Espafia  no  le  prestaría  auxilio,  como  no 
se  lo  daría  tampoco  ningún  otro  Estado,  si  no  con- 
traía igual  compromiso  respecto  de  ese  otro.  Era 
condición  sine  qua  non.  Fue  un  propósito  impues- 
to por  la  necesidad,  pero  que  él  expuso  lealmente, 
y  lealmente  cumplió.  Aunque  lo  he  colocado  en  úl- 
timo término,  estaba  en  la  misma  línea  de  los  otros 
tres.  Si  él  hubiera  anunciado  que  se  reservaba  el 
derecho  de  disponer  á  su  guisa  de  las  tierras  que 
descubriese,  habría  sido  desahuciado  de  todo  en 
todo. 

"Hoy  parece  que  es  punto  histórica  averiguado 
que  Colón,  &  su  muerte,  sabía  la  verdad  y  la  magni- 
tud de  su  obra." 
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Ojalá,  pues  es  doloroso  pensar  que  el  infeliz 
padre  del  Nuevo  Mundo  no  tuvo  el  consuelo  de 
conocer  todo  el  alcance  de  su  hazaña  sin  rival.  Sí 
Juan  do  la  Cosa  tiene  datos  qno  puedan  aceptarse 
eumo  fidedignos,  lo  ruego  que  los  publique,  púas 
hay  machas  personas  que  los  ignoran,  este  amigo 
suyo  entre  ellas.  Mientras  tanto,  creyendo  que  no 
es  propio  de  la  severidad  hiat  rica  atribuir  á  Col  jn, 
como  lo  hizo  M.  Roselly  de  Largues,  perficcioues 
que  no  tuvo  y  que  no  necesita  pura  ser  em  neutísi- 
mo,  me  limitaré  á  seguir  la  opinión  común,  sin 
interés  alguno,  siu  empeño  en  estimarla  como  sen- 
tencia que  ya  causó  estado. 

D.  Cesáreo  Fernández  Puro  escribió  á  un  pai- 
sano mío,  en  carta  publicada  por  El  País  de  la 
Habana  el  15  de  Octubre  de  1890,  que  tenía  razo- 
nes para  creer  que  había  sido  encontrado  el  origi- 
nal íntegro  del  Diario  de  Colón;  y  que  si  se  con- 
firmaban, lo  publicarían  durante  las  fiestas  del 
Centenario.  Ese  documento,  ti  otro  inédito  de  la 
misma  procedencia,  bou  los  que  podrán  arrojar  luz 
sobre  este  particular. 

£1  punto  no  es  sustancial  en  nuestro  debate; 
pero  ya  que  lo  hemos  tocado,  diré  que  el  Profesor 
angl  o  -americano  B.  A.  Hínsdale  se  expresa  come 
sigue,  en  un  número  reciente  del  Magazine  of  Ame- 
rican Bistory  de  New  York: 
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Asia  era  la  visión  que  contemplaban  del  lado  del  po- 
niente  Col 6a  protestó  hasta  la  hor*  de  la  muerte 

qü©  había  realizado  lo  que  con  fus  expediciones  se 
propaso. . . .  Transcurrió  mucho  tiempo  antes  de  qaef 
las  naciones  occidentales  supiesen  que  ío  que  habían 
encontrado  sin  buscarlo  era  de  mucho  mayor  magni* 
tud  que  lo  que  hablan  buscado  y  no  encontraron  "  (1). 

Es  innecesario  advertir  á  Juan  de  la  Cosa  qué 
el  Magaziné  of  American  History  goza  de  muy 
grande  y  merecida  reputación;  que  está  siempre  al 
corriente  de  cuantas  rectificaciones  se  hacen  á  la 
historia  de  América;  y  que  los  escritores  anglo- 
americanos suelen  conocer  la  de  España  tan  bien, 
por  los  menos,  como  los  españoles  mismos. 

Respecto  de  España,  también  me  dije:  ayud6 
á  Colón  en  su  hazaña  magnifica;  eso  es  glorioso 
para  olla;  conquistó,  colonizó  y  trajo  su  civiliza- 
ción á  estas  regiones;  ídem  ídem;  aunque  la  obra 
tuvo  manchas,  no  es  oportuno  desplegar,  en  día  de 
regocijos,  sudarios  viejos;  pero  conserva  en  las  An- 
tillas un  sistema  que  yá  no  es  de  esta  época,  y  eso 
sí  lo  lamento  en  todo  logar*  en  todfis  circunsfeanoiafr 
y  á  toda  hora. 

que  lo  impreso  de  bastarditla  corresponde  á  dos  versos  de 
Horacio,  oda  24,  libro  in. 

(1)  •'. . . .  Columbas  and  a!l  the  rest  were  in  seafch  oí 

the  tkesaurus  Arabum  et  divitias  India Asia  was  the 

visión  that  they  all  saw  in  thewest Columbas  even 

dying  with  the  protestation  that  he  had  done  wbat  he  set 
out  to  do.  It  wast  long  before  the  western  natío  ns  appre 
ciated  that  what  they  had  foond  and  not  sought,  w*a  íar 
greater  than  what  they  had  sought  and  notfound."  (Maga- 
*£r$e  of  American  Hütory,  tomo  xxvi,  página  214). 


- -?-' 
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El  descubrimiento  no  es  sino  la  primera  página 
de  la  historia  de  América;  la  segunda,  la  tercera, 
la  cuarta,  son  la  conquista,  la  colonización,  la  inde- 
pendencia, las  guerras  de  reivindicación  en  México, 
Chile,  Perú;  la  última,  la  actual,  la  contemporá- 
nea, f  órmanla  Cuba  y  Puerto  Sico.  Hay  entre  todas 
una  concatenación  que  no  ee  puede  romper.  No  es 
traer  al  debate  elementos  inconexos  el  llamar  la 
atención  sobre  el  desarrollo  y  las  consecuencias  de 
un  principio,  cuando  se  considera  el  principio  mis- 
mo.  ¿Qué  diría  Juan  de  la  Oosa  al  que  le  ponde- 
rase con  entusiasmo  el  título  de  una  obra,  y  se  obs- 
tinase en  no  hablarle  más  que  del  título?  Le  pediría 
que  le  informase,  por  fin,  de  las  maravillas  del  con- 
texto. ¿Se  puede  celebrar  el  centenario  del  Quijote 
sin  recordar  las  costumbres  caballerescas  que  cri- 
ticó? ¿El  de  Goethe  sin  hablar  de  Werther  y  su  in- 
fluencia malsana? 

Estas  reflexiones  me  indujeron  á  hacer  reparos 
á  la  obra  de  Golón  y  la  de  España,  consideradas 
bajo  esos  puncos  de  vista  especiales,  pero  no  los 
tuve  contra  la  obra  de  la  civilización;  y  si  al  ban- 
quete de  ésta  no  concurren  dos  invitadas  á  quienes 
España  no  les  ha  preparado  asiento,  incidente  es 
que  á  la  generalidad  importa  poco. 

Juan  de  la  Oosa  opina  que  aun  cuando  la  em- 
presa de  Colón  dio  por  resultado  la  opresión  de  la 
tierra  por  él  descubierta,  Cuba  y  Puerto  Eico  po- 
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drían  y  deberían  tomar  parto  (fuera  de  la  oficial,  se 
entiende)  en  los  alborozos  del  Centenario  (como  si 
se  tratara  de  Bolívar),  porque  aquella  calamidad 
no  fue  culpa  del  insigne  italiano;  que  del  telégrafo 
también  se  ha  abusado,  y  eso  no  arguye  nada  con- 
tra su  inventor;  que  si  Colón  resucitara,  segara- 
mente  no  se  escandalizaría  de  la  emancipación  del 
continente. 

Sobre  esto  último  me  limitaré  á  observar,  pues 
no  hay  para  qué  seguir  discutiendo  una  resurrec- 
ción hipotética,  que  convertir  súbitamente  un  ce- 
rebro del  siglo  xv  en  otro  del  siglo  xix,  sería  un 
fenómeno  psicológico  tan  extraordinario  como  la 
resurrección  misma. 

La  comparación  del  te  égrafo  viene  á  pe  Mr  de 
boca;  porque  si  durante  la  celebración  del  cente* 
nario  de  ese  grandioso  invento  cae  un  alambre 
sobre  un  individuo  y  le  causa  dolores  agudos,  pre- 
cursores acaso  de  la  muerte,  y  si  entonces  ese  indi- 
viduo reniega  del  alambre,  y  del  telégrafo  y  de 
quien  lo  inventó,  la  ocasión  estaría  mal  escogida 
para  que  Juan  do  la  Cosa  le  explicara  que  no  fue 
Morse,  sino  unos  obreros,  quienes  colocaron  mal  el 
alambre;  que  el  famoso  yankee  no  tiene  culpa  en 
la  desgracia;  que  fue  un  benefactor  de  la  humani- 
dad; que  el  orbe  entero  va  á  entonar  un  himno 
en  su  loor;  que  él,  el  paciente,  el  de  las  carnes 
martirizadas,  debe  agregar  su  voz  al  concierto  uni- 
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versal,  j  que  sus  sufrimientos  actuales  son  na 
asunto  enteramente  extraño  al  descubrimiento  de 
1 832.  Juan  de  la  Ooga  no  le  diría  tales  incongruen- 
cias, pues  él  sabe  respetar  la  majestad  de  los  dolo- 
res ajenos. 

Pero  eso  no  quita,  pensará,  que  el  enferma  haya- 
perdido  la  serenidad. 

¿Y  qué  deduce  de  ahí?  Por  lo  que  a  mí,  por  lo- 
que á  los  antillanos  liberales  concierne,  hace  mucho 
tiempo  que  hemos  formado  nuestro  juicio,  y  yá. 
podía  la  reflexión  haberlo  modificado  ó  destruido, 
si  sólo  hubiese  injusta  ofuscación  momentánea. 
Pero  no  nos  empeOaremos  en  examinar  el  punto, 
pues  aun  cuando  lo  concediésemos,  contestaríamos 
qnc  hay  en  la  vida  circunstancias  en  que  es  men- 
gua no  perder  la  serenidad.  Ser  vejado  en  si  mismo 
ó  en  los  suyos,  y  permanecer  sereno,  es  ecuanimi- 
dad que  no  apetezco.  El  hombre  no  ha  venido  al 
mundo  (y  al  Nuera  Mundo  español  manos  que  i 
ningún  otro)  á  vegetar  sereno,  sino  á  luchar.,  á  cum- 
plir sus  deberes  y  defender  sus  derechos,  y  la  sereni- 
dad no  es  precisamente  condición  de  las  luchas. 

Vaya  otra  comparación,  la  final.  Suponga  Juan 
de  la  Cosa  una  dama  encopetada 

(Tacendo  el  norae  di  qnesta  gentiliss  ma) 
que  encadena  á  sus  hijos  todas,  las  cuales,  menos 
dos,  rompen  los  hierros  y  ee  fugan;  y  andando  el 
tiempo  llevan  la  generosidad  hasta  olvidar  el  agra- 
vio, y  se  asocian  &  la  madre  para  celebrar  una  fiesta 
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dé  familia.  Invitan  al  par  de  reclusas;  ¿qué  se- 
qukre  que  respondan?  Pues  es  claro:  "seguimos 
privadas  de  libertad  y  no  podemos  ir;  diviértanse 
ustedes,  y  estén  muy  contentas." 

Cuando  disfrutemos  de  un  gobierno  propio, 
como  lo  tienen  ustedes;  cuando  seamos  ciudadanos 
de  veras  y  no  colonos;  cuando  políticamente  nos- 
hayamos  elevado  al  nivel  de  la  civilización,  hare- 
mos lo  que  hacen  todos  los  pueblos  libres.  Por  aho- 
ra, el  entusiasmo  que  Colón  nos  arrancaría  como» 
Hombres,  queda  supeditado  por  amarguras  predo- 
minantes. No  hemos  aprendido  el  Té  Deum,  sino 
el  oñcio  de  difuntos.  Esto  no  ee  premedita,  esto 
no  se  demuestra,  esto  no  se  discute,  ¡esto  se  siente! 
Juan  de  la  Cosa  no  nos  probará  que  se  pueden 
amalgamar  los  hurras  y  las  lágrimas. 

Si  yo  cantara  el  descubrimiento  de  América,  es¡ 
decir,  la  adquisición  de  Cuba  por  España,  me  pa- 
recería que  se  levantaban  del  Escambray,  de  Jigua- 
ní,  de  Turquino,  los  restos  insepultos  de  los  com- 
patriotas míos  que  murieron  combatiendo  por  la 
independencia;  y  que  sobre  todo  uno,  más  airado* 
que  los  demás,  uno  que  en  vida  me  amó  tiernamen- 
te, porque  fue  mi  hermano,  se  adelantaba  hacia 
mí  con  los  huesos  despedazados  por  las  balas  espa- 
ñolas, á  abofetearme  el  rostro  con  su  mano  de  es- 
queleto, para  interrumpir  en  mi  boca  infame  el 
himno  infame.,.. 

Bogotá,  Octubre  2:  1892. 
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Como  no  faltó  quien  creyese  que  las  ideas  emi- 
tidas en  los  dos  artículos  anteriores  ean  pobre- 
mente una  opinión  aislada,  que  no  compartirían 
mis  compatriotas,  quiero  agregar  que  tuve  la  satis- 
facción (¡y  es  cosa  triste  que  esto  sirva  de  satisfac- 
ción!) de  ver  más  tarde  que  multitud  de  periódicos 
cubanos  se  expresaron  en  el  mismo  sentido  que  el 
Autor  de  estas  línea?,  por  aquellos  mismos  días,  y 
«on  la  particularidad  de  que  no  nos  habíamos  puesto 
de  acuerdo,  ni  había  para  qué.  En. la  imposibilidad 
<le  copiar  todos  los  juicios  á  que  me  refiero,  por  ser 
muchos,  reproduciré  parte  de  dos  de  los  más  im- 
portantes. 

El  País  de  la  Habana  terminó  como  sigue  un 
-artículo  que  publicó  el  12  de  Octubre  de  1892: 

"  El  pueblo  cubano  por  su  desgracia  uo  puede  000 
toda  la  efusión  de  un  entusiasmo  espontáneo,  parti- 
cipar en  las  alegrías  y  los  festejos  que  lo  rodean. . . . 
44 Ni  el  pasado  ni  el  presente  le  pertenecen:  las 
glorias  de  ayer,  las  conquistas  de  hoy,  ¿cóino  podría 
reclamarlas?.... 
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"  i  Extraña,  inaudita,  incomparable  situación  la 
de  esta  tierra  infeliz,  no  tan  aislada  geográficamente 
por  esos  mares  que  la  circundan,  sembrados  de  naves 
innumerables  7  surcadas  en  sa  fondo  por  los  prodi- 
giosos cables  eléctricos  que  la  enlazan  con  todo  el 
orbe  civilizado,  como  está  moralmente  aislada  por 
esa  incomprensible  política  metropolitana  que  la  oon- 
dena  á  no  confundir  su  suerte  ni  con  la  de  los  domi  - 
Dadores  de  Europa,  ni  con  la  de  los  libres  republica- 
nos de  América;  á  no  poder  regocijarse  ni  con  las 
realidades  presentes  ni  con  las  conquistas  del  pa- 
sado . . . . 

44  Conmemore  España,  regocijad*,  lo  que  fue,  y 
ostente  América  coa  orgullo  lo  que  es.  Cuba,  impo- 
tente, muda,  envuelta  en  los  harapos  de  su  antigua 
opulencia,  sólo  puede  saludar  con  tristeza  á  uno  y 
otro  lado,  y  alejarse  de  la  fiesta  con  dignidad." 

La  Revista  Cubana,  en  su  entrega  de  Septiem- 
bre de  1892,  dijo: 


"  Cuatro  siglos  hará  en  breve  que  Colón  saludó 
las  playas  de  Cuba.  Y  al  II? g*r  aniversario  tan  me- 
morable ni  siquiera  pueden  los  cubanos  llamar  libre 
la  tierra  en  qae  nacieron.  Bolos,  entre  todos  los  habi- 
tantes de  América ;  solos,  entre  los  descendientes  de 
los  duros  conquistadores  de  las  Indias;  ellos  solos,  en 
toda  la  extensión  del  mundo  civilizado,  tienen  men- 
guada y  disminuida  su  capacidad  cívica;  son  los  úni- 
cos que  ni  votan  sus  impuestos,  ni  eligen  sus  magis- 
trados. Los  hijos  y  descendientes  de  los  españoles  en 
Cuba,  por  una  nueva  especie  de  transitío  ad  plebem 
forzosa,  viven  en  perpetua  minoridad  política.  Su 
metrópoli  les  da  leyes,  les  administra  justicia,  dispo- 
ne de  su  hacienda  y  los  gobierna  manu  militar L" 

44  El  21  del  próximo  Octubre  hará  cuatrocientos 
años,  día  tras  día,  que  un  europeo,  un  italiano  al 
servicio  dé  España,  vio  surgir,  de  entre  las  brumas 
del  mar  antes  no  navegado,  una  lozana  isla,  la  des- 
aparecida San  Salvador,  la  primera  tierra  de  este 
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Nuevo  Mundo.  Entre  sos  actuales  habitantes,  los 
cubanos  na  pueden  ver  llegar  la  fecha  de  tan  gran 
suceso  sino  con  sentimientos  de  humillación  y  dolor. 
Que  la  saluden  con  Júbilo  otros  más  felices,  iugleses 
y  anglo-americanos,  franceses,  italianos  y  españoles 
de  España." 

Hubo  también  periódicos  españoles  qtie  recono- 
cieron la  razón  de  nuestro  retraimiento.  El  Heraldo 
de  Madrid,  hablando  de  mi  primer  artículo,  dijo 
entre  otras  muchas  cosas  bien  severas: 

*  'Mas  si  no  se  ha  unido  Cuba  ni  se  ha  unido 
Puerto  Rico  al  coro  de  nuestros  entusiasmos  colom- 
bófilos >  porque  no  están  para  entusiasmarse  con  sus 
descubridores,  ellos,  que  tan  á  mal  están  con  los  des* 
aciertos  tremendos  de  sus  conquistadores  y  coloniza- 
dores, véase  con  qué  elocuencia  protestan,  en  forma 
que  nosotros  no  patrocinamos  y  con  ideas  que  no 
compartimos,  pero  con  razones  de  tal  fuerza  y  tan 
claras,  que  nos  preocupan  y  entristecen " 

* 
*  * 

Quiero  también  recoger  aquí,  y  lo  hago  con 
gusto  y  reconocimiento*  nn  recuerdo  que  hizo  de 
Cuba  mi  ilustrado  amigo  el  señor  Presb  tero  D.  Ka- 
fael  M.  Carrasquilla,  en  el  sermfn  que  predicó  en 
la  Catedral  de  Bogotá  con  ocasión  del  Centenario: 

"  Llegó  un  instante  en  que  la  Providencia  dispuso 
la  creación  de  nuevas  naciones  independientes  en  el 
continente  americano;  los  hijos,  llegados  á  la  edad 
adulta,  se  apartaron,  porque  asf  era  justo  y  necesa- 
rio, del  hogar  paterno.  La  guerra  de  independencia 
fue  lucha  de  españoles  con  españoles.  El  triunfo  de 
los  nuestros,  que  yo  bendigo  con  toda  el  alma,  no 
fue  mengua  para  la  Madre  Patria,  porque  fueron  los 
Vencidos  quienes  enseñaron  á  ser  héroes  á  los  Ven' 
cedores." 
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44  No  dos  hubiéramos  separado  de  España,  y  ten- 
dríamos la  misma  incredulidad  que  deploramos;  ha- 
bríamos sido  subditos  de  Amadao  de  Saboya  y  de 
cierto  orador  republicano  enemigo  mortal  de  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  y  habríamos  tenido,  eon  mas' 
progreso  material  y  menos  revoluciones,  la  esclavi- 
tud de  los  negros." 

^  Así  se  habla  cuando  no  se  tiene  miedo  á  nada 

nj  á  nadie,  caando  no  se  contemporiza  con  la  ini- 
quidad,  cuando  se  posee  bastante  independencia  de 
carácter  paia  colocar  la  libertad  y  Ja  justicia  por 
encima  de  todas  las  menguadas  consideraciones  del 
respeto  humano. 

lío  tengo  autoridad  para  hablar  en  representa- 
ción de  mi  paúria;  pero  en  ocasión  como  ésta,  sé 
muy  bien  que  interpreto  el  sentimiento  dé  los  cu- 
banos, dando  gracias  en  su  nombre  al  sacerdote 
ilustre  que  desde  el  Sinai  del  pulpito,  y  con  su  au- 
réola  de  apóstol,  se  atrevió  á  dirigir  una  expresión 

r  -*  de  simpatía  fraternal  á  un  pueblo  olvidado  y  abatido. 


CICERÓN 


L'accessoire,  chez  Cicerón,  o'était 
la  vertu.— Montbsquieu,  Grandeza  y 
Decadencia  de  los  Romanos. 

La  critica,  libre  de  toda  suerte 
de  prevenciones,  bien  pronto  ha  de- 
rribado á  Cicerón  de  sa  pedestal.— 
Momeara,  Historia  de  Roma. 

Cuando  son  de  un  mismo  dictamen  dos  indivi- 
duos, parece  que  entre  ellos  no  deberían  sobrevenir 
altercaciones;  pero  el  señor  Juan  Montalvo  nos  ha 
convencido  de  que  no  es  así,  arremetiéndonos  vi- 
gorosamente á  propósito  de  un  punto  de  historia 
antigua,  en  el  que  se  expresa  él  mismo  de  acuerdo 
con  nosotros. 

Examinando  sus  Siete  Tratados  dijimos  en  nues- 
tros Estudios  Críticos: 

"A  Cicerón  7  Byron  loe  presenta  el  señor  Mon- 
talvo como  tipos  de  virtud,  al  primero  casi  como  un 
santo.  Diga  de  ellos  que  fueron  genios  inconmensu- 
rables, el  uno  en  la  elocuencia,  el  otro  en  la  poesía; 
¡pero  virtuosos!  Guando  la  virtud  consista  en  arri- 
marse á  las  doctrinas  más  opuestas;  en  estar  ayer 
con  la  aristocracia,  hoy  eon  la  democracia,  y  maftana 

*  Artículo  publicado  en  el  tomo  xn  del  Repertorio  Co- 
lombiano, entrega  de  Noviembre  de  1886. 
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servir  de  instrumento  al  despotismo;  en   recibir  di- 
nero unas  veces  de  Pompeyo,  otras  de  César;  en 
aplaudir  el  paso  del   Rubicón,  y  á  poco  la  puñalada 
de  Bruto ;  cuando  la  condescendencia  con  los  usur- 
padores de  las  libertadas  públicas  sea  una  virtu  Jr 
llamaremos  virtuoso  á  Cicerón.  Y  cuando  el  liberti- 
naje sea  recomendado  por  la  moral ;  cuando  no  que- 
de incertidumbre  sobre  la  naturaleza  de  las  relacio- 
nes de  Byron   con  su  hermana   Augusta;  cuando  se 
sepa  por  qué  Hobhouse  y  Moore  no  se  atrevieron  á 
publicar  las  memorias  del  autor  de  Don  Juan,  en- 
tonces llamaremos  virtuoso  al  preclaro  poeta  inglés. 
Dos  inteligencias  portentosas,  enhorabuena;  más  aun  r 
reconocemos  que  en  ambos  hay  rasgos  dignos  de  la 
admiración  de  la  posteridad :  el  orador  romano  expira, 
noblemente,  borrando  acaso,  con  la  viril  dignidad  de 
su  martirio,  las  inconsistencias  de  su  pasado,  y  ele- 
vándose, por  primera  vez  entonces,  á  la  altura  de  los 
héroes;  asimismo,  la  muerte  de  Byron  fue  consecuen- 
cia de  la  lucha  que  empeñó  por  amor  á  la  emancipa- 
ción de  Grecia.  La  libertad  elevará  siempre  altares  á 
esos  dos  grandes  hombres,  y  esto  basta  para  su  gloria, 
aunque  la  virtud  no  se  los  levante ;  per  j  no  extenda- 
mos nosotros  sobre  su  vida  entera  una  auréola  que 
ellos  mismos  no  le  pusieron  con  su  conducta.  Tuvie- 
ron una  gran  muerte:  no  tuvieron  una  gran  vida." 

El  señor  Montalvo  no  reclama  sino  por  Cicerón; 
dejaremos,  pues,  en  paz  al  autor  de  Childe  Harolcl. 

Acusamos  al  famoso  orador  de  versátil,  de  falto 
de  carácter;  y  para  que  el  seflor  Montalvo  discre- 
pase de  nosotros,  sería  preciso  que  tuviese  á  la  víc- 
tima de  los  triunviros  por  hombre  consecuente  y 
de  grande  entereza.  Creyéralo  así,  dijéralo,  presen- 
tara sus  pruebas,  y  sería  posible  entonces,  no  la 
porfía  brava  que  él  busca,  sino  la  discusión  razo* 
nada  é  impersonal,  que  no  evadimos.  Pero  las  no- 
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iicias  que  él  tiene  de  los  hechos  de  Cicerón  san  las 
mismas  nuestras,  puesto  que  en  vez  de  atacar  nues- 
tros raciocinios  por  la  base,  dice: 

"Las  veleidades  de  Cioerón  en  la  política  son 
cargo  que  debe  callar  nuestra  prudencia  en  estos 
tiempo»." 

Y  da  por  razón  que  ahora  todo  el  mundo  tiene 
<en  el  bolsillo  una  ó  más  boletas  para  el  doble  viaje 
4e  Roma  á  Farsalia,  y  regreso. 

¡Pobre  Cicerón,  maestro  de  la  elocueucia  judí- 
ciaría,  tú  que  á  tantos  salvaste  la  vida,  la  honra,  la 
fortuna,  con  tu  palabra  poderosa!  ¡Si  vieras  cómo 
te  defienden  los  que  se  llaman  tus  admiradores! 

Porque  de  las  líneas  transcritas  no  sale  el  cargo 
nuestro  infirmado,  sino  confirmado.  No  se  trata  de 
«cómo  está  el  mundo  hoy,  sino  de  las  malas  cuali- 
dades de  Cicerón.  ¿No  las  tuvo?  Pues  contradíga- 
senos. ¿Las  tuvo?  Pues  entonces,  dijimos  la  verdad 
en  nuestros  Estudios,  y  no  hay  cuestión.  Que  de- 
bamos echar  sobre  ellas  el  velo  del  silencio,  no  pasa 
de  ser  una  opinión  personal,  que  en  este  escrito  va- 
mos á  rebatir;  y  no  vemos  por  qué  haya  de  traer 
el  escritor  ecuatoriano  tanta  pasión  á  una  contro- 
versia sobre  un  personaje  de  veinte  siglos  atrás,  que 
no  es  pariente  suyo  (que  sepamos),  ni  su  piloto 
«n  las  tempestades  políticas,  ni  su  maestro  en  acha- 
ques literarios.  Bien  está  que  imitemos  á  Cervan- 
tes, pero,  no  á  Don  Quijote,  y  el  escrito  á  que  repli- 
camos nos  recuerda  el  ex  abrupto  del  célebre  loco 
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en  su  conversación  con  Oardenio:  "Eso  no,  voto  á 
tal- . . .  y  esa  e3  una  muy  gran  malicia,  ó  bellaque- 
ría, por  mejor  decir:  la  reina  Madásima  fue  muy 
principal  señora. . . ." 

Lo  que  no  refutaremos  es  la  singularísima  espe- 
cie de  que  no  se  debe,  ni  aun  por  amor  á  la  verdad 
y  á  la  eterna  justicia,  señalar  las  máculas  que  haya 
en  la  auréola  con  que  ciertos  hombres  eminentes 
vienen  destacándose  á  los  ojos  de  la  posteridad 
sobre  la  cumbre  de  las  edades:  herejía  científica 
que  se  pulveriza  con  sólo  ponerla  al  aire,  pues  de 
admitirla  como  buena,  condenaríamos  ipso  facto 
por  inútiles,  más  que  inútiles,  perjudiciales,  toda 
la  crítica  histórica  y  muchas  ciencias  que  con  ella 
están  enlazadas. 

.  Demostrado  que  está  de  acuerdo  el  señor  Mon- 
talvo  con  nosotros  en  que  Cicerón  no  es  inmacula- 
do, nos  preguntamos,  sin  hallar  respuesta,  qué  ha 
querido  decir  con  todo  aquello  de  los  jah!,  los  pun- 
tos suspensivos,  etc.  No  hay  tales  ¡ahí  ni  tales  pun- 
tos en  el  párrafo  nuestro.  También  nos  reprocha 
que  no  hayamos  aducido  pruebas.  ¿Pruebas  de  qué? 
¿De  la  veleidad  del  orador  romano?  Pero  si  el  mis- 
mo señor  Montalvo  la  reconoce,  ¿qué  más  pruebas 
quiere? 

¿Pretenderá  que  las  demos  de  que  Cicerón  fue 
bebedor,  glotón,  usurero,  libidinoso?  No  le  había- 
mos  imputado  ninguno  de  estos  vicios;  para  nada 
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nos  habíamos  metido  con  su  vida  privada.  Todo  lo 
que  á  ese  respecto  dice  el  seflor  Montalvo,  y  dice 
enormidades,  está  fuera  de  lugar:  es  construir  fan- 
tasmas por  el  placer  de  combatirlos.  Cuentan  que 
un  señor  muy  bravo  estaba  de  plantón  en  una  es- 
quina; pasó  un  muchacho  y  lo  miró;  de  un  punta- 
pié lo  hizo  nuestro  basilisco  rodar  hasta  la  mitad  de 
la  calle.  "¿Yo  qué  le  he  hecho?"  preguntó  el  mo- 
zuelo sollozando.  Y  el  energúmeno  contestó,  furio- 
so: "No,  no  me  has  hecho  nada;  eso  es  sólo  para 
que  te  figures  lo  que  te  sucedería  si  me  hicieras 
algo!" 

Nosotros,  menos  inocentes  que  el  malparado 
galopín,  no  preguntamos  al  sefior  Montalvo  qué  le 
hemos  hecho.  Hemos  tenido  la  osadía  de  no  pensar 
como  él  en  varias  cosas;  hemos  llevado  la  temeri. 
dad  hasta  exponer  nuestras  discrepancias,  y  lo  que 
es  más,  exponerlas  ante  el  público;  ¿no  era  bas- 
tante para  merecer  su  cólera?  Es  verdad  que  lo 
hicimos  con  los  miramientos  debidos  á  su  saber,  su 
talento  y  su  reputación;  pero  no  han  valido  cir- 
cunstancias atenuantes,  porque  ninguna  es  admisi- 
ble cuando  el  desafuero  consiste  en  no  limitarse 
uno  á  hacer  coro  entre  los  que  elogian  sin  discerni- 
miento á  nuestro  contendor. 

Lo  malo  es  que  no  nos  arrepentimos;  lo  peor  es 
que  vamos  á  seguir  contradieiéndolo;  pero  también 
ahora  lo  haremos  con  circunspección,  por  razones 
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en  que  no  todo  el  mundo  se  inspira:  es  la  primera, 
que  annque  él  hace  todo  lo  posible  para  que  no  se 
le  respete,  y  muchos  le  dan  gusto,  nosotros  profe- 
samos como  principio  que  el  crítico  no  tiene  el  de- 
recho de  incomodarse;  y  es  la  segunda,  que  escri- 
biendo para  el  público,  así  lo  exigen  las  reglas  más 
triviales  de  la  buena  educación. 

La  cuestión  que  ventilamos  es,  no  tanto  histó- 
rica, como  de  criterio  moral;  se  trata  de  calificar 
el  conjunto  de  una  vida  famosa;  ¿fue  dechado  de 
virtud  ó  no  lo  fue?  Con  unos  mismos  elementos 
para  juzgar,  elementos  que  no  pueden  ser  sino  los 
hechos  de  que  se  compone  esa  vida,  el  señor  Mon- 
talvo  pronuncia  una  sentencia  afirmativa  que  nos- 
otros no  podemos  aceptar. 

La  vida  de  Cicerón  es  tan  conocida,  ha  sido  es- 
crita tantas  veces  y  por  tantos  y  tan  diferentes  au- 
tores, que  para  aludir  á  cualquiera  de  sus  hechos 
bastan  medias  palabras:  intelligenti  pauca;  y  fue 
esa  la  razón  que  nos  asistió,  en  nuestro  mencionado 
Estudio,  para  no  citar  sino  dos  ó  tres  de  sus  prin- 
cipales rasgos,  en  frases  rápidas  que  habían  de  des- 
pertar en  la  memoria  del  lector,  contábamos  con 
ello,  recuerdos  de  todo  lo  que  la  necesidad  de  ser 
breves  nos  obligaba  á  omitir.  Cicerón  era  en  los 
Siete  Tratados  un  detalle,  no  su  objeto;  debíamos, 
pues,  considerarlo  de  paso. 

Hoy  es  diferente,  pues  la  polémica  no  versa  sino 


sobro  Cicerón;  y  podemos  enumerar  con  más  dete- 
aimjento  lo  que  hizo,  sin  pretender  tampoco  ser 
completos,  pues  pura  ello  sería  preoisj  escribir  un 
libro  más  bien  que  nn  artículo  tle  revista;  y  tal 
libro  no  es  necesario,  porque  yá  existe,  como  aca- 
bamos de  decirlo. 


Cicerón  es  un  conjunto  de  cualidades  muy  bue- 
nas y  cualidades  muy  malas;  si  sólo  ee  atiende  á 
las  primeras,  como  lo  hace  el  señor  Montalvo  (1),  se 
verá  uno  arrastrado  por  la  admiración  pueril  basta 
nn  exceso  incompatible  con  la  serenidad  de  criteri0 
que  no  debe  nunca  perder  el  observador  filósofo;  y 
si  no  se  considera  más  que  las  segundas,  se  caerá  en 
el  extremo  opuesto,  y  no  se  sentirá  por  aquel  privi- 
legiado espíritu  sino  lástima  ó  desprecio.  Cuando 
se  quiere  acertar,  es  absortamente  indispensable 
huir  igualmente  de  las  exageraciones  del  optimismo 
y  de  las  del  pesimismo. 

Hay  que  extenderle,  pues,  su  cuenta  corriente 
á  Cicerón,  y  comparar  lo¡>  dos  folios,  para  demos- 
trar que  en  ella,  ni  todo  es  crédito,  ni  todo  es 
débito. 


(1)  El  articulo  del  señor  Monta!  vo  á  que  estoy  contes- 
tando, ee  publicó  en  la  Retitita  de  España,  de  Madrid,  en- 
trega correspondiente  al  25  de  Julio  de  1688. 
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Pobo  bu  palabra  al  servicio  de 

la  justicia  y  de  los  oprimidos, 
arrostrando  la  cólera  de  Sila  y 
desafiando  la  de  Julio  César. 

Salvó  de  la  muerte  á  hombres 
que  estaban  condenados  ya. 

No  recibia  los  presentes  con 
que  sus  defendidos  querían  mos- 
trarle su  gratitud. 

Gobernó  provincias  sin  concu- 
siones, excepción  oasi  única  en 
aquella  época;  su  recta  adminis- 
tración de  justicia  dejó  en  todas 
partes  gratos  recuerdos. 

Salvó  á  Boma  de  la  temible 
conjuración  de  Catilina. 

Fue  adversario  tenaz  de  la  po- 
lítica ambiciosa  de  Antonio. 

Murió  con  un  valor  heroico  que 
no  había  mostrado  en  ningún 
otro  de  los  riesgos  que  corrió. 

Escribió  libros  que  levantan  y 
consuelan  el  espíritu;  fue  el  crea- 
dor de  la  prosa  latina;  ha  sido 
llamado  el  mejor  esoritor  del 
mundo  y  el  primer  filósofo  de  la 
antigüedad  después  de  Platón. 


Apoyó  sucesivamente  la  au- 
tocracia, la  democracia  y  el  ce- 
sarismo. 

Recibió  dinero  de  Pompeyo  y 
de  César. 

Impidió  la  abrogación  de  la  ley 
Cornelia. 

Aceptó  la  intimidad  de  Catili- 
na, sabiendo  cuan  perverso. era. 

Tuvo  gran  parte  en  la  ejecu- 
ción, sin  juicio  pi  evio,  de  los  con." 
jurados  dé  Catilina. 

Se  mostró  muy  pequeño  de 
alma  en  el  destierro. 

No  tuvo  entereza  para  defen- 
der áMilón. 

Defendió  á  Vatinio,  Gavinio  y 
Numacio. 

Era  sarcástioo  como  Rivarol, 
vanidoso  como  Lamartine,  fatuo 
como  Chateubriand. 

Se  condujo  muy  mal  «n  todo 
lo  relacionado  con  Farsalia. 

Aprobó  el  asesinato  de  César, 
de  quien  había  recibido  grandí- 
simos favores,  y  á  quien  acaba- 
ba  de  elogiar  sincera  y  calurosa- 
mente. 

Fue  el  principal  apoyo  de  la 
elevación  de  Octavio;  fue  candi- 
damente su  juguete  funesto. 


No  hay  necesidad  de  extendernos  en  considera» 
ciones  sobre  lo  que  titularíamos  su  haber,  porque 
no  estamos  trazando  una  biografía,  y  la  imparcia- 
lidad casi  ni  aun  exigía  que  enumerásemos  los  ras- 
gos bellos  de  su  existencia,  pues  no  tenemos  nada 
que  buscar  entre  ellos,  cuando  nuestra  única  tarea 
es  demostrar  que  Cicerón  no  puede  ser  presentado 
como  dechado  de  virtud.  Reconocimos  en  nuestro 
estudio  que  sí  hay  en  su  vida  "  rasgos  dignos  de  la 
admiración  de  la  posteridad,"  y  como  esta  senten- 
cia no  ha  eneootrado  contradictores,,  sino  susten- 
tantes, pasamos  é  otra  cosa. 

El  caigo  de  edil  era  en  Koma  muy  gravoso,  por- 
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que  los  que  lo  desempeñaban  tenían  obligación  de 
dar  al  pueblo  fiestas  y  espectáculos  costeados  con 
su  propio  caudal.  Cicerón  obtuvo  el  nombramiento; 
le  convenía  cumplir  aquel  deber  para  adquirir  po- 
pularidad, pues  ya  dirigía  sus  aspiraciones  al  con- 
sulado; pero  su  mediana  fortuna  no  se  lo  permitía. 
El  riquísimo  Pompeyo  acudió  en  su  auxilio  y  le 
facilitó  medios  de  quedar  bien.  Nada  tendría  eso 
de  censurable  si  Marco  Tulio  hubiese  sido  fiel 
á  su  protector;  pero  cuando  la  lucha  trágica  del 
partido  del  último  con  los  Césares,  no  se  distinguió 
Cicerón  por  esa  consecuencia.  Oigamos  á  Mommsen: 

"  El  Senado  estaba  abatido  y  tuvo  que  resignarse. 
Cicerón  continuó  siendo  el  jefe  de  la  mayoría,  pues 
tenía  en  su  favor  el  ser  abogado  de  talento,  y  el  saber 
hallar  la  expresión  y  el  motivo  de  todo.  En  esto  es 
en  lo  que  se  manifiesta  más  á  las  claras  la  ironía  eesa- 
riana.  Este  hombre,  ayer  instrumento  elegido  de  las 
demostraciones  aristocráticas  contra  los  triunviros, 
era  hoy  el  que  llevaba  la  voz  del  servilismo.  A  tal 
precio  se  le  perdonaban  sus  efímeras  veleidades  de 
insurrección,  tomando,  sin  embargo,  seguridades  para 

su  sumisión  completa 

El  ilustre  salvador  de  la 

patria  por  un  lado,  y  el  campeón  de  la  libertad,  no 
menos  grande  que  él,  por  otro,  se  hacían  una  compe- 
tencia de  camarilla  en  el  cuartel  general  de  Soinaro- 
briva.  ¡QaÓ  cuadro,  si  Boma  hubiese  tenido  un  Aris- 
tófanes! Por  lo  domas,  no  contentos  con  tener  sus- 
pendidas sobre  la  cabeza  de  Cicerón  las  varas  con 
que  yá  le  habían  sacudido  fuertemente,  se  le  ligaba 
también  con  doradas  cadenas.  Acudiendo  César  á 
sacarle  de  sus  apuros,  le  hacía  grandes  préstamos 
'sin  interés'  y  le  daba  en  Boma  comisiones  muy 
lucrativas,  tales  como  la  intendencia  de  las  construc- 
ciones, en  que  se  gastaban  sumas  enormes.   ¡Cuan 
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bellas  arengas  senatoriales  y  cuántos  bellos  discursos, 
inmortales  á  haber  visto  la  luz  pública,  debieron  aho- 
garse entonces  ante  el  fantasma  del  agente  de  nego- 
cios de  César,  dispuesto  á  levantarse  al  fin  de  la 
sesión  eon  su  letra  dé  cambio  en  la  mano !  \  Y  cnanto 
prometer  el  gran  orador  *  que  no  se  preocupará  yá 
más  del  derecho  y  del  honor,  y  que  no  cuidará  de 
otra  cosa  que  dé  oonoiiiarse  el  favor  de  las  faertes! ' 
Bien  considerado,  se  le  empleó  en  el  oficio  para  que 
presentaba  mejores  disposiciones:  como  abogado,  se 
le  confía  el  desdichado  papel  de  defender  á  sus  más 
encarnizados  enemigos;  como  senador,  se  le  convierte 
en  el  órgano  ordinario  de  los  dinastas,  y  presenta 
mociones  *  que  apoyan  los  demás,  cuando  él  votaría 
en  contra!'  Por  último,  leader  reconocido  y  oficial 
de  la  sumisa  mayaría,  reconquistó  de  este  modo  su 
importancia  política.  Lo  mismo  se  hizo  con  el  resto 
del  reb  mo:  el  temor,  las  caricias  ó  el  oro  los  corrom- 
pieron á  casi  todos:  todo  el  cuerpo  senatorial  se  en- 
tregó á  discreción  á  los  triunviros"  (1). 

Un  sentimiento  de  justicia  movió  á  algunos 
romanos  á  pedir  la  abrogación  de  la  ley  üomelia, 
que  excluía  de  los  honores  públicos  á  los  hijos  de 
los  ciudadanos  proscritos  por  Sila;  Cicerón  se  opu- 
so y  la  hizo  conservar,  por  temor  á  las  venganzas 
que  pudieran  tomar  los  que  iban  á  ser  favorecidos 
con  la  abrogación. 

Catilina  se  había  hecho  en  África  culpable  de 
concusiones  enormes;  para  que  lo  absolvieran  soli- 
citó, cuando  regresó  á  Roma,  la  amistad  íntima  de 
Cicerón;  y  la  obtuvo,  sin  que  sirvieran  de  obstáculo 
sus  infames  antecedentes.  Más  tarde  rompieron; 

(1)  Mommsen,  Historia  de  Boma.  Traducción  de  A. 
García  Moreno,  tomo  vn,  páginas  434 y  435.  Madrid:  1876. 
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pera  no  fue  porque  Cicerón  re  escandalizara  de  es- 
timar á  un  malvado,  sino  por  la  rivalidad  electoral 
que  entre  ellos  surgió  cuando  ambos  se  presentaron 
á  pedir  un  interno  consulado. 

A.  los  conjurados  de  Catilina,  que  según  Momm- 
sen  nó  habían  incurrido  en  la  pena  capital,  se  les 
aplicó,  ésta  sin  juicio>previ.o.  Cicerón  no  tuvo  toda 
la  culpa,  pero  sí  la  mayor  parte,  pues  íue  él  quien 
preparó  las  cosas  para  que  se  tomara  esta  determi- 
nación. Lúctacio  Cátuló  y  Catón  ahogaron  los  sen- 
timientos menoá  crueles  que  bajo  la  influencia  de 
César  sé  despertaron  en  el  Senado;  Cicerón,  siem- 
pre fluctuante,  votó  en  contra  de  la  pena, que,  él 
mismo  había  solicitado;  y  cuando  llegó  el  momento 
de  la  ejecución,  él  mismo  llevó  las  víctimas  á  los 
verdugos,  apresurándose,  dice  Salustio,  para  que 
no  fuera  á  ocurrir  alguna  mudanza  de  resolución. 

En  Tesalónica,  desterrado,  se  entregó  á  unos 
excesos  de  desesperación  y  abatimiento  indignos 
del  autor  de  las  Tusculanas.  Es  verdad  que  lo  ha- 
bían perseguido  cruelmente:  demolieron  su  casa, 
confiscaron  sus  bienes  y  hostilizaron  mucho  á  su 
familia;  se  necesita  tener  temple  heroico  en  el  alma 
para  soportar  noblemente  esas  desgracias,  y  nadie 
está  obligado  á  ser  héroe;  pero  si  se  puede  aceptar 
en  circunstancias  así  una  debilidad,  no  se  puede 
admitir  que- se  llame  "  grande  "  al  que  la  comete, 
y  él  sefróf  Montalvo  juzga  "grande"  á  Cicerón 
hasta  al  hablar  de  su  destierro. 


CICBROK  329 

A  Cicerón  se  le  ha  echado  la  culpa  de  que  fuese- 
condenado  Miíón,  el  que  mató  al  malvado  Glodio. 
Sabía  el  abogado  que  Pompeyo  deseaba  la  conde- 
nación; y  como  Pompeyo  presidía  el  tribunal?  y 
había  hecho  ocupar  con  tropas  las  avenidas,  se 
asustó  tanto  el  pobre  Cicerón  al  ver  aquel  aparata 
de  fuerza  y  al  encontrar  la  mirada  irrítala  de  su 
protector,  que  no  pudo  sino  tartamudear  unas  po- 
cas palabras.  Vuelto  á  su  casa,  extendió  por  escrito- 
una  magnífica  defensa,  pero  yá  Milón  había  sido» 
condenado.  Cuentan  que  éste,  al  leerla  en  el  des- 
tierro, exclamó:  " Si  Cicerón  hubiera  hablado  coma 
ha  escrito,  no  estaría  yo  comiendo  tan  buen  pescado 
en  Marsella. " 

:Vatinio  y  Gavinio,  ciudadanos  de  muy  mala- 
ley,  estaban  protegidos  por  Pompeyo,  quien  desea- 
ba que  Cicerón  los  defendiese,  á  lo  que  se  prestó 
com  placien  temen  te  el  orador.  El  señor  Montalva 
cita  muy  ufano  unas  frases  de  Gastón  Boissier,  im- 
pertinentes porque  se  refieren  á  virtudes  domés- 
ticas de  Cicerón  contra  las  cuales  nada  habíamos: 
dicho;  oiga  ahora  cómo  se  expresa  el  mismo  Bois- 
sier  con  relación  á  aquella  degradante  defensa: 

"La  conciencia  de  Cicerón  era  más  complaciente* 
todavía.  £1  año  699  fue  preciso  aplazar  las  elecciones, 
porque  todos  los  candidatos  al  consulado  estaban 
acusados  de  malos  manejos.  Cicerón  sabía  muy  bien 
que  eran  culpables,  pero  consintió  en  defenderlos  por 
complacer  á  Pótírpeyo.  '  Me  preguntaréis— decía-^qué 
puedo  alegar  en  farer  de  elle**  maldito  si  h>  *&V  Sin 
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embargo,  los  defendió  tan  hábilmente,  que  consiguió 
bu  absolución.  Verdad  es  que  al  mismo  tiempo  escri- 
bía ¿Ático  estas  palabras  tan  profundas  y  tan  tristes: 
*  Hemos  perdido,  querido  amigo,  no  solamente  lo  que 
constituía  la  fuerza  y  la  realidad  de  las  leyes,  sino 
¿asta  su  apariencia  y  su  sombra :  y  á  no  bay  gobierno, 
yá  no  bay  república"  (1). 

El  mismo  M.  Boissier  había  escrito  algunas  pá- 
ginas antes: 

'* Cicerón,  para  proveerse  de  los  apoyos  que 

necesitaba  grandemente,  se  vio  con  frecuencia  obli- 
gado á  defender  muy  malas  causas;  ¿cómo  decir  que 
no  á  un  tribuno  sedicioso  como  Cornelio,  á  un  ase- 
sino como  Vareno,  á  picaros  de  provincia  como  Fon- 
tijo  y  otros,  que  ejercían  influencia  en  tus  tribus  y 
podían  ser  útiles,  llegada  la  ocasión?"  (2). 

Muchos  siglos  antes  de  Boissier  había  escrito 
Plutarco: 

"De  todo  esto  era  causa  su  vanidad,  y  también 
de  que  acalorado  en  el  decir,  se  olvidara  á  veces  del 
■decoro.  Porque  defendió  en  una  ocasión  á  Numa- 
<5Ío ;  y  como  éste,  después  de  absuelto,  persiguiese  á 
un  amigo  de  Cicerón  llamado  Sabino,  se  dejó  arreba- 
tar de  la  cólera  hasta  el  punto  de  decir:  ¿La  absolu- 
ción de  aquella  causa  ¡oh  Numaciol  la  conseguiste 
tú  por  ti,  ó  porque  yo  cubrí  de  sombras  la  luz  ante 
los  jueces?"  (3). 

Lamartine  ha  procurado  atenuar  el  cargo  de 
vanidoso  que  se  ha  hecho  á  Cicerón,  diciendo  que 

(1)  Gastón  Boissier.  Les  Elections  d  Borne;  en  la  Bevue 

des  deux  Mondes,  entrega  de  1.°  de  Marzo  de  1881:  tomo 
xuv,  página  67. 

(2)  ídem.  ídem.,  páginas  52  y  53. 

(3)  Vidas  paralelas.  Traducción  de  D.  Antonio  Hanz 
Romanillos,  tomoiv,  página  52.— París:  1847. 
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sobre  la  modestia  no  se  tenían  en  aquellos  días  las 
ideas  actuales,  y  que  los  grandes  hombres  caían 
naturalmente  en  la  vanagloria.  Sin  duda,  la  humi- 
llación de  sí  mismo  es  virtud  cristiana,  y  de  ella 
emanan  la  abnegación  y  la  modestia;  pero  ¡hasta 
qué  extremo  se  desbordaría  la  petulancia  de  Cice- 
rón, cuando  con  todo  eso  sus  contemporáneos  mis- 
mos no  pudieron  soportársela!  Pierron  dice  de  la 
tercera  Gatilinaria  que  está  excesivamente  despro- 
vista de  dignidad;  y  Plutarco,  que  lo  que  irritó 
desmedidamente  á  Clcdio  y  sus  cecuaces  fue  la 
jactancia  sin  freno  de  Cicerón,  el  aturdimiento  que 
causaba  en  todos  los  oídos  el  estar  escuchando  in- 
cesantemente en  su  propia  boca  sus  propias  ala- 
banzas. 

Sus  sarcasmos  no  perdonaban  á  nadie:  pertene- 
cía Cicerón  á  cierta  clase  de  gente  poco  delicada, 
que  por  la  maligna  satisfacción  de  lucir  un  chiste 
no  vacila  en  herir  el  amor  propio  de  personas  res- 
petables, ni  en  perder  amistades  sinceras.  Ese  ta- 
lento para  la  burla  le  fue  muy  útil  como  abogado, 
pues  con  frecuencia  le  sirvió  para  desconcertar  á 
los  defensores  de  la  parte  contraria;  pero  también 
lo  usó  en  toda  clase  de  asuntos  y  relaciones,  y  aun 
en  circunstancias  que  por  mil  motivos  exigían 
respeto. 

El  lector  habrá  recordado  yá  que  nos  referimos 
á  su  conducta  en  el  campo  de  los  patriotas  antes 
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de  la  batalla  de  Farsalia.  También  habrá,  recorda- 
do las  perplejidades  de  Cicerín  cuando  Pompeyo 
y  sus  amigos  salieron  de  Roma  al  acercarse  César. 
Dice  Plutarco: 

44  Y  no  tiene  duda  que  estuvo  batallando  consigo 
y  meditando  mucho  sobre  á  cuál  de  los  dos  se  incli- 
naría ;  porque  escribe  en  sus  cartas :  •  ¿  A  qué  lado  me 
volveré,  cuando  Pompeyo  tiene  para  la  guerra  el 
motivo  más  glorioso  y  honesto,  pero  César  se  ha  de 
conducir  mejor  en  esta  terrible  crisis,  y  ha  de  saber 
hacer  más  por  su  salud  y  por  la  de  sus  amigos?  Be 
manera  qae  * é  de  quién  he  de  huir,  mas  no  á  quién 
me  estará  mejor  el  acogerme'." 

Sin  embargo,  oyó  la  poderosa  voz  del  honor,  y 
fue  á reunirse  con  sus  amigos.  Omitimos  referir  su 
eatrevista  con  César,  y  lo  que  dice  Plutarco  sobre 
la  carta  de  Trebacio.  Entusiastamente  acogido  por 
sus  partidarios,  no  cesó  de  descorazonarlos,  demos- 
trándoles que  la  victoria  era  imposible,  criticando 
todas  las  órdenes  de  los  jefes,  burlándose  de  cuanto 
veía  hacer,  acomodando  un  epigrama  mordaz  á 
cuanto  se  ejecutaba. 

Sigue  hablando  Plutarco: 

44  Dada  la  batalla  de  Farsalia,  en  la  que  no  se 
halló  por  estar  enfermo,  y  habiendo  huido  Pompeyo, 
Catón,  que  había  reunido  en  Dirraquio  bastantes 
fuerzas  de  tierra  y  una  grande  armada,  dése* baque 
Cicerón  tomara  el  mando,  á  cauta  de  corresponderle 
por  la  ley,  estando  adornado  de  la  dignidad  consular; 
pero  repugnándolo  éste,  y  huyendo  enteramente  de 
continuar  la  guerra,  estuvo  en  muy  poco  que  no  se 
le  quitara  la  vida,  llamándole  traidor  Pompeyo  el 
joven  y  sus  amigo»,  y  desenvainando  resueltos  las 
espadas.  A  no  haber  sido  porque  Catón  se  puso  de 
por  medio  y  le  sacó  del  campamento/' 
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Su  conducta  entonces  causa  lástima.  Deserta 

» 

del  campo  del  honor  y  se  refugia  en  el  territorio 
de  César,  lleno  de  congoja  por  la  incértidumbre  de 
la  acogida,  hasta  que  recibe  promesa  de  amparo  del 
enemigo  de  la  República.  Para  tranquilizar  sus  es- 
crúpulos escribe  el  Elogio  de  Catón.  Poco  después, 
y  con  motivo  de  algunas  magnanimidades  dé  César, 
se  extasía  en  elogios  de  éste,  elogios  tan  sinceros 
como  los  aplausos  que  casi  inmediatamente  prodigó 
á  Bruto  y  Casio,  y  como  el  pesar  que  sintió  por  no 
haber  sido  miembro  de  la  trágica  conspiración. 

Después  de  estas  sombras  pasa  una  nube  lumi- 
nosa: su  campaña  vigorosa  contra  Antonio,  lucha 
tenaz  que  había  de  costarle  la  vida.  Durante  dos 
mil  afíos  ha  estado  el  mundo  admirándola  con 
vehemencia,  que  también  nosotros  sentimos.  Pero 
preguntamos:  si  en  el  campo  de  Pompeyo  sé  defen- 
día la  causa  del  Senado,  que  era  la  del  derecho, 
¿por  qué  lo  abandonó  cuando  aún  uo  estaban  per- 
didas todas  las  esperanzas,  y  vino  á  humillarse  ante 
el  perseguidor  de  la  libertad  de  Boma?  Keconcilia- 
do  con  éste,  favorecido  y  mimado  por  él,  ¿por  qué 
celebró  su  muerte,  si  había  perdido  la  facultad  de 
aprobarla  después  de  su  fuga  y  de  sus  alabanzas  de 
la  víspera?  ¿Y  por  qué  prestó  la  grandísima  in- 
fluencia de  su  palabra  al  sobrino  de  ese  iteismo 
César,  dictador  como  el  otro,  peor  que  el  otro,  y 
que  tan  vilmente  lo  había  de  engañar?  Bruto,  en 
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tina  famosa  carta  á  Ático,  que  sentimos  no  tener  á 
mano,  vitupera  enérgicamente  esta  faz  de  la  vida 
de  Cicerón.  Y  Plutarco  dice:  "  A  bien  poco  cono- 
ció él  mismo  que  se  había  perdido  y  que  había 
hecho  traición  á  la  libertad  de  la  patria." 

¿Y  es  éste  el  hombre  que  se  nos  quiere  imponer 
como  tipo  de  virtud,  simplemente  porque  no  era 
usurero,  ni  se  excedía  en  comer  ni  en  beber?  ¿Qué 
quiere  decir,  en  idioma  castellano  y  en  idioma  mo- 
ral, virtudes  cívicas?  ¿Está  la  historia  tan  despro- 
vista de  figuras  excelsas,  que  hayamos  de  arrodi- 
llarnos ante  uno  de  los  caracteres  más  débiles,  más 
inconsecuentes,  más  serviles  que  ha  habido  en  el 
mundo,  como  lo  patentiza  esa  correspondencia  de 
Cicerón,  que  no  se  puede  leer  sin  rubor,  aun  á  los 
dos  mil  años  de  pasadas  aquellas  vergüenzas?  (1). 
Un  veleta  político,  un  tránsfuga  de  todos  los  par- 
tidos, un  ayudante  miope  del  verdugo  de  la  liber- 
tad romana,  ha  de  ser  presentado  á  las  sociedades 
cultas  del  siglo  xix  cual  "ejemplo  de  altas  y  pro- 
fundas virtudes,"  como  si  de  Boma  para  acá,  como 
si  en  este  solo  siglo  no  nos  sobraran  héroes  con  que 
pagarle  á  la  antigüedad  todos  los  que  ella  nos  ha 
dado,  más  abnegados  que  Codro,  más  grandes  que 
Leónidas,  más  hermosos  que  Sócrates,  más  rectos 
que  todos  los  Catones,  y  por  consiguiente,  ¡cien 
codos  más  altos  que  Cicerón! 

(1)  "Sus  cartas  en  esta  época  de  ruindad  son  el  estre- 
mecimiento de  su  alma  servil. "—Lamartine. 
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Llamarlo  un  monstruo  es  exageración  en  que 
no  hemos  incurrido,  con  perdón  del  señor  Montal- 
vo,  que  inexactamente  lo  asegura.  Hemos  recono- 
cido y  encomiado  sus  cualidades  relevantes;  pero 
de  esto  á  admitirlo  como  un  dechado,  hay  una  dis- 
tancia inmensa.  Porque,  en  fin,  si  es  tal  dechado, 
debemos  aconsejar  su  imitación.  ¡Y  qué  tiempos 
escoge  el  señor  Montaívo  para  presentar  ese  mo- 
delo! Unos  tiempos,  como  él  mismo  lo  dice,  "en 
que  el  verde  de  hoy  será  azul  el  día  siguiente;  en 
que  el  güelfo  de  esta  mafiena  es  gibelino  esta  tarde; 
en  que  el  patriota  ordena  sus  cosas  del  modo  mág 
conforme  á  sus  intereses. " 

jSTo,  esto  no  es  serio.  ¿Oonque  está  la  sociedad 
pervertida,  queréis  corregirla,  y  presentáis  á  su 
adoración  un  hombre  que  cometió  las  mismas  fal- 
tas que  han  empequeñecido  el  carácter  moderno? 
Pero  eso  es  autorizar  el  mismo  vicio  que  censuráis; 
es  haceros  cómplice  de  él,  aunque  la  complicidad 
sea  involuntaria  y  la  autorización  inconsciente. 

Sírvase  el  señor  Montaivo  traer  á  la  vista  las 
OatiKnarias;  no  las  de  Cicerón,  sino  las  suyas,  las. 
que  publicó  en  Panamá;  tome  la  cuarta,  busque  la 
página  23,  y  lea,  para  su  propia  confusión  como- 
escritor,  y  su  satisfacción  como  hombre  de  ideales 
políticos,  los  términos  en  que  explica  su  conducta 
con  Borrero.  Ayudó  á  su  exaltación,  lo  confiesa; 
pero  se  tornó  enemigo  suyo  cuando  lo  vio  alterar 
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-él  itinerario  convenido,  ¡Qué  magnífica  oportuni- 
dad perdió  el  señor  Montalvo  de  imitar  á  Cicerón, 
-sirviendo  de  sustentáculo  á  un  Octavio  andino, 
después  de  haber  gemido  por  la  libertad!  Ahora 
pase  la  mirada  por  la  página  16  de  la  quinta  Cati~ 
linaria.  ¿lío  hay  inconsecuencia  en  admirar  el  tem- 
ple de  alma  de  Eloy  Alfaro,  cuando  tan  pusilá- 
nime fue  casi  siempre  Cicerón,  el  recomendado 
modelo? 

Y  no  será  respuesta  satisfactoria  decir  que  lo 
<jue  nos  presenta  como  dechado  son  las  cualidades 
huenas  y  no  las  malas;  porque  si  la  perfección  no 
es  de  este  mundo,  al  elegir  un  modelo  se  debe  pro- 
curar que  se  acferque  á  ella  lo  más  posible,  y  en 
Cicerón  hay  mucho  repugnante.  ¿  Por  qué  no  es- 
cogió, entre  otros  mil,  al  austero  Algernon  Sidnej  ? 

Con  todo  eso,  nuestro  pensamiento  quedaría  in- 
completo, si  no  agregásemos  que  nos  parecen  sensa- 
tas algunas  de  las  razones  con  que  Lamartine  atenúa 
las  debilidades  de  Cicerón:  no  que  le  faltar^  un 
punto  de  apoyo  en  la  República,  como  dice  el  poeta, 
j)ues  ahí  estaba  el  grupo  inmortal  de  Catón,  Bruto, 
Casio  y  hasta  Pompeyo;  sino  que  la  sociedad  esta- 
ba yá  corrompida:  aunque  Cicerón  hubiese  sido  uu 
héroe  de  civismo,  Roma  no  se  habría  salvado  por 
eso.  No  colocamos,  pues,  á  Cicerón  entre  los  re- 
probos de  la  historia;  no  consentimos  en  que  sus 
manchas  ennegrezcan  todos  sus  resplandores;  á  lo 
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»  » 

que  nos  oponemos  es  á  que  nos  lo  den  como  per- 
fecto; y  la  crítica  histórica  que  no  sabe  6  no  quiere 
hacer  estas  distinciones,  no  se  elevará  nunca  á  la 
verdera  concepción  dé  los  caracteres,  ni  tendrá  au- 
toridad para  ensalzar  ni  condenar  las  manifestacio- 
nes, superiores  ó  ínfimas,  del  espíritu  humano. 

Aplausos  para  toda  virtud,  para  todo  rasgo  no- 
ble, dondequiera  que  lo  encontremos;  si  Tiberio  los 
tuvo  en  los  primeros  años  de  su  reinado,  no  hay 
que  negárselos  cuando  hablemos  de  sus  crímenes. 
Tácito  no  se  los  negó.  Asimismo,  si  un  hombre 
eminente  cuenta  páginas  vergonzosas  en  el  libro  de 
su  vida,  no  las  ocultemos,  aunque  ese  hombre  se 
llame  Cicerón:  imitemos  áMacaulay,  cuando  trazó 
dos  retratos  maestros  de  Francia  Bacon.  En  todo 
■caso,  los  modelos  deben  ser  los  más  puros,  los  casi 
perfectos.  La  perversión  de  los  tiempos  no  es  ex- 
•cusa  para  callar  ciertas  faltas,  sino,  al  contrario, 
razón  para  ponerlas  más  en  relieve.  En  primer 
lugar,  negarnos  que  los  tiempos  modernos  sean  más 
inmorales  que  los  anteriores  desde  que  hay  tradi- 
ción ó  historia  conservada  en  la  memoria  de  los 
hombres;  no  somos  peores  que  ningún  pueblo,  in- 
cluso el  pueblo  de  Dios.  En  segundo  lugar,  aun  su- 
poniéndonos más  encenegados  en  el  mal,  los  mora- 
listas deben,  por  eso  mismo,  redoblar  sus  fuerzas  y 
predicar  con,  más  energía  contra  los  vicios,  defec». 
tos  6  pasiones  dominantes.  Si  la  jgrañ.  carcoma  de 
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nuestras  sociedades  es  que  nos  faltan  caracteres,  no 
se  nos  ensalce  como  prototipo  á  un  hombre  sin 
carácter. 

¿Que  uo  se  le  haga  este  cargo  á  Cicerón,  porque 
hoy  no  hay  quien  pueda  arrojarle  la  primera  pie- 
dra? ¡Pues  por  lo  mismo!  Si  moralmente  fue  tan 
tuno  como  cualquiera  de  nosotros,  y  más  que  mu- 
chos de  nosotros,  los  que  no  hemos  regresado  á 
Eoma,  por  supuesto  que  le  tiramos  la  piedra  para 
derribarlo  del  altar  en  donde  nos  lo  encajan,  y  que 
no  le  corresponde.  Varios  comerciantes  asociados 
reconvenían  á  un  marino  por  el  naufragio  total  de 
una  goleta  que  habían  confiado  á  su  dirección. 
Aburrido  de  la  reprimenda,  nuestro  capitán  se  ir- 
guió,  y  con  acento  estentóreo  les  dijo:  "¿Qué  están 
ustedes  embromándome  con  que  les  perdí  su  goleta? 
¡Es  preciso  que  sepan  que  yo  estoy  acostumbrado  á 
perder  fragatas! "  Bueno,  señor  Montalvo:  en  nues- 
tros días  se  perderán  cuantas  fragatas  usted  quiera; 
pero  no  nos  hable  do  Cicerón,  porque  Cicerón  per- 
dió varias  goletas. 

Ahora  vamos  á  acompañar  al  señor  Montalvo 
en  su  excursión  por  otros  campos. 

Copiamos  de  su  artículo: 

"Cremaoio  Gordo  acababa  de  morir  de  orden  de 
Tiberio,  por  haber  celebrado  á  Tito  Livio.  Bate  aeto 
de  infame  despotismo  no  haee  sino  irritar  la  audacia 
de  otro  historiador:  Veleyo  Patórcalo  escribe  la  apo- 
logía de  Cicerón,  y  la  escribe  en  términos  tan  eleva- 
do!, que  •!  tirano  se  queda  en  silencio,  admirándose 
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de  tanto  valor  y  atrevimiento.  Desde  entonces  los 
calumniadores  de  Cicerón  se  callaron  profundamen- 
te, las  imposturas  de  Dión  Casio  se  vinieron  á  tierra, 
y  Tullo  Caleño  perdió  la  ganancia  de  las  sátiras  con 
que  habla  perseguido  al  más  virtuoso  de  los  ro- 
manos! " 

¡Basta!  ¡Basta!  Nunca  habíamos  visto  reunidos 
tantos  errores  en  tan  pocas  líneas. 

Primero:  Aulo  Cremucio  Cordo  murió  por  ha- 
ber celebrado,  nó  á  Tito  Livio,  sino  á  Bruto  y 
Casio;  fue  él  quien  llamó  al  segundo  "el  último 
romano/' 

Segundo:  no  murió  por  orden  de  Tiberio.  El 
ministro  de  éste,  Sejano,  fue  quien  personalmente 
lo  persiguió,  por  algunas  censuras  que  le  hizo  Cre- 
mucio. En  esa  época  Tiberio  no  había  iniciado  su 
carrera  de  crímenes;  por  lo  menos,  había  tenido  la 
hipocresía  del  disimulo  en  los  que  mandó  cometer. 
Oremucio  Cordo  fue  al  Senado,  pronunció  su  de- 
fensa, volvió  á  su  casa  y  se  dejó  morir  de  hambre, 
temiendo  la  condenación.  El  Senado  mandó  que- 
mar su  libro. 

Tercero:  Veleyo  Patérculo  no  se  irritó  por  ese 
acto  de  despotismo,  ni  Tiberio  era  hombre  que  res- 
petase el  valor  ni  el  atrevimiento  de  nadie.  Veleyo 
Patérculo  era  adulador  de  Tiberio;  publicó  un 
compendio  de  historia  romana  que  se  considera 
modelo,  pero  sólo  en  la  primera  parte,  hasta  el 
tiempo  de  César:  de  ahí  en  adelante  no  hay  sino 
panegíricos  infames  y  las  más  ruines  alabanzas  á 
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Tiberio  y  á  su  ministro.  ¿Dónde  está  el  valor, 
dónde  el  atrevimiento,  y  por  que  se  iba  Tiberio  á 
incomodar? 

Cuarto:  las  imposturas  de  üión  Casio  no  se  pu- 
dieron venir  á  tierra  desde  entonces,  porque  cuan- 
do, esas  cosas  sucedían,  faltaba  más  de  un  siglo 
para  que  Dión  Casio  naciera.  (Veleyo  Patérculo 
murió  el  año  31  de  la  era  cristiana,  y  Dión  Casio 
vino  al  mundo  el  loo  de  la  misma). 

El  curioso  lector  puede  encontrar  confirmadas 
estas  rectificaciones  en  varias  historias  de  Eoma,  y 
entre  ellas  le  recomendamos  los  Anales  de  Tácito 
(Libro  IV,  §  34  y  siguientes;  y  Libro  v,  §  14). 

Quintiliano  dijo  que  Cicerón  poseía  todas  las 
virtudes,  objeta  el  señor  Montalvo.  ¿Y  qué  hay 
con  eso?  Nosotros  decimos  que  no  las  poseyó;  y 
antes  que  nosotros,  lo  han  dicho  muchos  jueces 
más  autorizados  que  Quintiliano  en  materias  de 
moral;  y  aunque  no  lo  hubiera  dicho  nadie,  ahí 
está  la  vida  de  Cicerón  desmintiendo  á  Quintiliano; 
porque  la  cuestión  no  es  de  hechos,  sino  de  apre- 
ciaciones de  hechos,  como  yá  se  lo  dijimos  al  señor 
Montalvo  mismo.  Y  aunque  se  tratara  deshechos, 
Quintiliano  no  fue  contemporáneo  de  Cicerón:  tenía 
un  afio  de  edad  cuando  murió  el  famoso  orador. 

Si  todos  los  juicios  de  Quintiliano  son  infalibles, 
medite  el  señor  Montalvo  en  éste,  que  es  del  mismo 
retórico:  "  Carneades  no  deja  de  ser  hombre  justo, 
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porque  defienda  el  pro  y  el  contra  de  las  cosas."  Y 
si  eso  le  parece  poco,  lea  el  elogio  que  el  autor  de 
la  Institución  ofatoria  hizo  de  Domiciano.  ¡Mal 
juez! 

Lo  que  hay  es  que  Quintiliano  tenía  empeño  en 
resucitar  los  hermosos  tiempos  de  la  elocuencia  ro- 
.  mana;  viviendo  en  una  época  de  mal  gusto,  para 
alcanzar  ese  laudable  fin  debió  volver  los  ojos  al  mo- 
delo más  acabado,  y  era  natural  que  exaltara  á  Cice- 
rón desmedidamente.  Cada  cual  se  enamora  de  su 
ídolo,  y  en  todos  los  tiempos  parece  que  han  acos- 
tumbrado los  hombres,  como  se  usa  hoy  todavía, 
llamar  perfectos  á  los  que  son  de  su  agrado,  y  nu- 
lidades á  sns  adversarios  ó  á  los  que  simplemente  , 
no  son  de  su  devoción.  Macaulay  trata  muy  bien 
este  punto,  y  aunque  la  cita  es  un  poco  larga,  cree- 
mos que  nos  será  perdonada  por  lo  oportuna,  y 
porque  sin  tratar  principalmente  de  Cicerón,  lo 
menciona  en  los  términos  que  se  va  á  ver: 

4 'No  es  otro  tampoco  el  movimiento  que  impulsa 
naturalmente  á  los  hombres  que  han  recibido  educa- 
ción liberal  cuando  tratan  de  los  claros  ingenios  de 
los  tiempos  pasadop,  porque  no  pueden  calcular  la 
cuan  tí  i  de  la  deuda  en  que  se  hallan  respecto  de  ellos 
por  haberlos  guiado  hacia  la  verdad,  colmado  su  es- 
píritu de  nobles  y  generosas  inspiraciones,  y  sídoles 
fieles  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  conso- 
lándolos en  las  horas  de  aflicción,  velándolos  y  asis- 
tiéndolos en  la  enfermedad,  y  acompañándolos  en  el 
aislamiento;  manera  singularísima  de  afecto,  exenta 
y  libre  siempre  de  los  contratiempos  y  eventualida- 
des que  pueden  debilitar  ó  destruir  en  nosotros  otras 
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amistades  por  arraigadas  que  sean.  SI  tiempo  pasa; 
la  fortuna  es  inconstante;  los  caracteres  se  agrian  y 
se  enconan ;  los  vi  nonios  qne  parecían  firmísimos  6 
Indisolubles  se  relajan,  se  desatan  6  se  rompen  cada 
día  por  el  interés,  la  emulación  6  el  capricho;  pero 
nada  es  parte  á  cortar  nuestras  relaciones  misteriosas 
y  puramente  del  alma  con  los  grandes  ingenios  en 
cuya  comunión  vivimos ;  amistad  tranquila  del  espí- 
ritu, amor  acendrado  de  la  inteligencia,  que  ni  el  re- 
sentimiento ni  los  celos  son  eficaces  á  turbar  nunca; 
iguales  y  constantes  siempre,  lo  mismo  en  la  gran- 
deza que  en  la  miseria,  en  la  gloria  que  en  la  oscuri- 
dad; que  los  muertos  no  cambian,  y  por  eso  Platón 
no  es  desapacible  nunca,  ni  Cervantes  insolente,  ni 
llega  Démostenos  fuera  de  ocasión  jamás,  ni  Dante 
se  hace  pesado,  ni  existe  divergencia  política  que 
pueda  enojar  á  nadie  con  Mareo  Tullo,  ni  herejía 
que  haga  odioso  á  Bossuet  en  ningún  caso. 

"  Parece,  pues,  natural  que  quien  se  halla  dotado 
de  sensibilidad  y  de  imaginación  experimente  impul- 
sos de  afectuoso  respeto  hacia  los  grandes  hombres, 
en  cuya  sociedad  espiritual  vive  constantemente,  aun 
cuando  sea  cosa  cierta  y  averiguada  que  á  las  veces 
no  han  merecido  algunos  de  ellos  la  manera  de  culto 
idolátrico  de  que  son  objeto.  Porque  hay  escritores, 
entre  los  innumerables  cuyo  ingenio  ha  producido 
abundante  cosecha  de  obras  para  enseñanza  y  deleite 
de  la  humanidad  hasta  los  siglos  más  remotos  de  la 
historia,  que  se  hallaron  en  situaciones  tales,  y  obra- 
ron cediendo  á  móviles  tan  conocidos  de  todos,  y  eje- 
cutaron actos  de  tanta  gravedad,  que  no  pueden  me- 
recdr  aprobación  de  las  personas  imparciales,  y  á 
quienes,  sin  embargo,  el  fanático  entusiasta  del  ge- 
nio, resistiendo  hasta  los  testimonios  de  la  evidencia, 
sigue  reverenciando  con  fe  ciega  y  sumisa,  sin  dar 
crédito  á  sus  propios  sentidos ;  que  para  él  es  artículo 
de  fe  el  carácter  del  ídolo,  y  la  razón  es  nada,  ó  cosa 
baladí,  y  persevera  en  la  superstición  con  credulidad 
tan  ilimitada  7  celo  tan  poco  escrupuloso,  como  el 
que  se  halla  en  los  parciales  exaltados  de  los  bandos 
políticos  ó  religiosos,  rechazando  las  pruebas  más 
convincentes,  dando  de  lado  á  las  reglas  de  moral 
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más  elementales  y  falsificando  de  todo  en  todo  las 
partes  más  esenciales  y  fidedignas  de  la  historia;  pues 
el  fanático  desnaturaliza  los  hechos  y  confunde  lo 
malo  y  lo  bueno  con  destreza  digna  de  mejor  cansa, 
por  asegurar  á  su  ídolo,  que  yace  acaso  envuelto  en 
el  polvo  de  los  siglos,  mejor  reputación  en  lo  por 
venir  de  la  que  realmente  merece. 

44  La  Vida  de  Cioerón  por  Middleton  es  una  prue- 
ba irrefragable  de  la  influencia  que  logra  ejercer  esté 
género  de  parcialidai;  porque  si  nunca  hubo  carác- 
ter más  fácil  de  comprender  que  el  de  Marco  Tulio, 
tampoco  hubo  inteligencia  más  perspicaz  ni  espíritu 
más  analizador  que  lo  fue  ciertamente  el  de  su  bió- 
grafo, y  si  éste  hubiera  empleado  en  el  examen  de  la 
conducta  de  su  hombre  de  Estado  favorito  una  pe- 
queña parte  de  la  sutileza  de  ingenio  y  de  la  severi- 
dad de  juicio  que  demostró  en  sus  investigaciones 
acerca  de  Epif  ano  y  de  Justino  Mártir,  habría  produ- 
cido interesantísima  historia  relacionada  con  época 
por  todo  extremo  interesante ;  pero  es  lo  cierto  que 
aquel  hombre  tan  ingenioso,  tan  discreto,  tan  sabio 
y  44tan   prudente  que  apenas  si  creía  en  lo  mismo 
que  la  Iglesia  por  no  equivocarse,"  (1)  tenía  una  su- 
perstición que  tornaba  en  idólatra  al  iconoclasta; 
pues  en  tanto  que  discutía  con  el  calor  de  verdadero 
abogado  del  diablo,  y  no  sin  habilidad  por  cierto,  los 
derechos  de  Cipriano  y  de  Atanasio  á  ocupar  puesto 
en  el  calendario,  componía  fervorosamente  una  le- 
yenda falsa  y  apócrifa  en  honra  de  San  Marco  Tulio 
Cicerón,  ofreciendo  á  los  ojos  de  la  humanidad, 
como  dechado  de  cuantas  virtudes  son  imaginable*, 
un  personaje  que,  sí  por  su  talento  y  saber  fue  supe- 
rior á  cuantas  alabanzas  se  le  tributen,  y  reunió  exce- 
lentes cualidades,  tenía  el  alma  pervertida  de  vicios 
femeniles;  reputando  por  prudentes,  virtuosas  y  he- 
roicas ciertas  acciones  suyas,  para  las  cuales  él  mis- 
mo, elocuente  y  hábil  orador,  no  halló  nunca  discul- 
pa, y  sólo  fue  osado  á  tratar  de  ellas  en  sus  cartas 

(1)        So  wary  held  and  wise 

That,  as't  was  said,  he  scarce  received 
For  Gospel  what  the  Church  believed. 
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confidenciales,  y  para  eso  con  vergüenza  y  remordi- 
miento, í  t*nto  extremó  Middleton  las  muestras  de 
su  afecto  por  Marco  Tallo,  qae  para  mejor  abogar  y 
defender  a  tan  amable,  persuasivo  y  veleidoso .  pro* 
cer,  desnaturalizó  diestra,  pero  despiadadamente, 
toda  la  historia  de  aquella  gran  revolución  que  de- 
rribó la  aristocracia  romana,  el  estado  de  los  parti- 
dos y  hasta  el  carácter  de  todos  los  hombres  publico» 
contemporáneos." 

Continúa  el  señor  Montalvo: 

4 'San  Agustín  le  debió  (á  Cicerón)  su  conversión 
al  Cristianismo." 

¿Se  la  debió  á  sus  debilidades  ó  á  sus  escritos? 

No  hemos  negado  el  mérito  de  las  obras  de  Ci- 
cerón; y  nadie  negará  tampoco  que  hasta  escritores 
depravados  (en  cuya  categoría  no  lo  colocamos) 
pueden  escribir  y  han  escrito  libros  admirables,  y 
han  ejercido  con  ellos  poderosa  influencia  en  su& 
semejantes.  Yá  hemos  citado  á  Bacon;  ahora  agre- 
garemos que  muchos  no  tienen  á  Cháteubriand  por 
buen  católico,  á  pesar  del  Genio  del  Cristianismo 
y  de  Los  Mártires.  Lo  que  se  nos  debe  probar  es 
■que  San  Agustín  se  convirtió  admirando  cómo  Ci- 
cerón elogió  á  César  y  á  los  que  mataron  á  César. 

No  estará  de  más  observar  aquí  que  al  decir  el 
señor  Montalvo  que  Cicerón  "es  grande  cuando 
concibe  y  pone  por  escrito  el  libro  de  los  Deberes 
y  el  de  las  Leyes,"  cita  precisamente  dos  obras  por 
las  cuales  Cicerón  no  es  muy  grande.  Las  Leyes 
están  generalmente  consideradas  como  de  escaso 
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interés;  y  de  Los  Deberes,  Cicerón  mismo  dice  que* 
le  suministraron  la  materia  Panecio  y  Posidonio. 
Prescindiendo  de  esto,  es  del  caso  recordar  que 
el  hijo  de  Santa  Mónica  se  convirtió  como  veinte 
años  después  de  haber  leído  al  orador  romano,  y 
que  él  mismo,  en  sus  Confesiones,  declara  que 
debió  la  inclinación  á  la  fe  católica,  á  las  predica- 
ciones de  San  Ambrosio.  Lo  que  hizo  San  Agustín* 
después  de  haber  admirado  á  Cicerón  fue  abrazar 
la  secta  de  los  Maniqueos  (sin  que  por  esto  preten- 
damos establecer  entre  un  hecho  y  otro  relación  de- 
causa  á  efecto).  Nació  el  santo  en  354;  se  extasió 
con  el  Bortensio  "siendo  aún  de  poca  edad;"  adoptó' 
la  herejía  de  los  Maniqueos  en  374,  y  se  convirtió 
en  386  (1).  El  Hortensio  le  infundió  elevadas  ideas 
espiritualistas  y  un  deseo  mayor  de  sabiduría,  pero 
nada  más,  y  eso  no  fue  conversión;  si  hubiera 
muerto  antes  de  oír  á  San  Ambrosio,  la  Iglesia  no- 
lo  veneraría  como  santo,  ni  lo  tendría  por  católico,, 
á  pesar  del  curso  que  sus  ideas  tomaron  en  el  Hor~ 
tensio. 

"Sé  que  Erasino.  doctor  de  la  Iglesia,  dice  que  sr 
Cicerón  hubiera  vivido  después  de  Jesucristo,  hubie- 
ra sido  canonizado,  porque  su  vida  fue  un  modelo, 
no  de  probidad  solamente,  sino  también  de  castidad. ,r 

(1)  Confesiones  de  San  Agustín,  conformes  &  la  edición 
de  San  Mauro,  traducidas  por  el  Reverendo  Padre  Fray 
Eugenio  Ceballos.  Valencia:  1876.  Imprenta  de  Juan Guix, 
Oavanilles,  3.  Tomo  i,  libro  3,  capítulos  4.°  y  6.°;  libro  5.°, 
capítulo  14;  libro  6.°,  capítulo  4.*— Tomo  n,  hoja  final 
titulada  Anales  de  la  vida  de  San  Agustín. 
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Vayamos  por  partes. 

Erasmo  do  es  doctor  de  la  Iglesia. 

San  Atanasio,  San  Basilio,  San  Gregorio  na- 
-cianceno  y  San  Juan  Crisóstomo  en  la  Iglesia  grie- 
ga; San  Jerónimo,  San  Agustín,  San  Gregorio  el 
Crrande  y  San  Ambrosio  en  la  Iglesia  latina,  son 
ios  llamados  especialmente  doctores  de  la  Iglesia. 
San  agregado  los  papas  algunos  más,  como  Santo 
Tomás  de  Aquino,  San  Buenaventura,  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  San  Alfonso  de  Ligorio.  Los  fran- 
ciscanos solicitan  hoy  igual  declaración  en  favor  de 
San  Bernardino  de  Sena.  Suélese  dar  el  mismo 
título  á  otros  padres  de  la  Iglesia  antigua,  pero 
JErasmo,  que  es  moderno  (siglo  xvi),  no  entra  en 
•el  número. 

Erasmo  es  una  bella  figura  de  la  Iglesia,  pero 
no  todo  lo  qué  escribió  ó  predicó  fue  aceptado  por 
«lia;  muchos  lo  consideran  precursor  de  la  Refor- 
ma, cuya  corriente  por  poco  lo  arrastra.  Su  Elogio 
de  la  Locura  fue  condenado  por  la  Sorbona,  y  des- 
pués por  el  Papa.  No  sabemos  qué  pensarían  en 
Boma  de  sus  votos  para  canonizar,  ni  el  señor  Mon- 
talvo  nos  lo  dice;  si  lo  averigua,  ojalá  que  indague 
también  qué  han  dicho  allá  de  otra  opinión  de 
Erasmo,  expresada  en  sus  Coloquios,  y  según  la 
-cual  Moisés  no  sirve  ni  para  desatar  las  correas  de 
las  sandalias  de  Platón.  Dijo  también  Erasmo,  en 
el  citado  Elogio  de  la  Locura,  que  Cicerón  fue  fu- 
nesto para  Boma. 
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La  probidad  de  Cicerón  como  individuo  parti- 
cular (pues  como  hombre  publico  no  la  tuvo  siem- 
pre) en  nada  se  relaciona  con  el  punto  que  discuti- 
mos; la  castidad,  yá  lo  dijimos  antes,  tampoco. 
¿A  qué  ese  empeño  del  señor  Montalvo  por  librar 
combate  en  posiciones  desguarnecidas,  cuando  sabe 
que  nuestras  trincheras  están  á  muchas  millas  de 
distancia?  ¿A  qué  ese  correr  de  un  lado  para  otro, 
como  el  Conde  D'Erlon  de  Quatre-Bras  á  Fleurus 
y  viceversa  durante  la  batalla  de  Ligny? 

♦     * 

Hay  asuntos  que  no  debieran  discutirse:  yá  han 
sido  discutidos;  y  entra  uno  con  pereza,  casi  con 
disgusto,  en  polémicas  á  las  que  no  se  puede  llevar 
sino  ecos  de  controversias  antiguas.  Es  probable 
que  estas  repeticiones  interesen  á  algunos,  porque 
siempre  hay  quienes,  como  La  Fontaine,  salen  á  la 
calle  á  preguntar,  entusiasmados,  á  amigos  y  á  co- 
nocidos, si  conocen  á  Baruch;  pero  casos  tales, 
aunque  sean  frecuentes,  no  deben  constituir  la  regla 
general  para  los  escritores. 

Nosotros  creemos  que  las  discusiones  sobre  Ci- 
cerón quedaron  definitivamente  terminadas  hace 
medio  siglo,  con  la  publicación  de  la  Historia  de 
Roma  por  el  sabio  Drumann  (Koenisberg,  1834-44). 
Entonces  se  dijo  todo;  los  numerosos  contradicto- 
res que  presentaron  batalla,  escandalizados,  al  ar- 
queólogo alemán,  ayudaron,  en  resumen,  á  situar 
bajo  su  verdadera  luz  al  personaje  romano;  y  triun- 
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fante  de  todas  las  pruebas  de  la  negación,  la  opinión 
alcanzó,  al  fin,  la  categoría  de  dogma  histórico. 
Cicerón  fue  un  genio;  pero  "vanidoso,  egoísta, 
versátil  y  pusilánime;"  menos,  por  lo  que  á  la  pu- 
silanimidad respecta,  en  una  ó  dos  circunstancias, 
y  principalmente  en  su  muerte  viril,  que  sólo  al 
señor  Montalvo,  entre  los  adoradores  del  ídolo,  le 
ocurriera  amenguar.  Yá  casi  ninguno  de  esos  ado- 
radores se  ciega  hasta  convertir  en  santo,  como  lo 
hizo  Middleton,  al  mentor  de  Augusto;  Villemain 
mismo,  su  panegirista  ardiente,  reconoce  qtefe  con 
frecuencia  careció  de  dignidad. 

¿Es  conveniente  que  Fe  destaquen  estas  verda- 
des en  el  cuadro  de  la  Historia,  ó  sería  mejor  que  la 
humanidad  anduviese  eternamente  á  tientas  bajo 
el  eclipse  de  la  tradición  estéril?  A  un  poeta  le  to- 
leraríamos en  una  oda  sentimientos  generosos  de 
esa  laya,  pero  no  al  historiador,  al  filosofo,  al  crí- 
tico, porque  el  hombre  no  necesita  de  mentiras  ni 
de  errores  para  vivir  y  mejorar:  su  deber  es  buscar  V 

la  verdad,  resignarse  á  sus  desencantos  y  ajustar  4 
e'la  su  conciencia,  aspiraciones  y  destinos.  Defen- 
der las  ilusiones  es  una  debilidad;  y  quien  no  esté, 
individuo  ó  pueblo,  dispuesto  á  su  sacrificio,  no 
saldrá  nunca  de  la  infancia.  ídolos  más  grandes 
que  Cicerón  han  caído  del  pedestal,  y  caen  todos 
los  días,  bajo  los  golpes  de  la  crítica  histórica  mo- 
derna; ¿por  qué  nos  hemos  de  considerar  perdidos 
con  el  desvanecimiento  parcial  de  la  gran  sombra 
de  Túsenlo? 

Bogotá,  Octubre:  1986: 


EL  SOCIALISMO  A  LAS  PUERTAS 

Hannibal  ad  portas. 
I  * 

Ha  empezado  á  propagarse,  con  cierta  compla- 
cencia que  calificaremos  de  voluptuosidad  socialista, 
una  idea  que  al  primer  aspecto  nos  parece  peligrosa, 
y  no  estamos  seguros  de  que  concienzudamente 
examinada  no  resulte  también  serlo.  Nos  referimos 
á  lo  que  se  juzga  necesidad  de  aumentar  la  emisión 
del  papel  moneda,  con  su  aditamento  de  aplicar 
"parcialmente  esa  emisión  á  la  plantación  de  ca- 
fetales. 

No  pretendemos  decir  ni  saber  la  última  pala- 
bra en  el  asunto;  nos  guía  el  deseo  de  acertar,  ó 
mejor,  de  que  alguno  acierte,  aunque  no  seamos 
nosotros;  y  para  ello  conviene  aducir  el  mayor  nú- 
mero posible  de  verdades  en  tan  delicada  materia. 

Hay  gran  demanda  de  dinero,  proveniente  de  la 

*  Artículo  publicado  en  el  número  642  de  El  Relator 
de  Bogotá,  fecha  ?9  de  Marzo  de  1693.  Todos  estos  artícu- 
los aparecieron  con  este  seudónimo;  Cauto,  que  es  el  nom- 
bre de  un  río  principal  de  Cuba. 
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actividad  do  los  negocios,  la  que  á  su  turno  es  cau- 
sada porque  el  buen  precio  del  café  estimula  el  cul- 
tivo de  este  grano;  pero  la  oferta  es  escasa:  los  ban- 
cos apenas  hacen  operaciones,  por  no  tener  con  qué. 

Tales  son  los  hechos,  y  de  ellos  se  deduce  que 
si  los  bancos  no  tienen  con  qué,  es  porque  el  medio 
circulante  escasea. 

No  nos  parece  correcta  la  deducción. 

Si  los  bancos  no  tienen  dinero  que  colocar,  es 
porque  son  pobres. 

Si  son  pobres,  es  por  lo  raquítico  de  su  capital. 

Si  su  capital  es  raquítico,  no  están  á  la  altura 
de  nuestras  necesidades. 

El  capital  pagado  del  Banco  de  Bogotá  es 
t  500,000;  el  del  Banco  de  Colombia,  $  272,000; 
el  del  Internacional,  $  64,090  (1).  Del  Nacional  no 
hablamos,  porque  hubo  de  prestar  todo  el  suyo,  y 
aun  más,  al  mismo  capitalista  que  se  lo  suministró. 
Y  tenemos  que  nuestros  establecimientos  de  crédito 
no  cuentan  en  conjunto  ni  con  un  millón  de  pesos 
propios. 

¡Mezquindad,  mezquindad! 

Hace  pocos  años  un  Banco  extranjero  envió 
al  más  acaudalado  de  esta  plaza  sus  balances,  esta- 
tutos y  memorias,  y  solicitó  el  canje.  La  Directiva 
no  se  atrevió  á  corresponder,  porque  sintió,  enton- 
ces como  nunca,  la  vergüenza  de  sus  guarismos. 

(1)  Tomamos  estos  datos  de  la  Enciclopedia  de  bobillo, 
que  acaba  de  publicar  el  señor  D.  Julio  Cuervo  M. 
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La  legislación  de  algunas  naciones  señala  como* 
condición  para  fundar  un  banco,  un  mínimum  de? 
medio  millón  de  pesos  de  capital  pagado;  y  sonr 
pocos  los  bancos  principales  que  se  acogen  á  ese* 
límite. 

Con  los  nuestros  sucede  que,  si  alguno  efectú» 
con  un  solo  individuo  una  operación  de  préstamo- 
de  cien  mil  ó  doscientos  mil  pesos,  la 'que  por  sur 
naturaleza  tiene  que  ser  á  largo  plazo  y  aun  reno- 
yable,  todo  6  casi  todo  su  capital  se  va  ahí,  y  miens- 
tras  no  se  reembolse  queda  punto  menos  que  inca- 
pacitado para  facilitar  sumas  de  consideración  á 
otros  clientes,  pues  de  sus  depósitos  no  puede  dis- 
poner sino  con  parsimonia,  aquí  donde  el  orden* 
público  no  es  constante  sino  en  el  vaivén. 

"El  Banco  de  Francia,  dice  M.  Ivés  Guyot  en* 
La  Science  Bconomique,  no  tiene,  en  realidad,  capi- 
tal, pues  el  suyo  está  inmovilizado  ó  comprometido* 
en  fondos  del  Estado.  Para  hacer  frente  á  sus  com- 
promisos no  cuenta  sino  con  los  depósitos  metálicos, 
que  pneden  serle  exigidos  en  cualquier  momento.  Bo- 
ca ja,  que  tan  considerable  parece,  pnede  vaciarse 
cuando  menos  se  piense." 

Si  nuestros  informes  no  son  erróneos,  todos  6 
casi  todos  nuestros  bancos  se  encuentran  en  el  caso 
que  más  arriba  indicamos,  de  haber  dado  en  prés- 
tamo sumas  relativamente  enormes  á  un  solo  indi- 
viduo;  con  perfectas  garantías,  por  supuesto,  de 
eso  no  hay  que  hablar;  pero  ello  no  quita  que  yá  no 
cuenten  con  esas  sumas  para  atender  á  los  otros 
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¡solicitantes.  ¿Han  de  hacer  operaciones  iguales  con 
los  depósitos,  colocándolos  á  largos  plazos,  como  el 
Banco  de  Francia?  No,  por  falta  dé  confianza  en 
-que  la  paz  les  otorgue  á  ellos  plazos  iguales. 

Fijemos  estas  dos  razones,  que  explican  la  difi- 
cultad de  conseguir  dinero  en  los  bancos:  por  lo 
que  hace  á  su  capital,  el  tenerlo  yá  colocado;  por  lo 
que  hace  á  sus  depósitos,  el  que  la  inseguridad  po- 
lítica no  permite  dejarlos  en  la  calle  por  largo 
tiempo.  Ninguna  de  esas  dos  razones  es  lo  que  se 
entiende  por  escasez  de  medio  circulante. 

¿En  qué  se  aumentaría  el  poder  prestamista  de 
los  bancos  si  el  Gobierno  ordenara  emitir  algunos 
millones  más  de  papel  moneda?  ¿Cómo  tomar  parte  -*- 

•de  ellos  para  ponerlos  en  giro,  si  no  serían  de  ellos, 
•si  serían  ajenos,  si  pertenecerían  al  Estado?  Ten- 
drían que  pedirlos  prestados  al  Banco  Nacional  6,  * 
~al  Gobierno;  mejor  sería  entonces  que  aumentaran 
su  capital,  pues  pedir  prestado  así  no  es  función  de                       i 
los  bancos;  su  modo  ordinario  de  recibir  préstamos 
es  abrir  cuentas  de  depósito.  En  épocas  de  crisis 
hemos  visto  á  los  grandes  bancos  europeos  facili- 
tarse unos  á  otros  sumas  cuantiosas;  pero  eso  no  es 
lo  normal;  eso  es  un  auxilio  de  colega  á  colega  en 
bien  de  todos;  no  es  conseguir  recursos  para  los 
negocios  comunes,  como  sería  el  caso  entre  nos- 
otros, sino  para  evitar  grandes  quiebras,  y  nuestros 
bancos  no  están  amenazados  de  quiebra,  á  Dios 
gracias. 
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Deber'an  nuestros  legisladores  estudiar  el  punto, 
y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  país,  fijar 
un  mínimum  de  capital  pagado  á  los  bancos  que 
«e  funden  en  lo  futuro,  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos; eso  sería  una  garantía  más  para  ellos  mis- 
mos y  para  la  sociedad. 

Nuestros  establecimientos  de  crédito  apenas  si 
pueden  compararse  á  los  que  en  Alemania,  Italia  y 
Bélgica  se  llaman  bancos  populares,  y  cuya  clien- 
tela son  los  agricultores,  industriales  y  comercian- 
tes en  escala  pequeña;  aun  así,  el  de  Milán,  fun- 
dado por  M.  Luzatti,  y  que  abrió  en  Enero  de  1866 
•sus  operac'ones  con  un  capital  de  $  5,400,  había  yá 
elevado  éste  en  1883,  á  los  diez  y  siete  años,  á 
•$  1.578,000.  El  de  Bogotá,  que  comenzó  sus  ope- 
raciones en  1.°  de  Enero  de  1871  con  un  capital 
pagado  de  $  47,000  en  metálico  (1),  apenas  cuenta, 
^  después  de  más  de  veinte  'años,  con  medio  millón 

de  pesos  en  papel  moneda,  como  dijimos  arriba. 

En  los  Estados  Unidos  hay  muchos  bancos  cuyo 

^capital  es  de  $  150,000  para  abajo,  principalmente 

•en  el  Oeste,  Noroeste,  y  Sudeste;  pero  son  muchos. 

""En  tanto  que  el  número  de  bancos  de  un  capital 

f  de  $  150,000,  ó  menos,  organizados  de  1.°  de  Julio 

\  de  1879  á  1.°  de  Julio  ¡de  1882,  fue  solamente  de 

i  332, — dice  el  doctor  Olímaco  Calderón— los  bancos 


(i)  Ramón  Guerra  Azuola,  Repertorio  Colombiano, 
Ti,  página  109. 
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de  la  misma  especie  fundados  en  los  tres  años  truus- 
.  curridos  dedde  1.°  de  Julio  de  1882  hasta  1.°  de 
Julio  de  1885  alcanzaron  a  548;"  y  eso  sin.  contar 
con  los  bancos  privados  ni  con  los  de  los  Estados; 
además,  en  las  grandes  ciudades  funcionan  otros 
con  capitales  muy  crecido?. 

Pero  se  dice  que  el  mismo  Banco  que  hiciera  la 
emisión,  el  Nacional,  pudiera  efectuar  los  prés- 
tamos. 

No:  primero*  porque  si  el  país  acepta  que  el 
Gobierno  apelara  al  papel  moneda  para  vivir  ¡  no 
convendría  en  que  hiciera  otro  tanto  para  negociar. 
Sería  sentar  el  antecedente  de  que  el  Gobierno  en- 
trara como  competidor  en  la  industria  nanearía 
poniendo  como  capital  predestinado  á  la  victoria 
sus  derechos  de  soberanía. 

Segundo,  porque  si  el  Gobierno  tuviera  dispo- 
nibles algunos  millones  de  pesos  en  oro,  sobrante 
de.  sus  rentas  ó  producto  de  uu  empréstito,  á  nadie 
■  le  ocurrir. a  proponerle  y  él  se  reiría  de  quien  se  lo 
propubiera,  que  los  prestase  total  ó  parcialmente  ,& 
los  particulares  para  especu  lacio  Les  privadas.  Lo 
que  alienta  á  los  que  hoy  solicitan  la  emisión  en 
beneficio  de  los  plantadores  de  café,  es  la  facilidad 
de  la  emisión  misma,  y  como  esa  facilidad  tenta- 
dora es  el  verdadero  peligro  del  papel  moneda,  hay 
que  estar  en  guardia  contra  ella,  pues  de  algo  ha 
de  servir  la  experiencia  dé  Francia,  Austria,  Kusia, 
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Haití,  la  Argentina  y  el  Perú.  Ninguno  de  osos 
países  entró  con  imprudencias  en  el  régimen  del 
billete  inconvertible.  Estas  vinieron  después,  poco 
á  poco;  tengamos  horror  al  poco  á  poco. 

Tercero,  porque  y á  aquí  somos  medio  socialis- 
tas, todos  vivimos  masó  menos  del  Gobierno  y  lo 
esperamos  todo  de  él,  y  convertirlo  en  ere  dor  de 
capitalistas  particulares  sería  hacernos  socialistas 
por  entero.  Los  cultivadores  de  café  arriman  la 
brasa  á  su  sardina;  pero  los  productores  de  trigo 
alegarían  q.ue  para  cosechar  científicamente  ese  ce- 
real y  alejar  de  nuestros  mercados  la  harina  ameri- 
cana, convendría  que  el  Gobierno  les  diera  también 
algunos  miles  de  billetes,  y  lo  mismo  los  que  fabri- 
can panela  ó  azúcar;  y  en  pos  de  ellos  seguirían  los 
zapateros  carpinteros,  albafiiles  y  hasta  los  limpia- 
botas y  todos  tendr'an  razón,  porque  el  papel  mo- 
neda es  un  empréstito  que  tiene  por  acreedores  á 
todas  las  clases  sociales. 

Cuarto,  porque  el  Gobúrno,  cuyas  n  ce&idades 
son  siempre  superiores  &  sus  recursos,  absorbciía  la 
emisión  antes  del  primer  préstamo,  y  quedaríamos 
en  el  mismo  estado  que  antes. 

Al  Gobierno  lo  que  hay  que  aconsejarle  es  que 
viva  de  sus  rentas  y  que  no  gaste  todo  lo  que  ellas 
le  producen;  respecto  del  papel  moneda,  que  acu- 
mule sobrantes  para  recogerlo,  y  que  no  lo  aumente 
alejando  mus  y  más  la  amortización. 
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¿Es  evidente,  sí  6  nó,  que  si  Colombia  hubiera 
GBguido  cumpliendo  los  compromisos  de  su  deuda 
exterior,  tendría  bien  cimentado  su  crédito  en  Eu- 
ropa? 

Y  en  ese  cbso,  ¿no  le  habrían  permanecido  abier- 
tos los  mercados  europeos,  que  le  hubieran  suminis- 
trado caudales  con  que  atender  á  sus  obras  públicas, 
á  recoger  el  papel  moneda  y  á  todas  sus  otras  nece- 
sidades? 

Y  no  se  diga  que  hoy  esos  mercados  están  esqui- 
vos; lo  eitán  con  la  Argentina  por  el  abuso  que  allí 
se  ha  hecho  del  crédito;  pero  en  Europa  hay  siem- 
pre dinero  que  colocar  en  los  países  que  inspiran 
confianza,  como  lo  estamos  viendo  ahora  mismo 
respecto  de  varias  repúblicas  hispano-americanas, 
y  sin  ir  tan  lejos,  respecto  del  departamento  de 
Antioquia. 

Lo  que  escasea  no  es,  pues,  el  medio  circulante, 
sino,  además  déla  riqueza  y  la  seguridad,  el  crédito. 

Hemos  abusado  del  exterior,  y  ahora  se  quiere 
que  se  expedito  la  vía  para  abusar  del  interior. 

Porque  los  capitalistas  extranjeros  no  nos  quie- 
ren prestar,  se  pretende  que  el  país  lo  haga  en  la 
forma  de  papel  moneda.  Haga  el  país  como  aque- 
líos  acreedores:  no  preste,  por  no  saber  cuándo  se 
le  pagará. 

Observamos  un  fenómeno  que  nos  confirma  en. 
la  idea  de  que  no  hay  escasez  de  medio  circulante, 
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y  es  que  el  valor  del  billete  no  ha  mejorado:  25  por 
100  de  premio  tenía  la  moneda  de  0'835  con  rela- 
ción á  aquél  en  1.°  de  Noviembre  de  1890,  y  poco 
más  6  menos  es  esa  misma  la  cotización  actual. 
¿Por  qué  la  demanda  no  lo  hace  subir? 

Admitamos,  sin  embargo,  como  cierta  la  esca- 
sez. Se  dice  que  no  la  habíamos  notado  hasta  ahora, 
porque  nunca  había  habido,  como  en  los  últimas 
cuatro  meses,  tan  grande  actividad  en  los  neg<  cios. 
¿Pero  no  nos  ensefla  la  historia  económica  de  todos 
los  países  que  mientras  mayor  es  esa  actividad,  me- 
nor cantidad  de  moneda  se  necesita?  Hablamos  de 
la  actividad  natural,  de  la  que  tiene  raíz  en  las 
fuerzas  mismas  nacionales,  no  en  las  ficticias. 

Uno  de  los  inconvenientes  del  papel  moneda  es 
su  falta  de  elasticidad.  Bajo  el  régimen  metálico 
se  pueden  exportar  el  oro  y  la  plata  amonedados 
cuando  hay  plétora,  y  también  importar  barras  y 
acuñarlas  cuando  se  siente  tirantez  Bajo  el  del 
curso  forzos  >,  si  se  emito  papel  cada  vez  que  se 
nota  escasez  en  el  mercado,  al  pasar  esas  circuns- 
tancias la  masa  fiduciaria  resulta  exorbitante,  v 
como  no  se  puede  exportar  la  demás  a,  se  desequi- 
libran todos  los  valores  y  sobreviene  una  crisis  por 
exeeso  en  vez  de  la  que  se  evitó  por  defecto.  Esto 
obliga  á  los  países  de  donde  ha  desaparecido  el  nu- 
merario á  ser  mesurados,  á  no  lanzarse  irreflexiva- 
mente en  especulaciones  inseguras,  <|Ue  si  en  toda 
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época  son  peligrosa*,  lo  son  más.  cuando'  el  sistema 
monetario  atraviesa  circunstancias  anormales.  Es 
un  sacrificio,  pero  de  sacrificios  vive  el  papel  mo- 
neda. 

Nosotros  suponemos  que  en  Veneznela,  por  ejem- 
plo, algunas  veces  habrá  escasez  de  dinero.  ¿I  orno 
es  que  ni  allá  ni  en  ninguna  otra  parte  se  le  pide  al 
Gobierno  que  acuñe  plata  y  oro  y  los  preste  á  los 
particulares? 

F ándese  en  Bogotá  nn  Banco  con  un  capital  de 
varios  millones  de  pesos,  como  los  tienen  hasta  las 
pequeiüas  repúblicas  de  Centro  América,  y  enton- 
ces la  industria  y  el  comercio  hallarán  verdadero  y 
oportuno  apoyo;  si  la  empresa  es  difícil  por  falta 
de  capitales,  entonces  dígase  que  lo  que  falta* no  es 
medio  circulante,  sino  riqueza;  no  cosa  que  circule, 
sino  circuladores. 

Considérese,  además,  que  el  alza  del  café  es, 
como  todos  los  fenómenos  de  la  vida  económica, 
una  contingencia;  está  so  jeta  á  los  vaivenes  de  la 
política  y  de  las  cosechas.  C^mo  esto  de  poner  en 
producción  un  cafetal  no  es  cosa  de  un  mes,  pu- 
diera suceder  que  el  día  en  que  tuviéramos  grandes 
cargamentos  que  expedir,  el  Brasil  nos  abrumara 
con  su  competencia.  ¿Con  qué  jagarían  entonces 
los  productores  colombianos  los  capitales  que.hu. 
hieran  tomado  en  préstamo  al  Gobierno? 

Dice  el  doctor  Aníbal  Galindo  en  sus  Estudios 
económicos  y  fiscales  (página  43): 
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uLa  mayor  parte  de  las  crisis  mercantiles  son  el 
ret&Hadoi  de  especulaciones  frustradas.  Eqtiend  >  por 
especulación  las  operaciones  que  se  ejecutan  cou  la 
esperanza  de  un  cambio  extraordinario  en  el  precio 
de  un  artículo  de  vasta  producción.  Nuestro  comer- 
cio iaterior  sufrió  una  verdadera  criéis  coa  el  aba  ti-  r 
miento  del  precio  del   tabaco  y  con  la  depreciación 
absotat*  <de  im  quinase  En  1855  y  1856,  por  un  con*; 
curso  de  circunstancias  extraordinarias,  aquellos  ar- 
tículos alcanzaron  eo  ios  mercados  de  Europa  precios 
qufr  no  podían  subsi  tir.  Los  especuladores  acudieron, 
sin  embargo,  con  furor  á  ensanchar  su  producción t 
los  bosques  y  los  terrenos  dé  cultivó  se  vendieron  Ó 
arréi»  Jaron  á  precio*  exorbitantes;  los  jornales  se  en«  • 
carecieron  en  un  100  por  100,  y  un  capí  tal.  muy  eonsi«r 
de  rabie  se  retiró   violentamente  dé  otras  empresas 
para  acudir  á  la  nueva  «que  tan  fuertes  ganancias: 
prometía,  Pero-  de  repente,  los  precios  que  habían, 
determinado  este  movimiento  caen  de  un  60  por  100; 
él  mercado  extranjero  se  encuentra  superabundan  te- 
mante abastecido,  y  los  que  no  se  arruinan  por  com- 
pleto, sufren  pérdidas  dé  mucha  consideración. " 

Que  con  el  café  nos  podemos  llevar  un  gran 
chasco  si  comprometemos  en  él  más  de  lo  que  po- 
demos, nos  lo  hace  presumir  el  hecho  de  que  en 
México,  en  Centro  América  y  otras  repúblicas  están 
ensanchando  su  cultivo;  en  África  lo  mismo,  y  la 
competencia  de  África  acaso  sea  más  formidable 
que  la  del  Bras  1;  y  el  Brasil  puede  volver  á  anular 
nuestros  esfuerzos.  ¿Cabe  decir  aquí  que  el  que  no 
se  aventura  no  pasa  la  mar,  que  "  quien  no  esperar 
vencer  yá  está  vencido,"  y  que  si  otros  pueblos  han 
entrado  en  la  lucha,  Colombia  es  pueblo  también, 
y  también  pue  le  luchar? 

Enhorabuena,  pero  con  caudales  de  la  Nación  no, 
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y  con  nueva  emisión  de  papel  moneda  hecha  expre- 
samente para  ese  fin,  mucho  menos;  que  lo -hagan* 
por  su  cuenta  y  riesgo  los  qne  tengan  medios  de- 
efectuarlo,  pero  qne  no  nos  amenacen  á  todos  con, 
lá  inseguridad  del  éxito.  Puede  que  el  café  man- 
tenga  sus  altos  precios  muchos  años,  aunque  el 
consumo  no  se  aumenta  en  la  proporción  más  que: 
geométrica  con  que  sueñan  algnnos;  pero  si  sobre- 
viene una  ruina,  todos  seremos  victimas  de  ella,  y 
no  faltará  entonces  Congreso  que  expida  una  ley- 
de  conmiseración,  condonando  su  deuda  á  los  agri- 
cultores que  hayan  visto  trocarse  en   miseria  sus¿ 
esperanzas  y  sus  billetes  tomados  al  Gobierno.  Non 
oportet  studcre,  sed  studuisse,  dicen  en  las  escuelas;; 
lo  que  conviene  no  es  sembrar,  sino  haber  sembrado. 
Sin  embargo,  el  que  pueda,  que  lo  haga,  pero  no  á\ 
costa  del  Tesoro,  ó  mejor  dicho,  á  costa  de  todos 
los  pobladores  de  Colombia,  que  en  ese  juego  de 
azar  estaríamos  forzosamente  á  las  pérdidas  y  nun- 
ca á  la3  ganancias. 

Cuando  el  Gobierno  tenga  dinero  de  sobra,  que 
nos  haga  un  ferrocarril  al  Magdalena;  pero  mien- 
tras subsista  el  curso  forzoso  no  se  podrá  sostener» 
én  buena  Economía  Política,  que  hay  dinero  so- 
brante. 

Bogotá,  Marzo  23:  1892. 
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"...  Eso  es  el  socialismo,  pe  dice, 
porque  mira  á  enriquecer  directa- 
mente, por  mano  del  Gobierno, 
á  los  empresarios  de  café,  y  todos 
los  empresarios  querrían  ser  di- 
rectamente enriquecidos  del  mis- 
rao  modo.  No:  ai  es  el  socialismo* 
pero  no  por  eso,  sino  porque  mira 
á  enriquecerlos  á  todos,  á  cada 
cual  proporcionalmente  al  con  ñngen- 
te  que  aporte  á  la  labor  común  de  la 
sociedad. " 
_  Z.,  en  El  Correo  Nacional. 

"A  chacun  snivant  sa  capacité; 
á  chaqué  capacité  suivant  ses  ceu- 
vres." 

Empresa  déla  escuela  de  Saint- 
Simon. 

En  nuestro  artículo  primero,  publicado  en  el 
número  642  de  El  Relator,  expusimos  en  lenguaje 
bien  terminante,  tan  terminante  como  es  posible, 
las  siguientes  opiniones: 

Que  no  hay  verdadera  escasez  de  medio  cir- 
culante. 

Que  aun  cuando  la  hubiera,  sus  j  erj  ti  icios  se- 
rían menores  que  los  que  ocasionaría  el  aumento 
de  emisión. 

Que  la  idea  de  colocar  entre  los  cultivadores  de 
café  parte  de  la  emistfn  que.se  solicita,  es  des- 
acertada. 

Que  los  buenos  precios  actuales  del  café  están 
amenazados  por  la  extensión  que  el  cultivo  de  ese 
grano  adquiere  en  el  mundo. 

mjmm^^—^—  .      -■■■■■  —         — —  ■■■■-.■■  i        ■  ^-  ■-■■■■  ■  ■!■  ■■■■■■■  ■  i   ■ 

*  Relator,  646;  Abril  7: 1892. 
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Dimos  esto  como  opiniones  que  serán  erróneas 
ó  fundadas,  y  en  desarrollo  de  ellas  presentamos 
razones  que  serán  malas  6  buenas;  pero  nos  expre- 
samos sin  vacilación,  y  lo  que  menos  esperábamos 
era  que  se  nos  ta-chase  de  perplejos,  como  lo  acaba 
de  bacer  el  señor  Z.  en  El  Correo  Nacional  fecbado 
ayer. 

Vamos  á  replicar  á  sn  artículo  en  *a  parte  que 
nos  concierne,  qne  da  yá  bastante  materia  para  es- 
cribir; y  con  el  fin  de  no  extendernos  demasiado, 
no  nos  ingeriremos,  por  hoy,  en  la  disensión  con 
El  Criterio  y  el  colaborador  de  El  Demócrata,  vi- 
gorosas compañeros  nuestros  en  esta  campaña. 

Si  el  señor  Z.  hubiere  do  honrarnos  con  otra 
contestación,  le  suplicamos  que  no  llame  El  Reía* 
tor  al  autor  de  las  presentes  líneas.  Este  aci  editado 
periódico  ha  tenido  la  galantería  de  ubrir  sns  co- 
lumnas al  debate  actual,  y  pudiéramos  varios  escri- 
tores sostener  en  ellas  opiniones  hasta  contradicto- 
rias entre  sí;  no  es  justo  que  El  Tfofa/or  cargue  con 
la  responsabilidad  de  todas. 


* 
*  * 


Como  la  emisión  que  se  solicita  no  es  para  Boj 
gota  únicamente,  antes  de  hacerla  habría  qa&ave» 
riguar,  aunque  el  señor  Z.  crea*  que  nó  (nátáero 
447  de  El  Correo  Nacional),  8\  eti«  toda  la.  Repú>: 
blica  se  siente  insuficiencia  de  numerario.  Si  resal- 
tare que  suele  haberla,  ora  en  un  punto,  ora  en 
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otro,  pero  tle  carácter  transitorio,  entonces  no  hay 
necesidaddc  emíéión,  porque  esas  pequeñas  alter* 
nativas  están  en  la  naturaleza  de  las  cosas;  con 
ningún  instritrnento  de  cambio,  sea  cual  fuere  su 
cantidad*  se  obtiene  isocronismo  perfecto;  y  laxe¿ 
gularidad  relativa,  que  es  la  única  á  que  puede 
aspirarse,  no  tarda  en  reaparecer. 

Por  ejemplo:  en  las  épocas  de  cosecha,  los-  nego- 
ciantes de  algunos  departamentos  envían  fondos  á 
los  distritos  cafeteros  para  comprar  cantidades  con¿ 
siderables  de  este  grano;  de  pronto  se  experimenta 
alguna  estrechez  en  esos  departamentos,  pero  á 
poco  las  corrientes  naturales  del  comercio  restable- 
cen el  equilibrio.  El  señor  Z.  explica  muy  bien,  en 
el  citado  número  44?  de  El  Correo  Nacional,  varias 
cansas  que  hacen  salir  de  Bogotá  los  billetes. 

El  Batreo  Nacional  mantiene  abierto  un  crédito 
flotante 'de  cien  mil  pesos  á  cinco  huncos  de  Antio* 
quia;  suma,  quinientos  mil  peso?;  esos  bs neos  pa- 
gan cada  año  el  descuento  inicial  correspondiente; 
y  no  se  hadado  ni  una  sola  vez  el  caso  de  que  hayan 
hecho  uso  del  mencionado  créJito.  Lo  cual  prueba 
que,  por  lo  menos  en  Antioquia,  no  hay  penuria 
de  numerario. 

Uno  de.  los  argumentos  con  que  él  señor  Z.  pro* 
cura  probar  la  escasez  de  billetes  es  que  "el  precio 
de  todas  las  cosis  cuyas  condiciones  de  cambio  se 
conservan  en  el  pie  anterior,  baja  hoy  rápidamente 
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por  un  aumento  en  el  pedido  general  de  numera- 
rio." Una  de  esas  cosas  es  la  que  indicó  el  24  da 
Marzo  on  El  Correo  Nacional:  el  precio  de  los  ga- 
nados flacos.  Si  la  delucción  es  correcta,  en  San- 
tander no  hay  escasez,  porque  allí,  según  nos  infor- 
man, está  á  buenos  precios  ahora  toda  clase  de 
ganado. 

En  Barran  quilla  se  siente  alguna  tirantez;  pero 
nos  escriben  que  no  preocupa  á  nadie,  porque  s& 
debe  á  la  causa  que  antes  dijimos:  han  enviado- 
dinero  á  Cncuta  para  comprar  todo  el  café  posible 
antes  qne  los  Estados  Unidos  apliquen  á  Colom- 
bia la  anunciada  tarifa  prohibitiva  de  represalias- 
Sería  bueno  que  de  cada  Departamento  se  obtu- 
vieran noticias  exactas  acerca  de  su  respectivo  esta- 
do económico,  por  personas  competentes  y  veraces. 
"Par's  es  la  Francia,"  se  ha  dicho;  pero  Bogota- 
no es  Colombia.  En  nuestras  discusiones  sobre  la 
emisión,  que  afectaría  á  la  Kepúbblica  entera,  acor- 
démonos de  la  patria  en  toda  su  integridad,  y  no 
nos  fijemos  en  la  capital   únicamente,  como  quiero 
el  señor  Z. 

Dijimos  que  para  él  la  baja  del  precio  del  ga- 
nado flaco  indica  escasez  de  numerario,  por  ser 
consecuencia  del  aumento  de  pedido  de  éste,  sin 
acrecentamiento  de  oferta,  según  se  colige  de  la 
que  ha  esciito  en  los  números  447  y  455  de  El  Go- 
rreo  Nacional. 
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Analicemos  un  poco  el  asunto. 

La  baja  de  un  artículo,  ó  de  dos,  6  de  varios, 
puede  reconocer  otras  causas,  por  ejemplo:  la  abun- 
danc:a,  la  excesiva  oferta  de  ese  ó  esos  Hrtículos. 
El  mismo  señor  Z.  lo  reconoce.  La  del  ganado  flaco 
depende  de  la  falta  de  pastos,  que  no  sen  medio 
circulante. 

Para  atribuir  la  baja  á  escasez  de  numerario 
sería  preciso  que  todos  los  artículos  la  experimen- 
taran en  todo  el  país;  no  solamente  los  de  produc- 
ción naciona1,  sino  los  extranjeros,  y  hasta  los  sa- 
larios; en  suma,  todos  los  factores  comerciales, 
inclusas  las  letras  de  cambio. 

No  es  ese  el  fenómeno  general  que  se  observa, 
sino  el  contrario.  Las  excepciones  no  se  cuentan. 

Pero  supongamos  una  baja  general  de  precios. 
Como  éstos  se  encarecieron  antes  por  obra  del  papel 
moneda,  por  haber  ido  el  papel  moneda  descen- 
diendo del  nivel  del  oro,  la  baja  indicará  que  ahora 
el  movimiento  es  ascensión  al.  Lo  cual  no  es  malo; 
y  no  se  debe  impedir,  sino  favorecer. 

Se  calcula  que  los  veinte  millones  que  circulan 
en  billetes  y  níquel  representan  cosa  de  la  mitad 
en  oro.  Si  este  valor  en  oro  se  aumenta,  por  cual- 
quier causa  que  sea,  quiere  decir  que  en  vez  de  diez 
millones  en  oro  tenemos  once;  y  luego  doce;  y 
luego  trece. ...  A  la  par  es  difícil  que  llegue,  por- 
que la  actividad  de  nuestros  negocios  cuando  es 


366  EL  SOCIALISMO  Á  LAB  PUERTAS 

muy  grande  siempre  es  pequeña,  poco,  más  que  la 
de  un  ama  de  llaves.  El  caso  en  sí  no  sería  inau- 
dito, pues  hace  poco  que  en  el  Brasil  el  papel  mo- 
neda llegó  á  tener  premio  sobre  el  oro;  lo  mismo 
en  Francia  después  de  1R48;  pero  sea  cual  fuere  el 
punto  infranqueable  de  la  escala,  es  evidente  que 
en  ese  caso  el  valor  del  medio  circulante  mejora^ 
su  cantidad  permanece  siempre  fija,  pero  valuán- 
dola en  oro  se  observa  un  an  i  ento  en  oro....  Luego 
lo  que  hay,  en  hecho  do  verdad,  es  aumento  de  nu- 
merario y  no  disminución.  Si  con  una  peseta  com 
pramos  hoy  una  arroba  de  maíz  que  en  meses  atrás 
m  s  costaba  dos  pesos,  el  billete  de  á  dos  reales  vale 
boy  dos  pesos  con  relación  al  maíz  y  á  meses  ante- 
riores; es  como  si  tuviéramos  en  el  bolsillo  dos 
pesos;  es  como  si  se  hubiera  aumentado  el  nume- 
rario. Lo  único  que  falta  es  que  con  todos  los  artí- 
culos suceda  como  con  el  ganado  flaco  y  el  maíz. 

¿Qué  efecto  produciría  en  momentos  tales  una 
nueva  emisión?  Disminuir  el  valor  del  bi.lete;  pero 
lo  que  le  c  nvieno  á  la  nación  es  que  el  billete  ad- 
quiera cada  día  más  grande  poder  de  compra.  Su 
mayor  valur  es  la  s.lvacióu  de  todos;  el  menor 
valor,  la  ruina  do  todoa 

Con  esto  basta  jara  condenar  todo  plan  de  emi- 
siones nuevas;  pero  hay,  además,  la  circunstancia 
de  que  el  país  se  ha  asustado  al  solo  anuncio  de 
que  pudiera  pensarse  en  ella,  y  ha  dado  testimonio 
de  su  voluntad  con  un  grito  de  alarma. 
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;E1  señor,  Z.;  reconoce  que  es  ciertamente  pe- 
ligro muy  grave  Ja  expansión  del  papel  moneda; 
dice  que  no  lo  ni  gañí  lo  negará.  "Falta  saber  si 
es¿  peligro  ei&ñó mayor  qne  el  que  apare jen  otias 
.soluciones  posibles."  Sin  duda  Be  reBere  al  pro- 
yecto del:  Banco  Nacional  sobre  conversión;  si  es 
así,  nada  diremos  de  ese  proyecto,  porque  para  dis- 
eutirlo  seria  preciso  conocer  sus  bases,  sus  detalles 
todos,  y  el  Banco  los  mantiene  en  reserva  que  el 
tiempo  se  encargará  de  demostrar  si  es  prudente  6 
nó.   Dedde  luego,  y  en  tesis  general,  nos  parece  que 
si  el  Banco  acomete  la  conversan,  el  valor  del  bi* 
Hete  mejorará  inmediatamente  en  toda  la  Repú- 
blica;  si  la  operación  fracasa,  volveremos  á  quedar 
en  el  mismo  esbado  que  antes  de  haberse  iniciado. 
Eses  vaivenes  pueden  ser  un  mal;  pero  nunca  tan 
grave  como  la  rarefacción  del  papel  moneda.  Lo 
hemos  dicho,  y  es  bueno  repetirlo:  el  doctor  Agui- 
lar  refiere  que  cuando  estuvo  en  el  Perú,  un  billete 
de  á  peso  no  valía  más  que  medio  real  en  plata.  En 
Hait ,  un  coco  llegó  á  valer  cincuenta  pesos  en 
papd  . . .  ¿Recordaremos  la  historia  de  los  asigna- 
dos franceses?  Esos  son  los  ejemplos  que  no  debe- 
mos perder  nunca  de  vista.  Y  á  situación  tal  no  se 
llega  poi^ saltos,  sino  poco  á  poco,  invocando  siempre 
la  escasez  de  numerario  6. necesidades  ficticias.  Hoy 
pululan  en  el  mercado  innúmeras  órdenes  de  pago 
que  no  se  cubren  porque,  no  hay  con  qué;  el  señor 
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Tesorero,  el  mártir  oficial,  tiene  que  eclipsarse  con 
frecuencia,  porque  no  halla  en  bu  caja  vacía  qué 
dar  á  los  acreedores  del  Erario;  este  eBtado  de  cosas 
se  agravará  con  los  gastos  del  próximo  Congreso; 
¡y  pretendemos  pedir  leche  á  una  madre  agotada! 
Si  en  tales  condiciones  comienza  á  funcionar  la 
plancha  litográfica,  aunque  sea  con  prudencia  al 
principio,  ¿qué  garantía  nos  da  el  señor  Z.  de  que 
no  se  abusará  de  ella  más  pronto  de  lo  que  él  se 
imagina?  Y  no  se  diga  que  es  lamentación  estéril 
el  deplorar  que  no  se  hayan  hecho  economías;  ni  se 
saque  á  colación  la  Independencia,  de  la  que  nadie 
reniega,  y  mucho  menos  el  liberalismo.  Para  hacer 
economías  no  es  tardp  nunca;  el  que  no  se  hayan 
hecho  no  quiere  decir  que  no  puedan  hacerse,  ni 
que  sea  perder  tiempo  el  pedirlas  con  energía  y 
ansiedad.  Una  nueva  emisión  nos  alejaría  mucho 
más  de  esas  economías  t:in  anheladas,  porque  su 
primer  destino  sería  cubrir  el  déficit  del  Tesoro,  y 
así  se  prepararía  la  bancarrota.  Para  el  déficit  no 
hay  sino  un  remedio  bueno:  impedirlo. 

El  seflor  Z.  observa  que  cuando  en  Venezuela 
escasea  el  numerario,  "todos  pueden  importar  ó 
acuflar  moneda  metálica  para  llenar  esa  escasez. " 
Entendemos  que  el  Gobierno  de  aquella  Kepública 
no  permite  á  los  particulares  amonedar;  mas  no 
importa:  en  otras  partes  sí  se  permite,  y  aquí  en 
Colombia  se  permitía  ante3.  Pero  las  monedas  fa- 
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tricadas  por  el  interés  privado  tienen  valor  intrín- 
seco; no  entran  en  la  circulación  como  signos  re- 
presentativos de  riqueza,  sino  como  riqueza  real, 
mientras  que  una  hoja  de  papel  no  es  nada  en  sí 
misma.  Escomo  aquel  chocolate  puro  que  tomó 
Tin  catalán  en  Viena,  sin  cacao,  canela  ni  azúcar; 
j  no  obstante,  delicioso. 

Lo  qne  el  señor  Z.  no  nos  dice  es  qué  har'a  el 
•Gobierno  cuando,  pasada  la  actividad  de  los  nego- 
cios, advirtiera  plétora  de  billetes.  Y  no  es  porque 

-dejáramos  de  indicarle  este  embarazo  posible. 

* 

*  * 

Hemos  opinado  que,  aun  cuando  la  emisiín 
iuera  necesaria  y  careciera  de  peligro3,  siempre 
sería  desacertada  la  idea  de  aplicar  nna  parte  al 
desarrollo  del  cultivo  del  café.  El  señor  Z.  nos 
objeta  que  el  Gobierno  debe  fomentar  la  agricul- 
tura y  la  industria;  que  la  prosperidad  de  los  capi- 
talistas refluiría  sobre  todas  las  clases  sociales;  que 
todos  nos  enriqueceríamos;  y  que  ese  modo  de  pro- 
tección no  difiere  del  que  dispensa  el  Gobierno 
«cuando  garantiza  un  tipo  de  interés  á  los  capitales 
«empleados  en  obras  de  conveniencia  general. 

¡Si  todos  vamoé  á  enriquecernos,  yá  en  Colom- 
bia hemos  descubierto  la  piedra  filosofal! 

Hay  mucha  diferencia  entre  garantizar  el  Go- 
bierno un  tipo  de  interés  á  una  obra  pública,  á  un 
íerrocarril,  por  ejemplo,  y  prestar  dinero  para  la 

VAIUKDADES  1—25 
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creación  de  fundos  agrícolas;  en  el  primer  caso  son 
los  empresarios  los  que  ponen  el  capital;  en  el  se- 
gundo es  el  Gobierno  quien  Jo  suministra;  en  el 
primero  ordinariamente  se  importa  capital  extran- 
jero al  país;  en  el  segundo,  se  introduce  una  cari- 
catura de  capital,  se  pone  en  circulación  un  capi- 
tal falso,  que  en  realidad  no  existe  de  momento,  y 
que  tendrán  que  crear  retrospectivamente,  con  la 
conversión,  las  generaciones  presentes  y  las  futu- 
ras; con  los  ferrocarriles  se  trata  de  empresas  que 
por  lo  común  cuestan  millones  de  pesos,  y  no  es 
fácil  reunirlos  en  países  como  el  nuestro,  donde 
los  capitales  escasean,  dónele  I03  pocos  que  hay  no 
se  deciJen  á  colocarse  en  emjrresas  de  utilidades 
tafdías;  en  el  otro  caso  se  trata  de  explotaciones 
que  no  exigen  tan  gran  desembolso,  y  que  por  lo 
mismo  no  son  superiores  á  las  fuerzas  de  la  nación, 
según  lo  prueba  el  hecho  de  haber  muchos  cafetales. 
Si  el  Gobierno  no  garantiza  interés,  quizas  el  ferro: 
carril  no  se  hacé^  porque  el  país  no  puede  hacerlo; 
si  el  Gobierno  no  da  papel  moneda  á  los  agriculto- 
res, los  cafetales  existentes  seguirán  eri  producción, 
y  siempre  se  crearán  otros,  debidos  al  esfuerzo  par- 
ticular. * 

El  Gobierno  hace  bien  en  garantizar  esos  tipos 
de  interés;  esa  es,  y  no  la  otra,  la  clase  de  protec- 
ción que  debe  otorgar  á  la  agricultura,  la  indus- 
tria y  el  comercio;  esa  es  la  que  se  ve  con  gusto. 
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La  otra  no  har'a  sino  despertar  celos  entre  las  cla- 
ses productoras  no  favorecidas  directamente,  y  la 
envidia  es  sentimiento  yá  demasiado  desarrollado 
entre  nosotros  para  que  se  le  den  nuevos  estímulos. 
El  Telegrama  dijo  un  día  con  gracia  que  si  aquí 
se  padece  táuto  del  corazón,  no  es  por  la  al  ura, 
sino  por  la  envidia  que  nos  corroe. 

"¿Acaso  la  retribución  <|e  todos  loa  servicios  in- 
dustriales del  ramo  de  c*f¿  uo  sé  éuiple*  en  comprar 
7  eensuniir  pin  de  trigo,  panela  y  azocar;  en  com- 
prar el  ealza/dp;  6  las  alpargatase  en  adquirir  una 
mesa  para  escribir  6  un  taburete  para  sentarse;  en 
levantar  una  cb^za 6 en  construir  an  palacio;  y  hasta 
en.  pagar  su  influía  remuneración  al  Unipia-botas? 
¿Acabo  la  vida  social  no  es  ana  dependencia  recíproca 
de  los  servicios  y  de  los  intereses  dé  todoa?'' 

Sí,  pero  todo  eso  se  consigue  también  CDiistru- 
yendo  un  ferrocarril  6  garantizándole  tipo  de  inte- 
rés, y  de  esa  obra  nadie  se  quejará,  porque  beneficia 
a  todos  por  igual.  El  auxilio  de  fondos  nacionales 
al  café  no  tendría  la  misma  aceptación,  porque 
abrirá  las  puertas  á  las  legítimas  aspiraciones  de 

todos  los  descontentos. 

* 

Un  ferrocarril  es  siempre  un  ferrocarril;  tiene 
vida  propia;  el  café  puede,  como  las  quinas,  dejar 
de  ser  negocio.  Así  lo  tememos,  y  yá  dijimos  por 
qué:  puesto  que  el  señor  Z.  nada  opone  en  con  ti  % 
será  porque  tácitamente  conviene  en  ello,  líos  con- 
firma (1)  en  nuestro  temor  la  siguiente  noticia  pu- 

(1)  Un  interrogante  que  puso  por  ahí  el  señor  Z.  parece 
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blicada  en  el  número  642  de  El  Relator.  Habla  el 
señor  Osear  d'Araújo,  escritor  brasileño: 

"La  producción  del  café,  nuestro  principal  artí- 
culo de  exportación,  va  en  aumento  gracias  al  des- 
arrollo dei  cultivo.  Se  calcula  que  existen  plantacio- 
nes nuevas  que  permitirán  doblar  la  producción  en 
tres  ó  cuatro  años. " 

La  acreditada  casa  de  los  señores  Enrique  Cor- 
tés &  C.°  (Limited),  de  Londres,  en  sus  revistas  de 
mercado,  nos  hace  ver  con  números  que  los  buenos 
precios  de  nuestro  café  han  dependido  de  las  cose- 
chas y  de  los  trastornos  políticos  del  Brasil.  En  la 
de  Enero  dijo  que  "la  expectativa  para  este  año  es 
buena;"  y  agregó:  "la  posición  más  tarde  depen- 
derá, como  de  costumbre,  de  la  extensión  de  los 
arribos  del  Brasil;"  en  la  de  Febrero  dice  que  á 
principios  de  Enero  hubo  muy  fuertes  arribos  álos 
puertos  de  la  nueva  república,  y  que  en  la  primera 
ouincena  de  ese  mismo  mes-  estuvo  el  mercado  de 
Londres  un  pofco  flojo.  Para  dentro  de  tres  ó  cua- 
tro años  el  señor  d'Araújo  nos  augura  una  compe- 
tencia formidable. 

Creemos,  por  tanto,  que  pretender  sacar  riqueza 
agrícola  de  nuestro  papel  moneda  cou  una  nueva 

indicar  que  para  él  es  incorrecto  decir  que  una  cota  nos 
confirma  en  otra.  Vea  en  el  Diccionario  la  tercera  acepción 
de  confirmar;  vea  la  Gramática  de  la  Academia,  edición  de 
1883,  página  296;  y  la  de  Salva,  7.»  edición,  página  276. 
Nos  permitimos  indicarle  la  conveniencia  de  no  llevar  al 
campo  literario  este  debate  económico,  pues  entonces  se 
haría  interminable.  Esa  razón  es  suficiente;  pero  h&yotraír 
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emisión,  es  imitar  á  aqnel  personaje  de  Julio  Ver- 

ne,  el  profesor  Lidenbrock,  que  tiraba  de  las  hojas 

para  que  las  plantas  crecieran  m*s  aprisa. 

* 

Hablaremos  ahora  de  nuestras  ;€  perplejidades, w 

Como  muestra  se  nos  censura  el  haber  indicado 
que,  si  bien  puede  ocurrir  que  el  café  mantenga  sus 
altos  precios  muchos  años,  puele  t  imbién  suceder, 
y  es  lo  más  probable  á  nuestro  juicio,  que  nos  lle- 
vemos un  gran  chasco. 

Para  que  el  sefior  Z.  no  encontrara  incertidum- 
bre,  debimos  sin  duda  asegurar  denodadamente 
cuál  va  á  ser  el  porvenir  del  c<fé:  ni  más  ni  menos 
que  profetizar;  tal  vez,  tal  vez,  firmar  escritura. 
Pero  es  el  caso  que,  cuando  al  mismo  sefior  Z.  se  le 
ofreció  decir  qué  va  á  ser  del  café  dentro  do  algún 
tiempo,  manifestó  que,  en  su  concepto,  continuará 
siendo  buen  negocio,  pero  que  eso  no  es  más  que 
una  hipótesis  (número  441  de  El  Correo);  seguri- 
dad no  pudo  dar  ninguna,  y  como  para  él  es  per- 
plejidad no  adivinar  el  porvenir,  resulta  que  él 
adolece  de  la  misma  deficiencia  que  nosotros.... 
vacila  como  nosotros. . .,  Nos  halaga  el  andar  en 
tan  buena  compafi  a. 

Otra  de  nuestras  inconsistencias  consiste  en  ha- 
ber dicho  qnc  acometan  en  buen  hora  empre  as  de 
café  los  que,  pensau  lo  que  quien  no  se  aventura  no 
pa&a  la  mar,  quieran  hacerlo  contando  con  recursos 


t 


374  TL  BÓClXLÍSlíO  I  LAS  PÜEÍITA8 

pfopüós;  j  en  haber  agregado  luego  que  lo  que  con- 
viene ño  es  sembrar,  sino  haber  sembrado,  refirién- 
donos exclusivamente  á  ios  que  no  se  convertirán 
en  cafetalistas  si  el  Gobierno  no  les  da  parte  de  la 
deseada  emisu  n,  con  riesgo  de  ruina  para  toda  la 
'sociedad.  £1  señor  Z.  no  quiere  distinciones  de  esta 
clase;  para  él  lo  mismo  «s  el  que  arriesga  capital 
propio,  que  el  que  se  ocupa  en  tentar  al  Gobierno 
para  que  entre  en  uña  vía  peligrosa.  Nosotros  nos 
consolaremos  de  este  cargo  *de  perplejidad,  repi- 
tiendo con  Macaulay  que  nada  hay  en  este  mundo 

'más  inútil  que  una  regla  absoluta. 

* 

Dice  el  señor  Z.  que  "es  un  hecho  consumado 
el  de  qne  el  Banco  Nacional  tiene  el  monopolio  de 
la  industria  bancaria"  porque  "es  el  único  Banco 
de  emisión,  y  los  otros  bancos  meras  casas  de  depó- 
sito y  de  préstamo." 

Monopolio  de  emisión  y  monopolio  de  industria 
bancaria  son  cosas  nrajr  distintas.  El  Banco  Na- 
cional tiene  el  primero,  116  el  otro.  Hay  muchos 
gobiernos  en  el  mundo,  y  muy  respetables,  que  no 
permiten  la  libertad  de  emisión;  y  á  su  sombra  se 
enriquecen  centenares  de  bancos  con  los  demás  ne- 
gocios de  su  ramo.  La  emisión  no  es  la  única  ope- 
ración lucrativa,  ni  el  único  objeto  de  los  bancos. 
Hasta  es  la  más  expuesta,  como  lo  está  probando 
ahora  mismo  en  Madrid  el  Banco  de  España. 


EL  SOCIALiaMO  i  LAS  PU1ERTA3  375 

Que  el  poder  prestamista  do  los  bancos  se  au- 
mentaría con  la  emisión  "en  todas  las  sumas  que 
irían  á  las  cajas  de  los  bancos  por  pago  de  obliga- 
ciones atrasadas  hoy  por  la  insuficiencia  general  de 

-numerario;  se  aumentaría  en  la  mayor  suma  que 
entraría  en  sus  cajas  por  depósitos  á  -a  orden  y  por 
depósitos  á  término/' 

Pero  como  el  aumento  de  emisión  acarrear'a  la 
depreciación  del  bilkte,  esa  inyección  fiduciaria 
pira  vigorizar  el  poder  prestamista  de  los  bancos 
debe  omitirse.  De  lo  contrario,  nos  expondríamos, 
al  recibir  una  cantidad  cualquiera,  A  llenarnos  de 

-taimo  las  manos.  Y  yá  que  el  papel  moneda,  oon 
todos  los  defectos  que  le  son  inherentes  por  su  na- 
turaleza, nos  presta  tan  buenos  servicios,  no  quere- 
mos que  se  le  apliquen  mañana  aquellas  palabras 

!  de  un  personaje  de  Sheridan  en  la  Escuela  de%  la, 
Murmuración:  "Ese  brib'n  no  tuvo  suficiente  vir- 
tud para  $ei*  fiel  ásus  picardías. " 

Que  hoy  los  particulares  reciben  préstamos  del 

-Gobierno  en  las  cajas  del  Banco  Nacional  para  espe- 
culaciones privadas. 

El  Banco  Nacional  no  coloca  en  préstamo  $1 
producto  de  las  rentas  del  presupuesto,  sino  fondos 
que  en  cierto  modo,  y  on  ouanto  entidad  autónoma, 

■puede  o^siderar  suyos.  Guando  el  Gobierno  fundó 

,el  &agco,  puso  en  su  caja  diuero  sonante,  y  no  su& 

.derechos  de  soberanía,  que  sería  lo  que  le  daría  hoy 
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al  autorizar  una  nueva  emhión.  Lo  que  nosotros, 
dijimos  fue  que  el  Gobierno  rechazaría,  bajo  el  ré- 
gimen del  papel  moneda,  solicitudes  de  préstamo 
sobre  millones  en  oro  que  tuviera,  sobrante  de  sus 
rentas  6  producto  de  un  empréstito;  porque  la  ca- 
ridad bien  ordenada  empieza  por  si  mismo,  y  antes, 
de  dar  prestado  debería  pagar  lo  que  recibió:  es 
decir,  cubrir  el  empréstito  del  papel  moneda* 

Que  sí  hay  riqueza  en  el  país.  Distingamos,  ana 
á  riesgo  de  que  se  nos  vuelva  á  tachar  de  "perple- 
jidad." Las  riquezas  naturales  de  Colombia  son  in- 
conmensurables; la  explotada  es  escasísima.  Prué- 
balo el  hecho  de  que  no  hay  grandes  bancos;  prué- 
banlo  tantos  fiascos  industriales,  la  impotencia  en 
que  se  agitan  casi  todas  las  empresas  de  alguna  con- 
sideración. Generalmente  se  dice  que  aquí  fallan 
las  matemáticas;  las  que  fallan  son  las  bolsas.  El 
país  está  pobre  por  falta  de  vías  férreas,  ó  mejor 
dicho,  por  las  guerras  civiles,  que  son  la  causa  de- 
que no  haya  vías  férreas.  El  que  quiera  conven- 
cerse, compárelo  con  cualquiera  otra  república  his- 
pano-americana;  lea  las  obras  del  padre  Agnilar,. 
deficientes  y  todo  como  son.  Poseemos  todos  los 
elementos  orgánicos  de  una  savia  vigorosa;  pero 
faltan  todavía  raíces  donde  se  elabore. 

Que  no  hay  para  qué  averiguar  ahora  por  qué- 
en  los  países  adelantados  figura  en  pequeña  canti- 
dad la  moneda  metálica;  que  en  ellos,  mientras: 
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mayor  es  la  actividad  comercial,  mayor  suma  de 
signos  intermediarios  es  necesaria. 

En  esos  países  adelantados  ¿no  disminuye  la 
necesidad  de  moneda  á  medida  que  se  aumenta  la 
actividad  comercial? 

Sí. 

¿Se  ha  aumentado  entre  nosotros  esa  actividad? 

Sí. 

¿El  billete  no  es  hoy  nuestra  única  moneda? 

Sí. 

Luego  lo  que  se  pide  es  el  aumento  de  moneda 
por  razón  del  aumento  de  la  actividad  comercial. 

El  billete  en  sí  no  es  más  que  un  signo;  conve- 
nido; pero  como  á  ese  carácter  une  hoy  el  de  mo- 
neda legal  única,,  no.  es  posible  prescindir  del  uno 
y  fijarse  sólo  en  el  otro.  No  puede  aumentarse 
como  signo  y  disminuirse  como  moneda.  Nuestra 
observación,  por  tanto,  queda  en  pie. 

Y  volvemos  al  tema  de  nuestra  pobreza  y  de  lo 
raquítico  de  nuestros  bancos.  En  los  Clearing- 
houses  se  maneja  poquísima  moneda,  y  en  cambio 
muchos  papeles,  muchos  bonos,  muchas  acciones, 
muchas  letras  de  cambio,  muchos  cheques.  Aquí 
falta  abundancia  de  todo  eso,  porque  el  movimiento 
de  los  bancos  es  muy  reducido,  porque  casi  no  hay 
empresas,  porque  somos  pobres.  ¿Se  quiere  el  au- 
mento de  signos?  Fúndese  un  gran  banco:  detrás 
de  él  vendrán  compañías  anónimas  con  todo  su 
cortejo  de  papeles  en  circulación. 


378  EL  SOCIALISMO  i  LAS  PITERTAS 

Observamos  que  la  cotización  del  billete  *es- 
Pecto  de  la  moneda  de  0*835  se  ha  mantenido  casi 
invariable  durante  cosa  de  afio  y  medio  4n  esta  ca- 
pital, y  el  sefior.Z.  insinúa  qae  no  hemos  entendido 
ese  fenómeno.  ¡Muchas  gracias!  Para  probar  o^tie 
él  sí  lo  entiende  se  expresa  así :  respecto  de  la  mo- 
neda, "porque  oomparativamente  auna  oferta  in- 
variable de  p'ata,  el  pedido  de  ella  es  mayor  que 
antes/'  Y  respecto  del  billete: 


Correo,  número  447: 

"  Eq  la  capital  no  sólo 
se  h*  reducido  la  oferta 
de  numera  fio,  sino  que  ha 
aumentado  el  pedido  de 
£1 4¿a  Oferta  %e  ha  re- 
ducido porque  déla  suma 
que  había  en  el  mercado 
d  •  Bogotá,  parte  mu  j  con- 
siderable ha  crido  llevada 
á  los  Departamentos....." 


Correo,  número  435: 

44  Lo  que  eu*ede,  pro- 
piamente 'hablando  lióles 
que  se  h*ya  reducido  la 
oferta  general  de  nutne- 
rarlo,  porq*ae  abí  están  tos 
veinte  millonee  q«e  había 
ante*:  lo  que  ocurre  es 
que  ha  «amentado  él  pe- 
dido general  de  ji tuner^a- 
rlo..." 


¿En  qué  quedamos,  seflor  Z.?  ¿Se  ha  reducido 
ó  nó  la  oferta  de  numerario,  en  Bogotá,  que  es  el 
único  mercado  de  cuya  cotización  se  trata?  Censor 
de  nuestras  supuestas  perplejidades,  ¿por  qué  se 
contradice  usted?  " ¿Entiendes,  ÍVbio,  lo  que  voy 
diciendo  ?" 


* 


Por  él  socialismo  del  seflor  Z.  damos  pésame  á 
las  esperanzas  que  el  país  cifra  en  su  juventud.  Ko 
devolveremos  á  nuestro  contendor  despecho  por 
despecho  diciéndole  qW  arroje  su  pluma  al  gato,  tú 
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que  "  tanto  así  labra  declinado  él  poder  intelectual 
de  este  pueblo,  cuando  se  tratan  de  semejante  ma- 
nera estas  cuestiones. "  No:  tenemos  el  gusto  de 
contarnos  entro  sus  amigos,  y  apreciamos  su  bien 
cultivada  inteligencia  y  tantas  otras  cualidades  que 
le  abren  en  nuestra  sociedt  d  puesto  distinguido; 
atribuimos  esos  arranques  de  aparente  (nada  más 
que  apárente)  jactancia,  al  sinsabor  que  le  habrá 
causado  Terse  acometido  por  tantos  contrarios  ala 
yez;  y  por  nuestra  parte,  crea  que  si  le  hemos  sali- 
do ál  encuentro,  ha  sido  únicamente  por  parecer- 
nos  que,  aun  cuando,  de  buena  fe,  está  sosteniendo 
una  causa  ruinosa  para  la  comunidad. 

Ahora,  al  oírlo  declararse  socialista,  nos  llena- 
mos de  pena,  porque  lo  natural  es  que  procure  ad- 
quirir prosélitos,  y  el  socialismo  es  enemigo  de  la 
yerdadera  libertad,  de  la  verdadera  democracia,  del 
verdadero  progreso.  El  socialismo  no  e3  la  civiliza- 
ción, annque  haya  dicho  lo  contrario  aquella  encar- 
nación de  la  paradoja  que  se  llamó  Emilio  Girar, 
din,  quien,  dicho  sea  de  puso,  no  fue  socialista, 
pues  sólo  se  alió  temporalmente  á  este  partido  para 
combatir  á  Napoleón.  El  socialismo,  con  sus  viejos 
desvarios  de  liquidación  social,  omnipotencia  del 
Estado,  abolición  déla  herencia,  derecho  al  traba- 
jo, irresponsabilidad  personal  (algunos  agregaban 
la  comunidad  de  mujeres),  ha  sido  siempre  conde- 
nado por  los  liberales  sinceros.  Nos  resistimos  á 
creer  que  el  señor  Z.  esté  prendado  de  esas  teorías. 
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Pero  ¿cuál  es  su  socialismo?  ¿El  de  Karl  Marx,  el 
de  Guesde,  el  de  los  colectivistas  totales  6  parcia- 
les, el  de  los  posibilistas,  blanquistas  (en  ningún 
caso  será  el  de  los  socialistas  católicos  dirigidos 
por  M.  Alberto  do  Mu  a),  el  de  los  alemanes  de  la 
cátedra,  el  del  labor  party  6  el  de  los  caballeros  del 
trabajo  de  los  Estados  Unidos? 

Preferimos  pensar  que  el  socialismo  del  señor  Z. 
es  menos  ofensivo,  y  que  se  limita  á  recabar  del  Es- 
tado una  protección  paternal  sin  consecuencias  des- 
quiciadora.  Así  debe  de  ser,  puesto  que  dice: 

"...  El  pensamiento  democrático  es  el  socialis- 
mo qae  eleva  á  los  que  están  abajo  hasta  el  nivel  de 
los  que  están  arriba  p  ira  proclamar  la  Igualdad  de/ 
todos  en  una  cúspide;  no  el  que  obliga á  descender  á 
los  que  están  arriba  hasta  el  nivel  de  los  que  están 
abajo  para  proclamarla  en  una  sima." 

No:  el  socialismo,  la  liquidación  social,  preten- 
de no  dejará  nadie  en  la  cúspide,  sino  abatir  todas 
las  eminencias  al  nivel  de  la  llanura;  por  ahí  em- 
pieza su  obra;  ¿no  lo  dicen  todos  los  «ños  sus  con- 
gresos, todos  los  días  sus  libros  y  periódicos? 

La  democracia  germina  es  lo  contrario  de  todo 
eso:  es  ella  quien  se  propone  elevar  lo  bajo  basta  lo 
alto,  con  las  fuerzas  dé¡  derecho  y  de  la  evolución 
social,  no  de  la  revolución;  y  es  ella  la  única  forma 
política  capaz  de  probar  al  mundo  que  sí  se  puede 
implantar  la  libertad,  sin  socialistas  en  la  sima  ni 
déspotas  en  las  cumbres. 

Bogotá,  Abril  5:  1892. 
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HANNIBAL  AD   PORTAS  * 

El  Correo  Nacional  nos  descarga  en  su  número 
de  hoy  el  siguiente  disciplinazo: 

*  Cita  latina. —  Esto  de  engalanar  Jos  escritos- 
con  citas  latinas  suele  presentar  *us  inconvenientes 
cuando  el  que  hace  la  cita  no  está  muy  íamiliHrizado 
con  la  lengua  de  Virgilio.  Dígalo  si  no  hl  Htlator 
número  de  ayer  en  su  artículo  El  socialismo  á  las 
puertas.  Le  acomodó  su  cita,  y  le  salió  mal :  no  es 
Hannibal  ad  portas,  sino  Hannibal  ante  portas." 

Si  El  Correo  Nacional,  que  no  deja  de  consul- 
tar á  Larousse,  hubiera  abierto  el  tomo  A  del  Oran 
Diccionario  de  ese  autor,  habría  encontrado  en  la 
página  408  lo  que  traducimos  á  continuación: 

44  Annibal  ad  portas....  Pronunciaban  frecuen- 
temente estas  palabras  los  oradores  políticos  en  lo* 
momentos  en  que  era  de  temerse  alguna  gran  catás- 
trofe. Se  halla  esa  expresión  en  Tito  lávio,  Floro, 
J avenal,  Valerio  Máximo,  Plutarco.*' 

Las  citas  que  signa*  no  están  en  Larousse. 
Cicerón  en  jetas  Definibus  bonorum  et  malorum 
likri,  if,H,  dice: 

"Si  Annibal  ad  portas  venisset,  murumque  iacula 
ttalecisset " 

Forcellini  en  su  magnífico  Totius  Laünitatis 
Onomastícon,  tomo  ix,  página  297,  explica  que 
por  extensión  suele  llamarse  Aníbal  &  todo  ene- 
aigo  peligroso,  y  agrega: 

Bdater,  047;  Abril  9:  189».  ~ ~ 
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44  Hiñe  proverbian*  Hannibal  ad  portas " 

Avise  El  Carreo  Nacional  si  quiere  más  auto- 
ridades, y  agradézcanos  que  no  comentemos  su 
ligereza  (1)* 

Bogotá,  Abril  8:  1892. 

III  * 

Cuando  todas  las  cosas,  servi- 
cios y  productos  industriales»  ca- 
tán caros,  es  porque  la  moneda 
abunda,  porque  hay  exceso  de 
ella. 

X.  Y.  Z.,  Belator,  número  640. 

De*  pues  del  amor,  no  sé  de  nin- 
guna eoea  que  haya  vuelto  loca  á 
tanta  Rente  en  el  mundo,  como  el 
problema-  de  la  mon ed a. 

Lord  Beaconsfield. 

Tenemos  á  la  vista  un  nuevo  artxulo  del  señor 

Z.,  publicado  en  El  Correo  Nacional,  número  466. 

El  autor  deja  á  un  lado  la  mayor  parte  de  los 

(1)  Personas  que  tienen  por  qué  saberlo,  aseguran  que 
la  censura  de  la  locución  latina  no  fue  obra  del  escritor  á 
quien  se  le  atribuy  \  Yá  me  lo  había  figurado;  pero  yo 
haría  otro  reparo  de  mayor  entidad  á  mi  muy  estimado 
amigo  el  Director  de  El  Correo  Nacional,  y  es  este:  ti  bu 
periódico  y  Cauto  sostenían  una  misma  doctrina  económi- 
ca; si  ambos  impugnaban  el  aumento  de  emisión,  ¿á  qué 
conducía  atacar  al  último  en  pleno  combale,  aun  dado 
que  la  frase  latina  hubese  estado  mal  escrita?  El  habita 
ae  contradecir  á  El  Relator  ¿exigía  de  El  Correo  que  se 
opusiese  á  todas  las  ideas  emitidas  en  aquel  periódico,  aun- 
que algunas  de  esas  ideas  fuesen  las  mismas  propagadas  por 
El  Correo,  como  en  este  caso»  y  aun  cuando  el  sustentante 
fuese  un  mero  colaborador  ocasional,  que  de  intento  esquí-, 
vaba  ingerirse  en  la  poli  ica?  ¿No  es  siempre  más  correcto 
reconocer  la  verdad,  sea  quien  fuete  el  que  la  proclame? 
(Nota  de  1894). 

*  Relator,  651 ;  Abril  28:  l$9fc 
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pormenores  de  la  discusión  que  veníamos  susten- 
tando, y  se  J imite  á  presentar  en  forma  gráfica, 
pero  especulativa  y  un  tanto  abstrusa,  su  argu- 
mento capital  de  la  insuficiencia  de  numerario. 
Nada  objetaremos,  porque  el  presente  debate  no  es 
un  ejercicio  de  súmulas,  sino  el  examen  de  un  pro- 
blema gravísimo,  cuya  solución,  si  desacertada, 
puede  ser  la  ruina  de  todos. 

-Nos  presenta  un  cuadro  ingeniosamente  elabo- 
rado para  "indicar,  á  partir  de  una  situación  que 
llamaremos  normal  ó  anterior,  cómo  el  dinero  es 
caro  en  los  mercados  especiales  y  cuándo  lo  es  en  • 
la  circulación  general;"  busca  un  panto  de  parti- 
da, considera  brevemente  algunas  faces  de  la  vida 
ordinaria,  y  señala  lo  que  L  su  juicio  es  la  crisis 
monetaria  de  origen  económico. 

Hacer  la  crítica  del  benedictino  cuadro  y  de  las 
deducciones  que  saca  el  señor  Z.,  sería  empresa  lar- 
guísima, y  además  inútil,  porque  todos  sus  datos 
son  .hipotéticos,  y  lo  que  urge  es  ponernos  á  brazos 
con  la  realidad.  Déseiios  otro  cuadro  de  los  precios 
efectivos  del  mercado,  compáreseles  con  los  precios 
de  otras  épocas,  y  eso  sí  será  atacar  en  su  guarida 
á  la  fiera,  entrar,  de  lleno  en  Ja  cuestión.  , 

No  es  que  desconozcamos  el  mérito  del  plan  del 
trabajo  ejecutado  por  el  señor  Z.;.  al  contrario,  ese 
plan  nos  parece  bueno  para  una  clase  de  Economía 
Política,  donde  el  catedrático  puede  fantasear  es-  ♦ 
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tados  económicos  para  que  los  alumnos  se  ejerciten 
en  extraerles  la  filosofa.  May  dado  á  cuadros  de 
ese  tipo  es  el  ilustre  M,  Clément  Juglar,  autor  de 
una  magnífica  obra  muy  reciente  sobre  Grises  com- 
merciales;  pero  él  &  lómenos  jamás  se  sale  de  la 
*  práctica  al  hablar  como  teórico,  porque  dispone  de 
estadísticas  exactas  y  abundantes  que  aquí  no  hay. 
Y  yá  que  mencionamos  á  M.  Juglar,  no  dejaremos 
de  citar  esta  conclusión  á  que  llega  en  su  mencio- 
nado libro:  "Lo  que  caracteriza  las  crisis  es  el  fin 
del  alza  de  los  precios/'  ¡Pluguiera  al  cielo  que  los 
altos  precios  que  hoy  pagamos  por  todo  estuvieran 
yá  tocando  á  su  fin,  como  sucedería  ai  fuese  real  la 
asendereada  crisis! 

Debemos,  sin  embargo,  someter  á  examen  el 
concepto  que  ha  servido  de  base  al  colaborador  de 
El  Correo  Nacional  para  su  lucubración  numérica. 
Dice  así : 

"Es  un  error,  á  nuestro  juicio,  suponer  que  el 
aumento  en  el  pedido  general  de  numerario  implica 
necesariamente— por  alza  en  el  numerario— baja  en 
el  precio  de  todas  las  cosas.  Solamente  como  resal* 
tado  de  esa  suposición  puede  preguntarse  cómo  sería 
posible  afirmar  que  estamos  en  crisis,  es  decir,  en 
baja  de  precio  de  todos  los  objetos  y  en  alza  del  di- 
nero, cuando  estamos  en  presencia  de  fenómenos  con- 
trarios. A  nuestro  ver,  ese  error  proviene  de  que  se 
supone  que  la  posición  del  numerario  en  la  circula- 
ción general  y  en  la  circulación  especial  son  necesa- 
riamente una  misma:  pueden  ser,  pueden  no  ser, 
como  lo  acredita  el  periodo  de  crisis  que  dejamos 
bosquejado." 
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No  es  error,  sino  ley  económica,  demostrada  por 
la  historia  y  proclamada  por  la  ciencia,  que  la  esca- 
sez de  numerario  produce  bajado  precios, y  alza  do 
los  mismos  la  abundancia. 

En  Roma,  afines  del  siglo  v,  antes  de  J.  C, 
valía  un  carnero  una  cantidad  igual  á  $ '1-12  en 
oro,  y  un  buey  11-20.  Escasez  de  numerario,  pie- 
rios bajos. 

En  la  edad  media  un  hectolitro  de  tiigo  va'ía 
en  Francia  $  1 ;  hoy,  $  4.  Escasez'  de  numerario  y 
bajo  precio  en  el  primer  caso;  abundancia  relativa 
y  alza  en  el  segundo. 

A  partir  del  siglo  xv  se  inundó  Europa  de  me- 
tales preciosos,  por  el  descubrimiento  de  América; 
los.  precios  se  aumentaron  do  15  á  20  por  100. 
Abundancia  de  numerario,  precios  altos. 

Los  negocios  experimentaron  gránelo  animación 
desde  entonces;  pero  la  producción  de  metales  pre- 
ciosos se  aminoró  por  la  guerra  de  independencia  y 
la3  discordias  civiles  del  continente  hispahó-ameri- 
cano;  hubo  de  1810  á  1848  contracción  de  los  me- 
dios* de ' cambió  y  decadencia  de  precios.*  Escasez  de 
numerario,  precias  bajos,      .    » ..         .... 

De  1850  á  1870  afluyó  el  oro,  procedente  de 
Rusia,  Australia  y- California;  los  precios  volvieron 
á  subir  de  10  á  20  por  100.  Abundancia  de  nume- 
rario, precios  altos.  •       . 

Después  de  1873,  abatimiento  de  la  producción 
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aurífera,  y  al  mismo  tiempo  enorme  pedido  de  oro 
por  haber  pasado  los  Estados  Unidos  é  Italia  del 
régimen  del  curso  forzoso  al  de  la  circulación  me- 
tálica, y  haber  Alemania  desmonetizado  su  plata; 
baja  simultánea  en  los  precios.  Escasez  de  nume- 
rario, precios  bajos. 

El  mundo  no  se  ha  repuesto  bien  de  esa  prolon- 
gada crisis,  y  pensamos  que  habrá  recrudescencia, 
porquo  según  leemos  en  el  Star  &  Herald  de  Pana  • 
má  (Marzo  3),  Austria  está  adquiriendo  oro  para 
convertir  sus  360.000,000  de  florines  de  papel  mo- 
neda; tiene  yá  en  caja  80.000,000  de  florines  en 
dicha  pasta. 

Tal  es  la  enseñanza  de  la  historia;  y  de  la  ob- 
servación de  esos  hechos,  la  ciencia  ha  inducido 
una  ley  que  vamos  á  expresar  con  palabras  del  emi- 
nente economista  belga  M.  Emile  de  La  \  el  eje  en 
una  de  sus  últimas  obras:  La  Moniwio  ti  le  bitué- 
tallisme  international  (París,  Alean,  1891,  2.a  edi- 
ción), página  10: 

41  Si  el  pedido  de  moneda,  es  decir,  ) a  cantidad  de 
cambios  que  exigen  pag>  eo  numerario,  se  aumenta 
más  que  la  cantidad  de  moneda  en  circulación,  el 
valor  de  la  moneda  crece  y  ios  producjtos  bajan." 

La  diferencia  que  se  Bala  el  feñor  Z.  entre  la 
circulación  general  y  la  especial  de  cada  mercado, 
tiene  su  explicación  en  este  párrafo  del  mismo  La- 
veleye  (página  320): 

"  £1  precio  de  cada  mercancía  en  particular  se 
determina  por  la  ley  de  la  oferta  y  el  pedido :  &*f ,  el 
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precio  del  ganado  se  ha  elevado  considerablemente 
de  la  edad  inedia  para  acá,  porque  el  número  de 
hombres  se  ha  aumentado  mucho  más  que  el  de  ani- 
males.... El  precio  de  los  objetos  manufacturados 
se  ha  disminuido  generalmente,  porque  el  empleo  de 
maquinar  ha  reducido  los  gastos  de  producción.  El 
del  vino  ha  subido,  á  causa  del  oídium  y  la  filoxera. 
Pero  cuando  hay  un  alza  6  una  baja  general  de  pre- 
cios, no  puede  atribuirse  sino  á  la  iuflaencTa  de  la 
Abundancia  6  la  escasez  de  la  moneda,  pues  no  es 
dable  admitir  un  exceso  general,  ora  de  la  oferta,  ora 
del  pedido." 

Estas  son  verdades  enseñadas  por  la  historia  y 
la  ciencia;  pertenecen  á  la  categoría  de  lugares  co- 
munes, y  no  les  hubiéramos  dedicado  tanto  espa- 
cio, si  el  hecho  de  qne  las  niegue  ú  olvide,  arras- 
trado por  las  necesidades  de  la  discusión,  una  per- 
sona ilustrada  como  el  seQor  Zv  no  nos  aconsejara 
invocar  la  luz  de  los  principios  á  fia  de  no  extra- 
viarnos en  la  controversia. 

Todo  el  vistoso  ramillete  de  guarismos  de  nues- 
tro opositor  significa  sencillamente  que  la  oferta  y 
el  pedido  suelen  ocasionar  baja  de  precios,  simul- 
táneamente con  el  alza  prodneida  por  la  abundan- 
cia de  instrumentos  de  cambio.  En  la  Sabana  las 
últimas  cosechas  han  sido  copiosas;  las  papas,  por 
ejemplo,  se  venderán  barato:  ¿^ov  escasez  de  nume- 
rario? No:  por  gran  oferta  de  papas;  si  hubiera 
escasez  de  numerario,  el  precio  de  las  papas  se  aba- 
tiría más  aún;  si  en  estas  circunstancias  se  efec- 
tuase la  emisión,  el  precio  de  aqnel  producto  agrí- 
cola se  encarecería;  y  de  ese  modo  las  dos  leyes  se 
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rea'iziin  sin  cmpe  imiento  recíproco,  pursen  hecho 
de  verdad,  las  dos  no  coustituyen  más  que  una:  la 
(le  la  moneda  no  es  sino  \m  easo  especial  ó  deriva- 
ción de  la  otra.  > 

Conviene  *  clarar  qtie  el  alto  interés  del  dinero 
no  indica  siempre  y  forzosamente  insii  Gciencia.de 
fyion'cda,  niel  baj)  abundancia.  Seguiremos  citan- 
do á  Laveleye,  porque  su  libro  es  el  más  reciente 
i üe  conocemos  sobre  esta  materia,  y" por  la  indis- 
putable competencia  del  autor.  '  Dice  así  en  li 
página  '¿'¿'3  de  Id  obra  citada: 

•  * 

"  Eo  uuí  época  en  que  la  cantidad  de  numerario 
se  aumenta,  se  pueda  v«r  elevado  el  alquiler  del  c.v 
pifcal,  porque  6* te  es  muy  solicitado,  como  ha  ocurri- 
do frecuentemente  de¿puó¿  de  J 853  Y  8e  explica:  l\ 
abuüdancia  de  numerario  lince  subir  los  precios;  el 
Alza  produce  grandes  beuefloioH  á  todas  las  empresas; 
6*tas  se, multiplican  y  requieren  muchos  capitales,  lo 
cual  hice  subir  su  alquiler. 

"Al  escasear  el  numerario  1«8  consecuencias  son 
opuestas  de  todo  en  todo.:  los  precios  bajan;  Jos  be- 
neficios se  disminuyen  6  desaparecen  enteramente; 
cuantos  están  comprometidos  en  la  industria  6  en  el 
comercio,  gauan  poco  ó  nada,  y  se  desalientan ;  el  ca- 
pital huye  de  toda  empresa:  nueva  que  presente  mal 
cariz;  y  se  coloca  en  fondos  del  Estado. 

\    •     •     •      •••••••••••  ....«...•  .................  •••••«•4 

ltDeeae  modo,  la  tasa  media  del  ioteré*  decae, 


1.  Este  eminente  escritor  liberal  murió  víctima  de  la 
gitppecn  EÍnero  último,  eii  Bélgica.  Las  ciencias  Bocales 
han  perdido  oa  é.  uno  de  sus  más  preclaros  cultivadores. 
Era  mi  mbro  de  la  Academia  real  de  Bélgica,  correspon- 
diente dé  las  Academias  reales  de  Madrid,  Lisboa',  dei  Lin- 
eqt^del  Instituto  de  Francia,  etc.  Tenía  sttent*  año*  de 
eiad. 
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precisamente  en  los  momentos  en  que  escaseando 
más  la  moneda,  se  produce  la  crisis.  , 

'•  En  su  discurso  pronunciado  en  la  Conferencia 
monetaria  de  Parlé  el  26  de  Agosto  de  1881,  M.  Pir* 
mez  puno  bien  en  evidencia  lo  que  Acabamos  de  indi- 
car. *  Nada  es  más  peligroso,  decía,  que  confundir  las 
cuestiones  monetarias  con  las  de  crédito,  pues  son 
del  todo  diferentes.' 

4 'Así  pues,  el  interés  bajo  no  prueba  de  niegan 
modo  abundancia  de  numerario;  con  frecuencia  es 
indicio  y  efecto  de  una  contracción  monetaria.  Este 
punto  fue  admirablemente  dilucidado  en  un  artículo 
de  la  Edtnburgh  Review,  'de  Enero  de  1886,  coya  con- 
clusión fue  la  siguiente :  4  Consulte  cada  uno  sus  re* 
cuerdos  6  los  libros  de  los  banqueros  y  de  los  comer- 
ciantes, y  verá  que  no  sólo  puede  coincidir  la  eleva* 
ción  de  los  precios  con  la  de  la  tasa  del  descuento, 
sino  que,  como  regla  general,  esos  dos  fenómenos  son 
simultáneos'." 

Pues  si  el  numerario  aumenta  de  valor  con  la 
contracción,  reduzcámoslo  más  y  más;  quedémo- 
nos con  los  tres  millones  en  metálico;  6  con  uno; 
6  con  ningnno,  porque  los  cadáveres  no  necesitan 
cadena.  Así  raciocina  el  señor  Z.,  prescindiendo 
en  absoluto  del  sentimiento  de  las  proporciones. 

Es  como  si  dijera:  en  vista  de  que  el  fuego  es 
bueno  para  los  alimentos,  reduzcámoslos  á  cenizas 
para  tomarlos. 

En  Lógica  tiene  su  nombre  propio  ese  sofisma 
de  deducción. 

La  humanidad  necesita    imprescindiblemente 
instrumentos  de  cambio;  qué  cantidad  cada  país,  [" 
es  incógnita  que  ningún  economista  ha  llegado  á 
despejar;  pero  Colombia  ha  vivido  bien  un  quin* 
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quemo  con  sus  veinte  millonee,  y  el  alto  premio 
del  oro  y  de  los  giros  indica  que  esa  suma  no  es 
parva,  sino  lo  contrario  tal  vez.  La  contracción 
del  papel  tiene  un  límite,  que  es  la  equipolencia 
con  el  oro:  cuando  se  le  observe  tendencia  á  acer- 
carse á  dicho  límite  sí  podrá  decirse  que  hay  esca* 
sez.  Mientras  los  precios  altos  subsistan,  nó;  y  la 
elevación  de  precios  salta  á  la  vista  y  palpita  en 
las  bolsas  de  cuantos  tienen  que  comprar  algún  ar- 
tículo cuya  oferta  no  sea  abundante.  Repitamos  la 
pregunta  que  en  el  número  646  de  El  Relator  hizo 
el  sesudo  economista  X.  Y.  Z. :  "¿Cómo,  pues, 
estaríamos  en  crisis  monetaria  con  la  carestía  de 
todas  las  cosas  ?" 

Stanley  Jevons,  en  su  clásico  libro  Money,  ob- 
serva (capítulo  26): 

"  Puede  decirse  que  casi  no  hay  país  en  donde  no 
hayan  frecuentemente  resonado  las  quejas  más  vivas 
por  la  escasez  dé  la  moneda  circulante,  y  por  la  nece- 
sidad argente  de  poseer  mayor  cantidad.  Todos  los 
malea  que  se  sufren,  la  languidez  del  comercio,  la 
baja  de  los  precios,  la  disminución  de  las  rentas  pú- 
blicas, la  pobreza  del  pueblo,  la  falta  de  trabajo,  el 
descontento  político,  las  quiebras  y  pánicos,  huí  sido 
atribuidos  á  la  falta  de  moneda ;  el  remedio  que  se 
indicaba  en  otro  tiempo  era  acunar  más  piezas;  hoy 
lo  que  se  propone  es  emitir  más  papel  moneda. 

'La  verdadera  contestación  &  todas  esas  quejas 
es  que  nadie  puede  decir  qué  cantidad  de  moneda 
necesita  una  nación,  y  que  lo  que  menos  debe  em- 
prender un  hombre  de  Estado  es  tratar  de  someter 
á  reglas  esa  cantidad.  Casi  siempre  la  contracción 
aparente  de  la  circu  ación  procede  de  un  empleo  in- 
inteligente del  numerario  metálico,  de  una  mala  re- 
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glamentaoión  del  papel  moneda,  de  especulaciones 
ilegítimas,  6  de  algún  malestar  comercial,  que  se 
agrá  va  ría  aún  más  si  se  aumentase  el  papel  circu- 
lante." 

Antes,  en  al.  Prefacio  de  dicha  obra,  había 
dicho: 

"Hay  gantes  qae  derrochan  su  tiempo  y  ea  for- 
tuna en  tratar  de  probarle  al  mando  recileitr'nt'* 
qae  se  paede  saprimir  la  oobreza  con  sólo  distribuir 
dibujo»  grabados  ea  pedazos  de  papel.  Conozco  un 
individuo  qne  sostiene  qie  los  billetes  de  banco  son 
una  panacea  contra  todos  los  miles  qne  afl¡g»n  á  la 
humanidad.  Otros  filántropos  quisieran,  fabricando 
moneda  con  papel,  enriquecer  á  todo  el  mundo,  ora 
con  la  deuda  pública,  ora  con  las  tierras  del  país,  6 
con  cualquiera  otra  cosa." 

Dijimos  en  nuestro  primer  artículo  (Relator, 
mi  mero  642): 

"  Bajo  el  (régimen)  del  curso  forzoso,  si  se  emite 
papel  cala  vez  que  se  nota  escasez  en  el  mercado,  al 
pasar  esas  circunstancias  la  masa  fiduciaria  resulta 
exorbitante,  y  como  no  se  puede  exportar  la  demasía, 
ne  desequilibran  todos  los  valores  y  sobreviene  una 
crisis  cor  exceso  eu  vez  de  la  que  se  evitó  por  de- 
fecto." 

El  señor  Z.  observa  (Correo,  número  4GG): 

"Declaramos,  porque  reconocemos  nuestra  inca- 
pacidad, que  no  hemos  podido  formarnos  el  concepto 
de  ningana  crisis  por  exceso  de  numerario.  El  mismo 
exceso  procedente  del  uso  ó  del  abuso  del  crédito, 
que  es  de  donde  parte  el  concepto  de  la  crisis  por  des- 
aparición del  crédito,  vulgarizado  generalmente  por 
los  autores,  no  produce  perturbacióu  en  Sos  mere  idos 
sino  por  dqfecto.de  la  especie  en  qae  deben  conver- 
tirse los  sígaos  de  crédito." 
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Con  perdón  del  señor  Z-,  sostenemos  quo  sí  hay 
crisis  ]>or  exceso  de  numerario,  y  lo  probamos  seña- 
lando con  el  dedo  h?icia  la  Repiiblica  Argentina, 
Si  lo  que  hay  allí  no  es  crisis,  dígasenos  cómo  se 
llama;  si  esa  crisis  bo  se  debe  al  esceso  de  papel 
inconvertible,  explíqnesenos  su  causa.  Y  no  se  ob- 
jete que  es  insuficiencia  del  oro  en  que  debe  cam- 
biarse aquel  papel.  Ayer  cont>  la  Argentina,  su- 
pongamos, con  veinte  millones  en  oro  y  sesenta  en 
moneda  fiduciaria,  y  no  hubo  crisis;  hoy  tiene 
treinta  millones  en  oro  y  doscientos  millones  en 
pipel,  y  la  crúis  sobreviene;  como  el  oro  en  vez  do 
disminuirse  se  ha  aumentado,  la  crisis  no  se  debe  á 
defecto  de  oro,  sino  á  exceso  de  papel.  Para  recha- 
zar el  nombre  de  exceso,  habría  que  probar  que  el 

•v 

papel  inconvertible  no  es  numerario,  en  lo  cual  no 
lian  pensado  el  sefior  Z.  ni  nadie.  Es  numerario  fic- 
ticio, pero  en  los  países  de  curso  forzoso  rsel  único, 
ó  el  principal,  y  con  excepción  de  la  virtualidad 
para  los  pagos  en  el  Extranjero,  posee  toda  la  ple- 
nitud de  la  potencia  monetaria. 

Al  final  de  su  art  culo  dice  el  sefior  Z  : 

"  No  hemos  podido,  por  otra  parte,  entender  cómo 
sf  ría  po'ible  confundir  el  capital  con  el  cu  mera  río, 
ni  confundir  la  escasez  de  £«  pítales  con  la  de  nume- 
rario Entendemos  que  capital  es  una  suma  de  rique- 
za existente,  determioada  por  el  tiempo,  por  el  espa- 
cio ó  por  la  pófesión  individual. 

"¿Qué  cofa  feria  es^as  z  de  capitales?  Escasez 
supone  abundan  it:  ¿abundancia  de  qué?  ¿Cuál  en 
el  térmico  contrapuesto  á  cipitalí  ¿Será  numerario^ 
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"Si  ef  tórmtao  r>ontr«mi*pto  es  numerario,  ten- 
dremos que  escasez  de  capitales  es  abundancia  derw* 
tnerar'o  *s  decir,  numerario  barato.  ¿Cómo  hubiéra- 
mos podido  *  firmar  que  hay  escasez  de  capitales,  si 
el  dinero  está  caro? 

"Si  nosotros  no  estamos  en  la  razón,  sí  estamos 
en  la  lógica." 

Cuando  se  dice  que  en  un  pa's  hay  escases  de 
capitule?,  el  punto  de  comparación  no  e*  su  nume- 
rario, sino  los  capitales  do  ese  mismo  país  en  otra 
épo°a,  ó  los  de  otras  partes.  Ahora  hay  escasez  de 
capitales  en  Sicilia,  con  rc'ación  á  loa  que  tuvo 
durante  la  dominación  romana  y  la  sarracena.  Es- 
pana  posee  muchos,  comparada  con  Grecia  ó  Co- 
lombin;  pocos  con  relación  á  Inglaterra  y  Francia,. 
y  acaso  á  sí  mismi  en  la  época  do  los  moros.  "Los 
franceses  no  son  sino  españoles  con  dinero/*  acaba 
de  decir  1).  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  En  Co-. 
lombia  se  nota  escasez,  parangonando  sus  capitales 
con  los  de  Chile,  por  ejemplo;  aquí  no  se  cuentan 
fortunas  que  puedan  valuarse  en  treinta,  cuarenta., 
ni  cincuenta  millones  do  pesos,  y  en  aquella  otra 
República  sí.  Eso  es  lo  que  para  nosotros  significa 
la  escasez  do  capitales  de  Colombia;  y  por  tanto, 
no  hemos  confundido  el  capital  con   el  numerario. 

El  señor  Z.  no  insiste  ahora,  á  lo  menos  ex- 
plícitamente, en  su  idea  do  que  so  apliquo  parte  de 
la  emisión  á  los  cafetalistas;  pero  eso  no  será  obs- 
táculo pava  que  reforcemos  los  argumentos  quo  en 
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artículos  anteriores  expusimos,  pues  ol  asunto  con- 
tinúa al  orden  del  día. 

Los  plantadores  de  café  se  quejan  de  la  falta  de 
brazos,  que  les  hace  perder  gran  parte  de  las  co* 
«echas. 

¿Serla  jnsto  que  agricultores  que  estuvieron 
trabajando  con  tesón  aflos  y  años,  mientras  el  f  re- 
cio del  eafó  permaneció  abatido;  que  persistieron 
en  la  labor  porque  no  la  podían  abandonar,  por- 
que no  era  fácil  reducir  á  dinero  sus  propiedades 
para  dedicarse  á  otras  especulaciones;  que  contra- 
jeron compromisos  con  la  esperanza  incierta  de  un 
porvenir  que  tardó  en  asomar,  y  desconfiando  fre- 
cuentemente de  que  asomara  alguna  vez;  hombres 
como  el  sefior  Eustasio  de  la  Torre,  digamos,  el 
primero  que  nos  ocurre  entre  tantos  que  pudieran 
citarse;  que  han  pasado  los  mejores  aflos  de  su  ju- 
ventud elevando  la  perseverancia  á  la  altura  del 
sacrificio,  en  un  negocio  que  no  presentaba  seguri- 
dades de  recompensa  adecuada,  y  sobrellevando 
con  más  fatiga  el  peso  de  la  competencia  extranjera 
qne  el  de  la  faena  personal;  sería  justo  que  hoy, 
cuando  las  circunstancias  han  cambiado,  y  cuando  no 
ge  puede  afirmar  que  el  cambio  sea  pcrmanen'c,  se 
presentasen  unos  cuantos  que  no  arrostraron,  como 
ellos,  las  amarguras  de  los  días  de  prueba,  á  hacer- 
les otra  clase  de  competencia,  la  competencia  na- 
cional, con  elementos  sacados  del  erario  mismo  do 
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la  República?  ¿á  oncarecer  más  los  salarios  para 
qne  el  producto  rinda  menos,  para  que  la  dotación 
de  las  haciendas  se  reduzca,  y  se  pierda  mayor  can- 
tidad de  cosecha?  ¿Es  éso  el  deber  del  Gobierno, 
es  ése  el  estímulo  que  debe  dar  á  los  veteranos  del 
trabajo?  ¿Con  qué  títulos  se  aparecerían  comen- 
sales retardados,  á  pedir  que  empiece  para  ellos  el 
festín,  cuyo  escote  no  han  cubierto? 

El  Porvenir  dó  Cartagena  toma  parte  en  estíi 
discusión,  y  se  expresa  así  en  su  número  de  3  del 
mismo: 

" Sí  conven  ira  oí  *n  una  nueva  emisión  espa- 
cial hecha  por  el  Btoco  Nacional  p«ra  Concluir  e)  fe- 
rrocarril de  Girardot,  quedando  éste  hipotecado  á 
los  tenedores  presentes  y  futuros  de  los  nuevos  bille- 
tes por  medio  de  cláusula  inscrita  lacónica  méate  eu 
ellos. 

"Y  convenimop,  además,  en  que  se  faculte  á  los 
departamentos  para  organizar  baucos  de  etuUíón, 
deecueQto  y  depósito  por  el  monto  total  de  sus  ren- 
tas; pero  con  subordinación  at  Banco  Nacional,  y  uo 
de  una  vez,  fino  progresivamente,  para  que  do  vaya 
á  producirse  plétora. 

Los  billetes  departamentales  deberían  contramar- 
carse por  un  flg¿nte  del  Banco  Nacional  y  n>  serían 
de  recibo  forzoso,  cirenastancia  que  eu  poco  A  uada 
afectaría  su  f  ícil  circulación,  como  ha  sucedido  res- 
pecto de  los  billetes  de  los  bancos  particulares. " 

La  opinión  de  El  Porvenir  nos  merece  mucho 
respeto,  y  si  vamos  á  dirigirle  algimos  reparos,  de- 
seamos se  entienda  que  no  es  por  espíritu  de  opo- 
sición. Las  pasiones  de  los  partidos  no  deben  en- 
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traren  este  debate,  y  por  'nuestra- parte  no  entra-» 
ran;  no  estudiamos  sino  el  interés  público,  al  cual 
están  nnidts  los  interósea  y  articulares. 

La  cread' n-  d-é  tantos  bancos  oficiales  como  de-* 
partimentos,  sería  un  engranaje  complicado  y. pe-* 
ligroso.  No  teniendo  espacio  para  indicar  hoy  to- 
dos sus  inconvenientes,  nos  limitaremos  á  uno.  , 

Es  sabido  que  el  Banco  Nacional  recogió  la  mo- 
neda do  0'500,  la  hizo  rcqcuüar  á  la  ley  de  0'835, 
y  llenó  con  nuevos  billetes  su  vacío  en  la  circula- 
ción. El  límite  legal  de  la  emisión  ha  sido,  pues, 
tras  asado.  El  Gobierno  habrá  de  pedir  al  Congre- 
so que  legalice  la  operación.  Para  confirmar  que 
no  hablamos  como  opositores,  agregaremos  que  en 
realidad  el  país  no  se  ha  perjudicado  materialmen- 
te, hasta  donde  alcanzamos  á  ver  las  cosas;  su  pla- 
ta, reacuñada,  no  se  ha  perdido;  los  billetes  nue- 
vos representarán,  suponemos,  cantidad  igual  á  la 
de  la  moneda  recogida;  y  el  propf  sito  que  se  persi- 
guió, de  apresurar  la  conversión,  fue  laudable, 
bien  luo  no  aceptemos  la  máxima  de  que  el  fin 
justifica  1< .8  ni  ed  i  os:  El  sefior  Gerente  quiso,  como 
Epaminoiras,  salvar  á  la  patiia  faltando  á  la  ley, 
y  no  esculpa  suya  si  no  lo  realiza.  En  todo  ca?o, 
debe  por  lo  menos  ser  absuelto  &  medias. 

Pero  si  esto  se  ha  hecho  á  la  otra  puerta  del, 
Gobierno  nac'onal,  ¿qué  no  sucederá  en  los  depar- 
lamentos,  más  lejos  de  la  vigilancia  superior?  Cada 
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ye*  que  ocurra  una  necesidad  pública.  m5s  ó  me* 
ik>$  real,  se  ¡ni ringirán,  noisólo  las  leyes  de  la  emi- 
sión,-sino  cuantía  otras  estorben,  &  reserva  de  acu- 
dir después  al  Poder  Legislativo  para  qneregulíi- 
rice  lasdesviaciónes  cometidas,-  estando  como  está 
«*yá  sentarlo  el  antecedente  por  el  Banco  KaoknuiL.1 
Francamente»,  si  Salgan  día  se  probara  que  hay 
necesidad  de  aumentar  el  medio  circulante  (boy 
no  vemos:que  esté  probado)  sería  más  ventajoso 
para  la  Nación  autorizar  á  algunos  bancos  «particu- 
lares pura  que  emitieran  billetes,  cambiables  a  «la 
vista  por  papel  moneda,  y. con laobligación  de  rc- 
eogerl  s  cuando  el  abatimiento  de  los  negocios  in- 
dicase al  Gobierno  que  lirxbía  plétora;  así  se. le  daría 
al  papel  mane  la  la  elasticidad  de  que  por  su  natu- 
raletea  enroco,  :y  que  es  una  de  las  grandes  ventajas 
del  dinevo  sonante.  Este  paliativo  no  deja  do  tener 
inconvenientes;  pero  mayores  s  ni  los  do  la  emisión 
nacional,  y  más  gvandesann  4os  de  lu  indicada 
pira  los  departamentos,  que  sería  una  procesión 
de  goberna  lorou  y  litógrafos  hucia  la  anarquía  0s> 
cal  y. la  bancarrota.  .  .  •.,•.. 


1.  Escribíamos  cst>.e;i  I8l|¿.  Ahora  se  li t,  publicado 
oficiatmeute  qué' el  Bínco  Nacional  hi  efectuado  otras 
emisión®?  itegaWjs,  ascendente*  á  varees  millones  de,  pesos. 
Bistante  se  sabía  en  1893  de  esas  irre^ularidade*.  puro  no 
podíamos  réfóVfc*f  con  ellas*  nuestros  ar£tirndhtoiB  si  a  (?*- 
ponerlos,  por  falta,  do  pruebas,  ti  responsabilidades  légale,:*, 
y  por  eso,  cuando  se  nos  decía  que  f¡  Í2.000,COO  ciipapel 
roqueda  era  pobo  numerario,  dejánamds  oa  ei  tintero)  ift 
respuesta  contundente,  de  que  la  emisión  era  much  >,in,axor. 
Ahora  es  de  f  *0  335^606-70/  dabtttiriál.  (Nota  de  IBD#. 


( 
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Cuanto  á  la  especial  en  beneficio  del  fevrocanil 
de  Girardot,  su  efecto  inevitable  sería  la  deprecia- 
ción del  medio  legal  do  pago,  porque  aquella  obra 
requiere  millones  que  tendrían  que  fabricarse/aun- 
que paulatinamente.  La  circunstancia  de  ser  hipo- 
tecarios los  billetes  no,  podría  impedir   que  de  la 
caja  del  Banco  rebosasen,  como  el  agua  de  un  es- 
tanque demasiado  lleno,  causando  inundación.  Véa- 
se lo  qnc  pasa  con  las  letras  de  cambio:  subieron 
cuando  se  reprodujo  aquí  el  primer  artículo  de  El 
Porvenir,  favorable  á  la  emisión;  bajaron  cuando 
El  Telegrama  anunció,  que  el  sefior  Núfiez  hab?a 
telegrafiado  que  su  opinión  era  que  no  debía  emi- 
tirse; ahora,  con  este  nuevo  artículo  á  que  estamos 
refiriéndonos,  han  vuelto  á  subir,  y  el  alza  continúa. 
Y  no  es  determinado  partido  el  que  les  aumenta  el 
precio,  sino  la  desconfianza  respecto  de  la  influencia 
de  la  nueva  emisión;  desconfianza  que   á  todos  los 
invade.  Escribimos  para  evitar,  en  cnanto  de  la 
prensa  depende,   los  hechos,  presentes  ó  futuros, 
oríginadores  de  esa  desconfianza,  pues  en  interés 
de  todos  está  que  el  papel,  esa  moneda  enferma  de 
nacimiento,  n 9. pierda  lo  que  tiene  de  vigor. 

Para  el  ferrocarril  de  Girardot  dispone  el  Go- 
bierno de  otros  recurso?,  si  la  conversión,  como  lo 
tememrs^  no  se  efectúa  por  insuficiencia  de  la  mo- 
neda metálica.  En.  earta  que  el  señor  D.  Clímacó 
Calderón  escribió  d&  Nueva  York  el  30  de  Octubre 
do  1886  al  sefior  Núfiez,  y  que  se  publicó  en  La 
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Nación  de  Bogotá  el  17  de  Diciembre  del  mismo 
año,  leemos  que  cuando  los  Estados'Unidos  acome- 
tieron la  conversión  de  sus  $  346.681,016  en  green- 
backs,  no  tenían  en  sus  cajas  sino  $  167.000,000 
en  oro  y  plata,  6  sea  cerca  de  la  mitad.  ¿Címo  po- 
dríamos nosotros  efectuarla  con  menos,  siendo  tan 
lenta  la  actividad  de  nuestro  comercio  y  de  nuestra 
industria? 

Nos  parece  que  el  ferrocarril  de  Girardot  no  se 
podrá  yii  terminar  con  caudales  extranjeros,  porque 
los  capitalistas  europeos  deben  de  estar  pensando  que 
hay  imposibilidades  natas  para  contratar  esa  obra. 
En  188S  les  dijo  el  Concesionario  que  sí  había  con- 
trato, y  el  Gobierno  aseguró  que  no;  en  1890  dijo  el 
Gobierno  que  sí  había,  y  el  Congreso  que  iió;  pue- 
de llegar  día  en  que  todos,  Congreso,  Gobierno  j 
Concesionario,  afirmen  unánimes  que  si,  y  enton- 
ces será  el  turno  de  los  ingleses  contestar  que  nó. 

Si  la  conversión  proyectada  por  el  Banco  no  se 
realiza,  ahí  tiene  la  Nación  dos  ó  tres  millones 
de  pesos  en  plata  de  0'835  que  podrían  aplicarse  á 
dicha  obra.  ¡Cuánto  se  alegraría  de  ello  el  país! 
¡Cuáutas  miserias  aliviadas,  cuántos  problemas  re- 
sueltos! Los  trabajos  por  administración  salen  muy 
caros,  pero  si  el  Gobierno  está  imposibilitado  para 
contratar  ese  ferrocarril,  la  sociedad  entera  se  re- 
signaría con  tal  que  se  adelantase  la  obra  todo  lo 
posible. 
Bogotá,  20  de  Abril  de  1802. 


y 
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IV    * 

.  El  Telegrama  publica  en  su  número  de  boy  27 
algunas  observaciones,  de  Z.  á  nuestro  art'culo  ul- 
timo. 

Por  lo  listo,   hemos  tenido  hi  m;»la  suerte  de 
jqansar  desabrimiento  á 'nuestro  estimable  conten- 
día, y  nada  menos  que   en  un  punto  en  que  pensá- 
bamos .haberle. sido  grates. 

Saben  todos,  y  lo  repetimos  por  reresidad,  pero 
?iri  la  menor  intención  mortificante,  que  su  cuadro 
y  sus  cálculos  insertos  en  el  número  4CC  de  SI  Cu* 
rreo  Nacional,  fueron  estimados  forja  generalidad 
como  una  charada  en  seis  columnas'.  Nosotros  mis- % 
mos  tu  vincos  que  defenderlos,  en  conversación  con 
rarias  personas,  de  esa  apreciación  irreflexiva.  Abs- 
tmsos  sí  son,  pero  no  absurdos.  Al  tomarlos  en 
serio,  nos  exponíamos  á  que  se  nos  tachara  de  san- 
dios, si  era  fundado  el  concepto  público;  y  para 
justificar  el  nuestro,  jque.es  enteramente  distinto, 
pues  calificarnos  el  mencionado  trabajo  de  ingenio- 
so, 'deJbc¿icd¡ctino,  le  buscámes  antecedentes  en  los 
estudios  estadíst:co3  nada  menos  que  de  M.*  Cíe- 
ment.  Juglar,  que  no  es  un  cualquieiaen  achaques 
económicos.  Y  Z.  nos  sale  con  éstas: 

"Sentimos  no  haber  sabido  antes  que  jit  á  Cle- 
mente Juglar  te  le  había  ocurrido  fantasear  estudios 

*  Relator,  numero  654;  Abril  £0;  1S92. 
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económicos  en  la  forma  de  cuadros,  7  nos  da  la  gana 
de  saber  si  en  los  trabajos  de  ese  autor  hay  algo  pa- 
recido á  lo  que  tenemos  motivo  para  creer  que  es 
fantasía  nuestra." 

Que  M.  Juglar  es  aficionado  á  trabajos  como  el 
de  Z.,  consta  no  sólo  en  su  obra  Crises  commer- 
dales,  que  citamos  el  otro  día,  sino  en  otras  mu- 
chas producciones  suyas;  por  ejemplo,  en  el  arti- 
culo que  con*  eso  mismo  título  publicó  en  el  Dic- 
tionnaire  general  de  la  Politique,  de  M.  Maurice 
Blpck  (París,  2.a  edición,  1884,  editor  E.  Perrin), 
obra  bastante  conocida  en  Bogotá.  En  las  páginas 
588  á  5U0  hay  varios  cuadros  en  que  aparecen  pun- 
to de  partida,  primer  período,  segundo,  período, 
tercer  período,  que  es  0I  de  la  crisis,  etc.  Esos  cua- 
dros no  son  iguales  á  los.  de  Z.,  pero  son  del  mismo 
tipo,  que  fue  lo  que  dijimos.  Esperábamos  que 
nuestro  impugnador  se  alegraría  dé  que  le  rastreá- 
semos la  filiaoión  inconsciente  hasta  Juglar,  por- 
que,  como  dice  Béranger, 

.  On  ne  peni  que.  gagnér  en  bonne  eompagnie, 

y  porque  así  podría  contestar  á  los  que  le  moteja- 
ban sus  cálculos,  que  no  serían  éstos  tan  dispara- 
tados, cuando  aquel  eminente  economista  francés 
había  empleado  el  mismo  medio  demostrativo.  Pero 
nos  heñios  equivocado,  y  lo  sentimos  mucho.  No 
nos  queda  sino  la  satisfacción  inútil  de  la  buena 
intención,  y  la  experiencia  de  que  Z.  es  muy  difícil 
de  contentar. 

YAJUEDADE8  1—27 
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La  paternidad  del  plan  era  y  es  para  nosotros 
punto  secundario.  ¿Qué  sabemos  si  antes  de  Juglar 
lo  usó  algún  otro?  Lo  importante  en  estas  discu- 
siones es  llegar  á  la  verdad,  descubrir  lo  que  con- 
viene  á  los  intereses  públicos,  y  el  cuadro  más  pri- 
moroso nada  vale  si  arroja  resultados  inservibles» 
No  ée  trata  de  ser  original;  eso  puede  halagar  el 
amor  propio  del  individuo,  pero  lo  <qae  interesa 
ahora  es  el  amor  propio  de  la  sociedad,  ó  más  cla- 
ro, averiguar  si  estamos  ó  nó  en  el  cuso  de  otra 
emisión  de  papel  moneda. 

Relacionamos  con  este  incidente  estas  otras  lí<? 
neas  de  Z.  : 

"Dado  el  interés  científico  á  que  está  elevándose 
el  debate,  nosotros  declaramos  con  sincera  franqueza 
que  no  tenemos  tiempo,  ni  capacidad,  ni  ilustración 
para  continuarlo.  Sólo  hemos  querido,  al  escribir  lo 
•anterior,  que  se  vea  que  sí  nos  hemos  tomado  el  tra- 
bajo de  pensar  en  las  cosas  de  que  estamos  tratando: 
por  eso  quizá  nuestra  tarea  no  ha  sido  la  de  repetir 
buenamente  lo  que  otros  hayau  dicho." 

El  debate  no  está  elevándose  ahora  4  interés 
científico:  fue  científico  desde  el  primer  día,  desde 
el  27  do  Febrero,  fecha  en  que  Z.  publicó  su  primer 
artículo  sobre  Crisis  monetaria  en  El  Correo  Na- 
cional; lo  fue,  porque  la  Economía  Política  os  una 
ciencia,  y  lo  que  estamos  estudiando  es  nn  proble- 
ma de  Economía  Política.  Esta  tiene,  como  todas, 
sus  principios  y  sus  leyes,  y  hay  que  remontar  hasta 
ellos  para  no  perdernos  en  un  dédalo  de  conjeturas 
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empíricas.  De  ahí  que  invocáramos,  y  que  sigamos 
invocando  si  el  caso  llega,  la  autoridad  de  los  me- 
jores maestros,  pues  no  hay  otro  recurso:  6  estu- 
diamos en  libros  extranjeros,  escritos  por  los  que 
nos  han  precedido  en  todos  los  ramos  de  los  cono- 
cimientos humanos,  por  los  que  han  observado  más 
que  nosotros  y  saben  más  que  nosotros,  ó  nos  po- 
nemos aquí  á  inventar  la  Economía  Política  y  to- 
das las  demás  ciencias.  Nosotros  optamos  por  lo 
primero,  convencidos  de  que  las  leyes  económicas 
descubiertas  en  otras  partes,  no  pueden  dejar  de 
cumplirse  en  Colombia,  que  no  es  país  excepcional, 
que  no  está  en  la  luna.  Y  el  mismo  Z.,  ¿no  trató 
de  anonadarnos  con  el  rayo  de  Emilio  Girardin, 
no  nos  habló  de  David  Ricardo,  no  nos  halagó  los 
oídos  con  versos  de  Shakespeare,  y  por  fin,  en  este 
mismo  escrito  último  no  invoca,  para  impugnar  k 
X*  Y.  Z,,  lo  que  dicen  "los  autores  "  sobre  el  in- 
terés del  dinero?  Si  no  se  quiere  que  recojamos  en 
libros  acreditados  la  fórmula  ó  la  expresión  de  las 
leyes  científicas,  no  se  nieguen  éstas;  y  en  todo 
caso  repetiremos  con  Moliere  ó  con  Larra  (pues  no 
recordamos  bien  cuál  de  los  dos  fue  el  que  lo  dijo): 
"vale*  más  agradar  con  lo  ajeno  que  fastidiar  con  lo 
propio*" 

Por  ejemplo,   Z.   niega  rotundamente  que  la 
abundancia  de  numerario  implique  precios  altos. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  con  incrédulo  tan  empe* 


/ 
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dernido?  Yá  en  nuestro  artículo  anterior  demos- 

' trátaos,  con  el  auxilio  de  la  historia  y  de  la  ciencia, 
íá  verdad  incontrastable  de  la  ley  que  él  rechaza; 
ser'a  inútil  repetir  lo  que  entonces  dijimos;  á  nada 
conduciría  '  tampoco  busca?  más  ejemplos,  pues  á 
todo  seguiría  oponiendo  Z:  tin  ito  desalmado. 

A  nuestros  argumentos  históricos  ha  debido* 
oponer  argumentos  históricos,  citándonos  países 
donde  la  aburdartí  ia  de  numerario  no  haya  produ- 
cido alza  de  precios.  Efe  fenómeno,  se  lo  asegura-, 
iriós  perentoriamente,  íio  lo  encontrará  jamás. 

A'nuestras  citas  de  autoridades  científicas  ha 
debido  contestar  con  palabras  de  economistas  com- 

;pétentes  y  modernos,  que  digan  que  la  abundancia 
dó  numerario  no  ocasiona  alza  de  precios.  De  esos 

'  economistas  tampoco  encontrará  jamás. 
'•  Y  hemos  dicho  modernos,  -porque  en  el  primer 
cuarto  de  este  siglo  sostenían  los  Gobernadores  del 
Banco  de  Inglaterra,  que  el  aumento  de  emisión 
de  papel  moneda  no  tenía  sobre  los  precios  m  sobre 
los  cambios  el  efecto  que  hoy  le  reconoce  la  cieneia; 

¡error1  económico-  que  fue  refutado  en  1810  por  los 
autores  -del  Bullion  report,  ^perhaps  ihe  mo*ttim-. 
portátil  dooument  mfln,anciallit$rature>'\áÍGQMx. 
W.  S.  Samner  en  su   History  of  America»  Ou- 

wrenoy.  • 

^»;.  Agrega  Zl: 


>  » 


"íenga  el  fééúndb  escritor  la  amabilidad  de  «ion- 
testar  categóricamente  esta  pregunta : 
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"i  Cómo  está  hoy  nuestto  mercado:  en  abundancia 
de  numerario,  atkndido  bl  prbcio  caro  del  cam- 
bio, ó  en  escasez  de  numerario  atendido  el  preció 

BARATO  DEL  MAÍZ?" 

A  la  galantería  de  la  fecundidad  corresponde- 
mos con  unos  versos  de  Aignan: 

Le  générenx  Pelee  eufc  pitié  de  nos  larmes; 
II  me  fit  ton  emule  et  ton  compagnon  d'arme?. 

A  lo  demás: 

¿Cómo  nos  hace  Z.  esa  pregunta,  si  la  contes- 
tación está  dada  en  nuestro  artículo  anterior?  ¿No 
ha  leído  en  él  que  las  papas  se  venderán  barato  por 
abundancia  de  oferta;  que  si  el  numerario  escasea- 
ra, la  baja  do  precio  sería  mayor,  y  que  con  una 
nueva  emisión  en  tales  momentos,  habría  alza?  Pues 
borre  donde  dice  papas,. ponga  maíz,  y  ahí  tiene  la 
respuesta.  Cnanto  á  los  giros,  ¿no  dijimos  también 
que  las  noticias  contradictorias  que  han  venido  so- 
bre la  actitud  del  señor  Núfiez,  los  han  hecho  su- 
bir, bajar,  y  luego  volver  á  subir?  Es  que  los  ven- 
dedores de  letras  de  cambio,  temerosos  de  que  el 
valor  del  billete  decrezca,  piden  mayor  cantidad 
del  mismo,  para  precaverse  contra  posibles  pérdidas; 
es  que  con  los  escritos  do  El  Porvenir  se  han  em- 
pezado yá  á  sentir  los  efectos  de  la  emisión,  que 
después  de  todo  esperamos  no  so  efectúe,  porque  el 
país  parece  rechazarla  casi  por  unanimidad. 

Si  la  guerra  de  Venezuela  impide  la  exportación 
del  café  de  Cúcuta,  los  giros  se  pondrán  más  caros* 
porque  faltarán  los  de  Santander. 


406  EL  SOCIALISMO  Á  LAS  PUERTAS 

Pero  eso  será  efecto  del  pedido  y  la  oferta  de 
giros  y  de  maíz. 

De  los  de  esos  dos  artículos  solamente,  116;  sino 
•de  los  de  ellos,  combinados  con  los  de  numerario, 
como  creemos  haberlo  explicado  en  nuestro  artículo 
anterior. 

Lo  que  más  nos  asombra  en  la  última  produc- 
ción de  Z.,  es  que  su  autor  sea  el  mismo  que  escri- 
bió en  el  número  455  de  El  Correo  Nacional  estas 
palabras: 

"La  carestía  y  la  baratara  de  las  subsistencias 
'dependen  de  escasez  ó  de  abundancia  de  fratos, 
comparativamente  á  la  abundancia  6  á  la  escasez  es- 
pecial de  numerario  que  resulta  de  las  condiciones 
de  la  circulación  general.' " 

Quien  ha  escrito  esas  líneas,  no  debería  pre- 
guntarnos por  qué  el  maíz  está  barato  y  los  giros 
caros,  pues  en  ellas  está  contenida  la  buena  doctri- 
na, la  misma  que  explica  Laveleye  y  sostenemos 
nosotros. 

En  el  mismo  número  455  de  El  Correo  había 
dicho  Z.  que  "el  precio  de  todas  las  cosas  cuyas 
condiciones  de  cambio  se  conservan  en  el  pie  ante, 
rior,  baja  hoy  rápidamente  por  un  aumento  en  el 
pedido  general  de  numerario." 

¿No  es  eso  también  una  confesión  paladina  del 
mismo  principio  que  venimos  defendiendo?  ¿Cómo 
es  que  en  4  de  Abril  veía  Z.  escasez  de  numerario 
al  través  de  la  baja  de   precios,  y  hoy,  cuando  no 
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paede  insistir  en  qu«  hay  baja  "en  las  cosas  cuyas 
condiciones  de  cambio  se  conservan  en  el  pie  ante- 
rior," se  resiste  á  ver  abundancia  en  el  alza? 
.  Estaba  Z.  en  el  caso  do  hacer  bueno  su  aserto 
de  la  baja  de  esas  "cosas  cuyas  condiciones  de  cam- 
bio se  conservan  en  el  pie  anterior; "  porque  si  tu- 
viera fundamento,  la  escasez  de  papel  moneda  que- 
daría demostrada  ipso  fado.  Por  eso  le  dijimos  que 
en  vez  de  cuadros  hipotéticos,  nos  diera  cuadros 
comparativos  de  precios,  no  de  todos  los  mercados 
de  Colombia,  sino  del  nuestro;  y  nos  contesta j?m- 
que  polimené,  como  dice  el  autor  de  Jonathan  et 
son  Continente  que  esas  son  simplezas.  Lo  cual  nos 
recuerda  que  cierto  estudiante  para  su  examen  de 
grado  había  repasado  perfectamente  todo  lo  rela- 
tivo al  t  ir  taro  emético;  pero  al  doctor  Osorio  se  le 
antojo  preguntarle  las  propiedades  de  la  ipeca- 
cuana. 

— ¡La  ipecacuana!  ¡Esas  son  simplezas,  doc- 
tor! dijo  el  estudiante;  yo  le  describiré  el  tártaro 
emético. 

Y  empleó  el  tiempo  en  hablar  de  lo  que  no  ve- 
nía al  caso;  y  de  lo  que  sí  venía,  no  habló. 

Según  Z.,  es  "un  error  decir:  precios  caros, 
abundancia  de  numerario,  porque  la  carestía  ce 
debe  también  á  otros  elementos.,, 

Lo  que  dice  Laveleye,  y  no  es  verdad  porque 
Laveleye  lo  diga,  sino  porqne  la  historia  y  la  expe- 
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riencia  diaria  lo  comprueban,  es  que  ''cuando  hay 
un  alza  6  tina  baja  GENERAL  de  precios,  no  pue- 
de atribuirse  sino  á  la  influencia  de  la  abundancia 
ó  la  escasez  de  la  moneda,  pues  no  es  dable  admi- 
tir un  exceso  GENERAL  ora  de  la  oferta,  ora  del 
pedido."  Dentro  de  esa  alza  ó  baja  GENERAL  de 
precios,  puede  haber  artículos  que  no  sigan  la  re- 
gla común,  debido  á  excesiva  oferta  ó  á  disminu- 
ción de  pedido;  pero  las  excepciones  no  destruyen 
la  regla  sino  la  confirman;  y  ese  es  el  caso  en  Co- 
lombia. Si  Z.  no  quiere  admitir  esa  ley  económica, 
si  no  conviene  en  que  uno  y  uno  son  dos,  nosotros 
no  podemos  obligarlo;  ni  podemos  tampoco  com- 
batirle negativas  á  secas,  desprovistas  de  pruebas 
tomadas  en  la  historia.  Es  evidente  que  no  toda 
alza  de  precios  implica  abundancia  de  numerario; 
pero  también  lo  es  que  toda  abundancia  de  nume- 
rario trae  consigo  una  alza  GENERAL  de  precios, 
con  las  excepciones  yá  indicadas.  Entre  la  abun- 
dancia de  numerario  por  una  parte,  y  la  abundan- 
cia de  productos  por  otra,  la  carestía  y  la  baratura 
se  neutralizan,  como  un  ácido  y  un  álcali  se  neu- 
tralizan en  una  sal;  pero  eso  sucede  con  pocos  ar- 
tículos, no  con  la  GENERALIDAD,  que  es  el 
campo  abierto  á  la  operación  normal  de  las  leyes. 

Z.  á  su  vez  nos  dice  que  hemos  afirmado,  pero 
no  probado,  que  "el  alto  interés  del  dinero  no  in- 
dica siempre  y  forzosamente  insuficiencia  de  mone- 
da, ni  el  bajo  abundancia." 
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Nos  pareció  qne  eran  suficientes  las  observacio- 
nes de  Laveleye,  Pirmez  y  la  Fdinburg  Revieto, 
pues  resumen  la  filosofía  de  los  hechos.  Si  lo  que 
se  pide"  como  prueba  son  los  hechos  mismos,  y  na 
puede  ser  otra  cosa,  hubiéramos  podido  llenar  con 
ellos  un  número  entero  de  El  Relator,  y  no  quisi- 
mos abusar  de  la  hospitalidad  de  este  amable  pe- 
riódico. Pero  como  no  nos  duelen  prendas,  vayau* 
algunas  muestras  de  las  solicitadas. 

Dice  Laveleye  (pág.  80),  hablando  de  la  crisis 
que  hubo  en  Europa  por  escasez  de  oro  cuando  In- 
glaterra reorganizó  su  sistema  monetario  basándolo 
en  ese  metal: 

"Bíake  en  sus  Observations  on  the  fffect  of  Go- 
vernment evpenditure  refiere  que,  según  comunica- 
ciones recibidas  de  propietarios  del  Piamonte,  los 
precios  le  los  productos  agrícolas  habían  bajado  allí 
más  de  la  mitad.  Segán  los  arrendatarios  de  fundos 
holandeses,  el  alquiler  de  las  tierras  se  había  dismi- 
nuido más  de  ana  tercera  parte.  Los  informes  de  los 
cónsules  ingleses  de  aquella  época  están  llenos  de 
pormenores  sobre  la  baja  de  los  precios.  En  1819 
hubo  en  la  plaza  de  Hamburgo  una  serie  de  quiebras 

que  ocasionaron  otras  en  todo  el  Norte En  1820, 

á  la  inversa,  las  quiebras  de  las  plazas  extranjeras 
hirieron  de  rebote  el  mercado  de  Hamburgo.  La  pri- 
ma del  oro  sube  á  cerca  de  10  por  100;  los  precios  de- 
caen, y  al  mismo  tiempo  la  tasa  del  interés  permane- 
ce muy  baja,  precisamente  á  causa  de  laparalizzción 
de  Ijs  negocios.  El  descuento,,  que  en  Abril  de  1819 
era  de  3  por  100,  declinó  á  1$  en  Aposto. V 

¿Está  convencido  Z.  de  que  sí  puede  haber  in- 
terés bajo  con  escasez  de  numerario? 
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Pues  ahora  verá  el  fenómeno  inverso:  abundan- 
cia y  alto  interés. 

Dice  el  mismo  Lavelcye  (pág.  72),  hablando 
<ie  la  enorme  inundación  de  oro  que  hubo  en  Eu- 
ropa á  mediados  de  este  siglo,  procedente  de  Aus- 
tralia y  California: 

" Hubo  en  el  mundo  entero  una  actividad  sin 

«ejemplo:  organizáronse  por  todas  partes  empresas  de 
todo  género.  De  ahí  resaltó  en  seguida  y  al  mismo 
tiempo :  primero,  gran  pedido  de  productos  y  alza  de 
precios;  luego,  gran  pedido  de  capitales  y  alza  del 
desmerito." 

Y  hablando  de  la  crisis  de  1873  (pág.  83): 

4 'Como  hay  mucho  menos  empresas  nuevas,  se 
necesitan  menos  máquinas,  menos  rieles,  menos  ma- 
dera, menos  productos  en  general.  Una  disminución 
de  la  producción  tiene  por  consecuencia  un  menor 
pedido  de  brazos,  y.  por  tanto,  baja  de  los  salarios. 
Aun  en  los  Estados  Unidos,  \  hacia  1876,  se  estimaba 
«n  3.  000, 000  el  número  de  los  obreros  sin  ocupación, 
•ó  que  sólo  trabajaban  la  mitad  del  día.  Cuando  el 
-salario  es  insuficiente,  es  absorbido  por  los  gastos  de 
la  subsistencia,  y  no  queda  sobrante.  Las  clases  tra- 
bajadoras consumen  entonces  menos  telas,  menos 
calzado,  menos  medias,  menos  utensilios,  y  Tas  nu- 
merosas industrias  que  proveen  á  esas  necesidades 
<1  i  versas,  sufren  á  su  vez. ...  A  falta  de  empleo  re- 
ínunerador,  el  capital  se  acumula  en  los  bancos  y  en 
las  cajas  particulares,  aunque  tenga  que  contentarse 
con  un  interés  mínimo." 

Y  en  todo  eso  no  hay  ningún  misterio;  son  sim- 
ples desenvolvimientos  de  la  ley  de  la  oferta  y  el 
pedido,  tanto  de  productos  como  de  moneda. 

Lo  de  si  el  dinero  produce  6  nó  interés,  no  va 
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con  nosotros;  fue  X.  Y.  Z.  quien  tachó  de  inexacta 
la  frase  "interés  del  dinero"  en  el  número  646  de 
El  Relator.  Por  no  extendernos  demasiado,  nos 
abstenemos  de  meter  baza  en  ese  asunto  que  es  se- 
cundario, pues  sólo  se  refiere  á  la  propiedad  de  una 
locución. 

Z.  no  está  de  acuerdo  con  nosotros  "en  cuanto 
á  que  la  crisis  de  la  Argentina  tuviera  lugar  por 
exceso  de  numerario;"  pero  sí  acepta  "como  causa 
de  las  crisis  el  exceso  correlativo  de  todo  efecto" 

Pues  eso  mismo  es  admitir  como  cansa  de  la 
crisis  argentina  el  exceso  de  numerario  llamado 
papel  moneda.  En  todo  país  sometido  al  curso  for- 
zoso, sobrevienen  crisis  cuando  se  emite  papel  con. 
exceso,  sea  cual  fuere  la  cantidad  de  metálico  que 
se  posea.  Aunque  no  haya  ningún  metálico,  la  cri- 
sis se  evita  si  el  papel  se  sujeta  á  las  necesidades 
de  la  circulación,  ó  como  dice  Z.,  si  no  hay  "abuso 
del  crédito  fiduciario." 

X.  Y.  Z.  y  nosotros  habíamos  afirmado  que  en 
Colombia  los  capitales  son  escasos.  Z.  no  lo  creyó, 
y  dándose  á  buscar  el  término  contrapuesto  á  capi- 
tales, dijo  que  sería  numerario,  y  que  la  escasez  de 
los  unos  supondría  abundancia  del  otro.  Le  obser- 
vamos que  la  escasez  no  se  refiere  al  numerario, 
sino  á  los  capitales  de  un  mismo  país  en  otra  época, 
6  á  los  de  otras  partes.  Ahora  pregunta:  "¿Oómo 
se  comparan  los  capitales  de  un  país  entre  una  épo- 
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ca  y  otra?"  Y  él  mismo  se  responde:  "Nos  parece 
que  comparar  capitales  es  simplemente  comparar 
valores/'  Muy  bien  dicho;  pero  es  el  caso  que  nos- 
otros no  habíamos  asegurado  lo  contrarío;  y  enton- 
ces, ¿qué  deduce  Z.  de  ahí? 
Luego  agrega: 

"Nadie,  que  sepamos,  ha  intentado  afirmar,  me- 
nos probar,  que  los  capitales  que  hay  ahora  en  nues- 
tro país  valen  mtnos,  por  oro,  ▼.  gr.,  qne  loa  capita- 
les qne  había  antes.  Lo  que  es  la  proeba  de  esa  afir- 
mación no  la  dará  nadie." 

Pues  bí  nadie  ha  afirmado  ni  intentado  probar 
eso,  no  hay  para  qué  discutirlo. 

Lo  único  que  sostuvimos,  y  hasta  ahora  no  te- 
nemos prueba  de  lo  contrario,  es  que  aquí  no  se 
puede  conseguir  mucho  dinero  en  los  bancos,  por- 
que éstos  son  pobres;  que  su  pobreza  depende  de 
la  escasez  de  capitales  en  Colombia;  en  Chile  (y 
ese  es  el  punto  de  comparación),  lo  mismo  que  en 
otras  repúblicas  hispano-americanas,  hay  muches 
fortunas  que  se  pueden  valuar  en  decenas  de  mi- 
llones de  pesos,  y  se  cuenta  con  no  pocos  bancos 
que  tienen  cada  uno  uñ  capital  de  varios  millones, 
razón  por  la  cual  pueden  suministrar  á  la  agricul- 
tura, la  industria  y  el  comercio,  auxilios  que  aquí 
estamos  muy  distantes  de  encontrar  en  nuestros  es- 
tablecimientos de  crédito. 

Z.  termina  su  réplica  con  este  magnífico  tour 
de  forcé  : 


i 
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* 'En  el  artículo  de  Cauto  á  que  hornos,  hecho  re- 
ferencia hay  uq  panto  qae  no  debamos  pasar  en  si- 
lencio: la  suposición  de  que  el  egoísmo  individual 
pudiera  en  el  ánimo  da  algún  colombiano  prevalecer 
«obre  el  bien  publico.  La.  misma  cita  personal  adu- 
cida por  Cauto  es  la  condenación  de  tan  estrecho  ar- 
gumento: el  sdñor  De  la  Torre  perdería  con  noble 
generosidad  no  sólo  su  valiosa  empresi  de  café,  sino 
toda  sa  fortuna,  si  de  ello  dependiera  el  bien  de  su 
patria.  Ni  á  ese  caballero  ni  á  ninguno  de  los  anti- 
gaos cultivadores  da  café  se  le  ha  ocurrido  pensar  que 
su  prosperidad  individual  pudiera  no  depender  de  la 
prosperidad  común;  ni  esos  cultivadores,  ni  cultiva- 
dor alguno  en  Colombia  ha  incurrido  en  el  error  de 
creer  que  ana  pequeña  amplitud  en  nuestra  exigua 
producción,  pudiera  tener  influencia  decisiva  para 
cansar  mal  á  nadie  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte." 

¡Qué  lindar»!  ¡El  bien  de  la  patria!  ¡El  egoísmo! 

Un  día  conversaban  en  París  dos  literatos  sobre 
asuntos  de  su  profesión.  Uno  de  ellos  dijo: 

—En  Francia  no  hemos  tenido  más  que  un  gran 
poeta  trágico. 

— Así  es,  contestó  su  interlocutor. 

Hasta  ahí  estaban.  4©  acuerdo. 

— Es  Racine,  agregó  el  primero. 

— Racine  nó,  sino  Corneille,  replicó  el  segundo. 

Así  sucede  con  el  bien  de  ¡a  patria :  mientras 
no  se  deñna  en  qué  consiste,  no  hay  discrepancia, 
y  nosotros  reconocemos  gustosos  que  tanto  el  señor 
Eustasio  de  la  Torre  como  los  demás  antiguos  cul- 
tivadores do  café  darían  su  fortuna  (nosotros  agre- 
gamos que  hasta  su  vida)  si  de  ello  dependiera  el 
bien  de  la  patria;  creemos  también  que  ellos  nada 
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tienen  que  objetar  contra  la  fundación  de  nuevos 
cafetales  en  las  mismas  condiciones  de  los  suyos, 
es  decir,  con  dinero  propio,  no  fabricado  ad  hoc 
con  la  piedra  litográfica;  pero  suponer  al  señor 
de  la  Torre  y  á  los  demás  capaces  de  llamar  bien 
de  la  patria  á  la  multiplicación  del  billete  incon- 
vertible, y  hasta  de  sacrificarse  por  que  el  Go- 
bierno emita  más. . . .  ¿est  tropfort,  par  exemple! 
¡Sería  cosa  de  alquilar  balcones  para  admirar  á 
nuestros  Codros  inflacionistas,  á  nuestros  Onrcios 
y  Decios  de  los  cafetales  de  cu? so  forzoso! 

Bogotá,  Abril  27: 1892.  ¿ 
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EL     AUMENTO     DE     LA     EMISIÓN 


Leemos  en  el  n  amero  739  de  El  Relator  las  si- 
guientes palabras  pronunciadas  en  la  Cámara  de 
Representantes  el  31  de  Octubre  último  por  na 
^miembro  del  Gobierno: 

"No  se  puede  sostener  aqaí  que  haya  abundancia 
de  numerario.  Cuando  hay  abundancia  de  numera- 
rio, baja  el  interés,  y  es  el  caso  que  aquí  ha  habido 
muchas  personas  que  tienen -dinero  al  2  y  3  por  100, 
lnego  es  porque  hay  escasez  de  numerario." 

Esta  misma  idea  so  expresa  en  nna  manifesta- 
ción que  publica  £7  Orden,  número  327,  suscrita 
por  el  señor  Presbítero  Marcelino  Tobar  R.  y  por 
más  de  1,300  firmas  de  la  clase  obrera. 

Miembros  del  Congreso  la  han  repetido  en  se- 
siones recientes,  y  entre  otros  muchos  individuos 
es  admitida  como  dogma  económico. 

*  Artículo  publicado  en  el  número  745  de  El  Relator 
de  Bogotá,  de  fecha  10  de  Noviembre  de  1892,  y  suscrito 
A.  M.  C. 


t 


^ 


416  EL  ASUNTO  DEL  DÍA. 

'  '  Pero  en  nuestro  concepto  es  errónea  éi  se  le  da 
Tftlor  absoluto,  y  pedimos  á  tantas  personas  ilustra- 
das como  la  defienden,  permiso  para  demostrarlo. 

* 
*  * 

Antes  de  proseguir,  el  respeto  que  nos  merecen 
Jas  opiniones  del  muy  ilustrado  economista  X.  Y.  Z. 
¿os  obliga  á  una  digresión.  En  su  reciente  y  muy 
justamente  aplaudido  trabajo  sobre  la  Crisis  mone» 
taria  dice  que  la  frase  interés  del  dinero  es  inexac- 
ta; que  "el  dinero  no  produce  interés;  al  contra- 
rio, lo  hace  perder." 

Puesto  que  nosotros  estamos  usando  dicha  frase, 
hemos  de  observar  con  todo  el  miramiento  que  se 
merecen  tanto  el  distinguido  X.  Y.  Z. .  como  M. 
Yres  (xnyofc  y  otros  economistas,  que  á  nuestro  hu- 
milde juicio  esa  locución  no  es  inexacta,  sino  co- 
rrectamente elíptica.  , 

En»  tiempos  de  Aristóteles  se  opinaba  qué  la 
¿nonpda  metálica  no  era  más  que ,  un  signo  repre- 
sentativo de  riqueza.  En  época  más  cercana  á  nos- 
otros, .se.  pensó  que  .los  metales  preciosos  eran  la 
riqueza  por  excelencia,  la  riqueza » única.  Una  filo- 
sofía económica  más  depurada  nos  ha  ensoñado  que 
esos  metales,  -y  por  tanto  la  moneda  :qne  de  ellos  se 
ace,  110 .son  la  riqueza  única,  pero  que  si  son  ri- 
4ftueza;  no  son  la  sola,  forma  del  capital)  pero  sí  son 
formas  del  capital;  la  moneda  es  capital  circulante, 
éqmo  las  cosechas  y  el  ganado  que  se  destina  al 
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consumo-  Y  si  no,  dígasenos:  un  mendigo  que 
gana  el  premio  mayor  del  sorteo  extraordinario  de 
la  lotería  de  Luisiana,  consistente *n  $  600,000  oro, 
¿adquiere  6  no  un  capital?  Y  en  caso  negativo,  ¿qué 
es  lo  que  adquiere? 

"El  interés  es  la  remuneración  del  servicio  que 
presta  el  capital  en  la  obra  de  la  producción,"  dice 
muy  bien  X.  Y.  Z. ;  si  ese  capital  consiste  en  tie- 
rras, en  edificios,  en  máquinas,  etc.,  el  interés  se 
llama  arrendamiento  ó  alquiler;  si  en  dinero,  tam- 
bién es  alquiler,  pero  no  se  acostumbra  darle  este 
nombre,  sino  el  do  interés;  en  el  primer  caso,  la 

.  cuantía  del  arrendamiento  es  el  alquiler  del  capital 
llamado  edificio,  máquina,  etc. ;  en  el  segundo,  la 
cuantía  del  interés  es  el  alquiler  del  capital  llama- 
do dinero;  si  interés  del  dinero  es  frase  incorrecta, 
también  lo  será  alquiler  de  una  casa,  arrendamien- 
to de  un  potrero;  porque  si  se  alega  que  el  interés 
no  es  por  el  dinero,  sino  por  el  capital  representado 
en  dinero,  también  podría  pretenderse  que  el  Al- 
quiler no  es  por  la  casa,  sino  por  el  capital  repre- 
sentado en  la  casa.  Y  si  aún  se  arguye  que  la  casa 
no  representa  capital,  sino  que  es  capital  ella  mis- 
ma, podría  contestarse  que  el  dinero  tampoco  re- 
presenta capital,  sino  que  en  si  mismo  lo  es,  y  que 

.  ji  no  lo  fuera  no  se  darían  otros  capitales  en  cam- 
biadeél.  Ko  todo  cápjtál  es  efíneroj  pero  todo  íi- 

r  ñero  sí  es  capital,  y  £or  cotisigtíiénte1,  &V  (fétfir  di- 
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teres  del  dinero,  se  dice  elípticamente,  pero  se  dice, 
no  interés  del  capital  representado  en  dinero,  sino 
interés  del  capital  dinero.  Es  claro  que  el  dinero 
que  se  inmoviliza  no  produce  dinero,  sino  más  bien 
lo  hace  per  de  v;  pero  también  una  casa  desocupada 
y  sin  alquilar,  hace  perder  dinero  en  vez  de  produ- 
cirlo. 

.  * 

Ahora  continuemos.  Con  la  experiencia  que  da 
.  la  historia  de  todos  los  países  civilizados,  sostene- 
mos que  el  alto  interés  del  dinero  no  es  en  todas 
ocasiones  prueba  de  escasez  de  medio  circulante, 
sino,  con  mucha  frecuencia,  de  pedido  extraordk 
nario;  y  á  la  inversa,  que  el  interés  bajo  no  implica 
abundancia  de  medio  circulante,  sino  poco  6  nin- 
gún pedido. 

Para  darnos  cuenta  de  esta  verdad,  hay  que  es- 
.  tudiar  cómo  se  producen  las  crisis  en  las  grandes 
naciones  comerciales.  Una  crisis  es  el  estancamien- 
to de  los  negocios  después  de  un  período  de  insó- 
lita animación  y  prosperidad.  Sus  causas  no  son 
siempre  nnas  mismas:  ayer  una  revolución  ó  una 
guerra  con  el  Extranjero,  hoy  una  mala  cosecha, 
otro  día  el  exceso  de  producción  ó  de  especulacio- 
nes imprudentes,  etc.  Lo  que  caracteriza  al  perío. 
do  próspero  es  la  abundancia  de  metáHto  y  el  alza 
general  délos  precios;  y  al  período  de  crisis,  la  es- 
casez del  uno  y  la  baja  de  los  otros.  Durante  el 
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primero,  á  la  copia  de  medio  circulante  no  acom- 
paña precisamente  baja  de  interés;  porque  como 
todo  el  mundo  gana,  todo  el  mundo  lo  solicita,  y 
ese  pedido  extraordinario  produce  el  alza,  á  menos 
que  la  oferta  sea  excesiva,  como  cuando  se  descu- 
bren y  explotan  minas  muy  ricas  de  metales  pre- 
ciosos. Durante  el  segundo,  hay  un  momento  en 
que,  paralizadas  las  operaciones,  todos  solicitan  nu- 
merario, no  yá  para  dar  impulso  á  sus  negocio?, 
sino  para  pagar  sus  créditos  vencidos;  pero  el  nu- 
merario, asustado,  se  esconde,  y  entonces  sí  se  paga 
interés  altísimo  por  él;  luego  emigra,  para  cauce- 
lar  en  el  Extranjero  deudas  que  no  se  pueden  yá, 
cubrir  con  productos;  y  lo  poco  que  queda,  en  las 
cajas  de  los  particulares  6  de  los  bancos,  rinde  uta 
interés  muy  moderado  6  nulo,  porque  como  nadie 
se  decide  á  acometer  ninguna  empresa  en  medio  de 
las  quiebras  y  la  ruina  general,  nadie  lo  pide* 

Esto  es,  en  resumen,  lo  que  sé  ha  observado  eh. 
las  crisis  comerciales  de  este  siglo,  que  se  han  su- 
cedido con  intervalos  regulares  de  siete  á  diez  afios: 
alza  de  interés  á  causa  del  mucho  pedido,  aun 
cuando  el  numerario  haya  estado  abundante;  baja 
del  interés,  debida  al  poco  pedido,  aun  cuando  él 
dinero  haya  estado  escaso. 

Vaya  un  ejemplo  ilustrativo.  Un  día,  en  Paría, 
necesitábamos  con  urgencia  la  Medical  Flota  de 
los  Estados  Unidos  por  Eafinesque.  No  la  eficon- 
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taramos  en  ninguna  librería;  pero  da  casualidad  ti- 
moa  un  ejemplar  magníficamente  impuso  y  ejm- 
{pastado  en  uno  de  los  muelles  del  Sena*  donde  se 
venden  muy  baratos  loa  libros,  y  el  dueño  del  pupp- 
-te  nos  lo  cedió  en  dos  ¿ranees*  porque  hacía  Éjejs 
meses  que  lo  tenía  allí>  nos  dijo,  y  nadie  le  habfa 
hecho  caso.  En  Nueva  York  se  hubiera  vendido  en 
.diez  6  doce  pesos.  En  aquellos  mismos  días  se  anun- 
ció de  rento  una  obra  nueva  de  Víctor  Hugo,  ^n 
-rustica  y  menos  voluminosa  que  la  Flor*,  y  aun/que 
todas  las  librerías  estaban  atestadas,  no  sedaban 
menos  de  vejnto  francos  el  ejemplar.   Bl  propio  fue 
determinado  en  el  primer  caso  por  la  ialta  de  pe- 
dido, y  en  el  segundo  por  el  pedido  abundante.  JSf o 
.  mismo  sucede  con  el  interés. 

Para  saber  si  en  un  país  h%y  abnncl  nqia  (>$&(&- 

sez  de  ntedio  eirenl Wte,   es .  r#gla  segura  ob^erv^r 

$  alza  q  baja  de  la  generalidad  de.  h)s  precios. 

_puaudo  éstos  son  ajtos  se  tiene  la  primera;  cuando 

.^ajos,  la  segunda;  sin  que  esto  quite  que  en  un  caso 

.eomo  en  otro^  tales  ó  cuales  artículos,  por  ra^ongs 

r^SpeciaWs,  pe.ftpa^ten  0de  la  norma.  ^  4wiwenjp 

í95aiHliecje^te^eb^Aiclao que  nadie  ha  demostró 

aquí  la  existencia  de  la  un$  ni .  la  de  la  otra;  sejjfi. 

,P9Fft»e^l (a^tQrnotoFfip  es  esa,  r$glfy  que  sjn  embar- 

£0,119  «¡s emj?íriica,^ine  vendad  4e .la cien^  lt     L 

. }  E?  «viente  que  safar?  n^tre*  pfif  n¿4Í4í> f  ¿CT- 
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miauie  de  numerario,  poique  se  ha  sembrado  mu- 
cho café  y  se  han  emprendido  otros  muchos  nego- 
cios, con  actividad  inusitada;  y  no  hay  quiéíi  lo 
administré,  porque  el  temor  ál  porvenir  del  papel 
nitmedá  Üa  inducido  á  darle  colocación  menos  con- 
tingente que  la  de  los  préstamos.  Aun  cuando  eon- 
cedrératáos  que  <&o  diisóio  ha  producido  la  es&íse», 
negaríamos  que  él  remedio  fuese  aumentar  la  emi- 
sión; porque  mientras  más  papel  se  lance,  al  mer- 
cado, más  se  le  temerá,  y  más  pronto  querrán  salir 
de  él  sus  tenedores^  d  ndole  inversión  má«  segura 
que  la  de  operaciones  á  crédito» 

Piesfie  seriamente  el  Gobierno  en  los  confite- 
tos  que  él  mismo  se  crearía  aumentando  la  emisión ;- 
si  el  billete  baja  de  precio,  como  es  lo  probable^ 
¿pedí1*,  por  ejemplo,  sostener  la  fuérsa  pública 
cea  el  mismo  presupuesto  de  guerra  que  hoy?  "í. 
aem  eü&ndo  lo*  iftitefct&tá,  ¿s^  cénf orinaría  el  ejercí* 
to?  Muy  delicado  és  e3te  punto*  y  creemos  patrió- 
tico llamar  la  atención  de  él,  porque  deseamos  sin- 
ceramente la  conservación  de  la  paz. 


Actualmente  se  habla  de  no  emitir  sino  canti- 
dades iguales  á  las  que  se  depositen  en  plata  en  el 
Banco  Nacional;  y  se  ha  dicho  que,  puesto  que 
están  depositados  $  2.300,000  en  moneda  de  0'835, 
para  que  esta  suma  no  permanezca  inactiva  se  de- 
ben lanzar  á  la  circulación  dos  millones  trescientos 
mil  pesos  más  en  papel  moneda. 
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Nos  ocurre  que  sería  bueno  definir  qué  se  en- 
tiende por  depositar. 

Esa  plata  que  hay  en  el  Banco  salió  de  él  mis* 
-  mo,  dio  un  paseo  por  Europa  y  regresó.  Se  fue  en 
forma  de  moneda  á  la  ley  de  0'500,  y  volvió  á  la 
de  0*835.  Cuando  partió,  quedó  reemplazándola 
en  la  circulación  una  suma  de  $  2.300,000  *  en  pa- 
pel: de  modo  que  no  está  ociosa,  sino  en  giro.  La 
emisión  que  pudiera  hacerse  con  su  respaldo,  está 
hecha  yá.  Y  de  no  ser  así,  quiere  decir  que  cada 
vez  que  el  Gobierno  deseara  emitir  2J  millones  de 
peso3,  no  tendría  que  hacer  sino  enviar  ese  dinero 
á  Europa,  ó  simplemente  á  Facatativá,   y-  hacerlo 

regresar,  para  que  hubiese  nuevo  depósito. 

i       i !■  i..    ■    i ■  ■    i.    

1.  degún  datos  oficiales  publicados  recientemente,  se 
emitieron  $  4.243,298  en  reemplazo  de  la  moneda  de  0'500, 
y  separadamente  los  $2.300,000  mencionados;  ó  lo  que  es 
lo  mismo:  se  hao  emitido  $6.648,298  en  papel  como  resul- 
tado de  la  recogida  y  reacuñación  de  $  4.243,298  en  mone- 
da de  0'500.  (Nota  de  1894). 


CAPITAL,  DINERO  E  ÍNTERES 


* 


El  mny  auto  izado  economista  X.  Y.  Z.  ba  te- 
nido la  amabilidad  de  tomar  en  consideración  (Re- 
tator  número  749)  las  observaciones  que  hicimos 
(numero  745;  á  sn  reparo  sobre  la  frase  interés  del 
dinero.  Se  lo  agradecemos  vivamente,  porque  no 
habrá  dejado  de  ser  para  él  sacrificio  el  distraer 
en  discusiones  teóricas  un  tiempo  prec:oso  que  es- 
taba dedicando  con  más  utilidad,  y  con  más  aplauso 
popular,  muy  cordial  de  parte  del  autor  de  estap 
líneas,  &  la  crítica  de  nuestros  problemas  sociales 
más  urgentes.  Su  edad,  sus  merecimientos,  su  pa- 
triotismo, nos  hacen  creer  qne  sería  descortés  no 
prestar  publicamente  atención  á  su  respuesta;  y  ejs 
lo  único  que  nos  mueve  á  escribir  otra  vez  sobre  e¡l 
tema  citado,  pues  más  nos  agrada  ver  aquella  vigo- 
rosa pluma  continuar  la  desinteresada  labor  en  que 
se  ha  ejercitado  durante  muchos  años  de  su  fruc- 
tuosa vida. 

*  Artículo  publicado  «q  Él  Relator  de  Bogotá,  número 
754,  techa  21  de  Noviembre  de  1893,  y  suscrito  A.  M.  C. 
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Después  de  leído  su  artículo,  nos  explicamos 
por  qué  califica  de  inexacta  la  menciouada  loca- 
ción. Es  que,  en  su  concepto,  el  dinero  no  es  capi- 
tal. Este  es  "la  riqueza  que  se  emplea  como  ins- 
trumento de  la  industria,  6  que  se  ofrece  con  tal 
objeto,  aunque  no  esté  colocada/'  y  el  dinero,  aun 
cuando  es  riqueza  y  signo  de  riquezas,  sólo  inter- 
viene como  agente  de  la  permutación  de  los  capi- 
tales El  capital  representado  en  dinero  nada  pro- 
duco  sino  cuando  salimofr  del  dinero.  Y  como  el 
interés  es  la  remuneración  del  capital,  no  puede 
serlo  del  dinero,  que  no  tiene  ese  título.  La  deduc- 
ción era  lógica. 

Pero  hemos  de  observar  que  cada  capital  tiene 
funciones  propias;  la  fábrica  sirVe  para  manufac- 
turas; el  trigo  para  la  alimentación;  la  ciencia  mé- 
dica para  producir  salud;  el  dinero,  como  metal 
precioso,  para  obras  de  arte;  en  calidad  de  moneda, 
para  cambios;  y  así  como  no  nos  sorprende  que  el 
médico  no  fabrique  ladrillos,  tampoco  debe  causar- 
nos extrafieza  que  un  trigal  no  rinda  relojes,  que  la 
tfioneda  no  dé  á  luz  novillos.  Si  cada  factor  de  la 
producción  llena  bien  su  objeto,  no  hay  que  pedir- 
le más. 

Que  la  moneda  toma  parte  en  la  producción,  lo 
prueban  los  trastornos  que  su  emigración  acarrea. 
Una  de  las  causas  de  las  crisis  es  el  exce-b  de  im- 
portaciones respecto  de  las  exportaciones.  Laspri- 
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meras  son  capitales  qué  entran  én   retorno  dé  las 

étpbrfcaeiotoes,  que  son  óapitaTes  qué  feáleti.  Si  uña 
epidemia,  ana  revolución,  una  mala  cosecha,  la 
bfeja  de  precio  de  los  artículos  príneipalbs/paraliza 
la  eiportáeión,  el  numerario  se  va  á  saldar  cuentas; 
y  perdietido  él  país  su  capital  en  dinero,  lia  produc- 
ción se  detiene  por  falta  dé  esté,  y  todos  Jos  negó- 
tííos  se  desorganizan.  A  nosotros  nos  ha  salvado  eti 
parte  la  mejora,  que  vino  muy  átiéfripó,  del  precia 
del  café.  A  los  que  han  sostenido  qué  estamos  en 
crisis  monetaria,  les  reconocemos  la  razón  si  ala 
moneda  metálica  se  refieren;  pero  cuando  agregan 
qtte  hay  escasez  dé  medió  circulante,  contradeci- 
iftos,  porque  la  ausencia  del  metálico  sin  la  abun- 
dancia del  papel,  habría  ocasionado  baja  en  la  ge- 
neralidad de  los  precios,  y  lo  que  se  observa  es  alza. 

Penetrémonos  bien  de  todas  las  operaciones  in- 
visibles que  hay  en  b1  fondo  de  un  préstamo. 

La  moneda  metálica  es  invento  de  la  civili- 
zación. Los  metales  preciosos  no  tenían  primitiva- 
mente sino  usos  industriales,  como  entre  los  Chib- 
eras. El  que  deseaba  cambiar  granos  por  fieles,  no 
buscaba  al  tenedor  de  pro,  sino  al  de  pieles.  El  oro 
y  la  plata  no  eran  solicitados  sitio  por  los  artífices 
ó  por  los  que  necesitaban  alguna  obra  de  arte. 

Trasladémonos  á  esos  tiempos,  en  vez  de  juzgar 
£  la  naturaleza  por  los  complicados  mecanismos  de 
m  civilización.         r  ' 


426  CAPITAL,  PINERO  É  INTERÉS 

Un  labrador  quiere  adquirir  una  propiedad  rus- 
tica,  y  recibe  prestada*  unas  cuantas  libras  de  oro. 
de  otro  individuo  (banquero  en  el  lenguaje  moder-. 
9.0),  Se  va  donde  un  orífice,  del  cual  no  obtiene  la 
tierra,  porque  el  dueño  es  otro;  pero  le  deja  el  me- 
tal y  le  toma  una  cantidad  equivalente  en  telas  ú 
otras  mercancías,  con  las  cuales  tiene  que  ir  de  ha- 
bitación en  habitación  cambiándolas  hasta  conse* 
guir  una  que  convenga  al  propietario  del  terreno. 

La  civilización  ha  suprimido  tan  laboriosa  odi- 
sea mercantil,  oteando  la  moneda  metálica;  pero 
es  evidente  que  el  oro  dado  por  el  banquero  -al  la- 
brador, era  capital  en  manos  del  primero,  y  del  se- 
gundo, y  siguió  siéndolo  en  las  del  orífice,  pues 
además  de  ser  riqueza,  estaba  en  la  corriente  de  1$ 
producción. 

Con  el  transcurso  de  los  siglos  hornos  olvidado* 
que  así  pasaban  las  cosas,  y  cu  el  fondo  así  pasan 
todavía,  suprimiendo  gestiones  inútiles,  como  un 
cajero  que  cuando  cubre  un  saldo  no  se  abona  el 
guarismo  de  su  monto,  sino  finge  haber  pagado 
todo  el  débito  y  haber  recibido  todo  ol  crédito  de 
la  cuenta.  El  oro  va  tarde  ó  temprano  á  la  forja; 
el  comprador  y  el  vendedor  de  tierras  se  ponen  al 
habla  recorriendo  menos  zigzags  que  antes. 

Sería,  pues,  muy  extraño  que  se  concediera  el 
nombre  de  capital  á  los  agentes  que  concurren  á  la 
producción  con  una  función  única,  y  que  se  negara 
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precisamente  al  que  tiene  dos:  como  materia  prima 
y  como  instrumento  de  cambio;  esto  es:  mientras 
más  méritos,  menos  títulos. 

Que  con  el  dinero  no  se  produce  nada  sino  á 
condición  de  salir  de  él,  es  cierto;  pero  esa  es  cua- 
lidad inherente  á  todos  los  capitales  circulantes:  el 
carbón,  el  ganado  de  ceba,  el  hierro  en  lingotes,  la 
cerveza,  todos  permanecen  infecundos  mientras  se 
hallan  en  poder  del  productor,  y  no  dejan  utildad 
sino  á  condición  de  ser  enajenados,  exactamente 
como  la  moneda.  Y  si  tal  circunstancia  no  priva  á 
los  primeros  de  la  categoría  de  capital,  no  vemos 
razón  para  que  despoje  á  la  última. 

La  noción  comúnmente  admitida  de  que  el  con- 
sumo de  los  primeros  implica  su  destrucción  ó  des- 
aparición, y  que  la  moneda  no  se  consume,  requie- 
re examen  rectificativo. 

Si  la  moneda  no  se  consume,  ¿dónde  está  la 
que  se  ha  venido  fabricando  desde  tiempos  inme- 
moriales? Las  ocultaciones,  las  pérdidas  en  nau- 
fragios y  de  otros  modos,  no  bastan  á  explicar  la 
desaparición  de  tantas  piezas  acuñadas  de  oro,  co- 
bre, bronce,  iierro,  níquel,  como  han  circulado  en 
el  mundo..  La  industria  sí  la  explica.  ¿Quién  nos 
asegurará  que  en  el  alfiler  de  la  corbata  no  lleva- 
mos partículas  de  alguna  moneda  regalada  á  Aspa- 
sia  por  Pericles? 

La  moneda  va  pasando  de  mano  en  mano  hasta 
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que  liega  á  las  del  fundidor,  quien  la  cohvterte  eú 
utensilio  Ó  alhaja.  Entonces  queda  consumida  y 
destruida  como  tal,  y  surge  una  obra  de  arte,  un 
producto  nuevo  destinado  á  satisfacer  necesidades 
diferentes,  lío  de  diga,  en  son  de  réplica,  que  la  ma- 
teria subsiste,  pues  eso  sería  salir  del  campa  déla 
Economía  Política  p^r*  entrar  en  el  de  la  Química 
y  en  el  de  la  alta  Filosofa:  la  materia  de  que  está 
compuesto  .un 'pavo,  tampoco  se  aniquila  en  el  con- 
sumo; pero  no  hay  para  qué  discutir  ahora  la  in- 
destructibilidad de  la  materia. 

¿Qué  quiere  decir  consumo  de  madera?  Com- 
pramos á  un  terrateniente  la  que  extrae  dé  sus 
bosques,  y  construímos  con  ella  un  buque.  Ahí  hay 
consnmó^pcro  no  destrucción  sino  transformación. 

Una  fábrica  dé  papel  consume  telas,  pero  no  las 
destruye,  sino  las  transforma.  Él  papel  á  su  turno 
pue  le  ser  convertido  en  libro,  en  cartón,  que  s&n 
mercancías  distintas. 

El  bosque  pro  luce  madera,  la  fábrica  papel,  la 
mina  metal'  precioso;  la  madera  'se  transforma  en 
buque,  sin  dejar  de  ser  madera;  el  papel  en  libro, 
sin  dejar  de  ser  papel;  el  metal  en  moneda,  sin  de- 
jar de  ser  metal;  sí  el  buqoe  y  el  libro  sigaen  sien- 
do capitales,  en  virtud  de  conservarse  como  rique- 
zas  productoras^  Como  vafore3 cambiables,  ¿porqué 
la  moneda  no,  encontrándose  en  el  mismo  casó"?      ! 

Si  Hemos  logrado  demostrar  -en  este  artículo  y 
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cuando,  ge  le  alqujty  debe  rendir  interés  como  to- 
doe  loe  eapjta'es  alquilados,  ífo  *eró  negocio  fun- 
dar francos  si  el  díñela  fyera.jmprpduptiyQ,  pu$s  el 
artípulo  que  qllps  ©frecen  al  merqado  es  precis^ 
mente  dinero,  Y  no  vale  argüir  que  el  accionista 
-  redujo  á  numerario  otro  capital,  el  cual  signe  re- 
presentado por  la  moneda.  ¿Cuál  capital?  ¿jCa 
casa  que  vendió?  ¿Y  si  para  hacerla  suya  tuvo  que 
desprenderse  de  una  fábrica?  ¿Y  di  paraadfpiirir 
]a  fábrica  tuvo  que  enajenar  un  almacén?  ¿Y  si 
para  poseer  el  almacén  tuvo  que  sacar  oro  de  una 
mina  propia  y  mandarlo  acufiar?  ¿Cuál  de  esos  ca- 
pitales está  representado  por  el  dinero:  la  casa,  la 
fábrica,  el  almacén  6  el  metal?  ¿No  es  más  sencillo 
admitir  que  el  .dinero  $e  representa  á  si  mismo, 
puesto  que  tiene  valor  propio,  tan  legítimo  c  roo 
el  de  cualquier  otro  capital? 


Perdónennos  el  ilustrado  X.  Y.  Z.  y  el  paciento 
público  este  pesado  escrito  doctrinal,  en  momentos 
que  no  son  sino  de  aplicación  y  de  práctica.  Yá 
dijimos  que,  teniendo  que  usar  la  frase  interés  del 
dinero,  nrs  creíamos  en  el  deber  de  explicar  por 
qué,  á  fin  de  no  parecer  irrespetuosos  para  con  la 
autoridad  del  maestro  que  la  había  tild  do.  Cuan- 
do  un  general  en  jefe  ordena  á  sus  oficiales  que  no 
se  presenten  nunca  en  público  sin  el  vtstido  mili- 
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tar,  el  que  se  Ve  obligado  á  salir  de  paisano  debe 
excusarse  ante  su  superior.  En  ese  sentido/y  no  en 
otro,  reciba  X.  T.  Z.  nuestros  razonamientos,  pues 
estamos  de  acuerdo  con  él  en  lo  sustancial  de  todo 
lo  demás;  y  aun  cuando  ocurrieran  otros  puntos  de 
divergencia,  siempre  resultaríamos  deudores  suyos 
por  las  mucbad  ensefianzas  que  sacamos  de  sus  pro- 
fundas lucubraciones. 

NoTiembre  16:  1892. 
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./     "BAJO     Eli     PUNTO     DE     VISTA" 

Cuando  eseribí  acerca  de  la  segunda  edición  de 
las  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenguaje  bogota- 
no, defendí  brevemente  la  frase  bajo  él  punto  de 
vista;  pero  lo  hice  con  desconfianza,  y  sobre  todo 
con  respeto,  porque  aun  autor  como  el  señor  Cuer- 
vo, que  está  en  primera  línea  entre  los  más  grandes 
filólogos,  y  que,  ep  mi  concepto,  conoce  la  lengua 
castellana  como  nadie  en  ambos  mandos,  no  se  le 
deben  de  otro  modo  dirigir  observaciones.  El  hecho 
mismo  de  dirigírselas  no  arguye  atreviiniento,  pue3 
es  seguro  que  él,  con  toda  la  conciencia  que  de  su 
superioridad  ha  de  tener,  reobaza  la  admiración 
servil,  que  no  merece  otro  calificativo  que  el  de 
adulación;  y  más  satisfecho  quedará  con  el  aplauso 

razonado,  hijo  del  criterio  qué  examina  y  aprueba, 
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.     *  artículo  jHufcikadQ  efe  1»  Eevifta  Zitúrana,  de  Bsgcftá, 
entrega  13.»,  de  15  de  Mayo  de  1801. 
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pero  qiíe  también,  aun  cuando  no  sea  sino  en  nwas 
ocasiones,  se  detiene  y  vacila,  y  controvierte  6  &  lo 
menos  pregunta.  Por  mi  parte  no  sé  elogiar  de  otra 
manera,  y  á  mi  querido  amigo  el  señor  Cuervo  ba 
de  agradarle,  pneB  él  también  la  practica,  esta  in- 
dependencia en  la  admiración. 

En  las  ediciones  tercera  y  catata  dp  las  Apun- 
taciones, y  en  el  primer  tomo  del  Diccionario  de 
Construcción  y  Régimen  (1886),  el  seflor  Cuervo 
ba  manifestado  que  no  condena  en  absoluto  la  frase 
bajo  el  pimío  de  arista;  que  en  algunos  casos  be  pue- 
de usarla  sin  impropiedad.  ,' 

Apoyado  en  voto  de  tanto  peso,  no  había  creído 
necesario  replicar  á  algunas  impugnaciones  que  se 
me  han  hecho,  pues  habría  tenido  que  limitarme  á 

'  ampliar  mis* primitivos  razonamientos,  que  no  han 
sido  refutados.  Ahora  cambio  de  parecer,  por  lo 
que  paso  á  decir. 

Mi  compatriota  el  joven  D.  Emilio  Bobadüla 
{Fray  Candil)   imprimió  en  1888  en  Madrid  ún 

'  volumen  titulado  Escaramuzas,  en  el  cual,  entre 
otras  críticas  ligeras  é  injustas  á  nuestro  insigne 
Piñeyro,  le  hizo  la  de  "  haber  usado  la  frase  bajo  el 

1  punto  de  vista.  El  preclaro  escritor  D.  M.  Sangu'i. 
ly  analizó*  ellibro  de  Fray  CándÜ  en  la  ílévi&a 
Cubana  (tomo  vni),  y  $1  tratar  de  dicha  locución 

Má  sogtu vo ^^  refiriéndose'  á  los  argumentos  míos,  '^n 

:&ftf>0  tkíbhcé  Fpuv  JBmndik  también  *n  í»  capital 


de  Esparta,  oirá  volumen,  Cítpirvtatos,  en  el  que 
me«embm  &  proposito  feülajo,  é  insiste  en  qma  es 
impropio  el  uso  deísta  voz  en  la  frase  citada. 

Repifo  que  esa  voz,  deapués  de  lcque  eLsefior 
Cuervo  ha  dicho,  na  requiere  nuevos  apoyos;  poro 
quizás  las  presentes  líneas  induzcan  al  «efíor  Boba- 
düla  y  á  otros  conterráneos  piíos  á  estudiar  un 
poco  más  las  obras  del  eminente  filólogo  colombia- 
no, aun  cuando  para  ello  tengan  que  hurtar  algu- 
nos ratos  ala  lectura  del  Düci$nario  de  Galicis- 
mos de  Baralt;  y  por  eso  me  decido  á  escribir  algo 
más  acerca  de  una  cuestioncilla  que  está  virtual* 
mente  terminada. 

Debería  empezar  refutando  al  señor  Bobadilla; 
pero  ¿qué  le  refuto?  El  no  ataca  mis  argumentos, 
ni  presenta  ninguno  nuevo;  se  limita  á  decir  que, 
á  su  ver,  la  frase  mencionada  es  "viciosa"  {pág. 
200);  "que  no  está  bien  aunque  el  señor  Merchán 
opine  lo  eotttrario"  (pág.  383);  y  eso  es  todo. 

Sospecho  que  la  opinión  de  Fray  Candil  tiene 
por  únicos  sustentáculos  las  de  Baralt  *  y  la  Aca- 
demia. *  Baralt  se  funda  en  que  bajo  él  punto  dé 
vista  "es  francés  puro."  Pero  yo  te  amo  también  es 
francés  puro,  pues  corresponde  exactamente  á  je 
faime.  Muchos  puristas  acostumbran  rechazar  bue- 
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1.  Babalt,  Diccionario  de  Goticismos,, artículo  Bajo. 
Eáicióü  de  1874,  pág.  78. 

2*  Gramática  de.  la  Academia.  Edición,  de  188IJ,  pfcg. 
880. 
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ñas  locuciones  castellanas  por  la  sola  circunstancia 
de  que  ae  las  encuentra  casi  idénticas  en  francés,  y 
Baralt  cae  bastante  en  esa  tentación.  Bueno  será 
agregar  que  el  lexicógrafo  venezolano  comete  la 
misma  falta  que  censura,  pues  en  el  artículo  Fondo, 
pág.  249,  se  expresa  así; . 

"Decimos  en  buen  romance:  tratar  afondo  un 
asunto,  por  tratarle  entera  y  perfectamente,  bajo  to- 
dos los  puntos  de  vista. . . ." 

Bespecto  de  la  Academia,  tanto  la  Gramática 
como  el  Diccionario  dicen  que  el  punto  de  vista 
está  en  el  objeto  contemplado;  y  si  no  hubiera  nada 
que  agregar,  es  evidente  que  no  se  podría  decir  bajo. 

Pero  no:  he  consultado  muchos  tratados  de 
Perspectiva  y  muchos  Diccionarios,  escritos  ya  en 
español,  ya  en  francés,  ya  en  inglés,  y  he  encon- 
trado en  ellos  que  por  punto  de  vista  se  entienden 
dos  cosas  diferentes:  la  una,  el  ojo  del  observador; 
la  otra,  el  objeto  contemplado.  Acepte  la  Acade- 
mia la  primera  de  esas  definiciones,  así  como  ha 
aceptado  la  segunda,  pues  en  Bellas  Artes  son  bue- 
nas ambas;  y  entonces  no  tendrá  reparo  que  hacer. 

Beconozco  que  cuando  se  habla  del  punto  de 
vista  en  el  objeto  no  se  debe  decir  bajo:  en  eso  estoy 
de  acuerdo  con  todo  el  mundo.  Y  como  en  las  dis- 
cusiones, para  no  perder  tiempo,  se  debe  prescindir 
de  todo  aquello  en  que  haya  conformidad,  no  tra-. 
taré  en  este  escrito  sino  del  punto  de  vista  en  el 
sujeto. 
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Historiemos,  volviendo  á  las  Apuntaciones. 
Decía  la  segunda  edición: 

"Apenas  hay  institución  más  repugnante  á  los 
principios  de  nna  sabia  legislación,  y  sin  embargo 
apenas  hay  otra  que  merezca  más  miramiento  á  los 
6  jos  de  la  sociedad.  ¡Ojalá  que  logre  presentarla  á 
V.  A.,  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  conciliar  la 
consideración  qne  se  le  debe,  con  el  grande  objeto  de 
este  informe,  qne  es  el  bien  de  la  agricultura!"  (Jo- 
vellanos,.  Ley  agraria,  Mayorazgos)  — En  este  caso 
sería  pésimo  castellano  bajo  tal  ó  cual  punto  de  insta. 
Según  Salva  en  su  Diccionario,  punto  de  vista  es  ade- 
más 'aquel  desde  donde  ha  de  mirarse  un  objeto  para 
verlo  con  toda  su  perfección ;'  1  y  así  se  dice  con  pro- 
piedad :  'ver  un  objeto  desde  su  verdadero  punto  de 
vista.' 

Esa  segunda  edición  es  de  1876.  En  Abril  de 
1879  publiqué  en  el  Repertorio  Culombiano  mis 
observaciones  á  lo  que  se  acaba  de  leer.  Dije  que 
punto  de  vista  es,  como  lo  define  Edward  Orecy,  el 
ojo  del  observador;  y  que  "para  tomar  una  vista 
de  una  ciudad,  de  un  valle,  de  un  paisaje  cualquie- 
ra, se  sitúa  por  lo  común  el  observador  en  uua  emi- 
nencia cercana,  que  domine  tan  completamente 
como  sea  posible  el  cuadro  que  va  á  reproducir. " 

La  tercera  edición  de  las  Apuntaciones  salió  á 
luz  en  1881.  En  la  página  255  se  lee: 

"c)  Punto  de  vista  es  aquel  donde  precisamente 
ha  de  colocarse  uno  para  ver  bien  un  objeto,  y  tam- 

1.  Véase  un  ejemplo  metafórico  de  esta  acepción :  "Tan 
pronto  como  se  medita  algún  tanto  y  se  toma  el  verdadero 
punto  de  vista,  la  ilusión  desaparece."  (Balmes,  Cartas  d 
un  escéptico,  xix).— {Nota  dé  Cuervo). 
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bien  aquél  fama*  fea  de  halferee  «1  o*Jéto  p*m  ser 
bien  visto.  *  Da  marta  «j»*  al  e&eervadír  «¿.de  Ter 
al  objeto  desde  el  panto  da  vista,  7  el  objeto  ha  da 
«atar  en  su  pacto  da  vista.  Sólo  considerando  al  ob- 
servador en  un  Inga*  elevado,  ■  podría  decirse  qn*  na 
on  objeto  fatfo.  ase.  ponto*  da  vista;  pata  como  éste  00 
as  al  caso  más  ordinario,  ni  bajo  indica  con  respecto 
«1  observador  Qaa  relación  tan  directa  eomo  desdp, 
«fewpra  es  mae  aagnro  al  oso  da  éste.  Ea  alai»  qna 
untándose  del  observador,  seria  absurdo  colocarla 
sbqfo  so  ponto  da  vista." 

Y  signen  varios  pasajes  en  que  punto  d$  visea 
está  usado  sin  bajo. 

La  cuarta  edición,  que  es  de  1885,  reproduce  lo 
de  la  tercera,  y  además  en  la  página  54?  se  advier- 
te que  la  Academia  en  la  edición  xu  de  su  Diccio- 
nario ha  admitido  "punte  de  vista,  pero  sólo  en  el 
sentido  de  punto  dé  la  vista"  * 

1.  La  definición  que  da  la  Academia  en  punto  déla 
vista  se  refi  re,  no  al  sitio  en  que  se  halla  el  observador, 
sino  á  la  tabla  ó  cuadro.  Punto  de  vista  no  se  halla  en  el 
Diccionario,  y  por  eso  hemos  copiado  algunas  autoridades; 
la  explicación  que  damos  está  conforme  con  Beacherelle  y 
Lfttré.— {frota  de  Cuervo). 

2.  Copio  del  Diccionario  de  la  Academia  las  siguientes 
definiciones: 

Rayo  principal. — Perspectiva,  Linea  recta  tirada  das- 
de  la  vista  perpendicularmente  á  la  tabla.  (Página  900). 

Tabla.— Perspectiva.  Superficie  del  cuadro,  donde  de- 
ben representarse  los  objetos  y  que  se  considera  siempre 
como  vertical.  (Página  1,002). 

Pukto  os  la  YieTA.—Ferspectiva.  Aquel  en  que  el  rayo 
principal  corta  la  tabla  ó  plano  óptico,  y  al  cual  parecen 
eeaeurrir  todas  las  lineas  perpendiculares  al  mismo-  plano. 
(Fagina  881). 

Punto  db  visaJA.— Psrspsstína.  Panto  de  la  vista.  (Pa- 
gina 881). 

Punto  principal.  -Perspectiva.  Punto  de  la  vista.,  (Pá- 
gina 881). 
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¿&u¿  resalta  de  todo  esto?  Que.  en  lo  sustancial 
mis  observaciones  á  la.  cdicáóa  aegnnda  no  tese 
yé  aplicación  á  la  teroera^  ni  á  la,cuarta,  El  señor 
Cuervo  dice  qus  ¿fa**fr  09  más  seguro  (no  el  único 
seguro),  y  que  hay  casos  en  qtie  sí  se  puede  usar 
toja;  JJQ  h«fc;a  diebo -.-que  "#e*d$  satisface  en  to- 
dos los  casos,  pero  no  excluye  la  propiedad  del  bajto 
en  muchos." 

Esos  muchas  son  cuando  el  observador  esté  «rri* 
ba.  En  sentido  figurado  la  altura  no  es  material, 
como  en  sentido  propio,  sino  abstracta»  moral  ó  in* 
telectual;  y  por  eso,  si  bien  se  puede  suponer  que 
ú  punto  d$  vista  no  está  más  aboque  el  objeto 
considerado,  también  es  permitido  suponerlo  su- 
perior. 

Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  hallarme  de 
acuerdo  con  el  autorizado  escritor  do  las  Apunta- 
ciones, al  sostener  que  bajo  el  punto  de  vista  no  es 
locución  viciosa. 

Lo  único  en  que  tendríamos  aún  que  concordar, 
no  perteneee  yá  á  la  Filología  ni  á  ninguna  otra 
ciencia:  consistiría  en  averiguar  si  el  observador  se 
coloca  arriba  más  frecuentemente  que  abajo;  el  se- 
ñor Cuervo  opina  que  "este  no  es  el  caso  más  ordi- 
nario," y  yo  había  dicha  que  para  tomar  vistas  es 
el  más  común. 

Pero  yá  esto  quizás  no  vale  la  pena,  ni  sería 
fácil  resolverlo,  por  falta  de  estadísticas  imposibles 
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de  pinturas  y  grabados.  ¿Cuántos  millones  de  es- 
tampas fotográficas  se  han  hecho  en  el  mundo  con 
el  punto  de  vista  á  nivel?  ¿Cuántos  millones  de 
ciudades  y  paisajes  se  han  copiado  con  el  punto  de 
vista  en  alto? 

En  su  laborioso  Diccionario,  obra  inmortal,  dice 
el  señor  0 ñervo: 

"Alguna  vez  se  considera  el  punto  de  vista  eon  res- 
pecto a  la  situación  del  objeto  observado,  y  no  á  la 
del  observador,  y  en  tal  caso  no  es  impropio  el  uso 
de  bajo,  en  cuanto  presenta  á  aquél  en  una  posición 
inferior  al  punto  de  que  puede  mirarse." 

*  * 
El  señor  D.  Antonio  María  Gómez  Reáprepo,  á 
quien  considero  destinado  á  ser  una  de  las  figuras 
más  espectables  de  las  letras  colombianas,  copió  en 
1876 *mis  observaciones,  y  dijo: 

"No  rechazamos  la  primera  parte  de  la  argumen- 
tación del  señor  Merchán :  es  indudable  que  tiene 
razón.  El  señor  Cuervo  mismo,  en  la  tercera  edición 
de  sus  Apuntaciones,  dice  que  *  sólo  considerando  al 
observador  en  un  lugar  elevado,  podría  decirse  que 
ve  un  objeto  bcijo  ese  puoto  de  vista.'  Hay,  en  ver- 
dad, el  peligro  de  que  los  escritores  noveles  que  vean 
usado  el  bajo  por  personas  ilustradas,  piensen  que  el 
empleo  de  esa  preposición,  en  todos  los  casos,  es  legí- 
timo. Pero  esto  no  le  quita  su  fuerza  á  la  argumen- 
tación del  crítico.  Por  lo  qne  toca  al  estilo  figurado, 
tal  vez  no  militan  razones  de  igual  peso;  porque  des- 
de el  momento  en  que  desaparece  la  correlación  de 
alto  y  bajo,  el  uso  del  último  es  imposible.  Así  por  lo 
menos  nos  parece  á  nosotros." 

Para  qne  el  señor  Gómez  Rebtrepo  se  halle  de 
todo  en  todo  conforme  conmigo,  no  se  necesita  sino 
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que  reconsidere  las  condiciones  del  estilo  figurado; 
y  entonces  verá  lo  qne  él  yá  sabe:  que  la  correla- 
ción no  desaparece,  ni  puede,  ni  debe  desaparecer. 

La  metáfora  es  una  comparación  abreviada  ó 
implícita,  y  se  compone  de  vocablos  qne  están  en 
mentido  propio  unos,  y  otros  en  acepción  translati- 
cia.  £1  uso  de  la  metáfora  simple,  por  ejemplo  esta 
hermosísima  de  Víctor  Hugo:  encajes  de  sonido, 
no  presenta  gran  dificultad;  pero  la  metáfora  con- 
tinuada es  el  escollo  en  qne  más  frecuentemente 
tropiezan  y  naufragan  los  escritores  y  poetas  impe- 
ritos, y  en  que  á  las  veces  se  descuidan  y  se  pierden 
aun  los  veteranos  y  los  genios.  La  muy  conocida 
del  Monsieur  Prudhomme  de  Henri  Monnier:  el 
carro  del  Estado  navega  en  un  volcán,  metáfora 
•absurda,  justamente  no  tiene  más  que  una  tacha, 
j  es  la  desaparición  de  correlaciones:  sí  se  puede 
comparar  al  Estado  con  un  carro,  pero  entonces  se 
dirá  de  él  que  rueda  ó  corre,  no  que  navega,  por 
no  haber  correlación  entre  el  carro  y  la  navegación; 
y  dado  que  navegara,  sería  en  agua  tranquila  ó  tor- 
mentosa, no  en  un  volcán.  Para  que  una  metáfora 
sea  buena-,  es  preciso  que  las  voces  de  sentido  figu- 
rado guarden  entre  sí  la  correlación  que  tendrían 
en  sentido  propio.  Si  la  correlación  desaparece,  la 
metáfora  es  mala. 

Cuando  D urnas,  padre,   llamó  á  San  Gregorio 
-el  Grande   "Napoleón  del  Pontificado;"  cuando 
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Cow per  escribió  que  lod  placeres  puros  "no  dejan 
ninguna  mancha  en  el  ala  del  tiempo;"  catado 
Emerson  dijo  qáe  la  autoridad  humana  en  materias 
literarias  y  científicas  no  es  más  que  la  sombra  de 
un  individuo,  prolongada  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio; y  por  fin,  cuando  alguno  observa  que  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  sociedad  la  Fortuna  esf  una 
virtud  brillante,  no  se  ha  hecho  ni  se  hace  sino  es- 
tablecer correlaciones  que  hasta  pueden  reducirse, 
en  términos  matemáticos,  á  reglas  de  proporción; 

G    :    P  ::  N    :    I. 
(San  Gregorio  es  al  Pontificado  como  Napoleón 
e»  al  Imperio). 

F   :   S  ::  P  :   V. 

(La  Fortuna  es  á  la  Sociedad  como  el  Paisaje 
al  Punto  de  Vista;  es  decir:  la  Fortuna  brilla  á  léte 
ojos  de  la  sociedad,  como  un  paisaje  al  ojo  [ó  pun- 
to de  vista]  del  observador). 

En  el  último  ejemplo,  que  es  el  que  más  nos  in- 
teresa, las  correlaciones  son  de  observación  y  de 
altura;  altura  que  respecto  del  Paisaje  es  material, 
y  respecto  de  la  Fortuna  es  moral,  pero  siempre 
altura.  Si  se  dice  desde  en  vez  de  bajo,  la  córrela* 
ción  no  es  de  altura,  sino  simplemente  de  dis- 
tancia. 

Si  se  me  permite  la  llaneza  de  la  comparación, 
diré  que  al  pasar  Una  voz  del  sentido  propio  al  figu- 
rado, lo  que  ocurre  es  como  cuando  un  individuo 
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muda  habitación;  tiene  nueva  sala,  nuov*  acoten* 

nuevos  horizontes;  pero  su  nombre  e6  el  mismo  qtib 
anta,  bu  estatura  la  misma,  el  color  de  su  tez  «1 
mismo,  su  parentela  la  misma.  Esa  parentela  es  la 
oerrelaoiétu 

Todo  esto  lo  sabe  el  sefior  Gómez  Restrepo,  y  si 
sólo  se  tratara  de  él,  no  entraría  yo  en  tales  minu- 
cias; pero  yá  que  mi  artículo  del  Repertorio  ha 
sido  tan  comentado,  tengo,  al  proponerme  ampliar- 
lo, escusa  basta  para  la  difusión. 

El  sefior  D.  Kafael  Uribe  U.f  en  su  Diccionario 
abreviado  de  Galicismos,  Provincialismos  y  Co- 
rrección de  Lenguaje,  publicado  en  Medellín  el 
aflo  1887,  me  enderezó  la  nota  siguiente  (pág.  354): 

"Adoptando  la  acepción  autorizada  por  Salva  so- 
bre punto  de  vista,  diciendo  que  es  'aquel  desde  don- 
de ha  de  mirarse  un  objeto  para  verlo  con  toda  su 
perfección,'  trata  el  señor  Rafa*!  M.  Merchán  (Estu- 
dios CritieoSy  pág.  181)  de  justificar  la  preposición 
bojo  antepuesta  a  esa  locución,  y  para  ello  se  vale  de 
este  razonamiento:  'Para  tomar  una  vista  de  una 
ciudad,  de  un  valle,  de  un  paisaje  (malquiera,  se  si- 
túa por  lo  común  el  observador  en  tina  eminencia 
cercana,  que  domine  tan  completamente  como  sea 
posible  el  cuadro  que  va  á  reproducir.  Por  ejemplo: 
el  cerro  de  Santa  Elena  puede  ser  buen  punto  de  vis- 
ta para  la  fotografía  de  Medellín.  ¿Qué  relación  guar- 
da la  población  con  su  punto  de  vista?  BUa  está  aba- 
lo y  él  arriba.  Puede,  pues,  decirse  correctamente: 
bajo  «¡  punto  de  vista  de  Santa  Elena  es  encantadora 
la  ciudad  de  Medellín.'  Esta  explicación  es  más  espe- 
ciosa que  concluyante;  la  ciudad  estará  abajo  del 
punto  de  vista  mencionado,  pavo  no  bqfo,  que  denota 
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científicas,  que  bou  las  que  él  echa  tnenos;  y  Im 
llamo  así,  porque  aun  cuando  la  Perspectiva* es  un 
a*te,  todo  arte  se  levanta  en  cimientos  de  la  ciencia. 

Las  razones  literarias  serían  textos  de  clásicos 
antiguos  que  hubiesen  escrito  bajo.  No  he  presen- 
tado ninguno,  y  seguramente  no  los  hay.  El  seflor 
Cuervo  en  su  Diccionario  (pág.  844)  cita  diversos 
pasos  de  afamados  escritores  modernos  que  han  di* 
cho  tajo:  Capmany,  Martínez  de  la  Rosa,  Jovella- 
nos,  Gil  y  Zarate;  Fray  Candil  en  sus  Capirotazos 
(pág*.  290  y  291)  copia  otros  de  Larra,  Menéndez 
Pelayo,  Nuñez  de  Arce  y  Echegaray;  y  aun  cuan* 
do  el  uso  docto  podría  ser  razón  conclnyente  en  fa- 
vor niío,  no  quise  atenerme  á  él,  por  parecerme 
suficientemente  sólido  el  terreno  científico  en  que 
me  situé.  Quiero  suponer  que  en  ningún  idioma 
ningún  autor  ha  escrito  jamás:  bajo  él  punto.de 
vista,  y  que  soy  el  inventor  de  esa  frase.  Vamos  á 
ver  en  qué  he  delinquido  contra  el  idioma  con  la 
originalidad. 

¿Que  hice  mal  porque  los  clásicos  nunca  se  ex- 
presaron  así? 

¡Y  qué  nos  importan  ellos  en  asuntos  de  metá- 
foras? Una  de  las  cualidades  primorosas  del  estilo 
es  la  novedad  de  las  imágenes,  y  novedad  quiere 
decir  que  sean  nuevas,  es  decir,  que  no  hayan  sido 
usadas.  ¿A  qué  quedaríamos  reducidos  si  no  pu- 
diésemos valemos  más  que  de  las  mohosas  de  los 
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clásicos?  Entonces,  ¡adiós,  Literatura!  Las  cien- 
cias y  las  artes  son  fuentes  abundosas  de  voces  y  de 
metáforas  con  que  diariamente  retoña  y  se  rejuve- 
nece el  lenguaje  común.  Jtmbolo  se  decía  en -Me- 
cánica, ázoe  en  Química,  plagadas  en  Astronomía, 
mocho  antee  que  en  loe  Biccwnark>&  de  la  lengua 
vulgar;  sohmide  no  ha  sido  admitido  todavía,  pero 
yá  lo  incorporarán.  Los  clásioos  usaban  l«s  roces 
veimte,  grado,  baje,  aero,  pero  en  todo  el  siglo  de 
oro,  y  creo  que  hasta  muchísimo  más  tard#>  >no& 
encontrará  veinte  grados  bajo  cero,  pues  el  terará- 
mefcro,  como  es  sabido,  fue  inventado  4  fines  del 
siglo  xvr;  y  ahora,  casado*  se  ¡dice  frecuentemente: 
en  la  desgracia  desciende  la  eséimadón  de  los  ami- 
gos á  veinte  qrados  bajo  cero,  no  se  hace  sino  usar 
una  metáfora  tomada  dfc  urna  lppuctón  técnica 
de  Física.  Bajo  el  punto  de  vista  es  también  locu- 
ción técnica,  de  Perspectiva,  y  la  empleamos  me- 
tafóricamente con  la  misma  propiedad  que  la  de 
loa  grados  tajo  <cer.o*  Rechaza  el  señor  Uribe  el  bajo* 
¿Por  qué?  J¡n  una  vista  déla  plaza  de  Bolívar  to- 
mada desde  la  torre  de  la  catedral,  ¿no  está  en  lo 
alto  de  la  torre  el  panto  de  vista,  y  no  está  la  plaza 
bajo  la  torre?  Y  ¿qné  inconveniente  hayendeair 
la  verdad,  si  esa  es  la  verdad? 
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II 
"ARGUMENTOS  CONTRAPRODUCENTES." 

No  estoy  convencido  de  que  sea  incorrecta  la 
frase  f 'argumentos  contraproducentes;"  tampoco  lo 
estoy  de  que  sea  irreprochable  esta  otra:  "argu- 
mentos contraproduc&ntem"  que  se  suele  usar  en 
lugar  de  aquélla;  y  como  cada  día  se  van  generali- 
zando más  entre  nosotros  el  rechazamiento  de  la 
primera  y  la  preferencia  por  la  segunda,  voy  á  ex- 
poner los  fundamentos  de  mi  opinión,  con  el  fin  de 
contribuir  á  fijar  un  punto  que  interesa  á  cuantos 
aprecian  algo  la  exactitud  en  el  bien  hablar. 

De  estas  disquisiciones  lo  que  llama  la  atención 
de  la  generalidad  del  público  es  únicamente  el  re- 
sultado; los  pormenores  le  fastidian,  porque  no  son 
amenos;  pero  es  imposible  llegar  al  uno  sin  valerse 
de  los  otros,  y  tengo  que  pedir  perdón  á  los  lecto- 
res de  este  periódico  por  el  espacio  que  voy  á  ocupar 
con  el  árido  examen  de  una  cuestión  cuyas  conclu- 
siones, presentadas  sin  pruebas,  parecerían  dog- 
máticas. 

Ee visaré  primero  los  títulos  de  legitimidad  de 
"argumentos  contraproducentes." 

Me  limito  por  ahora  á  cuatro,  irrecusables:  1.°,  su 
buena  formación;  2.°,  su  significado;  3.°,  su  uso 
por  los  doctos;  y  4.°,  su  necesidad. 

i.  La  buena,  formación.— Salta  á  la  vista:  se 
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deriva  tle  la  preposición  ó  adverbio  contra  y  del 
participio  de  presente  del  verbo  produco,  voces  lar 
tinas  ambas.  Creo  que  se  me  aprobará  que  no  alar- 
gue este  escrito  con  la  demostración  de  una  etimo- 
logía acerca  de  la  cual  nadie  ha  discrepado. 

ii.  El  significado. — Lo  toma  de  sus  dos  ele-' 
mentos  componentes.  Considérese  á  contra  como  ad-, 
verbio  ó  como  preposición,  su  sentido  viene  siem- 
pre á  ser  uno  mismo:  contra,  en  dirección  opuesta, 
enfrente  de,  al  contrario,  en  contra  de,  etc. 

Producente  es  el  que,  lo  que,  ó  la  que  produce; 
y  producir  no  se  refiere  solamente  á  efectos  mate- 
riales, sino  también  á  los  intelectuales,  y  á  los  actos 
mismos  de  escribir  y  hablar.  Producere  significa 
en  latín,  entre  otras  cosas,  presentar,  manifestar, 
exhibir,  mostrar. 

Contraproducente  vale,  pues,  el  que,  la  que,  ó 
lo  que  produce  (ó  manifiesta)  en  contra,  eñ  direc- 
ción opuesta,  con  tendencia  contraria. 

Juan  trata  de  probar  que  hoy  es  sábado,  y  para 
ello  alega  que  ayer  fue  día  de  Corpus  y  que  hoy  es 
día  de  mercado;  pero  esas  dos  razones  evidencian 
que  hoy  no  es  sino  viernes.  Contestarle:  "los  argu- 
mentos de  usted  son  contraproducentes/'  es  como  si 
se  le  dijera:  los  argumentos  de  usted  manifiestan 
(es  decir,  demuestran)  en  contra. 

¿De  quién?  Tiene  que  ser  en  contra  de  uno  de 
los  dos  interlocutores;  en  contra  mía  no  puede  ser, 
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p»s.*¡  lo  fuera,  yo  nó  sagraría  epeniéndomefe,  rífco 
le  diría:  "tieto  «atad  raaónl"  Potito  ^*e -I*  repli- 
co, es  claro  que  las  pruebas  producidas  por  esos 
argumentos  no  ion  contra  «sí,  «ino*  ¿entra  él. 

Es  lo  cemtmrio  délo  que  sucedería  si  yo  excla- 
mase: "los  argumentos  de  usted  son  con vinoen tes." 
¿Convincentes  para  él  6  para  mí? 

Para  él  no,  porque  él  estaba  convencido  desde 
antes;  era  yo  quien  debía  convencerme.  Bl  espirita 
de  la  locución  es,  pues,  el  que  indica  contra  quién 
se  produce  y  á  quién  se  convence,  aunque  en  nin- 
guno de  los  dos  casos  se  determine  de  un  modo  ex- 
preso. 

No  se  determina,  lo  reconozco:  contrapwdu* 
omte  no  señala  eon  precisión  si  se  produce  ct&trfr 
el  que  habla  6  contra  el  qué  escucha;  pero  oo&vin* 
oente  '  tampoco  indica  &  quién  se  convence;  pero 
todos  los  que  emplean  la  frase  "argumentos  con- 
traproducentes," están  en  absoluto  acuerdo  acerca 
de  la  persona  contra  quien  se  produce  la  demostra- 
ción; y  el  uso,  el  uso  docto,  es  despótico;  con» <l 
no  se  discute.  £1  uso  nos  obliga  á  llamar  indio*  A 
los  aborígenes  de  América,  por  una  equivocación 
de  los  navegantes  del  siglo  xv;  el  aso  nos  haoe.ltor 
Mr  todavía  arterias  á  Ves  vasos  de  la  <Árcttfaei6n 
cíe  la  sangre,  porque  los  antiguos  creyeron. que  esoa 
vasos  no  contenían  sino  aire;  el  uto  nos  haee seguir 
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conservando  la  voz  electricidad,  aunque  yá  las  pro- 
piedades del  ámbar  apenas  tienen  importancia. 

Me  detengo  en  este  punto,  porque  el  razona- 
miento de  más  fuerza  que  se  me  ha  opuesto,  en 
discusiones  privadas,  es  que  contraproducente  no 
Uovaen  sí  la  designación  de  la  persona  contra  quien 
se  arguye;  y  ¿asta  se  me  ha  sostenido  que  más  bien 
debe  entenderse  que  esa  persona  es  el  otro  interlo- 
cutor. 

No  hay  necesidad  de  otro  interlocutor. 

No  tenemos  en  castellano  el  verbo  contraprodu- 
cir,  ni  en  latín  hay  contraproduco;  mas  para  fijar 
el  valor  de  contraproducente  podemos  suponer  que 
existe  dicho  verbo,  y  deducir  el  sentido  do  su  par- 
ticipio de  presente,  siguiéndonos  por  lo  que  sucede 
en  casos  análogos. 

Contradecir  es  decir  algo  en  sentido  contrario 
de  lo  dicho  antes.  Contramarchar  es  marchar  en 
dirección  contraria  de  una  marcha  anterior.  Con- 
traminar  es  hacer  una  mina  en  dirección  opuesta 
de  la  de  otra  mina.  Contravenir  es  "obrar  en  con- 
tra de  lo  que  está  mandado." 

Con  esos  ejemplos  basta  para  definir  que  con- 
traproducir  es  producir  en  contra  6  en  sentido  con- 
trario de  lo  que  se  ha  producido  antes. 

Para  contradecir,  contramarchar,  contravenir, 
y  lo  mismo  para  contrapr educir,  no  es  indispensa- 
ble la  concurrencia  de  dos  personas.  Yo  pued-Q.ase- 
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gurar  que  X.  es  hombre  de  principios,  y  si  des- 
pués sostengo  que  es  voltario,  contradigo  mi  pri- 
mera aserción;  ni  en  la  una  ni  en  la  otra  interviene 
más  persona  que  yo.  Puedo  marchar  hacia  un  lu- 
gar, y  retroceder;  para  eso  no  necesito  compañía. 
Del  mismo  modo,  puedo  sentar  una  tesis,  y  por 
torpeza  ó  cualquiera  otra  causa,  producir  una  prue- 
ba contra  ella  misma.  Se  requiere,  sí,  que  haya  dos 
términos,  dos  entidades  6  dos  cosas  entre  las  cuales 
se  efectúe  la  oposición,  pero  no  precisamente  dos 
personas  humanas;  basta  con  dos  personas  grama- 
ticales. En  gramática  una  aserción,  una  prueba,  es 
una  persona,  la  tercera;  sólo  en  ese  sentido  es 
dable  exigir  que  sea  uno  quien  afirme  y  otro  quien 
contradiga;  uno  quien  produzca,  y  otro  quien  con- 
traproduzca.  Y  entonces,  si  á  las  doce  de  la  noche 
sostengo  que  es  de  día,  la  tiniebla  me  desmiente,  y 
tenemos  ahí  las  dos  personas  requeridas:  yo  con  la 
afirmación,  la  tiniebla  con  la  contradicción.  En  el 
primer  ejemplo  que  presenté,  una  persona  es  Juan, 
que  asegura  que  hoy  es  sábado;  otra  persona  (gra- 
matical) son  sus  argumentos,  que  producen  prueba 
negativa  en  contra  de  él. 

ni.  El  uso  docto. — También  se  aprobará  que 
no  presente  citas,  por  lo  mismo  que  tanto  abundan 
las  pruebas  en  los  buenos  escritores  modernos.  La 
generalización  de  contraproducente  ha  sido  tal,  que 
hasta  el  Diccionario  de  la  Academia  ha  registrado 
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yá  en  sus  páginas  ese  adjetivo,  lo  cual  no  habría 
sucedido  si  su  único  apoyo  fuesen  los  votos  del 
vulgo. 

iv.  La  necesidad. — Carecemos  de  una  voz  que 
enuncie  la  idea  de  contraproducente.  Los  clásicos, 
para  expresarla,  tenían  que  valerse  de  circunlocu- 
ciones. Contradictorio  y  contrario  significan  otras 
cosas,  además  de  que  el  último  sí  £xige  que  se  ex- 
prese contra  qué  ó  quién  es  la  contrariedad. 

* 
*  * 

Bespecto  de  la  voz  latina,  nada  objetaría  si  se 
escribiesen  separados  sus  dos  elementos,  así:  "argu- 
mentos contra  producentem  "  Entonces  la  locución 
significaría  "argumentos  contra  el  que  está  alegan- 
do/' y  producentem  estaría  bien  en  acusativo  por 
exigirlo  la  preposición  contra,  como  lo  exige  ad 
en  "argumentos  ad*hominem." 

Unidas  las  dos  voces  en  una  sola,  no. 

Desde  luego,  ¿por  qué  se  emplea  el  acusativo,  y 
por  qué  la  terminación  común  al  masculino  y  fe- 
menino? ¿Por  qué  no  el  genitivo,  el  dativo,  el 
ablativo  6  el  acusativo  neutro? 

No  se  diga  que  el  acusativo  es  obligatorio  des- 
pués de  contra,  pues  sabido  es  que  una  preposición, 
al  formar  con  otra  voz  nueva  palabra,  no  siempre 
conserva  la  misma  fuerza  de  régimen  que  fuera  de 
composición.  Precisamente  contra  presenta  la  sin- 
gularidad de  que,  sola,  exige  acusativo,  y  en  com- 
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posición  con  dico,  el  verbo  resultante  se  puede 
construir  con  dativo.  Dico  contra  tibi  es  solecismo; 
contradi co  tibi  es  correcto. 

Hay  otra  razón:  si  producentem  es  régimen  de 
contra,  contraproducentem  será  indeclinable,  y  con- 
traproducentibus  una  violación  del  régimen,  la 
unión  de  un  dativo  6  ablativo  con  una  preposición 
de  &cus&t\vo;4mprude?is  sería  indeclinable  también, 
porque  in  requiere  acusativo  ó  ablativo. 

Ahora  bien:  si  el  acusativo  no  es  influencia  de 
la  preposición,  ¿á  qué  se  debe?  ¿Y  cuál  es  la  causa 
de  la  terminación  común  al  masculino  y  femenino? 

Un  adjetivo  latiuo  no  puede  estar  en  uno  de 
esos  dos  géneros  sin  referirse  á  un  sustantivo  ex- 
preso, á  menos  que  se  halle  sustantivado  6  que  se 
Sobrentienda  claramente  homo,  y  éste  no  es  el  caso 
ahora,  pues  quien  contraproduce  no  es  el  individuo, 
sino  los  argumentos;  la  terminación  neutra  no  exi- 
ge tal  requisito,  como  se  ve  en  ad  hoc,  ad  referen- 
dum. Cuando  el  italiano  V.  Oosti  preguntó  á  Long- 
fellow  por  qué  intituló  Excelsior  y  no  Excelsius 
una  de  sus  más  célebres  composiciones,  y  el  autor 
de  Evangelina  contestó  que  porque  se  sobrentendía 
8copus  meus  excelsior  est  (equivalente  al  lema  de  1 
escudo  de  Lauzun:   Voy  hasta  lo  más  alto),  dio  una 
razón  inadmisible,   puesto  que  en  latín  no  sé  em- 
plea así  la  elipsis.  Excelsior,  tal  como  lo  usó  Lojig- 
fellow,  es  error. 
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Tenemos,  pues,  que  6  el  adjetivo  no  concuerda 
con  nadie,  y  siendo  así,  debería  emplearse  la  ter- 
minación neutra:  "argumentos  contraproducens  ó 
contaproduoentia;"  ó  concuerda  con  algo,  y  enton- 
ces hay  que  aplicar  las  reglas  de  la  concordancia 
latina,  ó  las  de  la  castellana,  yá  que  se  trata  de 
una  frase  en  que  entra  una  voz  de  cada  uno  de  estos 
idiomas. 

Gomo  el  adjetivo  tiene  que  acomodarse  al  sus- 
tantivo, y  no  al  contrario,  y  como  el  sustantivo  es 
castellano,  la  concordancia  tiene  que  ser  castellana, 

Al  que  dice  "requisito  sine  qua  noy,"  se  lo  re- 
chazamos, porque  qua  es  femenino  y  requisito  es 
masculino.  Ha  de  decirse  "condición  sine  qua 
non"  ó  á  todo  conceder,  "requisito  sine  qua  non." 

Idénticamente:  argumento  es  masculino  en  cas- 
tellano, y  si  una  voz  latina  ha  de  concordar  con 
aquélla,  debemos  ponerla  en  masculino;  pero  el 
caso  de  la  voz  latina  dependerá  del  caso  en  que  esté 
la  castellana  argumento. 

"Usted  usa  un  argumento  contraproducentem" 
estaría  bien,  porque  el  sustantivo  castellano  aparece 
ahí  en  acusativo;  si  se  tratara  de  nominativo,  yá 
no  se  podría  hablar  así;  se  diría:  "ese  argumento 
es  contraproducens  "  y  no  contraproduce?item. 

Pero  si  entramos  por  ese  camino,  llegaremos  á 
esta  conclusión:  que  habrá  que  enseñar  latín  en  las 
escuelas  á  los  que  no  quieran  ó  no  puedan  estudiar 
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más  que  castellano.  En  previsión  de  inconveniente 
tan  grave,  el  gran  maestro  de  la  lengua,  señor 
Cuervo,  dice  que  el  plural  de  á  Mtere  será  aláteres, 
(no  á  latéribus).  l  Tiene  mucha  razón;  pero  pedi- 
mos para  contraproducentem  el  permiso  de  caste- 
llanizarse que  con  mayores  dificultades  de  forma- 
ción ha  obtenido  á  látete. 

Si  se  dice  que  contraproducentem  corre  como 
una  sola  voz  por  abuso  de  la  costumbre,  pero  que 
debería  formar  dos,  y  que  ha  de  entenderse  así,  re- 
plicaré que  no  debe  admitirse  ese  abuso,  y  recorda- 
ré lo  que  pasa  con  otra  locución.  Ab  intestato  y 
abintestato  son  dos  cosas  distintas;  el  primero  es 
locución  adverbial,  y  el  segundo,  sustantivo.  Murió 
sin  ab  intestato  es  un  absurdo,  es  albarda  sobre 
albarda.  Se  repartieron  la  herencia  sin  abintestato 
está  bien  dicho. 

Contra  producentem  significa:  contra  el  que 
alega;  contraproducentem  significa:  al  que,  á  la 
que,  alega  en  contra.  Son  dos  acepciones  distintas 
que  no  se  deben  confundir.  La  primera  indica  que 
alguna  perdona  estaba  alegando,  y  que  contra  esa 
persona  se  alega  algo;  la  [segunda  expresa  el  acto 
mismo  de  la  demostración  adversa.  La  primera 
pone  de  manifiesto  á  la  persona  que  recibe  la  con- 
tradicción; la  segunda  no  manifiesta  la  persona, 
sino  la  cualidad  contradictoria  del  razonamiento 
con  que  aquella  persona  es  contradicha. 

1.     Apuntaciones,  4.»  edición,  página  547. 
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Si  contra  esta  crítica  so  adujera  un  uso  general 
y  constante  en  el  lenguaje  común,  6  siquiera  en  el 
literario,  (y  no  entiendo  por  tal  el  antiguo  tecni- 
cismo de  la  escolástica  y  el  foro),  la  retiraría,  6  no 
la  habría  hecho,  por  respeto  á  la  autoridad  decisiva 
del  uso;  tendría  razón  en  teoría,  pero  no  en  la 
práctica.  Mas  el  hecho  es  que  "argumentos  con- 
traproducentem"  no  ha  sido  frase  simpática  fuera 
de  Colombia.  Soria  temeridad  asegurar  que  en  nin- 
guna parte  se  la  usa.  sobre  todo  cuando  uno,  como 
el  autor  de  estas  líneas,  lee  (por  circunstancias  in- 
evitables) pocos  libros  y  periódicos  en  español; 
pero  de  ese  poco  no  recuerda  haberla  encontrado 
sino  en  las  producciones  de  esta  República,  y  en 
pergaminos  donde  no  so  ha  de  buscar  el  consorcio 
de  la  corrección  con  la  elegancia. 

ni 

EL   DICCIONARIO   DEL  SEÑOR  CUERVO 

Decir  que  en  la  historia  de  las  letras  castellanas 
esta  obra  bastaría  para  dar  nombre  al  siglo  xix  y  á 
la  nación  que  la  produjo,  con  ser  un  gran  elogio, 
el  mayor  á  que  puede  aspirar  un  libro,  es  poco  tra- 
tándose de  trabajo  tan  colosal. 

Cerca  de  cinco  afios  han  transcurrido  desde  que 
se  publicó  el  primer  tomo,  y  no  se  tiene  noticia,  ó 
por  lo  menos  el  autor  dé  estas  líneas  no  la  tiene,  de 
cuándo  aparecerá  el  segundo. 
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Por  desgracia  el  Diccionario  no*  puede  estar  al 
alcance  de  todas  las  fortunas.  Muchos  de  los  que 
quisieran  poseerlo,  se  privan  de  ello  por  oscasez  de 
recursos,  y  las  gentes  acaudaladas,  si  no  cuentan  la 
buena  suerte  de  haber  recibido  en  su  juventud  al- 
guna cultura  intelectual,  y  de  haberla  desarrollado 
después,  ni  sospechan  para  qué  sirven  labores  como 
las  que  han  ocupado  la  vida  entera  del  señor  Cuervo, 

Y  esto  sucede  en  todas  parte?.  Sabidas  son  las 
vicisitudes  por  que  pasó  la  gran  empresa  editorial 
de  Rivadeneira. 

Son  los  Gobiernos  los  más  obligados  á  apoyar 
eficazmente  trabajos  monumentales  como  ese,  y 
sería  nn  lanro  para  cualquiera  Administración  de 
la  Eepública,  el  poder  referir  que  en  su  época,  y 
con  su  cooperación,  se  publicó  el  Diccionario  de 
Construcción  y  Régimen  de  Ja  lengua  castellana. 
No  hay  un  Estado  en  la  América  latina  que  no  hu- 
biese cumplido  yá  ese  deber,  si  el  señor  Cuervo 
fuese  nativo  de  alguno  de  los  otros. 

No  tengo  autorización  de  él  ni  de  nadie  para 
hacer  la  indicación  presente,  y  hasta  es  seguro  que 
me  la  desaprobará  el  señor  Cuervo,  quien  ni  pide 
ni  pretende  subvenciones,  antes  bien  es  seguro  que 
las  rechazaría.  Pero  él  no  posee  ni  el  derecho  ni 
los  medios  de  impedir  que  el  Gobierno  de  Co- 
lombia se  suscriba  á  un  número  considerable  de 
ejemplares  para  obsequiar  con  ellos  á  las  bibliote- 
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cas,  á  las  escuelas  y  colegios  y  á  las  oficinas  públi- 
cas, en  la  seguridad  de  que  con  esto  no  se  haría  un 
servicio  al  eminente  filólogo,  sino  que  sería  la  Na- 
ción quien  lo  recibiría. 

A  las  personas  que  disponen  de  influencias  en 
el  poder,  les  recuerdo  esta  hermosa  ccasión  que  se 
les  presenta  de  estimular  los  estudios  sólidos,  rin- 
diendo un  tributo  merecido  á  uno  de  los  hombres 
más  sabios  del  país.  Mis  títulos  para  ello  no  son 
otros  que  mi  amor  á  las  glorias  americanas: y  en  es- 
pecial á  las  de  mi  patria  adoptiva;  y.  no  dutlo  que 
los  escritores  colombianos  apoyarán  esta  idea,  si 
piensan,  como  yo,  que  el  Diccionario  de  Cuervo  es 
la  joya  más  rica  de  todo  el  inventario  de  la  litera* 
tura  nacional. 

(1891). 
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En  mis  Estudios  de  castellano  supuse  que  Fray 
Candil  conocía  las  obras  de  D.  Rufino  J.  Cuervo, 
pues  así  lo  insinuó  mi  consejo  de  que  las  estudiase 
un  poco  más  (página  433  de  este  volumen);  pero 
él  entendió  que  yo  denunciaba  ignorancia  supina 
suya  respecto  del  Diccionario  de  Construcción  y 
Régimen,  y  sobre  tamaña  cavilosidad  ha  puesto 
el  triquitraque  *  en  el  cielo.  Para  confundirme 
alega  que  el  referido  Diccionario  salió  á  luz  el  aflo 
1886  en  París,  y  que  Madrid  está  más  cerca  de  la 
capital  de  Francia  que  Colombia.  (De  las  Apun- 
taciones no  dice  nada).  Pero  en  1886  estaba  Fray 
Candil  en  Cuba;  estaba  también  á  principios  de 
1887,  por  cierto  que  entonces  publicó  allí  sus  Re- 
flejos; se  embarcó  para  Espafla  en  el  vapor  Ciudad 
de  Cádiz  el  martes  santo,  5  de  Abril  del  menciona- 

1.  Triquitraques.  Críticas  de  Fray  Candil  (Emilio  Bo- 
badilla).  Madrid.  Librería  de  Fernando  Fe,  carrera  de  San. 
Jerónimo;  2.— 1892.  Página  95. 
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do  1887,' según  consta  en  El  País  de  la  Habana 
del  mismo  día,  y  en  la  lista  de  pasajeros  inserta  en 
el  número  del  7  del  citado  periódico.  No  preten- 
diendo mi  paisano  haber  tenido  en  la  Isla  noticia 
del  Diccionario,  es  claro  que  no  pasó  la  vista  por 
sus  columnas  sino  á  mediados  de  1887,  á  todo  con- 
ceder. 

Al  refutar,  pues,  la  suposición  de  sn  ignorancia, 
se  refuta  á  sí  mismo,  yá  que  fue  él  mismo  e\  autor 
de  la  especie.  Y  no  la  rebate  satisfactoriamente, 
por  haber  olvidado  la  fecha  de  sn  viaje,  que  sé  yo 
mejor  que  él.  En  lo  sucesivo,  cuando  quiera  fijar 
con  precisión  alguna  circunstancia  pública  de  su 
propia  vida,  puede  preguntármela  á  mí. 

Y  con  esto  dicho  se  está  que  holgaría  aquel  con- 
sejo que  no  me  dirige,  de  que  estudie  lo  novísimo  en 
filosofía  y  literatura.  Si  me  sé  al  dedillo  la  biogra- 
fía de  mi  paisano,  ¿qué  puedo  estudiar  de  más  no- 
vísimo? (¡Perdón  por  ese  pecado  gramatical!).  A 
mi  vez,  le  recetaría  algunas  lecturas  de  lo  viejo, 
siquiera  para  que  no  tenga  por  novísimo  todo  lo 
que  considera  tal;  y  porque  como  dijo  el  otro,  ni 

todo  lo  bueno  es  nuevo,  ni  todo  lo  nuevo  es  bueno. 

* 
*  * 

Ahora  "¡á  los  cascos !"  >. 

Nuestra  desavenencia  respecto  de  la  frase  "bajo 
el  punto  de  vista"  dimana  de  que  he  venido  soste- 
niendo que  si  en  unas  ocasiones  es  absurda,  en  otras 


460  RIFiBRAFB  GRAMATICAL 

es  correcta,  y  Fray  Candil  la  ha  tachado  de  siempre 
vicios* 

Esto  úlfciiho.  aparece  en  los  siguientes  pasajes  de 
so»  libros: 

Escaramuzas,  pág.  86: 

"El  señor  Piñeyro  dice,   pongo  por  caso:  'bajo 

este  panto  de  vista;' y  semejantes  incorrecciones 

pugnan  con  el  aso  de  los  baenas,  escritores  y  las  re- 
glas establecidas." 

Capirotazos,  páginas  290  y  291: 

'*....  No  quiero  echar  la  firma  sin  decir  antesalgo 
acerca  del  oso  de  algunas  frases,  á  mi  ver  viciosas, 
pero  de  constante  aso,  no  sólo  en  los  periódicos,  sino 
en  escritos  de  autores  calificados,  por  ejemplo,  bajo 
este  punto  de  vista. 

4  'La  Academia  (haciéndose  eco  de  Baralt),  incluye 
dicha  frase  entre  los  barbarismos;  pero Ra- 
fael Mercbán  sostiene,  f  andándose  en  razones  de  pers- 
pectiva y  escudándose  con  Salva  que  bajo  este  punto 
de  vista  no  está  mal,  ni  con  macho.  (Véase  la  página 
13 L  de  sas  Estudios  Críticos,  Estalagmitas  del  len- 
guaje, Bogotá,  1886.). 

"Larra,  en  su  artículo  Modos  de  vivir  que  no  dan- 
de  vivir  i  escribe :  '  Bajo  otros  pantos  de  vista  se  puede 
comparar  á  la  trapera  con  la  muerte/. . . . 

'*  Menócdez  Pelayo,  en  el  tomo  iv  de  sa  Ideas  es- 
téticas, página  454,  dice :  *  La  primera  parte  de  la  obra 
comprende,  pues,  la  crítica  de  los  diversos  puntos  de 
vista  generales,  bajo  los  cuales  la  belleza  y  el  arte 
pueden  ser  considerados.' . . . . 

"Núnez  de  Arce,  en  el  prólogo  de  sas  Gritos  del 
combate,  escribe:  4. . . .  bajo  el  punto  de  vista  exclu- 
sivamente estético ' 

"  Echegaray,  en  su  hermoso  libro  Teorías  moder- 
nas de  la  física,  dice :  *  pensar  es  el  rasgo  divino 

de  este  pobre  ser  bajo  otros  puntos  de  vista  tea  im- 
perfecto.' 
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44  En  muchos  escritos  de  Caatelar  y  de  Cánovas  he 
visto  tambiéa  el  bqfo  en  logar  del  desde. 

44  £1  aso  ¿es  ó  ne  autoridad  en  materia  de  lengua- 
je? |  Lo  es?  Paes  el  aso  autoriza  todos  esos  vicios  de 
diocióa,  y  no  hay  crítica  posible  que  los  destierro. 

44  El  Único  medio,  á  mi  ver,  de  extirpar  semejan- 
tes desatinos,  sería  fijar  en  las  esquinas  anos  carteles 
con  letras  muy  gordas  que  recen : 

4 al  publico: 

BAJO  ESTE  PUNTO  DE  VISTA, 

PASAR  DESAPERCIBIDO.... 

44  Queda  prohibido,  so  pena  dé  pegtr  una  multa 
de  cincuenta  pesetas,  el  uso  de  tales  ¿rases." 

Antes  de  continuar,  repetiré  quo  intencional- 
mente  me  he  abstenido  de  aducir  el  uso  docto  en 
favor  de  la  frase  que  defiendo;  y  que  á  no  ser  así, 
habría  comenzado  presentando  una  autoridad  que 
vale  por  mil.  Nada  menos  que  la  Gramática  de 
Bello,  (§  35,  a),  dice: 

44 . .  .  Esos  misinos  (sustantivos),  bey  o  el  punto  de 
vista  de  que  ahora  se  trata,  son  masculinos " 

En  el  citado  libro  Capirotazos,  página  306,  se 
lee: 

44  González  del  Valle  es  de  los  que  escriben  bajo 
este  punto  de  vista." 

ídem,  página  376,  dirigiéndose  á  D.  Antonio 
Cortón: 

44  Bajo,  no,  desde,  señor  critico  iluso."    .' 

Triquitraques,  página  2:  hablando  ae  D.  Fe- 
derico Baralt,  dice  que  "es  correcto,  aunqueescri- 
be  bajo  este  punto  de  vista." 
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No  conozco  artículos  en  que  Fray  Candil  haya 
restringido  con  excepciones  su  censura,  y  creo  que 
no  los  ha  escrito;  pero  las  citas  precedentes  bastan 
para  evidenciar  que,  á  su  juicio,  la  locución  que 
nos  ocupa  es  siempre  mala.  No  contienen  reserva 
ninguna,  no  hay  ningún  distingo.  La  reprobación 
es  perentoria. 

Para  venir  por  fin  á  confesar  en  la  página  97  de 
los  Triquitraques: 

" Si  el  sujeto  está  más  alto  que  el  objeto,  pue- 
de decirse  bajo  él  punto  de  vista.  Si  yo  contemplo 
desde  mi  balcón,  pongo  por  caso,  una  mujer  que  pasa 
por  la  calle,  puedo  decir  que  está  bajo  mi  punto  de 
vista " 

Eso  mismo,  eso  mismo  he  venido  sosteniendo, 
y  era  lo  que  me  negaba  Fray  Candil  cuando  en 
sus  Capirotazos  (página  290)  decía  que  la  frase  es 
viciosa,  "aunque  el  señor  JMerchán  opine  lo  con- 
trario." Celebro  la  conversión,  aunque  sea  de  últi- 
ma hora,  pero  todavía  hay  que  predicar  un  poco, 
pues  el  párrafo   que  acabo  de  copiar  termina  así: 

"Puedo  decir  que  (la  mujer)  está  bajo  mi  punto 
de  vista,  pero  no  que  la  veo  bajo,  sino  desde  mi  punto 
de  vista." 

Ver  bajo  un  punto  de  vista  suena  chabacano, 
pero  no  por  lo  que  Fray  Candil  pretende,  sino  por 
ser  albarda  sobre  albarda.  Si  en  lugar  de  ver  se 
pone  mirar,  observar,  considerar,  contemplar,  etc., 
la  locución  es  buena. 
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"Yo  he  censurado  (agrega  Fray  Candil),  y  seguiré" 
eensnrando  siempre  que  lo  erea  oportuno,  el  empleo 
del  bajo  el  punto  de  vista  en  casos  como  este:  'tal 
obra,  bajo  el  punto  de  vista  estético,  deja  macho  que 
desear.'  Mientras  el  señor  Merchán  no  me  dé  razones 
más  sólidas,  seguiré  en  mis  trece." 

En  mis  escritos  anteriores  defendí  esa  locución 
considerándola  metáfora  científica  tomada  de  la 
Perspectiva,,  y  mis  argumentos  no  han  sido  refuta- 
dos. Sostengo  que  es  buena  cuando  el  objeto  no 
está  en  alto,  y  cuando  el  observador  no  se  halla 
fuera  del  punto  de  vista.  Sin  prescindir  de  aque- 
llas razones,  llevaré  hoy  mi  defensa  al  campo  gra- 
matical, por  complacer  á  mi  compatriota. 

*  * 
Empiezo  con  estos  ejemplos: 

1.°  Juan  bajo  un  paraguas  contempla  á  Pedro. 

2.°  Juan  contempla  bajo  un  paraguas  á  Pedro. 

3.°  Juan  contempla  á  Pedro  bajo  un  paraguas. 

4.°  Bajo  un  paraguas  contempla  Juan  á  Pedro. 

El  complemento  indirecto,  bajo  un  paraguas 
modifica  en  el  primer  ejemplo  al  sujeto  Juan;  en 
el  segundo,  al  verbo  contemplar;  en  el  tercero,  al 
complemento  directo  Pedro;  en.  el  cuarto  no  se 
sabe  á  quién. 

Por  consiguiente,  quien  está  bajo  un  paraguas 
es,  en  el  primer  caso,  Juan;  en  el  segundo  también, 
por  ser  él  agente  del  verbo  modificado;  en  el  terce- 
ro es  Pedro.  En  el  cuarto  hay  hipérbaton  que  pro- 
duce ambigüedad. 


r 
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Bajean  paraguas  contempla  Juan  el  sol. 

Bajo  un  halo  contempla  Juan  el  sol. 

Aquí  ocurre  un  hipérbaton  como  el  del  ejem- 
plo cuarto,  pero  es  claro  el  sentido,  porque  ni  el 
sol  puede  estar  bajo  un  paraguas,  ni  Juan  bajo  un 
halo. 

Las  ambigüedades  rara  vez  son  culpa  de  la  len- 
gua: déberrse  más  bien  á  torpeza  6  descuido  de  re- 
dacción. "  Valerio  fue  á  casa  de  Leandro  y  encon* 
iré  á  su  hijo;  no  sabemos  si  este  hijo  es  el  suyo  6 
el  de  Leandro,"  dice  un  autor  didáctico..  Tin  buen 
escritor  procura  siempre  no  dar  margen  á  tales 
dudas. 

Aun  en  construcciones  como  la  de  los  ejemplos 
%.°  y  3.°  puede  haber  hipérbaton,  estoes:  que  el 
complemento  indirecto,  en  vez  de  modificar  al  ver- 
bo que  le  precede  (caso  segundo),  se  refiera  al  com- 
plemento acusativo  6  al  sujeto;  6  que  en  lugar  de 
modificar  al  complemento  acusativo  (tercer  caso), 
se  refiera  también  al  sujeto;  nada  habrá  en  ello  de 
censurable,  en  tanto  que  no  resulte  absurdo  6  con- 
fusión. Onando  se  quiere  dar  á  un  complemento 
lugar  distinto. del  que  le  señala  la  sintaxis  regular, 
hay  que  tomar  precauciones  para  que  los; aposentos 
no  tengan  sobrinas,  como  la  de  Cervantes. ' 

Acomódese  á  los  cuatro  ejemplos  citados,  el 
primero  délos  que  presenta  mi  contradictor. 

1.°  Juan  ¿ajo  el  punto  de  Mista  de  su  iakón 
contempla  una  mujer. 
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2.°  Juan  contempla  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  talcón  una  mujer. 

3.°  Juan  contempla  una  mujer  bajo  el  punto 
de  vüta  de  su  balcón. 

4.°  Bajo  el  punto  de  vista  de  su  balcón  contem* 
pía  Juan  una  mujer. 

En  los  casos  primero,  segando  y  coarto,  si  el 
complemento  circunstancial  bajo  el  punto  de  vista 
modifica  al  sujeto  Juan,  tenemos  un  imposible 
físico,  porque  el  espectador  no  ye  nada  si  se  coloca 
bajo  su  propio  punto  de  observación;  pero  si  hay 
hipérbaton  (como  puede  haberlo);  si  es  el  comple- 
mento principal  mujer  el  que  está  modificado  por 
■el  indirecto  bajo  el  punto  de  vista,  la  frase  es  co- 
rrecta, porque  el  acto  de  contemplar  es  posible. 
En  el  caso  tercero!  sin  hipérbaton,  no  ocurre  duda: 
una  mujer  bajo  el  punto  de  vista,  quiere  decir: 
una  mujer  que  está  situada  bajo  el  punto  de  vista; 
j  como  Fray  Candil  admite  yá  que  se  puede  usar 
•esta  locución  cuando  las  cosas  están  bajo,  tiene  que 
reconocer  que  la  frase  es  irreprochable.  El  verbo 
contemplar  (ó  si  se  quiere,  el  verbo  ver)  no  implica 
que  la  mujer  cambie  de  lugar;  es  Juan  quien  debe 
•cuidar  de  permanecer  en  el  punto  de  vista,  si  quiere 
verla;  si  sube,  ñola  ve;  si  baja,  tampoco;  pero  baje 
6  suba  Juan,  la  mujer  continua  bajo  el  punto  de 
vista,  y  puede  ser  contemplada  bajo  ese  punto  por 
quien  se  coloque  en  el  punto. 

VUUEDADES  1—31 


466  RIFIRRAFE  GRAMATICAL 


Si  en  vez  de  la  mujer  ge  trata  de  la  luna  cuan- 
do pasa  por  la  mitad  del  cielo,  la  cosa  es  diferente: 
no  se  puede  contemplar  los  astros  en  el  cénit  bajo 
el  punto  de  vista  de  un  balcón,  porque  entonces 
están  sobre  todos  nuestros  puntos  de  vista. 


* 
*  * 


Toca  el  turno  al  otro  ejemplo  repudiado  por 
Fray  Candil: 

"  Tal  obra,  bajo  el  punto  ¿ó  vista  estético,  deja 
mucho  que  desear." 

La  propiedad  de  este  ejemplo  es  de  más  breve  de- 
mostración. Desde  luego,  no  hay  fundamento  para 
sospechar  que  la  obra  flota,  como  un  astro,  en  las 
alturas;  podemos  y  debemos  suponer  que  está  en 
bajo,  pues  la  mayor  parte  de  las  vistas  se  toman 
desde  sitio  más  elevado  que  ellas.  Tampoco  se  in- 
ventará que  está  fuera  del  punto  de  vista  el  obser- 
vador, pues  ni  siquiera  figura  en  la  proposición.  Se 
nombra  únicamente  la  cosa  observada,  y  yá  Fray 
Candil  ha  reconocido  que  ésta  sí  puede  estar  bajo  el 
punto  de  vista;  si  lo  está,  no  hay  inconveniente  en 
decirlo,  ora  con  el  verbo  estar,  ora  con  otro  verbo, 
ora  sin  verbo  alguno,  como  sucede  ahí  (puesto  que 
dejar  pertenece  á  una  oración  aparte,  sin  relación 
con  lo  que  se  discute). 

En  ese  ejemplo  hay  más  do  una  elipsis.  Resta- 
bleceré la  construcción  regular,  oxpresaudo  el  su- 
eto  y  el  verbo  omitidos. 
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Tal  obra  ha  sido  considerada  por  los  críticos 
bajo  el  punto  de  vista  estético,  y  deja  mucho  que 
desear. 

Si  eso  e3  tachable,  será  porque  se  interpreta 
como  signe: 

Tal  obra  ha  sido  considerada  por  los  críticos, 
situados  ellos  bajo  el  punto  de  vista  estético ,  y 
deja  mucho  que  desear. 

Pero  será  corriente  si  se  entiende  de  este  otro 
modo,  que  es  el  racional: 

Tal  obra  ha  sido  considerada  por  los  críticos, 
situada  ella  bajo  el  punto  de  vista  estético,  y  deja 
mucho  que  desear. 

Si  no  fuera  así;  si  bajo  hubiera  do  modificar 
siempre  al  nombre  que  expresa  al  observador,  nun- 
ca á  otras  partes  de  la  oración,  se  restringiría  exce- 
sivamente y  sin  necesidad  el  uso  de  ese  voca- 
blo, ya  como  preposición,  ya  como  adverbio;  le 
daríamos  el  sentido  de  dirección  vertical,  que  otro 
día  rechacé  en  lo  que  tiene  de  exclusivo.  Cuan- 
do Quintana  dice  en  su  oda  A  Meléndez  que  la 
Musa  "  gozosa  mira — bajo  de  sí  las  nubes,"  le  ca- 
lificaríamos de  disparatado  si  bajo  de  si  modifica  á 
Musa;  ¿cómo  ha  de  ponerse  la  Musa  bajo  de  sí 
misma  á  mirar  las  nubes?  Bajo  de  sí  no  se  ve  nada, 
objetaría  con  razón  Fray  Candil;  pero  no  es  la 
Musa  la  que  se  pone  bajo  de  sí:  ella  se  está  donde 
estaba;  lo  que  hace  es  mirar  el  plano  situado  bajo 


e 


466  RIFIRRAFE  GRAMATICAL 

ele  sí  (como  si  dijéramos,  bajo  su  punto  de  vista), 
y  lo  que  está  en  el  plano  inferior  son  las  nubes,  que 
sí  pueden  ser  miradas  por  la  Musa  bajo  de  sí. 

Los  pasos  del  señor  Cuervo  que  me  enrostra 
Fray  Candil,  vendrían  al  caso  si  el  eminente  filólo- 
go condenara  incondicionalmente,  como  lo  había 
efectuado  mi  paisano  hasta  ahora,  todo  uso  del 
bajo.  ¿Pero  qué  eneefla  el  seflor  Cuervo?  Que  unas 
veces  la  locución  es  viciosa;  yo  he  dicho  lo  mismo; 
que  otras  veces  no;  yo  he  dicho  lo  mismo;  por  tan- 
to, para  rebatirme  no  se  puede  invocar  el  apoyo  de 
un  autor  cou  quien  estoy  de  acuerdo;  mientras  que 
yo  sí  puedo  citarlo  en  aquella  parte  aprobatoria  del 
bajo  que  se  opone  al  absolutismo  de  Fray  Candil. 

!      Probablemente  el  trueno  gordo  es  este: 

r~'T  •*  Para  el  a  ñor  Merck  án   no  soy  más  que  joven 

compatriota tal  vez  porque  no  le  llamé  genio,  ni 

pieuoo  llamársele." 

Lo  que  ha  querido  decir  es  que  no  me  califica 
de  genio;  sin  duda  me  comprometí  con  él  á  serlo, 
he  faltado  áesaobligacióu,  y  por  consiguiente  estoy 
deshonrado.  ¡Niñerías!  Si  yo  fuera  genio,  seguiría 
siéndolo  aun  cuando  el  señor  Bobadilla  me  negara 
la  licencia;  pero  como  no  lo  soy,  ni  le  he  dado  á 
nadie  palabra  de  serlo,  bien  pudiera  él  otorgarme 
«mantos  diplomas  tuviera  á  bien,  y  hasta  decir  que 
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yo  soy  Dios;  no  por  eso  me  sacarla  del  vutgum 
pecus. 

Para  el  caso  de  que  me  expida  alguna  patente 
afirmativa,  le  ruego  que  la  redacte  con  claridad, 
porque  en  la  patente  negativa  que  acabo  de  trans- 
cribir, no  expresa  lo  que  intentó. 

Debió  haber  dicho: 

"  No  le  llamé  genio,  ni  pienso  llamarle." 

Y  si  le  parecía  que  faltaba  algo,  poner: 

"  No  le  llamé  genio,  ni  pienso  llamarle  tal." 
"No  le  llamé,  ni  pienso  llamarle,  genio." 
"  No  le  llamé,  ni  pienso  que  ha  de  llamársele, 
genio." 

&        &       &        &        &        &        &        & 

La  impropiedad  consiste  en  esto:  en  no  le  llamé 
genio,  le  es  complemento  acusativo;  genio  es  predi- 
cado, es  un  sustantivo  tomado  como  adjetivo,  se* 
gún  Bello,  y  por  referirse  á  le,  es  acusativo  tam-, 
bien.  En  la  oración  siguiente,  ni  pienso  llamársele, 
que  no  es  impersonal,  se  representa  á  le,  y  le  á  ge- 
nio; tendríamos  que  se  y  te  son  acusativos;  pero 
cuando  se  juntan  estos  dos  enclíticos,  no  pueden  ser 
ambos  acusativos,  sino  uno  solo,  y  el  otro  dativo;  á 
menos  que  sean  dativos  los  dos.  Para  que  hubiese 
propiedad  deberían  las  cosas  haber  pasado  de  otro 
modo;  por  ejemplo: 

—Fray  Candil,  esta  mafiana  le  rogó  Merchán  á 
usted  que  le  buscara  un  genio:  un  Pasteur,  un  Edi- 
son 6  cualquiera  otro;  ¿le  hizo  usted  el  fyvor  de 
llamárselo? 
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Entonces  podría  contestar: 

— No  le  llamé  genio,  ni  pienso  llamársele  (6 
mejor,  llamársete). 

(Gomo  quien  dice:   no  le  llamé  gendarmes,  ni 
pienso  llamárselos)* 

Alli  si  estaría  bien  se  en  dativo,  por  á  él,  á 
Merchán;  y  le  6  lo  en  acusativo,  por  gente. 

¿Habrá  yerro  tipográfico  en  la  frase  que  cen- 
suro? No  lo  encuentro  rectificado  en  las  Erratas 
principales,  ¡y  vaya  si  es  principal  ese  estrujón  á 
la  Gramática! 

Lo  que  leo  en  la  fe  de  erratas  es  esto: 

"Página  143.  Donde  dice  indumentaria  lóase  {au- 
mentaría." 

Pues  no,  señor,  no:  indumentaria  estaba  bien 
escrito,  como  que  viene  de  indumentum,  que  en 
latín  significa,  entre  otras  cosas,  vestido,  en  Zoolo- 
gía plumaje  de  las  aves,  y  en  Botánica  epidermis 
vegetal 

Yá  en  las  Escaramuzas,  página  102,  había  di- 
cho idumentaria  ;  y  en  los  Capirotazos,  página 
342,  indumentaria.  ¿Cómo  será,  por  fin? 

¡Pero  chiten!  que  yo  no  me  he  propuesto  por 
hoy  publicar  todas  las  acotaciones  que  he  hecho  á 
los  libros  de  Fray  Candil,  sino  únicamente  defen- 
derme de  sus  reparos  al  bajo  el  punto  de  vista.  Por 
lo  mismo  aplazo  el  tratar  de  Pifieyro,  escritor  á 
quien  no  se  puede  juzgar  de  soslayo,  y  á  quien  con- 
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sicjiro  como  una  de  las  más  brillantes  gloríasele 
las  letras  cnbanas. 

*  * 

No  sé  qué  falta  haga  á  Fray  Candil  nn  elogio 
mío;  pero  yá  que  lo  echa  menos,  declaro  que  si  es- 
tudiadamente me  abstuve  de  mencionar  sus  méritos 

|  (que  no  le  negué  tampoco),  fue  por  haber  notado 

que  cuando  se  le  elogia,  suele  atribuirlo  á  deseo  de 
reciprocidad  6  á  temor  de  sus  críticas.  l  * 

Eso  contuvo  mi  pluma,  esta  pluma  que  durante 
muchos  años  se  ha  ocupado  frecuentemente  en  dar 
á  conocer  por  estas  tierras  nombres  de  cubanos 
ilustres,  como  que  una  de  mis  más  grandes  satis- 

*  facciones  es  saber,  y  proclamarlo,  que  un  compa- 

triota mío  conquista  en  buena  lid  el  respeto  del 
mundo. 

Bogotá:  1893. 

\  P.  8. — Fray  Candil  tuvo  la  amabilidad  de  remitirme  el 

periódico  Don  Quijote,  donde  habló  de  mis  Estudios  Orí* 
ticos,  y  luego  el  volumen  Capirotazos  en  que  reprodujo  sti 
juicio;  pero  el  tomo  Triquitraques  ha  llegado  á  mis  manos 
por  casualidad.  Como  aquí  se  dificulta  conseguir  publica- 
ciones de  España,  le  estimaré,  si  me  vuelve  á  contestar, 
que  me  envíe  su  réplica,  en  periódico  ó  en  libro,  y  le  pro- 
meto pagarle  el  valor  tan  pronto  como  reciba  su  aviso. 

2 

1.    Escaramuzas,  página  14. — Capirotazos,  página  826  y 
402. — Y  en  otros  varios  artículos. 
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LA  POBLACIÓN  DE  COLOR  EN  CUBA 

(A  propósito  de  una  novela). 

Sofía,  novela  cubana  por  Martín  Morua  Delgado;  primera  de  la 
serie  Cosas  de  mi  tierra.— Habana:  imprenta  de  Alvares  y 

Compafiía.—1801. 

Entre  los  libros  cubanos  de  que  quisiera  hablar, 
los  hay  de  mayor  mérito  literario  y  científico,  pero 
doy  preferencia  á  éste  por  su  intención  social:  es 
una  reconvención  de  la  clase  de  color  ala  blanca, 
y  su  autor  pertenece  á  la  primera.  Conviene  oír  lo» 
reproches  que  nna  fracción  de  la  patria  hace  á  lar 
otra,  y  observar  con  interés  el  desenvolvimiento 
intelectual  de  aquella  á  quien  la  opresión  colonial 
gravó  con  más  pesadumbre. 

I 

Belmiranda  es  el  nombre  ficticio  del  lugar  don- 
de ocurren  los  sucesos  de  esta  novela;  es  una  po- 
blación señorial  y  pintoresca,  y  puerto  de  la  costa 
Norte,  del  tercio  occidental  de  la  Isla.  Época, 
1860  á  1880. 
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Estamos  en  el  hogar  de  la  familia  TTnzuázu, 
cuyos  fundadores  fueron  un  marino  do  Bilbao  que 
había  hecho  fortuna  en  el  tráfico  de  negros,  y  su' 
esposa  doña  María  Magdalena  Contreras,  la  Quiíli- 
ta,  hija  de  Tenerife.  Ambos  han  muerto  yá.  Que- 
dan  sus  hijos  Ana  María,  Magdalena  y  Federico, 
casada  la  primera  con  D.  Acebaldo  Nudoso  del 
Tronco,  antiguo  dependiente  del  mencionado  ma- 
rino D.  Sebastián  TTnzuázu,  y  tipo  del  advenedizo 
áspero,  cuyo  únjco  afán  es  enriquecerse  á  toda  furia, 
y  cuyo  dogma  político  es  la  aversión  á  los  criollos. 
Por  obediencia  filial  le  otorgó  su  mano  la  primo- 
génita, pero  sin  que  su  corazón  entrara  á  lá  parte; 
la  niña  Julia,  único  fruto  de  aquella  unión,  llenó 
en  su  vida  el  vacío  de  terneza  que  marido  tan  vulgar 
nohabía  hecho  sino  agrandar  minuto  por  minuto.'. 

De  la  servidumbre  forma  parte  la  niñera  Sofía,* 
joven  interesan  te,  edúcala  poco-  menos,  que  como, 
señorita  de  alta  alcurnia;  y  es  lo  que  parece,  por  su- 
candida  tez  y  el  lucimiento  de  su  porte.  Se  ha 
criado  con  Magdalena,  cuya  afición  es  el  más  dulce 
halago  de  su  vida.  Tuvo  en  su  infancia  otra  bien- 
hechora, Brígida  Correoso,  paisana  de  la  Quillita  y* 
quien  á  la  muerte  de  ésta,  y  por  recomendación  de 
ésta,  tomó  á  su  cargo  el  manejo  de  la  casa;  pero 
su  solicitud  costó  caro  4  protectora  y  protegida: 
Nudoso  despidió  á  la  primera,  y  envió  a  la  segun- 
da, de  ocho  ó  nueve  años  de  edad,  al  ingenio  La* 
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Candelaria,  con  recomendaciones  sanadas  que  no 
se  hicieron  repetir  el  administrador  Mauricio  ni  su 
mujer  Trifonía.  Allí  le  cortaron  los  cabellos  al 
rape,  la  agolpearon,  la  hirieron. .  • . 

El  autor  diseña  con  mano  vigorosa  los  sufrimien- 
tos de  los  negros.  No  se  puede  leer  impasiblemente 
esas  páginas;  y  aunque  la  esclavitud  haya  desapa- 
recido yá  del  Nuevo  Mundo  (á  lo  menos  de  dere- 
cho), no  por  eso  es  ocioso  condenarla.  Al  contrario, 
esta  es  la  época  en  que  incumbe  á  la  Historia  efec- 
tuar el  recuento  de  aquel  infortunio  hórrido,  de 
aquella  retaguardia  de  la  Inquisición  que  sobrevi- 
vió hasta  ayer,  agrupada  bajo  el  estandarte,  no  yá . 
de  la  fe,  sino  de  la  codicia. 

"A  veces  pedfa  el  esclavo  la  intervención  del  sin* 
dico,  arbitro  convencional  cayo  fallo  no  era  i ua par- 
cial siempre;  y  siendo,  como  era  por  lo  general,  nao 
de  los  mayores  poseedores  de  esclavos,  haciéndose 
omiso  easo  de  sus  aptitudes  justicieras  6  su  práctica 
en  cuestiones  de  derecho,  adoptaba  la  peculiar  le- 
gislación del  negrero,  y  ganaba  inf  aliblemente  la  con- 
tienda el  amo.  Entonces  eran  mayores  los  sufrimien- 
tos del  esclavo,  aumentados  por  la  exasperación  del 
dueño,  al  verse  contrariado  por  la  cosa  que  poseía. 
En  muchas  ocasiones  la  rompía,  ó  lo  que  es  igual, 
descuartizaba  al  esclavo  con  el  boca-abajo  de  vein- 
ticinco á  cincuenta  aaotes.  á  piel  desnuda;  en  otras 
usaba  el  cepo,  máquina  de  tormento  compuesta  de 
¿os  tablones  en  cuyas  junturas  formaban  agujeros  en 
que,  eogidos  de  los  pies  por  los  tobillos,  ó  de  la  cabe- 
za por  el  pescuezo,  sufrían  los  esclavos  nna  tortura 
verdaderamente  horrible;  ó  bien  se  empleaba  el  gri- 
llete doble,  so  jeto  á  la  cintura  por  entre  las  piernas; 
y  si  se  temía  que  se  fugase,  á  un  extremo  de  otra  ca- 
dena agregada  aljgrillete  se  remachaba  una  maza  de 
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hierro  de  ana  pesantez  proporcional  á  las  fuerzas  del 
esclavo,  quien  tenía  que  cargarla  al  hombro  hasta  el 
lugar  en  que  trabajaba,  y  luego,  de  retorno,  hasta  los 
barracones;  6  si  no,  usábase  *el  collar,'  otro  instru- 
mento más  degradante  aún,  cuanto  que  consistía  en 
un  aro  de  bierro  que  se  colocaba  en  el  cuello  al  pena- 
do, cerrándose  con  llave  6  remache ;  de  este  aro  par- 
tían dos  á  modo  de  cuernos,  también  de  hierro,  que 
sobresaliendo  por  los  lados  á  la  cabeza,  tenían  en  los 
extremos  superiores  una  campanilla  cada  uno,  como 
las  que  se  acostumbra  poner  á  las  vacas  de  cría,  y 
así,  adondequiera  que  se  dirigía  el  enclavo  llevaba 
consigo  el  sonsonete  ominoso  que  le  denunciaba.  Y 
había  también,  en  más  brutal  escala,  el  'novenario,' 
que  consistía  en  un  'fondo'  ó  boca-abajo  que  sólo 
permitía  nueve  fuetazos  cada  mañana,  por  espacio 
de  nueve  días.  La  variedad  de  castigos,  en  fin,  la  es- 
calera (azotes,  amarrado  el  delincuente  de  pies  y  ma- 
nos en  ella),  el  pregón  (esto  es,  el  castigado,  ámás  de 
ir  cargado  de  hierros,  debía  ir  pregonando,  por  ejem- 
plo: %Aquí  va  fulano — su  nombre— que  robó  una 
lata  de  miel,'  'una  canasta  de  boniatos,'  ó  'se  jupa 
cimarrón,'  etc.,  seg&n  la  falta  ó  delito  cometido) ; 
esta  variedad,  repito,  limitábase  donde  se  limitaba 
el  refinamiento  cruel  de  loe  aplica  dores  del  tormento, 
el  cual  quedaba  al  libre  albddrío  y  nataral  condición 
del  poderoso  feudatario,  puesto  que  no  había  código 
ni  ordenanza  superior  que  seriamente  señalara  el  co* 
rrectivo  de  cada  falta  ó  delito.  T  una  vez  que  se  ha 
hablado  de  los  principales  castigos,  no  hay  necesidad 
de  extender  la  relación  enumerando  los  adicionales 
de  la  alimentación,  lo  cual  puede  con  facilidad  supo- 
nerse; ni  tampoco  explicando  la  bárbara  cura  del 
boca-abajo,  consistente  en  una  mixtura  de  aguardien- 
te, orina  humana  y  hojas  de  tabaco  secas,  y  más  á 
menudo  de  los  mismos  desechos  del  torcido  y  fuma- 
do, lo  que  le  daba  mayor  fortaleza  eseocedera,  pro- 
pinándose á  la  desollada  parte  aquese  mucílago  que 
más  que  curativo  era  un  menlurje  infernal  que  mar- 
tirizaba hasta .  lo  inconcebible  al  desgraciado  pa- 
ciente."—(Páginas  43  á  46). 
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"Un  mulato,  criado  de  manos,  había  dado  escánda- 
lota  muerte  en  ana  finca  (Je  las  cercanía»  á  bu  ama, 
nna  señora  viuda  despechada  por  la  indiferencia 
de  su  esclavo  á  la  caprichosa  pasión  qoe  por  él  ali- 
mentara; sublevado  aquél  de  Irá,  y  dominado  por 
un  sentimiento  de  irreprimible  venganza,  acribilló  á 
machetazos  á  la  viuda,  su  ama,  porque  ésta,  enloque- 
cida dé  rabia  y  abe  ardor  celos,  había  hecho  azotará 
una  negri tanque  era  la  predilecta  amante  de  su  des- 
deñoso esclavo.— (Páginas  208  y  2C9). 


II 

Al  regresar  de  Filadelfia,  donde  se  educaron  la* 
dos  ricas  huérfanas,  Magdalena  reclamó  á  Sofía, 
de  catorce  ó  quince  años  de  edad  á  la  sazón.  ¡Cuan 
variada  estaba  la  infeliz!  Hasta  su  lenguaje  era  de 
bozal,  y  fue  preciso  hacer  "radicales  reformas  or- 
tológicas en  el  intelecto  de  la  joven. " 
,,  Ouatro  afios  después  fue  seducida  por  Federico,, 
"tenorio  de  zaguán. "  Descubierta  su  vergüenza 
por  Ana  María,  se  resolvió  darle  "papel,"  esto  es, ¡ 
autorización  escrita  para  qué  buscara  nuevo  amo> 
al  precio  de  mil  trescientos  duros,  Enteca  de  hJ8m¿ 
bre  dio  con  ella  un  amigo  de  la  familia,  D.  Eladis- 
lao  Gonzaga,  y  la  condujo  á  su  morada,  dopfle  en- 
tre él  y  su  esposa  la  atendieron  con  benignidad. 

Otro  día  Ja  encontré  Nudoso,  y  reprochándole, 
que  perdía  él  tiempo  en  correr  la  tuna,  la  puso 
cual  digan  dueñas,  la.  hizo  entrar  con  él  en  un  cor 
che,  divii*tiéú€ti»  con  el  escándalo  á  la  gente  dé  ba- 
rrio,  y  se  la  llevó  á  su  casa,  donde  continuó  mal- 
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tratándola.  Ana  María  y  Magdalena  la  recibieron 
con  inquina,  pero  la  última  la  restableció  á  poco 
en  en  privanza,  conmovida  por  Lis  reflexiones  de 
Eladislao. 

Nudoso,  que  repartía  bofetadas  como  un  obispo 
bendiciones,  las  prodigó  á  su  cochero  Liberato, 
quien  se  vengó  asesinándolo  una  noche  en  que 
aquél  se  encontraba  en  casa  de  su  amiga  Domitila. 
JS1  portero  de  la  familia  Unzuazu,  Galaico  Casti- 
íleira,  y  la  familia  misma,  protestaron  de  la  ino- 
cencia de  Liberato,  porque  en  hecho  de  verdad  no 
lo  habían  visto  salir  ni  entrar  durante  el  tiempo 
indispensable  para  cometer  el  crimen;  pero  otras 
personas  sostenían  lo  contrario,  y,  en  consecuencia, 
fue  aprehendido. 

Gonzaga  se  encargó  de  la  administración  de  los 
bienes  de  la  familia. 

Asi  las  cosas,  se  presenta  doña  Manuela  Corra- 
les, que  solía  hacerse  pasar  por  "  viuda  de  Men- 
doza/' y,  anunciándose  como  maire  do  Juana  So- 
fía, reclama  un  legado  del  seüor  Unzuázn,  consis- 
tente en  diez  mil  pesos  "  reditúanos,"  que  debían 
entregarse  á,  su  hija  natural  cuando  cumpliese 
veinte  años. 

El  legado  constaba  en  un  documento  rasgado 
en  dos. mitades,"  una  de  las  cuales  estaba  en  poder 
de  la  madre,  y  entre  los  papeles  del  albacea  Nudo- 
so la  otra. 
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Se  le  dijo  que  Sofía,  lejos  de  haber  muerto 
como  Anzuázu  había  hecho  creer  á  la  Corrales, 
vivía  allí.  Quiso  conocerla,  y  ¡qué  encuentro  más 
frío  y  más  ¡descorazón ador  el  de  esa  madre  y  esa 
hija,  tan  extrañas  la  una  para  la  otra!  Sí  se  habían 
visto  antes  una  vez,  pero  sin  sospechar  sus  lazos 
naturales:  cuando  Sofía  buscaba  amo,  tropezó  con 
la  "  viuda  de  Mendoza/'  quien  le  prometió  que  la 
compraría,  con  la  reserva  mental  de  corromper- 
la... .  ¡Otro  esplendor  de  la  esclavitud  1 

La  escena  del  reconocimiento  merece  copiarse. 
Es  de  las  mejores  páginas  del  libro: 

"  Poco  después  recibió  á  su  madre  la  joven.  Nada 
de  4¡  Madre  mía!'  Nada  de  'jHija  de  mi  ccVazónl' 
AHÍ  no  hubo  nada  de  eso.  Sofía  se  había  incorporado 
en  su  catre,  y  cuando  entró  la  señora,  miráronse  am- 
bas con  curiosidad,  como  si  las  dos  buscasen,  cada 
cual  en  el  rostro  de  la  otra,  una  señal  evidente  de 
que  no  se  equivocaban. 

— "  ;  Ay !  dijo  Sofía,  la  primera.  Esta  señora  es  la 
que  me  iba  á  comprar  cuando  me  encontró  en  la 
calle  el  caballero  y  me  trajo  para  acá. . . . 

— "Bien  decía  yo,  exclamó  luego  la  señora,  que  yo 
había  visto' esta  cara  en  algún  lugar! . . .  Pero  ¿tú,  mi 
hija,  y  esclava?  ¿Quó  quiere  decir  esto?. . . 

"  Y  la  señora,  sin  ninguna  demostración  de  rego- 
cijo por  haber  encontrado  á  su  hija,  interrogó  con  la 
vista  á  los  que  con  ella  habían  venido  hasta  la  habi- 
tación. 

— l<  Dispense  usted,  señora,  yo  le  e  zplicaré  des- 
pués cuanto  ha  ocurrido  en  este  caso,  díjole  á  media 
voz  el  señor  Gonzaga,  que  se  encontraba  cerca  de  la 
mujer. 

— "Sí,  dijo  en  tono  de  reproche  Magdalena,  todo 
se  le  explicará;  pero  á  esta  señora  lo  menos  que  pa- 
rece importarle  es  su  hija.  T  volviéndose  hacia  So- 
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fía,  que  alelada  paseaba  de  ano  en  otro  la  mirada, 
le  dijo: — No  te  aflijas,  Sofía;  si  tu  madre  no  te  ama, 
en  mí  siempre  tendrás  una  hermana.  Así  te  pagaré 
los  sufrimientos  que  todos  te  hemos  hecho  experi- 
mentar. jAh!  Abrázame,  hermana  mía,  abrázame,— 
y  diciendo  esto  la  rodeó  efusivamente  con  sns  delica- 
dos brazos,  mientras  continuaba  diciéndole:— Sí,  Sí, 
yo  te  haré  olvidar  las  penas  pasadas.  Todo  se  ha 
puesto  en  claro  yá.  Anoche  no  te  di  completa  la  no- 
ticia; pero  tu  eres  hija  de  mi  padre,  Sofía,  somop 
hermanas,  hermanas;  nos  querremos  mucho,  ¿no  es 
verdad?. . . 

"Sofía  se  estremeció  como  si  la  tocara  una  co- 
rriente eléctrica.  Con  un  inesperado  movimiento  echó 
hacia  atrás  el  cuerpo,  colocó  las  manos  en  los  hom- 
bros de  Magdalena,  y  con  ojos  que  parecían  saltarse 
de  sus  órbitas,  la  miraba  rectamente  diciendo  con 
nerviosa  voz: 

— "  i  Mi  hermana  I . . .  {Mi  hermana ! . . .  ¡El  amo 
viejo  es  mi  padre  1 . . .  ¡  Entonces  Ficot  1 

—"Sí,  hija  mía,  sí;  Pico  y  también  Ana  María  y 
yo  somos  tus  hermanos;  todos,  te 

"  Pero  Magdalena  no  pudo  acabar  la  frase.  Un 
temblor  convulsivo,  creciente,  se  ap  )deró  de  la  enfer- 
ma joven;  sus  ojos  giraban  en  sus  hundidas  concavi- 
dades como  si  fueran  á  volverse  hacia  adentro;  hin- 
charon «ele  las  venas,  orispáronsele  los  nervios ;  las 
manos  que  había  puesto  en  los  hombros  de  Magda- 
lena se  contrajeron  fuertemente,  y  sus  dedos,  como 
tenazas  de  hierro,  oprimieron  las  carnes  que  tenían  en 
contacta.  Magdalena  lanzó  un  grito  de  dolor  y  de 
miedo.  El  congestionado  rostro  de  la  enferma  tomó 
una  expresión  horrorosa.  Al  separarse  Magdalena 
para  huir  de  la  presión  de  los  dedos  de  Sofía,  dejó 
ésta  escapar  un  grito  agudo,  nervioso,  indescriptible, 
y  exclamó : 

— "¡Mlhijo!...  ¡Dios  mío!...  iPico!...  ¡Maldi- 
ción!.. .  Y  cayó  de  espaldas  como  si  fuese  herida  por 
un  rayo. 

— **  ¡Pronto l— gritó  Magdalena.— ¡El  médico!  Se 

muere,  se  muere  la  infeliz.  Yo  la  he  matado! . . . 

■  -  ■  *         

1.   Fico,  diminutivo  d«  Federico. 
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"Y  llorando,  desesperada,  loca,  se  abalanzó  á 
abrazarse  con  el  moribundo  cuerpo  que  iba  enfrián- 
dose gradualmente.  A  viva  fuerza  arrancaron  de  allí 
á  la  joven,   entre  la  confusión  general  que  se  siguió. 

"Cuando  llegó  el  médico,  que  vino  pronto,  reco- 
noció el  cuerpo  de  Sofía,  y, 

— (l£8ta  señorita  es  la  que  necesita  mis  servi- 
cios,— dijo,  dirigiéndose  A  Magdalena,  á  quien  habían 
colocado  en  el  sillón  de  badana  roja  y  clavadura 
amarilla  que  se  encontraba  en  la  estancia,  cual  testi- 
go mudo  de  toda  una  época  de  miserables  engaños  7 
de  indisculpable  perfidia. 

**  La  inocencia  pagaba  su  tributo  á  la  maldad.  £1 
vicio  7  la  depravación,  engendrados  por  un  sistema 
infernal,  agregaban  una  nueva  víctima  al  inmenso 
catálogo  de  sus  infamantes  reincidencias. 

"  Sofía  había  dejado  de  existir." 

Los  agentes  del  orden  público,  que  desde  el 
asesinato  permanecían  al  acecho  en  torno  de  la 
casa,  aprehendieron  á  la  "viuda"  cuando  la  vie- 
ron salir,  mohina  por  no  haber  satisfecho  á  punto 
su  codicia.  ¡Era  una  bueza  pieza  la  tal!  Barragana 
de  Unzuázu,  sus  costumbres  disolutas  le  enajena- 
ron el  afecto  adúltero  de  su  protector,  y  hasta  el 
de  su  hija,  quien  fue  confiada  á  la  Correoso.  Esta, 
despedida  por  D.  Acebaldo,  solicitó  á  la  Corrales 
para  entregarle  los  papeles  que  acreditaban  la  con- 
dición libre  de  Sofía  y  su  derecho  al  legado;  pero 
se  resistió  á  dejárselos  á  ser  tan  vil.  La  infame  en- 
venenó á  Brígida  y  se  hizo  con  los  documentos  para 
utilizarlos  en  provecho  propio  cuando  llegase  la 
oportunidad. 

Olegario  Jnstiz,  abogado  de  la  familia,  salvó  á 
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Liberato  á  fuerza  de  dinero  derramado  por  Ana 
María.  Siendo  deficientes  las  armas  de  la  ley  para 
alcanzar  ese  propósito,  mudó  de  hito,  y  sobornan- 
do al  alcaide,  logró  que  dejara  salir  una  noche  al 
reo.  Iba  este  por  las  calles  en  traje  intencional- 
mente  sospechoso;  hirió  á  un  guardia  municipal 
que  quiso  detenerlo,  y  hubo  quien  reconociese  al 
cochero  y  lo  designara  en  voz  alta  por  su  nombre. 
La  puñalada  era  exactamente  igual  á  la  de  Tron- 
0030,  puñalada  de  ñañigo;  l  todos  convinieron 
en  que  parecía  obra  de  Liberato;  pero  como  éste 
resultó  preso,  formóse  en  su  favor  opinión  nueva, 
á  cuyo  amparo  obtuyo  desencarcelación.  Herida 
bien  singular  aquélla,  pues  los  ñañigos  son  muchos, 
y  si  el  mulato  tenía  por  flor  prodigarlas  de  especia- 
les caracteres,  como  Jack  el  Destripador,  es  incon- 
cebible que  no  se  hallase  expiándolas  en  presidio 
desde  mucho  tiempo  antes. 

III 

Tanto  la  hermana  casada  como  la  soltera  se 
enamoran  de  Gonzaga,  casado  también,  mas  la 
primera  contiene  su  inclinación  al  notar  la  de  la 

■  '  ■  ■  ■  —  ■        ■  ■■  '  —  i  m  ■         i         ■  ■  ■  .     ■     ii  ■     !■  -    ■    i-    .^—    ■  t^m^^^ 

1.  Ñañigo.  "  El  negro  vestido  ridiculamente  á  modo 
de  mamarracho  6  arlequín,  que  el  día  de  Reyes  anda  por 
las  calles  con  su  f/abildo,  dando  brincos  y  haciendo  pirue- 
tas, algunas  veces  con  un  muñeco  de  la  misma  figura  y 
nombre."  Esto  dice  Pichardo  en  su  Diccionario  provincial. 
Los  ñañigos  debe  a  su  terrible  fama  á  las  supersticiones  á 
que  se  entregan  y  á  los  crímenes  que  cometen. 
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segunda.  Pe  este  incidente  se  aguarda  algún  resul- 
tado, que  no  asoma.  Quizás  aparezca  más  tarde* 
pues  el  autor  anuncia  otra  novela  próxinja,  que  se 
titulará  La  familia  Unzuázn;  con  todo,  suena 
perturbador  en  plena  sinfonía  ese  preludio  de  otra 
sinfonía;  Magdalena  es  ,1a  que  sufre,  pues  pierde 
antes  de  tiempo  la  simpatía  del  hctor.  En  la  Intro- 
ducción se  ofrece  que  cada  novela  será  indepen- 
diente de,  las  otras;  parece  que  se  trata  de  imitar  la 
.serie  de  Rovgon-Macqvart;  pero  si  han  de  ser  eu 
realidad  independientes,  y  si  ese  amor  se  destaca 
ahí  para  fechorías  futuras  en  otro  cu  ni  po,  no  hay 
independencia. 

El  señor  Morua  pudiera  alegar  que  eso  de  esta- 
blecer unidad  rigurosa  en  ur.a  novela,  omitiendo 
inciden  tea  y  descripciones  que  carecen  de  objeto 
preciso,  era  la  lógica. clásica,  y  que  el  realismo  y  el 
naturalismo  copian  lo  que  ven,  sin  preocuparse  con 
la  armonía,  que  no  existe  forzosamente  en  el  mun- 
do moral  ni  siempre  en  el  físico.  Como  razón  de 
moda  quizás  basto,  bien  que  Madame  BovaryL  de- 
chado, del  realismo,  s*  acicaló  según  los  patronejs 
de  aquella  repudiada  lógica,  s'n  que  pareciera  ana- 
crónica por  e?o;  y  los  Gonconrt,  otros  guías,  pu- 
sieron en  sus  ficciones  la  menor  cantidad  posible 
de  acción.  Mas  si  de  imitar  á  los  modernos  se  tra- 
ta, como  lo  descubren  los  cmentarios  de  sirvien- 
tas en  la  plaza  de  Armas,  las  orgías  de  lechuguinos 
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con  mulatas  y  negras,  la  primera  conversación  de 
la  Cabrales  con  su  hija,  el  relato  de  las  aventu* 
ras  de  aquella  meretriz,  la  perdición  de  Sofía  y  su 
enfermedad  (en  la  quo  Julita,  niña  de  seis  años,* 
no  ha  dtbido  curiosear,  por  más  naturalista  que 
sea  la  obra),  los  dichos  y  hechos  de  la  vieja  Malo, 
del  doctor  Alvarado  y  de  Rafael  Arteaga,  y  algur 
nos  otros  rasgos;  si  se  trata  de  pisur  las  huellas  de 
los  modernos  hasta  donde  el  decoro  cubano  lo  per* ' 
mita,  debe  recordarse  que  ni  Zoiá  ni  Flaubert 
acostumbran  inmiscuirse  como  actores  en  sus  crea- 

• 

ciones,  haciendo  á  sus  protagonistas  intérpretes 
de  sus  sentimientos,  ni  manifestando  simpatía  ó 
antipatía  por  ello$;  "  toda  obra  en  que  se  adi- 
vina al  autor,  e3tá  condenada,"  decía  Flaubert 
como  corrigiendo  á  Balzac;  y  el  señor  Morúa  habla 
por  boca  de  Gonzaga,  desarrolla  tesis,  y  tesis  quo 
no  son  el  imcles  de  su  trabajo,  pues  versan  mayor- 
mente sobre  la  postergada  educación  de  la  raza  do 
color,  mientras  que  la  novela  en  lo  priucipal  de  su 
curso  endereza  sus  iras  contra  la  desmoralización 
general  introducida  por  la  servidumbre,  cosas  bien 
distintas,  aunque  emanen  de  una  injusticia  común. 
En  la  escuela  romántica  el  autor  se  encarnaba  en 
lino  de  los  más  interesantes  personajes;  el  señor 
Morúa  se  identifica  con  uno  tan  secundario,  que 
bien  pudiera  suprimirse  sin  que  se  le  echara  me- 
nos. Alfonso  D&udet  suele  descubrir,  como  invo* 
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luntariamente,  su  inclinación  á  sus  hérce3  y  su 
desr  recio  á  sus  canallas;  pero  Daudet  es  optimista 
y  el  seflor  Jlorúa  no;  si  nuestro  novelador  cree  que 
el  aito  na  tu:  alista  no  debe  s¿r  imperoonal,  ¿que 
otra  cosa  hace  sino  pensar  y  proceder  como  Jorge 
Sand,  para  quien  el  arte  impersonal  era  simple- 
mente egoísmo? 

Otro  canon  de  la  escuela  realista  en  boga  es 
exponer  la  influencia  del  medio  social.  Balzac  to- 
maba una  pasión,  la  personificaba,  y  atropellaba 
por  todo  para  abriile  espacio.  Los  realistas  moder- 
nos, más  observadores  que  su  precursor,  hacen 
cuenta  del  medio  ambiente,  le  supeditan  muchas 
veces  las  pasiones,  y  así  es  realmente  como  pasan 
las  cosas  en  la  sociedad,  dondd  los  individuos  sue- 
len sorprendemos  con  acciones  que  nadie  hubiera 
esperado  de  sus  antecedentes.  Pero  en  esta  novela, 
ó  no  hay  pasiones,  ó  actúan  escasamente  las  que 
hay:  Federico  no  abiigó  sino  antojos  de  libertino; 
la  de  Magdalena  ningún  sesgo  impuso  á  los  acon- 
tecimientos, ni  recibió  de  ellos  ninguno;  Ana  Ma- 
ría siente  pique  más  bien  que  celos  respecto  de  su 
rival,  y  aun  se  requieren  circunstancias  extraordi- 
narias para  eso;  Nudoso  odia  á  los  naturales,  pero 
con  odio  que  no  sale  de  estado  latente;  su  avaricia, 
rara  ocasión  entra  en  juego;  su  tiranía  p-.ra  con  los 
esclav<  s  es  lo  único  que  se  yergueen  toda  su  defor- 
midad, pero  sin  las  excitaciones  de  la  lu  ha;  Sofía 
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no  experimenta  propiamente  hablando,  pasión  por 
Federico. 

El  elemento  más  activo  del  medio  social  debía 
eer  aquí  la  efervescencia  de  ideas  caldeadas  por  la 
Revolución.  Lo  que  pudiera  calificarse  de  prólogo, 
el  nacimiento  de  Sofía,  no  va  más  allá  de  los  oeho 
aflos  anteriores  á  la  guerra;  el  desenlace  se  efectúa 
dos  años  después  de  la  paz.  No  ha  habido  en  toda 
la  historia  de  Cuba  época  más  agitada  que  la  com- 
prendida en  esas  dos  decadas;  la  esclavitud  de  les 
negros  fue  uno  de  sus  elementos  integrales,  pero  no 
el  único;  lo  que  puso  en  ebullición  al  país  fue  la 
protesta  armada  de  los  esclavos  blancos.  Nadie  lo 
sospecharía,  porque  el  señor  Morúa  no  la  recuerda 
sino  en  tal  6  cual  charla  de  salón.  Pase,  sin  em- 
bargo: un  paisista  no  tiene  por  qué  atarearse  en 
un  lienzo  mural  cuando  sólo  está  de  talante  para 
una  diminuta  acuarela,  y  el  autor  de  ¡Sofía  ha 
querido  limitarse  á  bosquejar  un  dolor  de  la  es- 
clavitud agonizante;  pero  me  figuro  que  á  raíz 
de  la  pacificación  lo  que  debió  de  haber  en  Cuba 
fue,  entre  los  e:  clavos,  la  altanería  de  la  esperan- 
za; de  parte  de  los  dueños,  lenidad  forzosa,  porque 
se  veía  yá  venir  un  gran  cambio,  porque  se  presen- 
tía que  la  ley  de  abolición  brotaba  yá  del  fondo 
mismo  de  la  nueva  era.  Las  crueldades  do  que  fue 
víctima  Sofía  en  1880,  no  obstante  existir  entonces 
dudas  acerca  de  su  verdadero  estado  civil,   parecen 
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propias,  máa  bien  que  de  laa  vísperas  de  la  emanci- 
pación, de  aquellos  días  de  Cecilia  Valdés,  descri- 
tos con  sus  formidables  sombras  por  el  señor  Villa- 
yerde.  Todavía  más:  la  expectación  a1  ti  va  debió 
germinar,  no  tanto  en  el  corazón  del  esclavo,  cora-» 
zón  estéril  por  costumbre  para  todas  las  alegrías, 
cuanto  en  el  del  negro  libro,  más  ó  menos  conoce* 
dor  de  la  organización  de  las  Antillas  hermanas. 
¿Por  qué  no  se  pavonea  en'  esas  páginas  ninguno 
de  aquellos  desagradecidos  que  en  las  filas  del  Go- 
bierno arremetieron  con  la  insumccicn?  ¿Por  qué 
no  ha  exhibido  el  señor  Morúa  ninguno  de  aquellos 
infidentes  á  la  causa  de  la  libertad  americana? 
¿Por  qué  no  es  Liberato  uno  de  ellos,  auriga  á  sala- 
rio en  vez  de  siervo,  y  por  qué  no  debe  su  abso- 
lución simultáneamente  al  dinero  de  Ana  María  y 
á  influencias  oficiales  de  un  jefe  do  voluntarios? 
Eso  habría  sido  más  característico  del  estragamien- 
to social,  mientras  que  cohechos  como  el  efectuado 
por  Justiz,  ocurren  en  todos  los  lugares  del  orbe, 
y  no  tienen  relación  cualitativa  con  la  esclavitud. 
-  Magdalena,  que  podía  ser  la  cordera  blanca  del 
paisaje,  cabscoa  cjrao  cabra:  se  prenda  de  un  ma- 
rido ajeno,  á  sabiendas  do  lo  que  hace;  por  fortu- 
na para  todos,  dio  con  el  casto  José;  le  refiere  á 
media  voz  la  falta  de  la  niñera,  y  se  entromete  en 
los  pormenores  crudos  del  alumbramiento*  Nada 
de  eso  ejecuta  una  señorita  á  carta  cabal. 
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'  Con  excepción  de  Gonzaga,  iri  blancos  ni  mu- 
íatos  valen  un  grano  de  anís  en  punto  de  moralidad: 
Federico  es  un  "  pelmazo  abellacado; "  Ana  María, 
lñ  personificación  de  la  indolencia;  Magdalena,  una 
ápréndiza  de  descocada;  Justiz,  r.n  abogado  sin  es- 
crúpulos; Liberato,  un  asesinó;  Nudoso,  él 'carácter 
mejor  trazado,  consid.eradp  literariamente,  lina 
muestra  del  feudalismo  colonial;  la  Corrales,  una 
peliforra,  y  envenenadora  por  aditamento;  la  míse- 
ra Sofía,  esclava  contra  la  ley,  lio  es  inocente  dé 
su  perdición,  porque  bien  sabía  que  los  halagos  de 
Federico  no  podían  ser  honrados. 

Si  con  este  cuadro  ha  querido  el  autor  exhibir 
les  estragos jde  la  esclavitud,  el  móvil,  que  es  lau- 
dable, lo  ha  impelido  hasta  rebasar.  La  sociedad 
cubana  no  es  el  ala  de  los  elegidos,  como  no  lo  ha 
sido  jamás  pueblo  alguno;  perq  la  lucha  heroica 
de  diez  afios  prueba  quo  en  nuestra  tierra  palpitan 
corazones  acendrados.  Comunidad  que  se  sacrifica 
así,  cuenta  con  un  c  nidal  inagotable  de  virtudes. 
Esto  se  refiere  en  general  &  todos  los  sexos  y  razas, 
pero  hablando  de  la  mujer  cubana  espcc:almente, 
yé  lo  pregunté  á  otro  amigo  que  suele  favorecerme 
Con  sus  novelas:  ¿qué  so  han  hecho  aquellas  auste- 
ras matronas,  aquellas  jóvenes  delicadas  que  en 
fctrb  tiempo  eran  él  esplendor  del  hogar  y  de  la 
patria?  ¿Las  ulentoras  de  la  generación  que  comba- 
tió' por  la  independencia,  las  qrre  compartieron  las 
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amarguras  de  una  campaña  salvaje?  ¿Las  que  en- 
tre las  frivolidades  de  la  vida  mundana,  á  que  na*» 
die  puede  sustraerse,  sabían  reservar  tiempo  para 
bordar  en  una  bandera  la  estrella  solitaria,  llevar 
socorros  á  una  familia  en  la  miseria,  enjugar  lá- 
grimas en  los  hospicios,  consolar  á  los  esclavos  en 
los  barracones  de  los  ingenios,  interponerse,  entré 
la  espalda  del  siervo  y  el  látigo  del  mayoral,  y  dar 
á  su  dotación  la  carta  de  libertad  en  un  día  ono- 
mástico ó  en  su  fiesta  de  sus  bodas,  como  lo  hizo, 
entre  otras  tantas,  aquel  ángel  que  se  llamó  Con* 
chita  Cisneros? 

Yá  todo  eso  se  acabó,  si  nos  atamos  á  la  letra 
de  las  uo velas  que  se  publican  ahora  en  Cuba.  Esas 
paisanas  están  puestas  de  lodo.  ¿No  hay  de  otra 
índole?  Porque  Paul  Bourget  escribe  libros  como 
Mensonges,  en  que  las  protagonistas  son  deprava- 
das, y  las  mujeres  buenas  languidecen  desmarrida?, 
¿hemos  de  hacer  lo  mismo  en  Cuba?  Pero  á  lo  me- 
nos en  Francia  la  producción  de  ese  campo  do  la 
literatura  es  copiosa,  y  al  lado  de  las  obras  que  fo- 
tografían detalles  indecentes,  se  cuentan  otras  que 
reproducen  las  bellezas  morales. 

En  resumen,  Sofía  es,  como  Bug  Jargal,  un 
grito  en  favor  de  los  oprimidos;  pero  le  faltan  to- 
dos los  caracteres  de  la  grandeza.  El  señor  Morúa 
ha  realizado  con  su  obra  el  ideal  de  la  abyección, 
si  se  me  permite  la  antítesis;  do  obstante  lo  cual, 
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sn  obra  se  lee  con  interés,  si  he  de  juzgar  por  mi  per- 
sonal impresión. 

Todavía  he  de  hacer  otra  crítica  de  carácter 
social,  pero  antes  expondré  algunos  reparos  sobre 
menudencias  de  otro  orden. 

IV 

Dice  el  sefior  Morúa: 

"El  esclavo  de  hoy  será  el  ciudadano  de  inafiana^ 
Se  lo  garantiza  la  opinión  ilustrada  del  país ;  y  una 
vez  en  posesión  de  sus  derechos,  el  negro  se  dignifica* 
rá,  llenará  sus  deberes  de  hombre,  y  recibirá  la» 
emancipadora  investidura  de  la  ciudadanía,  consa- 
mándose así  el  gran  destino  humano.  Ja  soberanía 
individual,  el  fin  supremo  de  la  civilización  moder- 
na." (Pág.  US). 

La  emancipación  de  los  negros  se  cuenta  como- 
una  hazaña  imponente  do  la  libertad,  porque  e3  el 
derrocamiento  de  un  crimen  santificado,  un  mentía 
arrojado  por  el  derecho  á  la  tradición  y  la  ley;  pero 
no,  ni  por  lumbre,  el  fin  supremo  de  la  civilización 
moderna,  ni  la  realización  del  gran  destino  huma- 
no, sino  un  progreso  de  esa  misma  civilización, 
como  lo  ha  sido  ó  lo  será  la  rectificación  de  tanto 
principio  falso  transmitido  por  el  pasado  al  presen- 
te, verbigracia:  la  guerra,  la  abyección  de  la  mu- 
jer, la  pena  capital,  el  derecho  divino  de  los  reyes, 
la  Inquisición. ...  Si  el  concepto  del  sefior  Morúa 
tuviera  fundamento,  el  hombre  á  estas  horas  sería 
feliz  en  las  naciones  donde  yá  no  hay  esclavitud; 
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no  habría  dolores  ni  quejas,  explosiones  do  dina- 
mita ni  cadalsos.  El  fin  supremo  dé  la  civilización 
*  consiste  en  el  conocimiento  y  dominio  dé  todas  las 
íejtesr  dé  la  naturaleza,  en  el  establecimiento  y  acep- 
tación voluntaria  por  todos  del  reinado  de  la  justi- 
cia, y  en  el  acuerdo  universal  é  inconcuso  acerca 
de  nuestro  origen  y  destino. 

''Magdalena  poseía  un  cerebro  de  constitución 
fuerte»  capaz  de  sufrir  sin  llorar  la  prueba  de  un  ol- 
vido de  su  modista, — bien  que  la  entendida  joven  na 
necesitaba  de  ninguna  dirección  extraña  para  el  buen 
desempeño  de  su  indumentaria."  (Pág.  48), 

El  cerebro  no  llora. 

La  indumentaria  podrá  servir  a  muchachas 
como  Magdalena  para  bailes  de  máscalas,  si  quie- 
ren disfrazarse  de  antigua  persa,  egipcia,  griega, 
romana,  etrusca. . . .  Para  vestir  á  la  moda  es  in- 
útil la  indumentaria. 

"La  irrestaurab'e  decadencia  á  que  ha  llegado  la 
nobleza  titularía."  (Pág.  121). 

.  Las  decadencias  no  se  restauran.  Una  decaden- 
cia restaurada  sería  como  una  enfermedad  restau- 
rada: si  el  enfermo  cura  y  luego  recae,  la  recaída 
sejía  la  restauración  de  la  decadencia. 

,  "...  Ofendida  como  s*  encontraba  la  comunidad 
más  6  menos  autóctona  por  el  manifiesto  desprecio 
don  que  era  tratada  por  los  representantes  de  la  colo- 
nización." (Pág.  208). 

Comunidades  más  6  menos  autóctonas  ño  hay 
en  Cuba.    La  definición  que  de  la  voz  autóctono 
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da  el  Diccionario  de  la  Academia,  es  incompleta: 
Ci  Aplícase  á  los  pueblos  6  gentes  originarios  del 
mismo  país  en  que  viven.  ?*  Sino  es  más  que  eso, 
Xo& ingleses  que  viven  en  Inglaterra  son  autóctonos 
cíe  Inglaterra.  Y  no  hay  tal:  por  autóctona  se  en- 
tiende no  solamente  haber  nacido  en  determinado 
país  un  grupo  étnico,  sino  hallarse  en  el  mismo 
caso  todos  sus  antepasados,  desde  el  comienzo  de 
su  raza  6  de  su  historia;  algo  así  como  una  genera- 
ción espontánea  del  suelo  entendían  los  griegos, 
creadores  del  vocablo.  Los  negros  de  Cuba  proce- 
den de  África,  y  los  blancos  de  Europa;  indios  pu- 
ros yá  no  hay  allí,  y  sólo  á  ellos,  si  no  se  tenían 
por  oriundos  del  cont:nente,  se  les  podría,  con  las 
restricciones  científicas  del  caso,  llamar  autóctonos 
por  juro  de  heredad. 

Belmrranda,  población  de  la  costa  Norte,  tiene 
catedral,  supuesto  que  Sofía  recordó  haber  presen- 
ciado en  ella  una  ceremonia  fúnebre  (pág.  39), 
y  la  joven  no  conoció  más  ciudades  que  esa  misma, 
y  quizás  Nueva  Gerona  (pág.  30);  luego  no  cabe 
duda  en  que  Bel  mi  randa  es  la  Habana,  porque  en 
la  Grande  Antilla  no  hay  mas  catedrales  que  la  de 
la  capital  y  la  de  Santiago,  y  este  puerto  demora  al 
Sur;  pero  luego  vemos  que  la  madre  de  Sofía  se 
muda  de  Belmiranda  á  la  Habana  (|  ág.  257).  No 
es  la  Habana,  pues,  y  dicha  catedral  no  hace  bien 
aquí. 
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El  señor  Morua  inventa  palabras  inútiles,  cerno 
cbtenimienio  por  obtención  ó  consecución,  encen¿ 
trarse  por  reconcentrarse,  tnfdisturas  por  modas, 
planear  por  idear  ó  proyectar,  gordittfluda  ]or 
gordinflona  ó  gordiflona,  expansionar  por  dilatar  6 
ó  dar  expansión,  archives  dij unitarios,  legistas 
aclientados.  l 

Usa  provincialismos,  y  no  los  condeno  en  abso- 
luto, porqre  dan  color  local,  y  á  la  larga  llegan  los 
que  son  convenientes  á  redondear  sn  crédito  en  el 
idioma;  pero,  mientras  tanto,  sería  bueno  explicar- 
los á  los  lectores  de  otros  países;  cualquier  cubano 
sabe  que  guardabrisa  muenga  es  la  que  sólo  tiene 
una  oreja;  que  homb: e  cujeado  es  el  escarmentado; 
que  hermanas  jimaguas  son  las  gemelas;  que  em- 
bullarse es  animarse;  que  güín  de  papalote  es  la 
varilla  do  cierta  clase  de  cafía,  con  que  se  hace  la 
armazón  do  las  cometas  ó  papalotes  (corrupción  de 
papelote);  pero  I03  que  no  hayan  vivido  en  Cuba, 
¿qué  hacen  para  entender  eso?  2 

Dice  que  Sufía  tenía  una  "  estatura  de  juven- 
tud eterna,"  que  será  la  estatura  de  los  órganos  de 
Móstoles;  habla  del  "obteni  miento  de  la  libertad 
universal  cubana,"  que  si  es  cubana  no  es  univer- 
sal, y  si  es  universal  no  es  6ÓI0  cubana;  cuenta  que 
América  de  Gonzaga  había  hecho  del  hambre  no 


1.  Púgs.  60.  81,  83,  125.  163,  184,  79,  222. 

2.  Pátfuas  58,  99,  212,  273,  163. 


•\ 


LA  POBLACIÓN"  DE  COLOR  Kff  CUIJA      493 

alimento;  que  cuando  Federico  sedujo  á  su  herma- 
na "  no  había  tenido  una  intjnoión  dogmática. 
¿Quién  metió  á  Sofía  en  honduras  bíblicas?"  alusio- 
nes abetrusas  que  no  entiendo;  llama  "  valiosa  nie- 
4»la  "  al  hálito  de  la  joven  enferma;  "  seleccionados 
di  la  fortuna  "  á  los  ricos;  y,  en  fin,  dice  que  cuan- 
do un  marido  c  un  para  á  su  mujer  con  otra  supe- 
rior á  ella,  la  esposa  "resulta  reventada  do  cura- 
■ción  imp  sible/'  locución  de  txio  en  todo  desme- 
drada. l 


En  la  casa  de  la  familia  Unzuázu  se  habló  una 
noche  de  las  aptitudes  de  la  raza  negra,  y  Gonzaga 
dijo: 

"¿Tanta  es  la  insuficiencia  actual  de  nuestros  go- 
bernantes, que  se  teme  hasta  del  elemento  más  inca- 
pacitado para  gobernar,  y  aun  para  alimentar  seme- 
jantes aspiraciones  d*  todo  en  todo  absurdas  en  sí 
mismas?  ¿  B*  que  reconocernos  la  irresbaurable  de- 
«sidencia  á  que  ha  llegado  la  nobleza  titularía,  y 
«e  teme  el  imposible  de  ulterior  degradación?  ¿Oes 
que  aceptamos,  quizás,  tan  bajo  nivel  moral  ea  nues- 
tras f  imillas,  que  no  dudamos  que  el  esclavo  de  la 
ríspera  cautive  al  día  siguiente  el  corazón  ó  los  senti- 
dos de  su  exdueña  y  señora?  ¿O  los  errores  y  las  in- 
justicias perpetradas,  á  tsl  panto  han  desmedrado 
nuestro  cerebro  que,  poseídos  de  un  falso  convenci- 
miento, declaramos  al  negro  un  ente  superior  que  á 
-tener  sueltos  los  brazos  anulara  con  soló  este  hecho 
nuestra  raquítica  existencia?..." 

1.     Páginas  13,  00,  95,  174,  189,  207,  130. 
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"Jamás  se  han  ocupado  el  Gobierno  ni  el  pueblo 
del  avance  en  la  instrucción  de  la  raza  negra, — cosa 
qne  tampoco  censuro  &  los  que  sólo  quisieron  hacer 
de  ella  una  raza  de  esclavos,  puesto  que  el  ser  inculto 
es  en  nuestros  días  el  único  eselaviz  *ble.  Mas.  siem- 
pre hemos  tenido  en  nuestro  seno  personas  filantró- 
picas, que  han  proclamado  tas  leyes  humanas,  los 
sagrados  deberes  del  cristianiemo,  etcétera.  A  ésos 
preguntaría  yo:  ¿Dónde  habéis  establecido  las  escue- 
las para  esas  criaturas  también  humanas  que  vosotros 
mismos  iniciasteis  en  vuestra  religión?  En  vuestras 
leyes  reglamentarias  teníais  artículos  por  los  cuales 
cerrabais  las  puertas  de  vuestros  institutos  de  ense- 
ñanza á  los  niños  de  color;  y  como  para  evitar  que 
fuesen  admitidos  ni  siquiera  á  título  de  pensionistas, 
los  que  no  siendo  esclavos  pudieran  pagárselo  sus 
padre?,  negabais  al  profesor  el  derecho  de  admitir  á 
ningún  educando  que  no  preséntate  la  orden  firmada 
del  inspector  de  instrucción*. ...  A  pesar  de  todas  esas 
cortapisa 8,  ¿cuántos  se  han  elevndo  por  cima  del  ni- 
vel común?  ¿cuántos  de  menor  importancia?  Innu- 
merables, amigos  míos,  innumerables.  Todos  los  co- 
nocemos." (Págs.  (121  á  124). 

Estas  discusiones  son  perniciosas.  Les  partidos 
cubanos  independiente  y  autonomista  no  han  deni- 
grado nunca  á  la  raza  de  colpr;  al  contrario,  el  pri- 
mero abolió  la  esclavitud  en  proclama  de  Céspedes, 
fecha  27  de  Diciembre  de  1868,  confirmada  por 
decreto  del  Gobierno  delCamagüey  en  20  de  Fe* 
brero  de  1869;  trató  al  negro  de  igual  á  igual,  f 
distinguió  á  cuantos  se  elevaron  por  el  mérito.  Te- 
nacidad comparable  á  la  de  los  autonomistas  éiir 
pro  del  sufragio  universal,  no  la.  ha  habido.  Ni  so 
cuenta  un  liberal  que  intente  prescindir  del  hom- 
bre de  color  cuando  la  administración  cubana  esté 
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confiada  á  su  partido.  Si  por  ahora  subsisten  ano^. 
malías  rezagadas,  no  serán  obra  siíya,  sino  dé  leí 
tradición,  que  es  la  gran  fuerza  ciega  de  la huma* 
nidad.  Dícese  que  en  Haití  a  los  blancos,  sólo  por 
serlo,  se  les  trae  á  mal  traer. . . .  Otro  tanto  acón- 
tece  en  varias  regiones  de  África.  En  cambio,  el 
Presidente  de  B jlivia,  señor  Baptista,  acaba  de 
anunciar  que  no  recibirá  á  Mr.  O.  Ií.  J.  Taylor, 
diplomático  negro,  Eepre3entanto  de  los  Estados 
Unidos.  Una  cosa  son  las  relaciones  de  sociedad, 
sobre  las  cnalés  es  impotehte  la  ley  misma,  que 
carece  de  medio3  para,  por  ejemplo,  obligar  á  un 
individuo  a  que  dé  á  sus  hijas  determinados  cón- 
yuges, y  otra  es  la  ley,  que  ordena  justicia  para 
'  todos,  que  abro  camino  á  todas  las  aptitudes  y  pre- 
mia la  de  los  negros  mejor  que  la  de  los  blancos» 
c a ando  aquéllos  alcanzan  superioridad  de  mere- 
cimientos. 

Tan  innegable  es  esto,  que  el  se  flor  Moráa, 
oyendo  la  voz  de  la  equidad,  confía  la  defensa  do 
los  negros  al  revolucionario  Gonzag/i,  que  es  un. 
hombre  de  pro.  Por  boca  de  él  reconoce  el  autor 
lo  siguiente: 

"  El  negra,  que.  ayer  cortaba  la  c*ña  azucarera  en 
nuestras  plantaciones,  abandonado  al  oprobioso  láti- 
go del  mayoral,  fue  amparado  por  la  Revolución; 
protegido  por  la  constitución  de  la  naciente  repúbli- 
ca, y  defendido  por  las  armas  cabanas,  hasta  el  mo- 
mento eñ  qne  le  confiaran  al  patrocinio  delGóblemo 
combatido,   con  la  promesa  solemne  tíe  conservarle 
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«as  naturales  derechos.  Tá  la  fórmula  está  dada  y 
aceptada.  El  esclavo  de  hoy  será  el  ciudadano  de  ma- 
ñana. Se  lo  garantiza  la  opinión  ilustrada  del  país. . . . " 
(Págs.  117,  118) 

Esto  sí  se  llama  ser  justo,  pero  otras  veces  el 
autor  desahoga  acerbidades.  Fue  un  "  círculo  cu- 
bano "  (páginas  114  y  115)  el  que  rechazó  con 
befa  "la  idea  que  un  joven  de  color  había  conce- 
bido, de  publicar  un  periódico  dedicado  á  la  expo- 
sición de  las  aspiraciones  de  la  raza  negra  de  Cuba." 
ignoro  si  esto  sucedió,  pero  si  yo  hubiera  sido 
miembro  del  círculo,  habría  antes  que  todo  pre- 
guntado cuáles  eran  las  aspiraciones,  y  á  tratarse 
de  crear  antagonismos,  de  fundar  casa  aparte,  que 
tendría  que  ser  casa  africana,  hubiera  invitado  á 
mis  consocios  á  responder  que,  para  abatir  á  los 
blancos,  no  se  cuente  nunca  con  los  blancos;  y  á 
la  inversa,  si  se  tenía  en  mira  promover  la  cultura 
de  negros  y  mulatos,  guiarlos  por  modos  racionales 
en  el  uso  de  los  derechos  de  ciudadanía,  hubiera 
tomado  á  pechos  obtener  apoyo  eficaz,  pero  bien 
entendido  que  la  redacción  se  había  de  encomen- 
dar, entre  los  mismos  individuos  de  la  raza  solici- 
tante, 6i  así  se  exigía,  á  los  que  no  hubiesen  de  po- 
nerla en  ridículo  con  extravagancias,  ni  extraviarla 
por  senderos  lóbregos. 

En  uno  de  los  párrafos  que  más  arriba  trans- 
cribí está  bien  claro  el  cargo,  no  sólo  contra  el 
Gobierno,  sino  contra  los  cubanos  blancos.  No  pre- 
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temió  que  todos  loa  últimos,  sin  excepción,  hayan 
sido  de  jaro  patrocinadores  natos  de  la  cuitara  del 
negro;  no  hablo  sino  de  los  liberales,  que  no  han  de 
asumir  responsabilidades  de  quienes  no  lo  sean, 
como  no  es  responsable  toda  la  población  de  color  de 
los  daños  que  parte  de  ella  infirió  á  la  causa  de  la 
independencia,  y  que  permitieron  al  señor  León  y 
Castillo  pronunciar  las  siguientes  palabras  en  el 
Congreso  de  Diputados,  en  sesión  de  7  de  Julio 
de  1891: 

"¿No  tiene  el  señor  Ministro  de  Guerra  el  preoer 
dente  de  los  antiguos  batallones  de  pardos  y  more- 
nos, batallones  que  tan  buenos  resaltados  dieron? 
¿No  tiene  el  señor  Ministro  de  la  Gaerra  el  preceden- 
te de  la  intervención  que  tomaron  algunos  batallones 
de  negros  en  la  última  gaerra  de  Cuda?.  , . .  ¿Puede 
ofrecernos,  señores,  duda  la  lealtad  á  España  de  los 
negros  en  Cuba,  cuando  después  de  todo  los  negros 
han  sido  constan  temen  te^en  aquella  Antilla  un  apo- 
yo decidido  para  España,  hasta  el  punto  de  preferir 
la  esclavitud  con  nosotros  á  la  libertad  con  los  insu- 
rrectos?" 

Si  en  ambas  razas  ha  habido  desleales,  démonos 
por  quitos.  Elarreglo  de  cuentas  será  entre  libera- 
les blancos  y  liberales  de  olor. 

VI 

te 

El  señor  Morna  debe  de  haber  olvidado  la  lu- 
cha desigual  entre  los  cubanos  y  el  Gobierno^  los 
primeros  por  la  extensión  de  la  enseñanza,  el  ser 
gando  por  su  coartación» 


vhTtíimanÁ  x<~a&'  j 
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Si  encuentra  á  mano  una  colección  del  Siglo, 
vea  en  el  número  de  18  de  Febrero  de  1866  que  en 
aquella  sazón  las  seis  séptimas  partes  de  la  pobla- 
ción de  Cuba  no  sabían  leer:  es  decir,  el  85*71  por 

100. 

En  \&  Revista  Cubana,  entrega  de  Mayo  de 
1891,  puede  consultar  un  interesante  trabajpdtl 
señor  O.  G.  Coppinger  (página  488),  mg&n  el  cual 
en  1887  la  proporción  era-  de  76*30  por  100.  La 
disminución  no  llegó  al  10  por  100  en  más  de  vein- 
te anos. 

Si  da  por  ahí  con  el  famoso  ftlleto  Vindica- 
ción, leerá  (página  36)  que 

14  una  de  las  cosas  que  se  han  mirado  con  más  re- 
celo por  los  hombres  públicos  de  España,  es  la  dema- 
siada inteligencia  que  se  supone  ais  americano-." 
44  T  ahora  en  estos  últimos  tiempos  el  General  Leto- 
na, en  un  folleto  que  escryrió,  suponiendo  superior 
inteligencia  y  aptitudes  en  los  cubanos,  deducía  de 
ahí  la  necesidad  de  vigilar  muy  cuidadosamente  y 
restringir  su  educación. . . ."  "  Lo  que  prueba  que  la 
instrucción  se  deí cuida  allí,  como  te  conserva  la  es- 
clavitud, intencionalinente,  ó  con  la  dañada  mira  de 
cortar  el  vuelo  á  las  grandes  aptitudes  y  á  las  nobles 
y  jufctas  aspiraciones  de  los  cubanos." 

Ahora  lia  poco  el  señor  D.  Manuel  Valdfs  Eo- 
dríguez,  en  su  opúsculo.  La  educación  popular  en 
Cuba  (1891,  página  36),  dijo: 

"fin  orden  á  la  enseñanza  ha  venido  sancionán- 
dose una  distinción  odiosa,  que  debe  ser  expuesta  con 
franqueza. 

*'La  distinción  de  los  ricos  6  pudientes  y  de  los 
desheredados  de  la  fortuna. 
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"Señorea:  el  hijo  de  familia  Hoa  6  acomodada 
tiene  el  estímalo  de  an  porvenir  mas  6  menos  lison- 
jero que  lo  sostenga  en  el  propósito  de  sn  educación : 
el  hijo  del  pobre,  triste  es  deo:rlo,  ni  eneaentra  esa 
ventaja  ni  tiene  los  medios  necesarios  para  el  ob- 
jeto." 

Fíjese  el  señor  Morúa  en  que  ahí  no  «e  trata  de 
razas,  sino  de  toda  la  gente  de  escalera  abajo,  me- 
dida toda  por  un  mismo  jasero. 

"Hasta  184 L  eomo  quien  dice,  hasta  ayer»  no  se 
reconoció  eu  Cub*  como  deber  del  Estado  el  dar  en- 
señanza primaria  á  las  clases  pobres.9' l 

Del  yá  citado  trabijo  del  seflor  Coppinger  ex- 
tractaré tinos  datos.  En  1880  había  812  escuelas 
públicas  y  189  privadas,  en  conjunto  1,001,  6  una 
por  cada  1.520  habitantes.  En  1887  sólo  había  775 
escuelas  públicas,  ó  sea  una  disminución  de  37,  y 
suponiendo  que  las  privadas  hubiesen  llegado  yá  á 
300,  la  proporción  sólo  habría  sido  de  una  por  cada 
1.5 17  habi  tintes. 


Sólo  sabían  leer. 


Sabían  leer  y  escribir. 
No  sabían  nada 


BLANCO» 


19,685 
867,629 
715,575 


1.102,889 


1'78  % 
64*89,, 


DK  COLOR 


8,459 

56,566 

463,788 


. . . .     528,808 


1'59  •;, 
10'69  „ 
87'72  „ 


1.    Raimundo  Cabrera,  Cuba  y  sus  Jueces,  7.a  edición, 
pág.  124. 
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(He  formado  este  cuadro  coi*  datos  dé  los  re- 
copilados por  el  señor  Coppinger;  de  paso  he  rec- 
tificado un  error  tipográfico  ó  de  amanuense,  y 
que  consiste  en  haber  llamado  de  blancos  á  la  co- 
lumna de  los  de  color,  y  viceversa.  No  me  explico 
que  al  hacerse  edición  en  opúsculo,  ge  dejara  sub- 
sistente la  errata  deslizada  en  la  Revista), 

Ahí  se  ve  que  los  blancos  capaces  de  leer  y  es- 
cribir, sumados  con  los  que  sabían  únicamente  leer^ 
constituían  poco  más  de  la  tercera  parte  de  la  po^ 
blac'rón  respectiva;  en  la  de  color  la  proporción  era 
inferior  á  13  por  100. 

Pero  debería  hacerse  una  subdivisión,  deducien- 
do del  número  de  los  últimos  el  de  los  esclavos  á 
quienes  manumitió  la  ley  de  abolición  de  13  de 
Febrero  de  1880,  y  prorratear  únicamente  el  total 
de  la  población  libre  de  color,  por  lo  que  luego  diré. 

No  sé  con  precisión  cuántos  fueron  los  esclavos 
emancipados;  D.  Manuel  Villanova,  tan  versado 
en  la  estadística,  cubana  especialmente,  escribió  en 
1885 :  "no  es  posible  determinar  el  desenvolvimien- 
to relativo  de  la  obra  de  redención  del  negro,  por 
carecer  de  datos  pertinentes  al  número  de  esclavos 
al  comenzar  á  aplicarse  la  Ley  de  13  de  Febrero  de 
1880"  l.  En  1868,  según  el  Almanaque  Mercantil 
de  ese  año,  publicado  por  los  señores  B.  May  y  0.a 
(pág.  251),  la  población  de  color  era  así: 

1.    Eevüta  Cubana,  i,  20Q. 
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■M*^^^^^^^^^? 


Ubred... :...;.... 225  938 

Esclavos 379,823. 


«*■ 


605,461 
En  1887,  según  el   cuadró  citado 

arriba , «28,808    * 

Disminución  en  diess  y  nueve  áfios,      76,653   ? 

Si  la  disminución  en  diez  y  nueve  años  fue  12*66-, 
por  100  en  toda  la  población  de  color,  y  aplicamos  ésa 
proporción  á  la  parte  que  venía  siendo  libre  desda 
1868,  el  resultado  sería  197  335  libres;  en  relación 
con  cate  guarismo,  las  65,025  personas  de  color  que 
én  1887  sabían  leer  estarían  en  la  proporción  de 
casi  33  por  100;  rebájese  algo  en  consideración  á 
gne  algunos  de  los  antiguos  esclavos  sabían  leer,  y 
otros  aprenderían  después  de  manumisos;  ponga- 
mos, si  se  quiero,  25  por  100,  aunque  mé  parece 
poco,  y  no  resultará  tm  grande  el  desnivel  entre 
las  dos  razas.  ' 

Debe  hacerse  la  deducción  p  rquc,  en  fin,  la 
esclavitud  es  una  institución  infame,  no  fue  obra 
(lél  partido  liberal  cubano,  y  no  puede  pretenderse 
que  éste  impusiera  violentamente  escuelas  á  los  in- 
genios de  azúcar  para  educar  á  infelices  de  quienes' 
la  ley  no  exigía  que  suministraran  sino  fuerza  mü&* 
cular.  A  algo  más  urgente  había  que  atender  res- 
pecto de  ellos:  á  su  emancipación;  y  que  los  cuba- 
nos abrasaren  con  «rdor  esta  empresa,  lo  prueban 


*  < 
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bus  escritos  y  trabajos  abolicionistas,  desde  el  Pa- 
dre Valera,  Arango  y  Saco  para  acá  '. 
El  sefior  Coppinger  agrega: 

"Nuestra,  y  sólo  nuestra  es  la  culpa  de  la  igno- 
rancia de  nuestro  pueblo.  Si  de  ella  necesitábamos 
para  poder  eonservar  en  la  esclavitud  y  consiguiente 
abyección  y  f áeil  dominio  A  400  6  500  mil  individuos, 
hay  necesitamos  de  su  instrucción,  para  que  oon  nos- 
otros tomen  parte. en  el  concierto  social,  de  que  por 
tanto  tiempo  y  tan  inicuamente  les  hemos  privado. 
I  Que  no  sea  la  expiación,  en  alganas  de  sus  múltiples 
f  ormas,  la  que  nos  reserva  lo  por  venir  por  los  errores 
y  maldades  del  pasado,  y  de  la  que  tan  tristes  indi* 
oíos  tenemos  yá  en  lo  presente  t  Rehabilitémonos  de 
algún  modo,  atendiendo  cada  cual,  en  su  esfera  de 
acción,  con  solícito  cuidado,  á  ramo  tan  trascenden- 
tal como  la  instrucción  primaria,  base  segura  de  todo 
progreso  humano  y  palanca  que  eleva  á  los  pueblos, 
tanto  más  cuanto  mayor  es  su  desarrollo;  y  fomen- 
tando la  enseñanza,  divulgando  la  instrucción  pri- 
maria, organizan dola  como  demandan  sacratísimos 
intereses,  tendremos  á  nuestro  pueblo  en  condiciones 
de  participar  de  la  vida  pública,  no  como  masas  in- 
conscientes, sino  como  hombres  que  conocen  sus  de- 
rechos; y  entonces  podremos  aspirar  á  tener  en  nues- 
tra constitución  social  y  política,  las  instituciones 
todas  de  que  gozan  los  pueblos  más  civilizados." 

Eso  dice  el  sefior  Coppinger,  pero  estoy  seguro 
de  que  él  no  quiere  que  se  le  entienda  al  p;e  de  la 
letra,  en  el  sentido  de  que  son  los  liberales  cubanos 
los  culpables  del  descuido.  El  se  refiere  en  general 
&  la  sociedad,  incluyendo  en  primer  término  al 
Gobierno  y  á  sus  sostenedores.  De  lo  contrario; 
habría  sido  más  injusto  que  el  sefior  Morúa,  y  con 
circunstancias  agravantes. 

¿ '  "         ■  ■  n       ■■  i  i  i     1 1     r  i  ■    i    ■  ii       ■    .        ■       i    L        i     i  !■■       ■     i m 

1 .    Véase  un  buen  editorial  sobre  este  asunto  en  El  Pai$t 
Julio  39  de  1891. 
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Por  Jo  que  hace  á  la  población  libre  de  color, 
as  inexacto  que  no  se  haya  hecho  absolutamente 
nada.  Recuérdese  que  el  Gobierno  tuyo  siempre  el 
plan  inicuo  de  valerse  de  los  negros  contra  los  blan- 
cos: Cuba  será  española  ó  africana,  decían  sus  pro- 
hombres; y  para  ello  les  convenía  que  los  negros 
permanecieran  en  la  ignorancia,  fuera  de  que  tam* 
poco  á  los  blancos  se  les  obsequiaba  con  prodigali- 
dad de  saber,  como  yá  se  ha  visto.  Si  el  Gobierno 
aio  permitía  la  mezcla  de  razas  en  sus  estableci- 
mientos de  enseñanza,  si  para  las  carreras  públicas 
.se  exigían  atestados  de  pureza  de  sangre,  ¿cómo 
habían  los  maestros  particulares,  pobres  en  casi  su 
totalidad,  de  dar  otro  sesgo  al  movimiento  que  ve- 
nía de  arriba,  careciendo  de  fuerzas  para  contra- 
rrestarlo, y  sabiendo  que  la  introducción  del  prin- 
cipio democrático  los  exponía  desde  luego  á  que  se 
les  cerrasen  sus  casas  de  educación  y  á  quedar  en  lo 
sucesivo  vigilados  como  sospechosos?  Lo  más  que 
se  podía  hacer  era  fundar  escuelas  especiales  para 
ios  niños  de  color,  y  en  realidad  se  abrieron,  y  los 
<{\xe  no  teníamos  con  qué  costearlas  colaborábamos 
gratuitamente,  consagrándoles  las  primeras  horas 
de  la  noche  y  algunas  de  los  días  festivos. 

Con  todo  eso,  quizás  se  hizo  pocp,  quizás  hu- 
biera podido  hacerse  más;  pero  vivíamos  en  perpe- 
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tuo  combate  con  el  Gobierno,  y  no  es  el  caso  de 
alegar  que  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  sí 
mismo,  sino  que  la  defensa  bien  ordenada  por  sí 
mismo  empieza;  y  puesto  que  á  todos  se  nos  dispu- 
taba la  instrucción,  era  natural  que  nosotros  mis- 
mos gozáramos  del  fruto  de  nuestras  primeras  vic- 
torias. 

En  otro  escrito,  que  es  una  exposición  oficial, 
del  mismo  señor  Coppinger,  fecha  10  de  Septiem- 
bre de  1881  l,  encuentro  que  por  aquel  entonces 
era  mucho  mayor  el  número  de  niños  de  color,  va- 
rones y  mujeres,  asistentes  á  escuelas,  que  el  de 
blancos,  en  las  provincias  de  La  Habana,  Matanzas» 
Santa  Clara  y  Santiago.  En  Puerto  Príncipe  no 
había  escuelas  para  los  de  color;  en  Pinar  del  Bío 
era  inferior  el  número  de  varones,  pero  el  de  niñas 
no.  Así  lo  demuestra  este  cuadro,  que  he  formado 
cotí  datos  del  señor  Coppinger  (pág.  86): 


Matanzas .... 
Pinar  del  Rio. 
Pto.  Príncipe 
Santa  Clara. 

blancos 

COLOR 

NttM 

blancos, 

ambo* 

sexo* 

Niftw  de 

color, 

ajntwa 

MXOfl 

Promedio 

Varones 

Hembra* 

Var«ae> 

H«iabi»t 

38  68 
36  46 
18.10 
44.22 
39.48 
2648 

30.97 
23.54 
18  23 
83  85 
35.88 
16 

111.08 
61.83 
16.66. 

•••••• 

82.10 
45.50 

84.80 
94.83 
31.75 

95 
67.75 

35.16 
30.08 
18.16 

38 
21.60 

99.31 
74.63 
21.80 

•••••• 

86.40 
78.20 

38.54 
83.60 
18  51 
43.74 
42.31 
96.70 

) 


Todo  esto  es  obra,  no  de  los  cubanos  únicamente, 
sitio  de  ellos  y  de  la  Administración,  justo  es  reco- 

1.    Revitta  Cubana,  xiv,  entregas  de  Julio  y  Agosto  dé 
1801. 
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Bocerlo;  así  lo  demuestra  el  siguiente  párrafo  de  la 
Exposición  del  eefior  Coppinger,  en  ol  que  8e  ve 
también  que  yá  no  existen  aquellas  absolutas  sepa- 
raciones de  razas  que  deplora  el  eefior  Mor  ña: 

"La  educación  de  los  niños  do  raza  aMcaüfl, 
'cuestión  grave,  no  bajo  el  punto  de  vista  del  dere- 
cho, que  nadie  puede  yá  hoy  desconocerle,  sino  res- 
pecto á  la  oportunidad  de  las  ttedidas  que  *e  dicten 
para  sacar  á  dicha  infortunada  raza  de  la  ignorancia 
en  que  se  encuentra f  (Gaívis),  fue  resuelta,  después 
de  un  estudio  detenido,  por  el  digno  antecesor  de 
Vuestra  Excelencia  con  los  levantados  principios  que 
se  desprenden  de  la  circular  de  26  de  Noviembre  de 
1878.  La  resistencia  pasiva  que  en  todas  las  sendas 
del  progreso  ofrecen  las  8 nejas  y  absurdas  preocu- 
paciones arraigadas  en  el  pueblo,  fueron  serlos  obs- 
táculos á  que  se  diera  inmediato  cumplimiento  á  sus 
disposiciones,  pero  el  Gobierno  General,  que  no  puede 
eeder  tos  derechos  de  esa  reza  contribuyente,  y  por 
lo  tanto  llamada  á  ejercer  les  políticos  y  sociales  que 
le  reconoce  él  espfritu  de  las  actuales  leyes— los  fue- 
ros de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  el  razonado 
principio  de  autoridad — ante  mezquinas  pasiones  y 
torpes  ofuscaciones,  dictó  la  enérgica  Circular  de  1) 
ñe  Junio  de  1879,  robustecida  posteriormente  con  «1 
inciso  6.*  del  artículo  4  °  de  la  Ley  de  13  de  Febrero 
de  1880,  en  cuya  virtud  él  sagrado  deber  de  enseñar 
al  que  no  sabe,  sin  distiuqion.de  sexo,  raza  6  color,  ha 
dejado  de  ser  pura  fórmula,  justicia  falsa;  y  los  niños 
de  color  concurren  á  las  escuelas  municipales,  ya  á 
las  creadas  especialmente  para  ellos,  ya  á  las  de  blan- 
cos, donde  no  se  han  podido  establecer  aquéllas,  al 
Instituto  de  2.»  enseñanza,  y  en  su  día  á  Ja  Univer- 
rtlaa." 

No  puedo  callar  el  deseo  de  w  tratado  este 
asunto  por  persona  competente  y  apercibida  (te 
toejofes  registros  que  los  míos:  cualquiera  de  los 
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redactores  6  colaboradores  de  la  Revista  Cubana  j 
El  País,  y  cincuenta  escritores  más,  podrían  com- 
poner nna  monografía  cabal,  histórica  y  estadística, 
de  nuestros  empeños,  ora  fracasados,  ora  victorio- 
sos, en  pro  de  la  cultora  de  la  descendencia  africa- 
na. Mis  apantes  no  son  más  qne  nna  muestra  á  mal 
dar,  y  poco  meritoria,  de  mejor  intención. 

No  pasaré  adelante  sin  copiar  estaa  tristes  pa- 
labras del  sefior  Valdéi  Rodríguez,  esc  ritas  en  1891: 

"  Puede  en  síntesis  afirmarse  qne  el  Plan  de  Es- 
tadios vigente  es  la  prueba  más  concia  jen  te  de  qae 
en  la  Isla  está  casi  todo  por  crear  en  materia  de  iua- 
traooión  primaría  " ' 

De  la  enseñanza  secundaria  ó  superior  en  épo- 
cas anteriores,  casi  no  hay  para  qnó  hablar.  Siendo 
ella  la  que  franquea  la  vía  á  las  carreras  públicas, 
dependía  exclusivamente  déla  acción  del  Gobierno, 
y  la  clase  de  color  no  tenía  acceso  á  esas  carreras. 
Ahora  mismo  se  ha  visto  al  sefior  Romero  Robledo 
retirar  &  la  Universidad  la  facultad  de  conferir  el 
grado  de  doctor,  medida  qne  no  es  ciertamente  un 
agasajo  para  los  blancos. 

Todas  estas  son  recriminaciones  ó  glosas  de 
cuentas  viejas,  de  que  no  se  debe  formar  artículo. 
Los  liberales  cubanos  y  los  do  color  necesitan  man? 
com uñarse  en  persecución  del  gobierno  propio;  no 
olviden  los  últimos  que  muchos  patriotas  dejaron 
de  favorecer  la  independencia,  precisamente  por 

1.    La  Educación  popular  en  Cuba,  pág.  $9. 


1 


i 


LA  POBLACIÓN  DE  COLOK  BK  CUBA      507 

temor  conflictos  de  razas.  Agitaciones  como  la  de 
fines  del  afio  último  y  comienzo  del  presente,  sos- 
tenida por  La  Igualdad  y  Las  Avispas,  to  contri- 
buirán á  la  obra  de  Ya  libertad.  Quiéralo  6  no,  la 
gente  de  color  tiene  en  su  contra  su  origen  esclavo, 
por  más  inocente  que  de  ello  sea,  por  más  injusti- 
cia que  en  ello  haya.  No  es  culpa  suya,  ni  de  los 
liberales  blancos  tampoco.  El  hecho  es  que  esa  ins- 
titución ha  creado  costumbres  aristocráticas  que 
todos  estamos  en  el  deber  de  combatir,  y  combatí* 
mos,  pero  que  no  se  pueden  extirpar  de  la  maflana 
á  la  noche.  Hay  que  venirse  á  partido,  aceptar  la 
realidad  como  es  y  tratar  de  mejorarla,  sin  preten- 
der tomar  á  Zamora  en  una  hora.  En  Colombia  no 
se  han  acabado  de  extinguir  todavía  las  diferencias, 
pero  yá  se  ha  adelantado  inmensamente:  un  negro, 
D.  Bartolomé  Calvo,  ha  sido  aquí  varias  veces  can- 
didato para  la  presidencia  de  la  República;  las  per- 
sonas de  color  tienen  aquí  la  vía  expedita  para  to- 
das Las  carreras  y  todos  los  destinos  públicos,  y  han 
desempcQado  los  de  Ministros  y  Consejeros  de  Es* 
tado,  Gobernad  ores  seccionales,  etc.;  asisten  á  todos 
los  lugares  públicos,  sin  aspavientos  de  nadie;  en  to- 
das partes  son  bien  recibidas, y  muchas  se  han  distin- 
guido tanto  por  su  carácter,  patriotismo,  honradez, 
inteligencia  y  educación,  que  su  amistad  y  relacio- 
nes se  solicitan  como  un  honor.  Lo  poco  que  aún 
falta,  será  obra  del  tiempo.  El  señor  JnanGualberto 
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Gómez,  escritor  meritísimo,  es  digno  de  toda  clase 
do  consideraciones,  pero  su  cam  palta  en  La  Igual- 
dad me  parece  heberóclita.  Asimismo»  no  veo  tam- 
poco la  utilidad  política  ni  la  social  de  qne  dos  ra- 
zas anden  á  la  greffa  por  reivindicación  científica 
de  preeminencia  natural.  Cuando  la  de  color  reco- 
nociera su  inferioridad,  ese  reconocimiento  iría 
acompañado  del  rencor  que  produce  toda  humilla- 
ción. No  es  eso  lo  que  nos  conviene.  No  se  dehe 
humillar  á  aquel  cuya  amistad  se  necesita  y  corte* 
ja,  no  se  debe  jugar  con  él  al  abejón.  Y  luego,  se 
trata  de  derechos  políticos  y  civiles,  no  de  catego- 
rías étnicas;  de  democracia,  y  no  de  antropología; 
de  leyes  positivas,  no  naturales..  La  orgullosa  re- 
pública veeina,  que  tan  alto  se  pone,  no  puede  ser- 
virnos de  modelo  en  este  asunto;  busquémoelos  en 
otras  partes,  y  sobre  todo  meditemos  que  en  estas 
materias  algún  día  se  debe  empezar.  Mi  consejo 
sería  á  mis  compatriotas  de  color:  nadft  <le  impa-r 
ciencias:  eduquensé;  y  á  los  blancos:  nada  de  i  uto- 
1  enanei  a :  ed  úquen  los. 

VIII 

Hasta  aquí  había  escrito  hace  algunos  meses,  Jr 
td  dar  á  la  imprenta  este  artrouto,  datos  llegados  á 
mi  poder  recientemente  me  hacen  creer  qne  la  plu- 
ma del  señor  Mérua  fue  más  lejos  que  sn  intención 
om  ¿a  novela  Sufía.   Me  refiero  é  lo  qae  de  'él  di}* 
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el  esclarecido  patriota  señor  Gorin  en  una  reuniín 
autonomista  celebrada  en  Las  Cruces  l  y  al  discur*. 
so  que  él  mismo  pronunció  posteriormente  en  Nue- 
va Paz,  del  cual  recojo  estos  elevados  conceptos  8: 

"  Yo  quiero,  pues,  que  tras  estas  francas  declara- 
ciones por  nadie  demandadas,  me  digan  los  hombreé 
honrados,  los  que  piensan  con  su  cabeza,  los  que 
sienten  con  su  corazón,  y  en  el  bien  de.  todos  cifra  a 
su  propio  bien,  quiero,  repito,  que  me  digan  si  pue- 
de la  raza  de  color,  sin  incurrir  en  la  nina  repugnante 
ingratitud,  negar  su  apoyo  al  partido  cubano  que  sin 
ningún  alarde  ha  sido  el  paladín  victorioso  de  sus 
reivindicaciones? (Ruidosos  y  continuados  aplau- 
sos). 
•  •  •  •     '•••»••••••••*»••••••»•-•••••  ♦•«•••••    •«•••• 

<;  Yo  no  quiero  ver  á  los  hombres  de  mi  raza  des- 
validos y  odiados  por  sos  demás  compatriotas,  sino 
que  intenten  con  una  política  da  unión,  de  paz  y  de 
concordia,  llevar  al  ánimo  de  nuestra  sociedad  en 
general  la  confianza  que  tanto  es  menester  para  que 
se  calmen  los  espíritus  y  se  consolide  la  fe  ea  nuestros 
libertadores  principios  (Aplausos) Porque  firme- 
mente creo  que  los  cubanos  todos  debemos  estar  siem- 
pre unidos  para  recorrer  en  fraternal  armonía  las  es- 
calas de  nuestra  común  servidumbre,  y  juntos  co- 
menzar la  época  inevitable  de  nuestra  emancipación 
administrativa . . . . " 

Mi  cordial  enhorabuena  al  señor  Morúa  por  su 
patriótica  oración. 

Me  explico  perfectamente  que  el  señor  Gómez 
y  otros  disientan  de  los  autonomistas,  y  que  no 
transijan  con  solución  alguna  que  no  sea  la  abso- 
luta independencia.  Lo  que  no  comprendo,  lo  que 

considero  funesto  para  independientes,  para  auto- 

"  '  . '  *' '       '     "     . ,_ ,  i.  .1 

1.  Las  Avispas,  Marzo  3: 1894. 

2.  ElPaU,  Abril  6:1894. 
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nomistas,  para  blancos  y  para  negros,  es  que  se 
¿anea  pwrtidna  ele  razas,  que  uo  servirán  sino  para 
retardar  indefinidamente  I»  ««aquista  del  gobierno 
propio.  La  gente  de  color  será  una  fuer»»  e&  po- 
tencia o  en  acto,  según  que  se  aisle  ó  entre  en 
alianzas;  éstas  pueden  efectuarse,  ó  con  los  separa 
tistas  para  la  lucha,  ó  cm  los  autonomistas  para  la 
reforma;  más  allá  no  veo  sino  el  contubernio  con 

los  dominadores; mocho  más  allá,  el  caos,  ó  la 

expectativa  egoísta  del  triunfo  de  otros,  sin  pagar 
el  debido  escote  de  sacrificios.  Ei  seQor  G  mez  es 
demasiado  perspicaz  para  no  comprenderlo  así,  y 
seguramente  al  llegar  la  ocasión  prestará  sn  con- 
curro á  la  pat  iu  única,  a  n  cuando  no  levante 
c  mpamento  mi  la  misma  zona  del  señor  Moráa*  Y 
como  el  último  ha  levantado  yá  el  suyo  resuelta- 
mente, lo  reitero  mi  felicitación. 

(Bogolí:  1894). 
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Suscrito  con  la  letra  S.  trae  el  número  10  del 
Correo  de  las  Aldeas,  correspondiente  al  24  del 
mes  actual,  un  artículo  titulado  Recursos  de  la 
Caridad,  que  es  una  censura  á  los  medios  de  que 
suelen  valerse  periódicamente  distinguidas  damas 
de  esta  culta  población,  y  últimamente  la  respeta- 
ble señora  Isabel  Castellanos  de  Corral,  para  auxi- 
liar á  nuestros  establecimientos  de  beneficencia. 

Kespeto  las  ideas  del  piadoso  escritor,  pero  las 
creo  funestas  y  voy  á  combatirlas,  en  la  convicción 
de  que  .*ería  para  la  sociedad  un  gr  n  mal  el  que 
imperaran. 

Los  argumentos  del  articulista  son: 

1.°  Que  el  carácter  do  esos  medios  (carreras, 
conciertos,  volatines,  etc.)  "se  compadece  poco  ó 
nada  con  el  espíritu  del  Evangelio. " 

2.°  "Que  el  gasto  que  ocasionan  tales  funcio- 
nes es  excesivo  en  .  proporción  á  los  recursos  que 

*  Artículo  publicado  en  La  Nación  de  Bogotá,  número 
206,  fecha  27  de  Septiembre  de  1887,  y  suscrito  Sportman. 
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definitivamente  entran  á  servir  al  piadoso  fin  con 
que  se  promueven  tales  funciones." 

3.°  Que  "  las  apuestas  dieron  ocasión  á  pérdi- 
das' y  ganancias  más  6  menos  desproporcionadas  á 
los  recursos  de  los  jugadores." 

4.°  "  Ciertos  descalabros  que  sufre  la  moral 
pública." 

Cita  el  cefior  8.  en  su  apoyo  unas  frases  de  M. 
Edwin  Treedley,  sobre  que  no  se  cumple  con  el 
deber  de  la  caridad  e%  danzando  en  un  baile,  ni  sen- 
tándose en  un  banquete,  ni  derrochando  el  dinero 
en  un  bazar";  pero  el  mismo  señor  8.  desautoriza  á 
M.  Treedley,  llamándolo  "  el  Sumo  Sacerdote  del 
Templo  del  Becerro  de  oro,"  y  esto  nos  excusa  de 
tomar  detenidamente  en  consideración  la  cita:  re- 
pudiada una  parte  de  sus  ideas  por  el  mismo  señor 
8.,  no  es  nuestro  ánimo  defenderla;  aceptada  otra 
parte,  demostraremos  su  inconsistencia  si  logramos 
refutar  al  señor  8. ;  quiere  decir  que  éste  tiene  uñ 
voto  más  en  su  favor,  lo  cual  nada  agrega  ni  quita 
á  sus  raciocinios  ni  á  los  nuestros. 

El  señor  #.  concluye  así: 

*'  Terminaremos  añadiendo  que  la  caridad  cristia- 
na no  necesita  el  halago  de  los  sentidos  para  socorrer 
la 8  necesidades  del  prójimo:  ella  da  sólo  por  amor  da 
Dios,  y  el  earitativo  que  no  da  por  esta  razón  no  es 
ni  puede  ser  contribuyente  natural  de  la  Sociedad  de 
ben  ensenóla,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Santos, 
dedica  su  tiempo  y  su  influencia  á  pedir  por  amor  de 
Dios  á  toe  q«e  tienen  más,  para  dar  por  amor  de  Dios 
á  los  que  eareoén  de  todo.  Nuestra  sociedad  todavía 
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no  está,  ni  Dios  lo  permita,  tan  gangrenada  que  exija 
bailar,  6  jugar,  como  condición  indispensable  para 
socorrer  la  miseria  ajena. 

"No  criticamos  lo  que  se  ha  hecho  hasta  hoy, 
porque  conocemos  la  buena  intención  de  los  <Jue  han 
procurado  recursos;  pero  deseamos  que  en  lo  sucesivo 
se  mediten  m&s  los  medios  de  conseguir  recursos  para 
aliviar  á  los  desgraciados." 

*  * 
Lo  que  estamos  estudiando  no  es  una  cuestión, 

sino  dos. 

La  primera  es  esta;  ¿  Las  diversiones  públicas 
son  intrínsecamente  censurables  ? 

La  segunda  es:  En  caso  de  que  no  lo  sean,  ¿será 
malo  aplicar  sus  productos  pecuniarios  á  fines  ca- 
ritativos 9 

El  señor  S.  no  ha  manifestado  opinión  afirma- 
tiva ni  negativa  respecto  de  la  primera  cuestión. 
Podemos,  pues,  dar  por  sentado,  que  no  se  comete 
un  acto  digno  de  censura  cuando  se  canta,  se  baila, 
se  asiste  á  banquetes,  á  carreras,  etc.,  siempre  que 
el  objeto  exclusivo  do  esos  espectáculos  sea.  diver- 
tirse, y  de  ningún  modo  socorrer  á  los  pobres. 

Es  decir:  que  lo  que  se  gastó  en  celebrar  el 
Centenario  de  Bolívar,  estuvo  bien  gastado,  porque 
los  pobres  no  derivaron  ni  un  céntimo. 

Lo  que  ae  gasta  anualmente  ea  celebrar  el  20 
de  Julio,  fie  halla  en  el  mismo  caso» 

-  En  el  raismoy  el  suntuoso  baile  que  dieron  va*? 
rio»  galantea  jóvenes  de  nuestra  sooiedatj  el  .14  de 
Junio  último. 

VAMBDADM  1—34 
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Si  hubiere  alguno  que  condenase  también  estas 
manifestaciones  inocentes  del  espíritu  social,  que 
las  juzgaae  esencialmente  perniciosas,  aun  inde- 
pendientemente de  su  destino;  si  hay  quien  crea 
que  en  ningún  caso  se  debe  bailar,  ni  asistir  á  con- 
ciertos, ni  á  carreras,  etc.,  no  seremos  nosotros  los 
que,  á  estas  horas  del  siglo,  nos  empeñemos  en  tal 
discusión;  y  no  lo  haremos,  porque  no  le  vemos 
resultado  práctico. 

En  la  primera  quincena  de  Julio  último  ocurrió 
en  la  Academia  de  Ciencias  inórales  y  políticas  de. 
París  un  debate  que  tiene  bastante  analogía  con 
este  asunto:  fue  ocasionado  por  la  presentación  del 
reciente  libro  de  M.  E.  Laveleyo  sobre  El  Lujo. 
M.  Laveleye  pertenece  á  la  escuela  rigorista  que 
proscribe  absolutamente  el  lujo  como  inmoral  y 
ruinoso:  en  su  concepto,  todo  lo  que  se  concede  á 
lo  superfino  es  pérdida  respecto  de  lo  necesario. 
M.  Baudrillart  sostuvo,  al  contrario,  que  no  so 
puede  ni  absolver  sin  reserva  el  lujo,  ni  conde- 
narlo sin  restricciones:  antes  que  todo,  lo  juzga 
asunto  de  medida.  Esa  fue  también  la  opinión  de 
,  M.  Frédéric  Passy,  quien  citó  en  su  apoyo  dos 
ejemplos  d©  Franklin.  Rigorista  en  el  sentido 
opuesto  á  la  tesis  de  M.  Laveleye,  M.  Paul  Leroy- 
Beaulieu  exclamó:  "¡El  lujo}  ¡Hay  que  defenderlo 
á  todo  trance! "  Y  M.  Oourcelle-Seneuíl  sostuvo 
¿jue  la  Econonva  Política  no  tiene  nada  que  hacer 
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en  esta  materia;  que,  en  su  carácter  de  ciencia,  ella 
busca  las  leyes  y  no  tiene  que  trazar  reglas  parti- 
culares de  conducta. 

Nosotros  compartimos  la  opinión  de  M.  Bau- 
drillart;  á  los. partidarios  de  la  de  M.  Laveleye  sólo 
les  diríamos  que,  aun  cuando  tuvieran  razón  teó- 
ricamente, en  la  práctica  no  sería  ya  posible  redu- 
cir á  las  sociedades  á  la  vida  monacal;  y  por  lo  que 
hace  especialmente  á  los  regocijos  públicos,  ningún 
país  se  ha  pasado  sin  ellos. 

Sería,  sí,  de  desear  que  los  que  consideran  pe- 
cado asistir  á  carreras,  conciertos,  bailes,  festi- 
nes, etc.,  fuesen  francos  y  lo  dijeran  claramente. 
Por  supuesto,  no  nos  referimos  al  señor  /S/que  no 
ha  sustentado  semenjante  absurdo. 

Vamos  á  la  otra  cuestión. 

Celebrar  fiestas  publicas,  no  es  malo. 

Socorrer  á  los  pobres,  tampoco  es  malo. 

Pero  celebrar  fiestas  públicas  para  socorrer  á 
los  pobres,  sí  es  malo. 

¿Por  qué? 

Porque  ese  medio  es  de  un  carácter  que  se  com- 
padece poco  ó  nacía  con  el  espíritu  del  Evangelio. 

¿Qué  manda  el  Evangelio? 

Que  se  dé  limosna  por  amor  de  Dios. 

Entendámonos.  * 

Si  toda  la  sociedad  bogotana  se  reuniera  en 
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asamblea  para  acordar  el  modo  de  practicar  la  be- 
Be^cencía,  y  un  grupo  propusiese  qne  no  se  em- 
please más  medio  que  este:  "pedir,  por  amor  de 
Dios,  á  los  q^e  tienen  más,  para  dar,  por  amor  de 
Dios,  á  I03  que  carecen  de  todo";  y  otro  grupo  se 
opusiese  á  ese  plan,  é  indicase,  como  exclusivo,  el 
de  apelar  £  los  regocijos  públicos;  si  se  declarase 
que  el  un  sistema  es  incompatible  con  el  otro,  y 
que  forzosamente  hay  que  renunciar  al  primero 
para  adoptar  el  segundo,  6  viceversa,  entonces  sí 
tendría  oportuna  aplicación  el  argumento  basado 
en  el  espíritu  del  Evangelio;  porque  de  todas  las 
formas  de  la  Caridad,  la  más  bella,  la  más  santa, 
la  más  pnra,  es,  sin  duda,  la  más  desinteresada,  la 
limosna  discreta  practicada  en  silencio. 

Pero  si  no  se  va  á  excluir  este  medio,  no  hay 
p.ra  qué  abogar  por  61;  si  nadie  lo  condena,  no 
hay  para  qué  defenderlo;  si  se  le  sigue  practicando, 
no  hay  para  qué  echarlo  menos. 

El  caso  es  que  semejante  medio  se  practica;  el 
caso  es  también  que,  después  de  practicado,  se  le 
halla  insuficiente. 

Véanse  los  informes  que  publican  periódica- 
mente la  Junta  de  Beneficencia,  .el  Asilo  de  Niños 
Desamparados,  la  Junta  Protectora  de  Mendi- 
gos, etc.,  y  se  observará  que  la  sociedad  bogotana 
cumple  el  deber  de  la  Caridad  domo  lo  preceptúa 
el  EVángéüo-;  y  eso'  sin  contar  las  limos&as  de  ca- 
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ráete?  reservado,  que  nadie  conoce  porque n;o  vana 
poder  de  ninguna  asociación  que.  publique  cuentas. 

Asi  e3  como  únicamente  debe  hacerse/  dirá  el 
señor  S. 
v  Pero  ese  medio  no  basta,  replicaremos.  - 

Las  miserias  son  muchas,  y  los  donativos  que- 
dan muy  inferiores  á  su  nivel.. 

¿Qué  se  hace? 

Si  hubiera  uno  ó  varios  ricos  que  se  presentasen 
á  la  Junta  de  Beneficencia,  y  dijesen  á  sus  miem- 
bros: "  van  ustedes  á  hacer  celebrar  fiestas  públicas 
para  aumentar  sus  recursos,  porque  no  son  sufi- 
cientes los  que  tienen;  esas  fiestas  les  producirán 
ocho  mil  pesos;  aquí  tienen  ustedes  los  ocho  mil 
pesos,  y  no  den  fiestas ";  si  hubiera  quien  proce- 
diese así,  santo  y  bueno,  nada  habría  que  replicar. 
Pero  ¿quién  lo  hace?  ¿Lo  sabe  el  señor  S.t 

Pues  si  nadie  sustituye  de  su  peculio  los  pro- 
ductos de  las  fiestas;  si  la  acción  privada  es  insufi- 
ciente, hay  que  buscar  otros  medios,  y  la  Caridad, 
que  es  fecunda  en  recursos,  sabe  hallarlos. 

Esos  medios  son  las  fiestas  públicas. 

¿El  Evangelio  los  prohibe?  ¿Cuándo?  ¿En 
dónde? 

El  Evangelio  dicta  ciertas  reglas  para  practicar 
la  caridad;  pero  no  agrega  que  cuando  esas  reglas 
no  basten,  sea  pecado  apelar  á  otros  medios  ino: 
centes.   Todo  lo  que  puede  suceder,  llevando  las 
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cosas  al  último  extremo,  es  que  Dios  no  lo  agra- 
dezca; y  ¿quién  lo  sabe?  Pero  aunque  no  lo  agra- 
dezca, basta  que  no  se  ofenda,  para  continuar 
poniéndolos  en  práctica. 

¿Y  por  qué  se  ba  de  ofender?  Los  pobres  viren 
por  voluntad  suya,  son  hijos  suyos;  les  damos  li- 
mosnas como  él  ordena,  y  al  ver  que  se  colecta 
poco,  reunimos  más  dinero  valiéndonos  de  otros 
expedientes  que  él,  si  no  manda,  tampoco  prohibe; 
y  el  resultado  es  que  se  aumenta  la  cantidad  de 
pan  para  aquellos  de  sus  hijos  que  viren  en  la  mi- 
seria. ¿Dónde  está  la  ofensa?  Esta  sería  ocasión  de 
recordar  algunos  versos  de  un  soneto  célebre:  po- 
dríamos decir,  dirigiéndonos  al  desheredado  de  la 
fortuna: 

Aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara. . . . 

Si  las  fiestas  de  que  se  trata  fueran  juegos  al 
monte,  á  la  ruleta,  á  los  dado?,  ó  circos  de  gladia- 
dores, ó  reuniones  como  las  de  las  bacanales  ro- 
manas, enhorabuena  que  se  objetara  que  el  fin  no 
justifica  los  medios,  porque  esos  medios  sí  son  in- 
morales; ¿pero  qué  inmoralidad  hay  en  asistir  á 
carreras  que,  entre  otros  resultados,  pueden  dar  el 
de  contribuir  al  mejoramiento  de  la  cría  caballar; 
¿en  qué  se  ofende  á  Dios  ni  á  los  hombres  con  oír 
,  á  la  señorita  X.  cantar  magistralmente  un  trozo  de 
Los  dos  Foscari,  ó  al  señor  N.  tocar  como  nadie, 
en  el  piano,  la  Norma  ? 
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Condensaremos  en  dos  pa1  abras  nuestra  argu- 
mentación. 

La  suma  anual  que  recauda  la  Caridad  confor- 
me al  Evangelio  es,  supongamos,  A. 

La  que  se  colecta  de  otros  modos  que  nada  tie- 
nen de  censurable  ni  de  inmoral,  es  B. 

Tenemos  A  +B. 

A,  sola,  no  basta;  B,  sola,  no  basta;  A+B  no 
es  tampoco  todo  lo  que  se  necesita,  pero,  en  fin, 
remedia  más  aflicciones  que  A  sola  6  B  sola. 

No  queremos  sino  A,  dice  el  señor  S. 

Pero,  sefior  S.,  ¿con  qué  se  sustituye  B? 

Llegamos  á  eeta  conclusión:  que  no  somos  bas- 
tante cristianos  para  hacer  que  A  haga  innecesaria 
áB. 

*  * 

Pero  hay  aún  algo  más  que  decir  sobre  el  espí- 
ritu del  Evangelio. 

La  limosna  debe  efectuarse  de  modo  que  la 
mano  izquierda  no  Eepa  lo  que  da  la  derecha,  dijo 
Jesucristo  (San  Mateo,  ví,  3). 

La  relación  de  los  donativos  que  se  hacen  en  fa- 
vor de  nuestras  diversas  sociedades  caritativas,  se 
publica  en  folletos  y  en  periódicos. 

El  mismo  Correo  de  las  Aldeas,  en  su  número  7, 
página  105,  extractando  la  última  Memoria  de  la 
Sociedad  dé  San  Vicente  de  Paúl,  menciona  el  do- 
nativo anual  del  sefior  José  Manuel  Eestrepo  (á 
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quien,  por  mi  parte,  tributo  las  calurosas  alaban- 
zas que  merecen  sus  actos  caritativos). 

Pues  bien:  eso  está  mal  hecho:  esas  sociedades 
adolecen  de  nn  vicio  orgánico,  y  deben,  6  desapa- 
recer, 6  no  publicar  cuentas. 

Sus  patrocinadores  deben  abstenerse  de  rein- 
cidir. 

El  Gobierno  Nacional  y  el  del  Departamento 
contribuyen  con  diversas  sumas  para  el  sosteni- 
miento de  las  diversas  sociedades. 

Que  no  den  en  lo  sucesivo  ni  una  peseta,  porque 
el  Evangelio  no  dice  que  los  gobiernos  deben  re- 
gistrar en  sus  presupuestos  partida  alguna  en  favor 
de  los  pobres. 

El  mandato  de  la  limosna  es  individual,  perso- 
nal. Jesucristo  ofreció  la  recompensa  para  allá 
arriba* 

Pero  los  gobiernos  no  tienen  alma  que  salvar. 

Y  respecto  de  los  gobernantes,  los  gastos  de  be- 
neficencia que  ordenan,  en  cumplimiento  de  leyes, 
no  les  son  imputables  personalmente,  porque  no 
son  virtudes  individuales. 

*  * 
Aquello  de  que  el  gasto  que  ocasionan  las  fun- 
ciones es  excesivo  en  comparación  de  lo  que  aprove- 
chan los  pobres,  carece  de  fuerza.  Supongamos  que 
la  función  no  se  ha  dado  para  los  pobres:  ¿deja  d$ 
ser  excesivo  el  gasto?  Si  se  persiste  en  condenarlo* 
volveremos  á  la  cuestión  de  Laveleye  y  Baudrillart. 
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Q'iié  las  acuestas  dan  lugar  á  pérdidas  y  ganan- 
cias desproporcionadas  con  los  recursos  de  los  juga- 
dores; que  la  moral  pública  sufre  algunos  desca- 
labros, ele. 

Indudablemente;  pero  todo  en  este  mundo  está 
expuesto  á  abusos.  Por  ejemplo:  es  muy  común 
que  muchos  jóvenes  asistan  á  las  iglesias,  no  por 
devoción,  sino  por  ver  á  las  muchachas;  ¿hemos, 
por  eso,  de  cerrar  los  templos?  La  limosna  misma, 
si  indiscreta,  puede  servir  para  fomentar  lá  holga- 
zanería; ¿por  eso  hemos  de  abolir  la  caridad? 

* 
*  * 

Tengo  á  la  vista  la  Indépen dance  lélge  de  15  de 
Junio  último.  En  la  página  5.a  encuentro  una 
correspondencia  de  Víena,  de  7  del  mismo  toes,  en 
que  ge  describen  unas  suntuosísimas  fiestas  dadas 
en  aquella  capital,  bajo  la  dirección  de  la  princesa 
de  Metternich,  para  socorrer,  con  sus  produc- 
tos, a  los  pobres.  Una  representación  dramática, 
efectuada  por  aficionados  pertenecientes  á  la  aris- 
tocracia: la  entrada  costó  100  francos;  un  largo 
paseo  en  coches  lujosísimos,  y  ornados  con  todos 
los  caprichos  de  la  más  refinada  fantasía;  una  cu- 
caña; cuadros  plásticos,  y  la  cacería  de  un  cierno, 
fueron  los  principales  espectáculos  que  se  dieron. 
El  periódico  termina  así: 

"El  producto  ha  debido  de  per  muy  cuantioso, 
din  contar  el  de  los  bazares  y  tómbolas,,  j  lo*  pobreta 
no  se  quejarán,  pues  todas  las  entradas,  colectadas 
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por  diferentes  conceptos,  están  destinadas  á  las  ins- 
tituciones de  caridad." 

Se  diré  que  ese  es  un  mal  ejemplo;  pero  ¿no 
eran  cristianos  todos  los  patrocinadores  de  esa  fiesta, 
y  casi  todos  los  concurrentes?  Además,  ¿cómo  es 
que  no  la  lia  censurado  ningún  periódico  cristiano 
ni  no  cristiano,  sino,  á  la  inversa,  todos  han  elogiado 
sin  tasa  á  Madame  Metternich,  como  hemos  elogia- 
do aquí  nosotros  á  la  virtuosísima  se  llora  Castella- 
nos de  Corral? 

Prosiga  esta  respetable  patrocinadora  de  los  po- 
bres su  empeño  meritísimo,  segura  de  que  ellos  sí 
saben  agradecerle  su  labor,  sus  inquietudes,  sus  afa- 
nes, su  actividad;  por  lo  menos  su  nombre  y  el  de 
toda  su  apreciable  familia,  yá  que  no  todos  los  nues- 
tros, están,  de  seguro,  inscritos  en  el  libro  divino 
donde  se  registran  las  buenas  intenciones  y  las  accio- 
nes buenas;  y  para  terminar,  copiaremos  las  frases 
que  le  dirigió  el  señor  Presidente  de  la  Junta  de 
Beneficencia,  señor  José  Manuel  Marroquín,  tan 
excelente  juez  en  asuntos  de  caridad  evangélica: 

"  El  Consejo  Directivo  de  la  Sociedad  Central  de 
8an  Vicente  de  Paúl,  procediendo  á  nombre  de  toda 
la  Asociación,  inscribe,  entre  los  benefactores  de  ésta, 
A  la  señora  doña  Isabel  Castellanos  de  Corral,  Direc- 
tora del  bazar  de  los  pobres  en  el  presente  período, 
por  el  insigne  servicio  que  le  ha  prestado,  promovien- 
do y  disponiendo  dos  brillantes  conciertos  que,  á  be- 
neficio de  los  pobres  que  socorre  la  misma  Corpora- 
ción, se  dieron  en  el  Salón  de  Grados  en  las  noches 
del  15  y  del  19  del  corriente  Mayo.  £1  Consejo  ordena 
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igualmente  se  dirijan  las  más  expresivas  acciones  de 
gracias  á  la  misma  señora. 

"  Conocedor  de  los  esfuerzos  qne  usted  ha  tenido 
que  emplear,  7  de  los  obstáculos  qne  ha  allanado 
para  llevar  á  cabo  la  empresa  de  dar  los  conciertos, 
me  siento  vivamente  satisfecho  al  servir  de  órgano  al 
Consejo  para  hacer  á  nsted  la  manifestación  de  su 
Justo  reconocimiento.  Juntamente  hago  á  usted  la 
del  que  á  mf  particularmente  me  anima,  por  la  eficaz 
ayuda  que  le  debo  como  Presidente  de  la  Sociedad." 

La  advertencia  del  señor  S.  respecto  de  que  no 
critica  lo  que  se  ha  hecho  hasta  hoy,  está  en  con- 
tradicción con  todo  su  escrito;  nos  recuerda  lo  que 
decía  Bubens  á  un  emulo  suvo: 

"  Todos  tus  cuadros  son  mamarracho?,  pero  no  te 
califico  de  mal  pintor." 

(Bogotá,  Septiemb  :e  24 :  1887). 


II 


El  respetable  semanario  Carreo  de  las  Aldeas 
dedica  el  primer  editorial  de  su  número  de  13  del 
actual  al  asunto  de  que  traté  en  el  artículo  publi- 
cado el  27  de  Septiembre  en  La  Nación.  No  cita 
■  el  mío,  pero  evidentemente  á  él  se  refiere,  pues  no 
es  creíble  que  haya  dejado  de  leerlo.  Veo  con  gusto 
que  ha  cedido  algún  terreno,  pues  ya  reconoce  la 
conveniencia  de  apelar,  para  socorrer  á  los  pobres, 
á  medios  filantrópicos,  si  bien  agrega  que  eso  tiene 
aplicación  solamente  en  las  naciones  ricas. 

*  La  Nación,  212;  Octubre  18: 1887. 
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Pero  el  mencionado  articulo  contiene  errores 
históricos  y  de  doctrina,  que  voy  k  refutar  en.  he* 
neflcio  de  los  pobres,  pues  son  éstos  los  que  sufri- 
rían si  las  opiniones  del  Correo  de  las  dideas  tu- 
viesen séquito;  y  en  obsequio  de  la  opinión  pública, 
que  debe  ser  biea  ilustrada  en  tan  importante  ma- 
teria. 

Se  dice  en  el  editorial  que  la  Caridad  nació  de 
lo  boca  del  Redentor,  y  en  eso  convengo. 

So  agrega  que  "  La  Filantropía  nació  entre  lop 
economistas  ingleses/'  y  esto  lo  niego. 

La  voz  Filantropía  es  moderna;  la  idea  que  ella 
envuelve  es  más  antigua  que  los  economistas  ingle- 
ses y  que  la  venida  de  Jesucristo  al. mundo. 

Faltaban  bastantes  años  para  ese  grandísimo 
acontecimiento,  cnsndo  yá  Virgilio  había  escrito 
su  famoso  verso  Non  ignara  mal¡9  que  el  señor 
Caro,  en  su  excelente  traducción  de  la  Eneida, 
vierte  así : 

De  mis  propias  desgracias  enseñada, 
Miro  por  los  que  sufreu  condolida. 

Desde  mucho  antes  repartía  Boma  granos  á  los 
pobres,  y  expedía  leyes  agrarias  en  favor  de  los 
mismos. 

Sin  detenernos  en  Grecia,  pasemos  á  Oriente,  y 
encontraremes  la  hospitalidad  erigida  en  institución 
social.  Lleguemos  á  la  India,  y  leeremos  en  los  Vis» 
das  muchos  consejos  de  socorrer  á  los  indigente*!. 
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Todo  eso  es  Filantropía,  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  os  Caridad,  puesto  que  esta  virtud  fuer 
predicada  más  tarde. 

Dice  el  Correo  de  las  Aldeas : 

"Pura  nosotros  la  Caridad  es  ana  virtud;  la  Fi- 
lantropía un  arbitrio  *  acial." 

Como  arbitrio  social,  su  existencia  en  Inglaterra 
no  data  sino  de  49  de  Diciembre  de  1G01,  fecha  de 
un  célebre  estatuto  de  la  reina  Isabel,  por  el  cuál 
«o  estableció  un  impuesto  en  favor  de  los  pobres. 
Enrique  vin  y  Eduardo  vt  habían  dispuesto  algo 
sobre  la  materia,  pero  sus  decretos  ó  leyes  no  pa- 
saron de  simples  recomendaciones  que  carecieron 
de  sanción;  y  desde  1544  había  Francisco  i  creado 
en  Francia  una  Oficina  general  de  pobres  encarga- 
da de  imponer  anualmente  una  contribución  (taxe 
d'aumóne)  para  sostener  los  establecimientos  en  que 
se  recibían  enfermos  indigentes. 

No  por  mero  placer  de  erudición  averiguamos 
el  origen  de  este  arbitrio  social  moderno;  poco  im- 
portaría que  procediese  de  Inglaterra  6  de  Francia, 
ei  el  Correo  de  las  Aldeas  no  dijese  que  la  Filan- 
tropía y  la  Caridad  no  pueden«andar  juntas»  Es 
claro  que  en  la  Inglaterra  protestante  no  habían  de 
'  «er  aliadas;  pero  sí  lo  fueron  en  la  Francia  católica. 
£1  derecho  de  pobres  francés  es  más  antigüe  que 
J&tma  de  pebres  ingles*,  y  deriva  su,  origea  4el 
ütfara  católico*    .   x     .  . 
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Cuando  los  comediantes  estaban  excomulgado», 
los  conventos  pidieron  á  los  reyea  de  Francia  que, 
yá  que  permitían  á  los  primeros  dar  espectáculos, 
los  obligasen  á  entregar  una  parte  de  sus  utilidades 
á  los  conventos  para  auxilio  de  los  miserables,  á 
fin  de  que  así  se  purificase  el  dinero  ganado  con  las 
representaciones. 

Yá  ve  el  Correo  de  las  Aldeas,  que  la  Filantro- 
pía, representada  por  ese  arbitrio  social,  sí  ha  an- 
dado unida  á  la  Caridad,  y  bajo  la  sombra  de  la 
Iglesia.  Los  economistas  británicos  estaban  enton- 
ces por  nacer. 

Pasaré  ahora  de  los  errores  históricos  á  los  de 
doctrina. 

Para  que  una  obra  sea  meritoria  á  los  ojos  de 
Dios,  lo  que  se  necesita  es  piedad  en  la  intención  y 
bondad  6  inocencia  en  los  medios. 

No  pretendo  sostener  que  cuantos  asisten  á  ca- 
rreras, bailes,  conciertos  y  otras  fiestas  celebradas 
Con  fines  caritativos,  contraigan  méritos  para  con 
el  cielo  por  el  solo  hecho  de  concurrir.  Hasta  con- 
cedo que  para  muchos  ese  es  punto  indiferente; 
aún  más:  reconozco  que,  para  otros,  esas  son  oca- 
siones de  herir  el  alma. 

Lo  que  sí  afirmo  es  que  los  medios,  en  sí,  son 
inocentes.  Selgas  será  un  literato  notable,  y  de  muy 
bien  sentada  reputación  ortodoxa ;  pero  sus  opiniones _ 
no  son  artículos  de  fe.  Tampoco  lo  son  las  de  San 
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Francisco  de  Sales,  pero  las  de  éste,  por  ser  de  un 
Santo,  deben  tener  algún  peso  más;  y  San  Fran- 
cisco dice  que  "las  danzas  y  bailes  son  cosas  indi- 
ferentes por  sn  naturaleza,"  y  que  "los  juegos  eá 
que  la  ganancia  sirve  de  premio  y  recompensa  á  la 
habilidad  é  industria  del  cuerpo  6  del  espíritu, 
como  el  juego  de  la  pelota,  balón,  mallo,  el  correr 
sortija,  el  ajedrez,  las  tablas,  todas  estas  son  re- 
creaciones por  sí  buenas  y  lícitas."- 

El  bien  6  el  mal  en  esas  cosas  no  es  objetivo, 
sino  subjetivo:  depende  de  la  disposición  de  ánimo 
del  qne  toma  parte  en  ellas. 

No  hay  en  la  Religión  acto  más  sagrado  que  el 
de  la  misa;  y  hasta  decir  misa  puede  ser  pecado 
mortal,  sacrilegio,  si  el  sacerdote  que  ofrece  el  sa- 
crificio se  acerca  al  altar  sin  haberse  antes  hecho 
absolver,  pudiéndolo,  de  alguna  ofensa  grave  que 
haya  cometido  contra  la  Divinidad. 

De  estas  premisas  se  deduce  que,  cuando  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul  se  dirige  á  una  se- 
fíora,  distinguida  por  su  piedad  y  por  sus  virtudes, 
para  que  arbitre  recursos  en  favor  de  los  infelices; 
lo  que  debemos  hacer  para  juzgar  la  obra  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  teología  moral,  es  atender  á 
la  intención  de  los  que  la  acometen. 

Si  la  intención  es  socorrer  á  los  pobres  por  amor 
de  Dios,  la  obra  es  de  Caridad  en  aquéllos,— ¿aun 
cuando  en  el  público  concurrente  sea  de  Filantro- 
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pía.  Los  primeros  ejecutan  actos  agradables  £ 
Dios,  que  Dios  recompensa;  de  les  segundos,  y  se- 
gún la  intención,  unos  ss  hallarán  en  el  mismo 
caso,  otros  no  pasarán  de  practicar  acción  indife- 
rente, y  otros,  en  fin,  la  volverán  pecaminosa, 

•  Un  individuo  recibe  de  la  señora  encargada  de 
organizar  un  concierto,  veinte  boletas  para  que  las 
coloque  entre  sus  relacionados.  Ese  individuo  toma 
cuatro  para  sí  y  para  sa  familia,  y  no  coloca  ni  de- 
vuelve las  otras,  sino  las  paga  todas,  por  tratarse 
de  los  pobres,  á  quienes  ama  por  amor  de  Dios.  Ese 
acto  es,  evidentemente,  de  Caridad,  aun  cuando 
otras  personas  cubran  el  valor  de  las  boletas  por 
consideración  á  la  señora  que  se  las  envía,  y  por  el 
gusto  de  oír  buena  música,  lo  cual  no  puede  lla- 
marse ni  aun  Filantropía. 

Pruebe  el  Correo  de  las  Aldeas  que  la  señora 
Castellanos  de  Corral,  organizadora  de  las  fiestas 
recientes,  y  los  señores  Jo3é  Manuel  Marroquín, 
Víctor  Mallarino,  César  Medina,  José  Miguel  Ees- 
trepo  y  demás  miembros  de  la  Jnnta  de  Beneficen- 
cia, que  nombraron  con  ese  objeto  á  aquella  respe- 
table señora,  no  se  propusieron  socorrer  á  los  po- 
bres por  amor  de  Dios,  y  entonces  tendrá  razón  en 
llamar  filantrópica  la  obra  realizada.  Si  no  lo 
prueba,  la  seguiremos  llamando  de  Caridad,  sea 
cual  fuere  el  nombre  que  tenga  la  cooperación?  del 
público» 
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Cuanto  á  que  esas  cosas  están  buenas  para  las 
naciones  ricag,  pero  no  para  nosotros,  diré  que 
en  toda  la  América  Central  y  en  la  del  Sur,  en  las 
que  hay  naciones  más  pobres  que  Colombia,  se  ce- 
lebran  con  frecuencia  fiestas  de  Caridad;,  que  aquí 
no  les  damos  las  proporciones  que  en  Austria,  In- 
glaterra, Francia  y  Alemania,  sitio  modestas,  en 
relación  con  nuestros  recursos;  que  si  no  tenemos 
pauperismo  como  en  la  Gran  Bretaña,  no  por 
«so  dejamos  de  tener  miseria,  mucha  miseria;  y 
que  á  la  hora  de  sufrir  hambreólo  mismo  padecen 
los  estómagos  de  los  que  viven  en  Bogotá,  que  los 
de  los  habitantes  de  Londres.  El  jugo  gástrico  que 
busca  alimentos  que  disolver,  y  no  los  encuentra, 
funciona  lo  mismo  en  los  cuerpos  humanos  del 
Nuevo  Mundo  que  en  los  del  Viejo. 

Que  la  Caridad  produzca  como  1.000,000  y  la 
Filantropía  como  000.000.1,  es  cesa  muy  discuti- 
ble y  que  no  se  puede  .awiguajv  porque  si  es  fácil 
hacer  una  estadística  aproximada  de  las  cantidades 
que  gasta  la  Filantropía,  no  sucede  lo  mismo  con 
las  de  la  Caridad,  que  suelen  consistir  en  dádivas 
silenciosas.  Y  después,  á  nada  conduce  la  compa- 
ración. Lo  que  sabemos  es  que  la  Filantropía  com-^ 
pleta,  hasta  donde  es  posible,  la  obra  de  la  Cari- 
dad; que  ésta  no  es  suficiente,  y  que  el  Evangelio 
no  es  bien  obedecido  por  los  que  decimos  vivir  bajo 
sus  santas  inspiraciones. 

VARIEDADES  i_¿5 
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En  toda  esta  discusión  lo  que  se  me  hace  in- 
comprensible es  esto:  el  Correo  de  las  Aldeas  Do 
juzga  malo  que  se  celebren  entre  nosotros  fiestas 
públicas;  basta  parece  que  desea  no  incurrir  en  la 
censura  del  citado  San  Francisco  de  Sales,  quien 
dice:  "Vicio  es  sin  duda  ser  tan  rigurosos,  agrestes 
y  toscos,  que  no  se  quiera  tomar  para  sí  ni  permitir 
á  los  otros  algún  género  de  recreación; "  pero  al 
mismo  tiempo  se  opone  á  una  cosa,  únicamente  á 
una  cosa,  y  es  á  que  de  esas  fiestas  se  saquen  auxi- 
lios para  los  desgraciados. 

¡Habráse  visto...  .1 

(Bogotá,  Octubre  15: 1887). 
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LAS  poesías  de  d.  francisco  sellen 


Poesiai  de  Francisco  Sbllen.— New  York.— A  Da  Costa  Gomes, 

editor.— 77,  William  street,  1890. 


Francisco  Sellen  es  un  poeta  oriundo  del  Ro- 
manticismo, y  de  filiación  pesimista.  Su  vida  pro- 
pia y  la  historia  de  Cuba  explican  por  qué.  En  el 
orden  político  la*  miserias  de  la  administración  co- 
lonial, que  no  nos  daban  ni  una  sed  de  agua;  y  en 
el  orden  de  las  letras,  la  invasión  del  Romanticis- 
mo, pusieron  en  la  lírica  cubana,  como  lo  he  dicho 
yá,  el  timbre  quejumbroso.  Sellen  creció  en  ese 
medio,  y  su  armoniosa  composición  A  las  ondas  de 
un  r£*  puede  feefi&larae  como  una  de  las  efemérides 
de  nuestro  tiempo  melancólico^ 

La  emigración  y  la  guerra,  con  su  recrudescen- 
cia de  dolores,  por  una  parte;  y  por  otra,  los  dolo- 
res doctrinarios,  si  podemos  llamarlos  así,  de  la 
filosofía  pesimista,  que  ha  estudiado  Sellen  en  la 


r 
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literatura  germánica,  su  predilecta,  no  podían  tor- 
cer suavemente  el  curso  de  su  primera  educación, 
sino  más  bien  atravesarse  en  su  cauce,  como  para 
convertir  la  corriente  de  sus  ideas  en  despeñadero 
y  catarata. 

Hay  por  eso  en  su  poesía  quejas  múltiples:  la 
del  patriota  que  anhela  por  la  difícil  conquista  de 
la  libertad;  la  del  alma  que  aspira  con  angustia  á 
la  imposible  inteligencia  de  lo  infinito;  la  del  filó- 
sofo desilusionado  que  apaga  todas  las  luces  de  la 
vida  y  recoge  en  su  corazón  las  tinieblas  de  la 
noche 

Del  Romanticismo  le  queda  todavía  la  aspira- 
ción, pero  sin  la  plegaria;  es  la  escala  de  Jacob,  con 
todos  los  peldaños  rotos.  ¡Quisiera  ser  el  grano  de' 
polvo  que  se  eleva  en  un  rayo  de  sol  hasta  el  confín 
de  los  cielos. . . .  para  perderme,  Señor!  ¡Para,  per-' 
derme  ó  para  hallarte!  Ese  es  el  Romanticismo, 
que  habla  por  boca  de  uno  de  sus  más  genuinos  re- 
presentantes: Lamartiue.  Suprímase  el  nombre  de 
Dios,  y  tendremos  el  estado  de  alma  de  Sellen: 

Conducidme  al  Océano  insondable, 
Ignoto,  sin  orillas:  al  vacío 
Si  a  fio,  cuyo  silencio  formidable 
Hondo  pavor  infunde  al  pecho  mío. 

Llevadme;  arrebatadme  en  la  baílente 
Ronda,  y  en  la  vorágine  tremenda 
Gire  también,  no  átomo  viviente, 
Y  en  abismos  innúmeros  descienda.  . 

*  .  .  •  ■  (Aspiración,  pág,  164).       * 
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Otro  jefe  romántico  el  ¡o  á  las  almas  desgracia- 
das  este  consejo:  ; 

"El  que  se  halle  abatido  por  el  pesar,  intérnese 
en  la  espesara  de  los  bosques,  vaya  bajo  sn  movible; 
bóveda,  trepe  &  la  cumbre  de  la  montaña,  desde  doa- 
de  se  descubren  paisajes  inmensos,  el  sol  que  se  le* 
yanta  de  los   mares;  su   dolor  no   podrá  sostenerse 

ante  semejante  espectáculo Conservará  su   ter-  \ 

nura,  y  sólo  perderá  lo  que  hay  de  acerbo  ea  su  co- 
razón: idfdhosóa  los  que  aman  la  naturaleza!  ¡Ellos 
la  ¡encontrarán*,  y  no  la  encontrarán  sino  en  el  día  de 
la  adversidad  "  l  v 

Véase  cómo  ha  seguido  ó  adivinado  Sellen  el 
oonsejo  en  la  composición  Calma,  que  parece  es- 
crita después  de  una  lectura  de  Shelley;  describe 
una  de  las  horas  tristes  en  que  el  espíritu  se  siente 
abrumado  por  la  traición  de  la  esperanza,  y  agrega: 

Del  vasto,  fosco  mar  cabe  la  orilla 
Sentéme  en  una  pefta  pensativo; 

Y  en  la  mano  apoyada  la  mejilla, 
Dejó  correr  el  tiempo  fugitivo. . . . 

Y  las  horas  pasaron :  las  estrellas 
Siguieron  fulgurando  misteriosas; 

Y  pasaron  las  horas,  y  con  ellas 
M¡8  lóbregas  visiones  dolor  osas;  * 

Y  en  paz,  tranquilo  cual  la  noche  umbría, 
Me  alejé,  de  tristeza  llena  el  alma, 

Que  en  mi  espíritu  al  fio  vertido  había 
Naturaleza  su  imponente  calma. 

1.  Chateaubriand.  Variedades  literaria*.  Sobre  la 
Primavera  de mvpremipto, 

%.  MuUriosaz  dice  ahí  el  libro,  por  equivocación,  pues 
dos  líneas  más  *  arriba  reencuentra  el  mismo  strjetito.  Bit 
elr ejemplar  %ue  «1  autor  me  eavió,  corrigió  á  pluma:  do> 
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El  pesimismo  de  Sellen  no  es  el  impersonal  de 
Leopardi,  que  se  resigna  con  ironía  pensando  qne 
la  vida  sólo  es  bueno  para  despreciarla.  Ni  el  de 
Leconte  de  Lisie,  para  quien  irritarse  contra  ella  es 
insensatez: 

Le  faible  souffre  et  pleure,  et  l'insensé  s'irrite! l 

Ni  el  de  Schopenhauer  ni  el  de  Hartman,  que 
estudian  serenamente  la  ecuación  de  las  cosas,  y  le 
dan  por  solución  el  suicidio  universal.  El  poeta 
cubano  se  desespera,  invoca  la  muerte,  y  odia.  Ya 
el  mismo  camino  que  los  dos  filósofos,  pero  no  los 
acompaña  á  la  sirga  en  todos  sus  medios  ni  en  to- 
das sus  explicaciones.  El  uno  pide  la  extinción  de 
la  especie  por  la  continencia  voluntaria,  mas  no 
para  llegar  al  aniquilamiento  verdadero,  sino  para 
retrotraer  los  seres  al  Uno  de  Platón,  los  Alejan- 
drinos y  los  Orientales;  el  otro  pretende  educar  la 
humanidad  de  manera  aue  un  día  todas  las  volun- 
tades  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  destrucción  de 
la  vida,  y  que  por  un  esfuerzo  supremo  de  ellas,  el 
mundo  se  acabe.  Sellen  columbra  la  sepultura  in- 
mensa, pero  no  como  efecto  de  nuestra  delibera- 
ción, sino  del  cumplimiento  de  las  leyes  naturales. 
Se  diría  que  fue  el  matemático  Adhemar,  autor  de 
la  hipótesis  de  la  periodicidad  de  los  diluvios,  quien 
le  inspiró  la  golosina  de  la  catástrofe.  Véase  esta 

poesía,  que  copio  íntegra,  por  ser  de  las  que  más 

i  -  - — — — 

1.    Poémes  barbareé. 
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me  agradan  entre  las  suyas.  Cuando  1^  insertó  El 
Palenque  Literario  de  la  Habana,  llevaba  dedica- 
toria á  Rafael  M.  de  Mendive,  y  como  epígrafe  este 
rerso  del  hermoso  himno  de  Tomás  de  Celano? 
Solvet  seclum  infavilla. 

MEDITACIÓN 

Melancolía  prof  anda 
Kn  silencio  mi  alma  llena 
Al  ver  cuan  veloz  el  tiempo, 
Couio  rápida  saeta 
De  arco  fuerte  despedida. 
Para  no  tornar  se  aleja.  1 

Tiende  la  noche  su  manto. 
Se  esmalta  el  cielo  de  estrellas, 
Bate  sos  alas  el  sueño. 
Baja  el  silencio  á  la  tierra : 
Arriba,  todo  esplendores; 
Abajo,  todo  tinieblas. 
Todo  reposo;  mas  sigue 
Su  labor  naturaleza, 
Firme  como  la  constancia, 
Gomo  el  destino  serena. 

Y  luego  vendrá  la  aurora, 
Joven  siempre,  siempre  bella, 
Cuyo  aliento  perfumado 

£1  árbol  de  la  existencia 
Va  deshojando,  y  al  hombre 
De  arrugas  la  frente  llena, 

Y  el  espíritu  de  dudas, 

l.  No  recuerdo  de  qué  poeta  italiano  son  estos  versos 
que  me  vienen  á  la  memoria,  y  en  que  se  toma  la  saeta 
como  término  de  comparación  no  menos  exacta,  quizás 
más  rigorosamente  exacta: 

Voce  dal  seno  uscita 
Piu  ratteoer  non  va'e; 
Non  si  trattien  lo  strale 
Quando  dair  arco  usci. 


^ 


Lí. 
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T  so  alma  de  tristeza. 
T  pasará  el  nuevo  día 
Con  sns  afanes  y  penas. 
Desvaneciendo  ilusiones 

Y  esperanzas  y  prometas 
Qne  eon  el  alba  nacieron 

Y  la  tarde  vio  deshechas. 
Pasarán  las  fstaeiones: 
T  en  asombrosa  presteza 
Siglos  y  siglos  de  siglos; 

T  Abril  tendrá  sns  violetas. 
Diciembre  tendrá  sos  hielos, 
La  noche  coros  de  estrellas, 
La  tarde  sombras  que  atristan, 
La  aurora  laces  qae  alegran. 
Como  aparición  de  espectros, 
Sobre  la  faz  de  la  tierra 
Pasarán  generaciones ; 

Y  otras  ciento  y  otras  nuevas 
Vendrán  en  pos,  con  sns  duelos, 
Sus  amores,  sus  querellas, 

Sus  lágrimas  y  sus  risas. 
Su  ambición  y  su  miseria, 
Contendiendo  sin  reposo 
En  este  grano  de  arena 
Que  en  el  infinito  espacio, 
Átomo  invisible,  rueda. 
Sin  que  el  curso  de  los  siglos 
Alcance  á  estampar  su  huella, 
Ni  en  el  cristal  de  los  mares, 
Ni  en  la  frente  de  las  sierras.  * 

Mas  al  fin  vendrán  los  tiempo* 
En  que  el  alba  yá  no  vea 
Ascender  de  humildes  chozas 
Nubes  de  humo  cenicientas, 
Ni  oiga  místicas  plegarias, 
Ni  la  esquila  de  la  Iglesia 
Que  ya  alegre  nos  convoque, 
Ora  plaña  con  tristeza, 
Ni  los  bélicos  sonidos 
Del  clarín  de  la  pelea : 

Y  contemple  pensativa, 
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Extinguidos  en  la  tierra, 

De  los  prados  la  verdura, 

Los  rumores  de  las  selvas, 

De  los  mares  los  rugidos. 

De  Ks  fuentes  las  endeehxs; 

Todo  átomo  de  vida, 

Tod*  sombra  de  existencia; 

Y  esta  morada  en  que  el  hombre 

Se  agita,  padece  y  piensa, 

Ruede  en  el  inmenso  espacio 

Aridn,  triste,  desierta, 

A  la  cárdena  viblumbre 

De  los  fúnebres  cometas, 

Gélido,  inmenso  sepulcro 

De  una  humanidad — yá  muerta. 

En  otros  lagares  (La  palmera  solitaria,  Al 
mar,  etc.)  se  completa  el  pensamiento  de  Sellen,  y 
por  razones  fáciles  de  adivinar  no  transcribo  sus 
propias  palabras;  baste  deeir  que  su  cólera  es  la 
pegadiza  qne  arrancó  á  Mme.  Ackerman  el  vigo- 
roso pasaje  qne  retamba  como  una  explosión  vol- 
cánica: 

Notre  bouohe  Jamáis  n'anrait  assez  de  Non ! 

II 

El  amor,  en  concepto  de  los  pesimistas,  no  es 
más  qne  un  señuelo  de  la  creación,  destinado  á 
perpetuar  la  especie.  Las  gracias  del  cuerpo  ha* 
mano,  los  campos  con  su  primavera,  el  cielo  con 
sus  astros  y  sus  nubes,  todo  lo  que  incita  á  amar, 
se  llama  sencillamente  añagaza,  y  la  prueba  es  que 
la  temara  se  biela  con  el  primer  hálito  de  hastío, 
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como  en  la  Historia  do  amor,  de  Sellen.  Mme. 
Ackerman  en  nna  composición  vehemente  dice  que 
todas  las  exaltaciones  eróticas  no  son  sino  movi- 
mientos de  la  humanidad  futura,  qne  reclama, 
dentro  de  nosotros,  su  parte  del  mundo;  y  para  el 
corifeo  alemán,  cuando  Romeo  y  Julieta  se  estre- 
chan las  manos  en  la  sombra,  son  dos  practicantes 
de  Química,  y  su  pasión,  que  los  ha  inmortalizado, 
es  el  resultado  de  "la  meditación  del  genio  de  la 
especie/' 

Sellen  abriga  en  su  conciencia  de  vate  demasia- 
das huellas  de  los  ideales  románticos,  para  clasifi- 
car el  amor  en  la  lista  de  los  ácidos;  pero,  no  obs- 
tante los  sentimientos  que  expresó  en  su  Libro  ín- 
timo, se  niega  á  considerar  aquel  afecto  "el  único 
bien  de  aquí  abajo/'  como  lo  llamó  Musset;  al  con- 
trario, predica  que  es  fuente  de  dolor: 

Si  oyes  la  voi  de  eirena 
Del  amor,  ¡adiós  la  calma 
Envidiable  de  tu  alma  I  . 
I  Adiós  tu  infancia  serena ! 

Porque  entregarse  á  un  amor 
Inmenso,  ardiente,  profundo, 
Bs  hacer  en  este  mundo 
Un  pacto  eon  el  dolor. 

{En  un  álbum,  pág,  23).      • 

La  razón  de  este  funesto  presagio  se  halla  en 
otra  composición: 

¡Terminado /  ¡  Tal  es  la  funeraria 

Inscripción,  el  epílogo  sombrío 
De  todo  cuanto  existe!  ¡Necesaria, 


k 
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Funesta  ley !  j  Cuan  loco  desvarío 
En  lo  eterno  creer!  (Onán  temeraria 
Empresa  resfetir  al  hondo  río 
Del  tiempo  asolador,  y  á  su  carrera 
Impetuosa  oponer  frágil  barrera! 

Que  todo  cambia,  y  todo  muere,  y  todo 
De  la  escena  del  mundo  desparece, 
T  ese  sol  morirá  del  mismo  modo 
Que  el  gusanillo  que  en  la  tierra  crece. 
Que  el  hombre,  sólo  el  hombre,  hijo  del  lodo, 
Ks  quien  á  sí  la  eternidad  se  ofrece, 
T  se  dotó  en  su  orgullo  de  una  interna 
Alma  impalpable,  incomprensible,  eterna. 

¡ T  creer  inmortal  un  sentimiento. 
Que  aoiso  nace  del  capricho,  y  dura 
Lo  que  el  son  del  solemne  juramento 
Con  que  lo  eterno  de  su  fe  asegura! 
I  Fundar  en  frases  que  se  lleva  el  viento 

Xja  dicha,  el  porvenir! ¡Triste  locura! 

¿Qaé  hay  inmortal,  si  el  Dios  que  hoy  adoramos 
Mañana  en  el  olvido  le  arrojamos?. . . . 

{Historia  de  amor,  pág.  181). 

Pudiera  observársele  á  este  espíritu  enfermizo, 
que  olvidar  hoy  lo  que  adorábamos  ayer,  será  prue- 
ba de  inconsistencia,  no  de  que  no  exista  ese  obje- 
to adorado  y  olvidado.  Pero  el  punto  es  demasiado 
trascendental  para  que  nos  entretengamos  en  rifi- 
rrafes. Se  trata  de  Dios  y  del  amor,  las  dos  únicas 
cosas  que  valen  en  el  universo  la  pena  de  llamarse 
grandes,  pues  la  ciencia  misma  no  lo  os  sino  porque 
sirve  de  antorcha  para  buscar  al  primero,  y  porque 
puede  llenar  parte  del  vací<>  que  deja  en  el  alma  la 
ausencia  del  segundo.  Y  cuando  en  mi  camino  en- 
cuentro un  desencanto  así,  que  sobre  lo  de  materia- 
lista tiene  tanto  de  atrabiliario,  me  apresuro  á  la- 
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varme  el  polvo  en  una  piscina  refrigerante,  en  la 

poesía  de  Longf ellow,  por  ejemplo,  6  en  la  de  Mrs. 

Hemans, 

Alas!  ior  loye!  iíthou  wert  all 
And  nought  beyond,  O  JSarthl 

qne  tan  dulcemente  tradujo  el  mismo  Sellen,  para 
volver  á  entrar,  por  el  contraste,  en  la  realidad  del 
corazón,  y  repetirme  que  el  amor  no  es  nada  de 
eso,  que  el  hastío  es  una  forma  del  remordimiento, 
y  en  la  inteligencia  mutua  de  dos  almas  puras  no 
puede  haber  remordimiento;  y  por  fin,  que  la  mu- 
jer, cuando  sabe  desempeñar  su  misión  de  ángel 
(y  son  muchas  las  que  lo  saben,  aunque  no  sean 
las  que  más  ruido  levantan  en  el  mundo),  es  el  con- 
suelo supremo  de  la  existencia,. y  lo  único  que  pu- 
diera resarcirnos  de  la  pérdida  de  Dios,  si  un  día 
se  nos  llegara  á  probar  que  positivamente  no  hay 
Dios.  Consultemos  á  un  anciano:  D.  José  Joaquín* 
Ortiz  termina  con  esta  cuarteta  su  composición  A 
mi  esposa: 

Hoy  que  yá  no  eres  joven,  Julia  mía, 
I  Oh  amiga  de  mi  bella  juventud  I 
Tu  amor  es  mi  tesoro  y  mi  alegría, 
T  mi  único  consuelo  tn  virtud. 

Siento  que  estos  versos  no  sean  mejores,  pero 
su  trivialidad  misma  demuestra  que  su  autor,  al 
escribirlos,  se  preocupaba  menos,  con  el  arte  que 
con  la  verdad^  y  esa  verdad  es  que  los  afectos  sí 
duran,  ó  pueden  durar,   y  nada  hay  más  poético 
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que  el  cuadro  de  dos  ancianos  que  casi  al  borde  de 
la  tumba  juntan  en  tierno  abrazo  sus  cabelleras 
encanecidas,  y  piden  á  sus  agotadas  fuerzas  unos 
pocos  días  más,  no  para  gozar  de  la  juventud,  que 
yá  pasó,  ni  de  la  belleza,  que  yá  se  ha  marchitado, 
ni  del  porvenir,  que  yá  nada  Jes  ofrece,  sino  para 
acompañarse  en  el  amor,  sin  más  atractivo  que  el 

amor  mismo  y  el  hábito  de  la  fidelidad. 

»  .... 

ili 

El  pesimismo  de  Schopenhauer  es  incompatible 
con  la  virtud,  porque  desde  el  instante  en  que  se 
niega  el  deber,  no  hay  moral.  Esto  es  lógico. 

Sellen  no  cree  en  la  Procidencia,  ni  en  la  dícha^ 
ni  en  la  duración  de  nada;  la  naturaleza  es  para  él 
cómplice  del  mal/  como  lo  expresa  en  su  apostrofe 
al  Océano,  porque  las  olas,  que  deberían  haber  se- 
puítado  los  bajeles  de  los  negreros  y  piratas,  siguie- 
ron besando  la  ribera  y  haciendo  florecer  la  prima- 
vera en  las  playas.  Pero  contemplando  ÜU  baile 
en  Cuba\  se  indigna  de  que  **por  el  suelo  — eii  afán 
voluptuoso — rueda  el  pudor";  en  el  Cantó  de  es- 
pera nos  llama  á  marcar  con  hierro  candente  á 
quien  se  niegue  á  servir  á  la  patria;  en  otro  lugar; 
se  deleita  con  El  Labrador,  quien  divisa  á  lo  lejos 
en  la  colina  .-...*- 

v  ■ 

«  •  .     ■        ■  »  i 

Hijos,  esposa,  hogar:  y  con  ligera 
Mano,  de  nuevo  á  eU  labor  se  incluía. 


542  LA8  POESÍAS 

No  eran  estas  las  consecuencias  esperadas:  Scho- 
penhauer  deduce  mejor;  pero  esa  falta  de  lógica 
honra  á  Sellen. 

No  hay  que  apretar  demasiado  las  clavijas  á  los 
poetas  pidiéndoles  una  estricta  filiación  filosófica. 
Un  tomo  de  poesías  líricas  es  un  memorándum  del 
corazón,  y  si  coin prende  trabajos  de  toda  la  vida, 
forzosamente  ha  de  presentar  contradicciones,  por- 
que no  se  siente,  ni  se  cree,  ni  se  piensa  de  un 
mismo  modo  en  todas  las  edades,  en  todos  los  es- 
tados, en  todos  los  medios  sociales,  ni  siquiera  en 
todos  los  momentos  del  día.  Tal  poeta  hay  que,  á 
semejanza  de  la  vieja  de  Espronceda,  canta  á  Dios 
por  la  mañana,  al  diablo  por  la  tarde,  y  que  niega 
al  diablo  y  á  Dios  por  la  noche.  Diderot,  aunque  no 
era  poeta,  contaba  de  sí  mismo  que  acostumbraba 
tener  cien  fisonomías  diversas  por  día. 

Por  eso  no  se  debe  extrañar  que  Sellen  pro- 
clame la  nada  en  la  Historia  de  amor;  que  aparez- 
ca espiritualista  en  el  Delirio,  al  comienzo  de  En 
la  muer  fe  de  Carlota,  en  la  conmemoración  de  Mi- 
lanos, eu  el  última  verso  da  M»  la  barrieaek^  e& 
A  M. . .  .B. . . .;  que  profese  el  Panteísmo  en  la 
poesía  que  lleva  ese  título;  que  adopte  la  me» 
tempsicosis  en  Preexistencia ,  si  acaso  no  fuere  ésta 
un  reflejo  de  Wordsworth  ó  de  Platón. 

Estas  oscilaciones  no  deben  constituir  funda- 
mento para  acusación  de  veleidad.  El  poeta  hace  . 
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Tersos,  y  no  sistemas  filosóficos.  Contra  un  Villiers 
de  l'Isle  Adam,  que  ha  dado  unidad  de  pensamien- 
to á  toda  su  obra  poética,   pueden  citarse  centena* 
res,  y  de  los  mejores,  &  quienes  se  podría  enderezar 
el  argumento  de  Bossuet  á  los  protestantes:  "la 
Terciad  no  varía;  tú  Tarías,  luego  tu  no  eres  la  ver- 
dad ;"  exponiéndonos,  eso  sí,  á  que  se  nos  contestara 
con  un  personaje  del   Raba  gas  de  Sardou;   "¿y 
quién  es  el  que  dice  la  verdad  aquí?"  Además,  en 
una  vida  que  yá  no  es  muy  joven,  todo  se  explica. 
La  fe  proviene  de  la  madre,  del  colegio,  de  la  edu- 
cación. La  fe  es  prueba  de  que  se  tuvo  infancia 
piadosa.  Todo  lo  demás,  panteísmo,  metempsico- 
sis,  evolucionismo,  pesimismo,  acusan  jiras  y  hasta 
viajes  dilatados  por  las  literaturas  extranjeras,  pr  n- 
cipaltnente  la  germánica,  y  en  eso  mi>mo  hay  una 
protesta  contra  los  estrechos  programas  de  nuestra 
instrucción  oficial. 

Por  encima  de  todas  esas  fluctuaciones  lo  que 
tenemos  es  un  trovador  desesperado.  Un  hombre 
que  creyó,  que  yá  no  cree,  que  escucha  de  paso  las 
explicaciones  de  ios  filósofos,  y  pasa  de  largo  lle- 
vándose á  cuestas  el  fardo  de  su  dolor. 

Este  dolor  ha  de  tener  causa.  ¿Cuál  esP  A 
un  cubano  liberal  no  se  le  dirige  esa  pregunta. 
Todo  el  nundo  trae  á  la  vida  una  razón  de  angus- 
tia, queai  el  misterio;  de  la  vida  misma,  pero  el 
cubano  trae  dos:  la  sombra  en  que  nos  envuelve  el 
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Dominador  de  la  creación,  y  la  sombra  en  que  nos 
hunden  los  dominadores  de  lo  creado;  sombras  en 
el  ciclo,  y  sombras  en  la  tierra.  El  Cóndor  cautivo, 
que  tanto  elogia  el  señor  Fastenrarth,  lo  mismo  pue- 
de referirse  á  las  unas  que  á  las  otras.  Los  poetas 
griegos  tenían  una  palabra  para  dar  razón  del  in- 
fortunio:  la  fatalidad.  Ellos,  que  no  filosofaban 
como  Platón  ni  como  Aristóteles,  que  daban  á  la 
desgracia  una  explicación  sencilla,  más  sencilla  que 
razonada,  una  explicación  religiosa,  qué  consistía 
en  lv  fuerza  incontrastable  del  Destino,  decían, 
como  en  el  coro  de  S  )f ocles,  de  Edipo  $n  Culona: 

"El  que  desea  una  existencia  demasiado  larga,  me 
parece  loco,  pues  de  ordinario  la  multiplicidad  da  los 
día*  e¿  multiplicidad  de  dolor. . . .  J31  mejor  destino 
sería  no  haber  nacido;  después  de  ese,  el  mejores 
volver  cuánto  antes  al  lugar  de  donde  procedemos." 

Toda  la  filosofía  de  Sellen  está  en  esa  queja  del 
alma  antigua.  Así  lo  dije  en  otra  ocasión  (página 
215),  y  me  fundo  en  que  no  contienen  sus  versos 
una  palabra  contra  el  deber.  La  fatalidad,  que  en 
todos  los  poetas  griegos,  hasta.  Esquilo,  oprimía  la 
libertad  humana,  perdió  gran  parte  de  su  rigor  en 
el  teatro  de  Sófocles,  que  presentó  al  hombre  más 
señor  de  sí  mismo,  capaz  de  vencer  por  su  energía, 
y  sobre  todo,  dueño  de  su  dignidad  al  través  de  sus 
heroicas  luchas  con  el  Destino.  Ningún  criminal 
h,a  cometido  más  atrocidades  que  Edipo,  y  sin  em- 
bargo,  Edipo  no  es  criminal:  hasta  el  momento  de 
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su  desaparición  misteriosa  puede  levantar  la  frente 
ante  los  dioses,  protestando  de  su  inocencia.  Sellen 
no  aprendió  seguramente  en  Schopenbauer  &  es* 
cánd  al  izarse  como  en  el  Baile  ya  referido,  ni  á  elo- 
giar la  entereza  con  que  sube  un  patriota  al  cadalso 
en  la  Escena  matutina,  ni  á  pensar  en  la  libertad 
f  atura  de  la  patria;  para  los  pesimismos  alemanes, 
el  porvenir  es  la  destrucción  del  ser,  ó  el  retroceso 
de  sus  evoluciones,  y  Sellen,  aunque  quisiera  á  ve- 
ces, como  filósofo,  que  la  tierra  rodase  vacía  por  el 
espacio,  como  poeta  y  cubano  suspira  por  otro  por* 
venir  más  asequible  y  práctico,  y  apellida  soldados 
ala  obra.  En  esto  su  pesimismo  se  diferencia  del 
de  Leopardi,  que  cantó  á  Italia  en  su  pasado  glo- 
rioso; y  se  distingue,  además,  en  que  el  sabio  ita- 
liano no  se  preocupa  con  la  causa  primera,  ni  para 
maldecirla.  En  una  palabra,  Sellen,  á  pesar  de  su 
pesimismo,  cree  en  el  perfeccionamiento  moral, 
deplora  nuestros  desvíos,  y  tales  caracteres  se  en- 
cuentran en  el  fatalismo  helénico,  no  en  el  de  los 
Apóstoles  germánicos. 

No  porque  Sellen  sea. uno  de  mis  amigos  más 
caros;  no  porque  hayamos  sido  compañeros  de  la- 
bores durante  muchos  años  de  nuestra  juventud, 
me  abstendré  dé  decir  de  par  eh  par  lo  gue  no  me 
gusta  de  su  obra  por  elaapeeto  del  arte.  Aun  cuan- 
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do  él  no  me  hubiese  pedido  esta  franqueza,  usarla 
seria  siempre  deber  de  la  crítica  honrada. 

Sustitución  de  lo  pintoresco  por  lo  abstracto; 
pareo  sistemático  de  adjetivos;  prodigalidad  de 
éstos;  endíadis  frecuentes;  transposiciones  desaira- 
das; olvido  de  la  eufonía;  locuciones  prosaicas  y 
heteróclitas;  incoherencia  en  algunas  metáforas; 
marcado  parentesco  entre  no  pocas  imágenes. 

Todos  estos  defectos  se  pueden  atribuir  auna 
sola  causa:  cansancio;  pero  cansancio  moral,  no 
intelectual,  de  que  no  ha  adolecido  nunca,  ni  físi- 
co, pues  he  sido  testigo  de  su  laboriosidad.  Com- 
parando el  texto  de  las  composiciones  de  esta  edi- 
ción con  el  de  las  mismas  cuando  aparecieron  en 
periódicos,  se  observa  el  deseo  de  pulirlas  con  mis 
acuerdo,  y  muchas  han  mejorado,  verbigracia:  Pan- 
teísmo, Transformación  (que  antes  se  llamaba  Ul- 
tratumba); otras  veces  ha  precipitado  el  retoque. 
En  el  romance  A  ¿un  ave  de  paso,  ave  que  al  acer- 
carse el  invierno  se  dirige  á  Cuba,  para  regresar 
pasados  los  fríos,  se  leía  ant  s: 

T6  alzando  gozosa  el  vuelo 
Tornarás,  ave  viajera, 
A  las  regiones  del  Norte, 
De  que  el  invierno  te  aleja. 

Ahora  ha  corregido  (p ü  g.  105): 

Tu  alzando  gozosa  el  vuelo 
Tornarás  á  las  riberas 
De  estas  frígidas  regiones 
De  que  el  invierno  te  aleja. 
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Paréceme  que  mejor  estaba  antes:  porque  el 
ave  no  vnelve  á  regiones  frígidas,  sino  que  se  va  de 
ellas;  vuelve  cuando  yá  no  están  frígidas,  sino  cá- 
lidas; la  circunstancia  de  ser  frígidas  no  es  la  que 
se  debe  mencionar  como  ocasión  del  retorno. 

Cuando  un  espíritu  se  entrega  á  cavilar  en  la 
muerte,  y  á  desear  la  destrucción  del  universo  sin 
que  nadie,  ni  siquiera  Dios,  sobreviva  al  nihilismo 
cósmico,  debe  de  sentir  ojeriza  contra  todas  las  co- 
sas humanas;  seguirá  cultivando  el  arte  por  hábito, 
por  necesidad  de  desahogo,  pero  ante  la  asiduidad 
que  exigen  las  mil  pequeneces  que  lo  constituyen, 
debe  dé  experimentar  enervación.  ¿A  qué  la  fatiga, 
si  todo  esto  ha  de  acabarse?  Leopardi  fue  volvién- 
dose pesimista  poco  á  poco,  y  cuando  comenzó,  era 
yá  gran  poeta.  Mme.  Ackerman  no  es  considerada 
por  los  franceses  artista  de  primer  orden.  Res- 
pecto de  otros,  pesimistas  honorarios,  sus  biogra- 
fías descubren  que  adoptaron  esa  triste  filosofía 
como  tema  poéticamente  explotable,  que  no  ha  se- 
ñalado dirección  á  su  existencia. 

Así  debería  ser,  porque  así  sucedfe  entre  los 
secuaces  de  doctrina  opuesta.  Aquellos  piadosos 
anacoretas  que  se  retiraban  á  la  Tebaida  para  que 
el  comercio  de  los  hombres  no  perturbase  sus  me- 
ditaciones y  sus  esperanzas  en  la  otra  vida,  se  abs- 
traían tanto,  que  olvidaban  hasta  el  alimento,  has- 
ta la  higiene.  Recuerdo  haber  leído  en  una  obra 
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mística  que  un  predicador  de  austera  virtud  com- 
ponía de  caso  pensado  sermones  chapuceros,  para 
ofrecer  á  Dios  como  merecimiento  la  mortificación 
que  en  sn  amor  propio  causaban  las  burlas  del  ab- 
ditorio. Otros,  por  el  contrario,  entendían  que  en 
el  santo  servicio  debe  ponerse  toda  la  solicitud  po- 
sible, y  por  eso  tenemos  obras,  que  el  mundo  ad- 
mira todavía,  escritas  por  personas  que  casi  no  vi- 
vían en  este  mundo.  La  fe  y  la  conciencia  explican 
ta»tó  el  descuido  del  arte  en  un  caso,  como  su  culto 
eñ  él  otro.  Pero  cuando  fáltala  visión  de  algo 
trascendental,  aunque  ese  algo  no  sea  precisamente 
lo/ortodoxo,  me  pregunto  qué  objeto  pueden  tener 
complacencias  con  un  orden  de  cosas  que  se  abó- 
mina,,  y  entre  ellas,  tormentos  á  lo  Flaubert.  No  sé 
que  A  f  red  de  Vigny  saliera  nunca  de  su"  torre  de 
marfil "  desarrapado,  ni  que  dejara  de  comer  pan  á 
manteles;  hasta  me  figuro  que  regañaría  á  su  coci- 
nera si  lío  le  daba  buen  beefateak  con  qué  adquirir 
fuerzas  para  componer  sus  magníficos  versos  pesi- 
mistas. Hartman  se  easó,  y  fue  dichoso  en  el  hogar. 
Esto  denuncia  que  no  será  tan  firme  la  convicción 
de  que  la  naturaleza  ha  hecho  bancarrota,  de  que 
la*  vida  es  muy  mala,,  y  muy  amargo  el  disgusto  que 
ella  inspira.  Porque  los  principios,  Si  hay  lógica, 
deben  traducirse  oiv actos.  Dicho  lo  cual,  sólo  me 
reata  añadir  que  el  pesimismo  de  Sellen  me  consta 
quejes  sj&oero»  y,que  sino.#rodií£e  todasana  conse- 
cuencias desoladoras,  débese  á  una  fuerza  superior, 


BE  D..  FRANCISCO  MELLEN  ,,$49 

.que  en.  la  educación  tiene  sus  maíces;  débese  á  que 
.nuestro  poeta  siempre  ha  vivido,  y  no  puedQ,  ni 
.  quiere  vivir  de  otra  manera,  como  si  constanjfce- 
.  mente  tuviera  clavados  sobre  sí  los  ojos  de  su  san- 
ta madre. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  plazo  del  cataclismo 
puede  alargarse  mucho,  y  si  es  cierto  que  vivimos 
por  casualidad,  siempre  convendría  acomodarnos 
con  este  estado  de  cosas,  que  para  cada  uno,  quera- 
mos 6  no  queramos,  ha  de  terminar  algún  día  por 
s\x  misma  mesmedad.  Y  á  ftp.  de  pasarlo  lo  menos 
mal  posible,  el  arte,  el  gran  arte  ha  sido  y  será 
siempre  una  de  las  más  dulces  fruiciones  de  la  vida. 
Abandonarlo,  sería  empeorar  de  condición. 

Sellen  Jp  abandona  á  veces;  no.  por  pereza,  yá 
he  dicho  que  es  trabajador;  no  por  ignorancia, 
pues  su  inteligencia  está  mueblada  con  lujo;  ¿será 
por  convencimiento  de  la  inutilidad  del  esfuerzo 
humano?  .      ' 

Fijémonos  en  una  décima  de  la  Elegía  (pág. 
24).  Se  trata  de  una  joven  que  murió  de  amor: 

Lámpara  fue  de  alabastro,     ■ 
Vaso  de  suma  belleza: 
De  terrenal  impureza 
En  su  albura  do  hubo  rastro.       ' 
Al  brillar  de  amor  el  astro 
La  lámpara  se  inflamó ; 
¡Mas  ay!  la  llama  encontró  * 

£1  «oble  santuario  estrecho, 
Y  al  dilatarse,  deshecho 
En  pedazos  estalló, 
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Si  el  lenguaje  flgnrado  ha  de  guardar  relación 
con  el  tecto,  so  pena  de  resultar  falso,  aqui  se  ha 
olvidado  que  una  lámpara  no  se  inflama  con  la 
aparición  de  un  astro;  si  estaba  apagada,  apagada 
se  queda,  y  si  encendida,  palidece  su  luz.  Más:  si 
una  lámpara  de  santuario  encuentra  estrecha  al- 
guna cosa,  no  será  el  santuario,  sino  el  vaso  que  la 
contiene;  y  si  algo  estalla,  no  será  el  santuario 
tampoco,  sino  el  vaso  mismo. 

Una  vida  que  cava  fosas;  un  globo  que  conduce 
á  arrepentimiento;  una  aurora  cuyo  tenue  aliento 
deshoja  un  árbol;  una  semilla  ó  germen  cubierto 
con  un  manto;  '  estos  y  otros  descuidos  inducen  á 
sospechar  que  Sellen  tuviera  premura  por  terminar 
el  viaje  de  la  vida,  y  no  quisiera  detenerso  por  mi- 
nuciosidades del  equipaje:  no  encuentra  el  sombre- 
ro, y  se  pone  el  primer  gorro  que  encuentra  á  mano; 
no  da  con  su  bastón,  y  del  primer  árbol,  sea  cual 
fuere,  desgaja  aspérrimo  garrote. 

v 

De  los  defectos  enumerados  no  he  de  formar 
listas,  que  resultarían  largas  y  monótonas;  pero  al- 
gunos ejemplos  he  de  presentar,  pues  no  me  gusta 
dejar  sin  pruebas  mis  asertos.  Hé.  aquí  una  redon- 
dilla inútil: 

Llena  de  fe  y  de  ternura 
Mil  ilusiones  te  mecen; 


1.    Páginas  24,  91,  145,  161,  165. 
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Sueños  de  inmensa  d  alzara 
T  eterno  amor  te  adormecen. 

Y  es  el  autor  de  esta  descolorida  cuarteta  el 
mismo  que  sapo  llamar  á  los  soles,  con  acento  ric- 
torhuguiano:  (pág.  166) 

Del  espacio  carbúnculos  inmensos*  ■     • 

Hay  carencia  de  oído  musical  en  lagares  como 
este   (págs.   157  y  158): 

....  Caal  bandadas  de  risueñas 
Ave»,  de  blancas  alas,  de  distantes 
Playas,  encaminarse  al  grato  puerto 
Las  naves.... 

En  cambio,  otros  versos  se  deslizan  con  meló- 
dica blandura,  como  cuando  dice  que  el  alma  de  la 
naturaleza  da  (pág.  74) 

Quejumbres  á  las  fuentes  que  suspiran. 

Y  como  esta  estrofa  del  Canto  de  amor  (pág. 
152) : 

Mi  amor  es  un  raudal  que  se  desliza 
Bajo  la  dura  capa  de  la  tierra, 
Y,  oculto  A  las  miradas,  fertiliza 
El  valle,  el  soto,  el  flanco  de  la  sierra. 

El  Canto  de  amor,  la  Flor  olvidada  y  Siempre, 
constituían  antes  una  sola  composición,  cuyo  títu- 
lo era  el  de  la  última.  Al  formar  tres,  ha  agregado 
el  autor  algunas  estrofas. 

En  este  paso  se  le  olvidó  á  Sellen  el  lenguaje 
poético  (píg.  177): 
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8a  emitiere»  ino  tal,  qn*  no  éto  dado 
Que  de*  mirado  en  fea  ridct  «tenfebtoa 
Be  conservara  aquel  excelso  estado.. 

Sí,  se  le  olvidó  la  valentía  con  que  describió, 
pues  tiene  buenas  dotes  como  poeta  descriptivo, 
las  aguas  hervidoras  del  Océano,  que  se  lanzaban 
turbulentas  (pág.  160) 

Eb  tas  ásperas  breñas  á  estrellarse, 
Y,  amenazando  retornar,  violentas, 
Con  marmnUoB  de  cólera  alejarse. 

Hay  pobreza  de  expresión  eii  versos  como  este 

(p«g.  '66): 

Cuando  en  mí  todo  está  en  calma. 

Y  sin  embargo,  acertó  á  describir  la  calma  de 
la  naturaleza,  qtie  á  la  hora  del  crepúsculo  envol- 
vía á  dos  enamorados,  y  de  cuyo  silencio  mismo 
parecía  levantarse  (pág.  171) 

Una  voz  inefable  que  al  ofdo 
Nada,  y  al  corazón  mucho  decía. 

En  otra  parte  leo  (pág.  54): 

Y  recuerde  el  que  quiera  recordar. 

Eso  es  energía  falsa.  La  verdadera,  la  legítima 
energía  corre  en  pasajes  como  este,  de  entonación 
calderoniana  (pág.  /58): 

Por  qué  si  le  dio  el  deseo 
No  le  dio  la  posesión .... 

El  tipo  de  las  transposiciones  desmamadas,  ras- 
trea en  un  endecasílabo  de  la  composición  JBn 
la  barricada  (pág.  138): 
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Tooa»  &  «abato,  y  el  «latín  do  gneria 
Saene:  ¡A  las  anuas!  I  el  acero  vibre! 

Baja  el  cañón ! ¡Oh  pueblos  de  la  tierra! 

¡fio  tara,  ^uien  morir  no  sepa,  libre l 

Ese  Ubr$  aislado,  #  al  final^  }ja  quedado  como  en 
vilo.  .  • 

Las  transposiciones  y  los  paréntesis  son»  impro- 
pios do  los  estados  do  vehemencia.  Excitado  por  el 
ímpetu  bélico,  el'  lenguaje  debe  brotar  y  correr  con 
naturalidad,  debe  ir  derecho  á  stt  objeto,  como  el 
rayo.  Donde  no,  el  hipérbaton  estorba  como  un 
peflón  atravesado  en  la  dirección  de  una  locomo- 
tora á  escape.  De  mucho  mejor  efecto  hubiera  sido, 
no  obstante  la  repetición  de  la  i  en  los  dos  acentos 
principales: 

¡Quien  no  sepa  morir,  no  será  libre! 

Los  admiradores  de  Sellen  quisiéramos  que  tra- 
tara con  más  cariñoso  esmero  su  arpa,  y  que  nos 
halagara  con  cadencias  mejores,  pues  su  libro  es 
prueba  de  que  sabe  producirlas;  reniegue  cuanto 
quiera,  que  no  somos  dados  á  melindres;  pero  há- 
galo con  destreza.  Por  ejemplo,  en  La  Duda  (pág. 

Cuando  en  el  cielo  azul  de  la  Creencia 
Se  presenta  la  Duda,  es  como  nube, 
Al  principio  mezquina  en  apariencia, 
Que  del  abteráo  de  los  mares  sube. 

Ponto  visible  apenas,  vacilante, 
Crece  y  crece,  extendiéndose  por  grados; 
Llena  el  espacio,  oculta  el  sol  brillante, 
Y  deja  tierra  y.  cielos  asombrados. 
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Asi  ai,  poeta;  danos  cantos  así,  y  como  este  de 
la  Invocación  (pág.  31): 

Estrellas  qne  en  el  alto  firmamento 
Bois  faros  de  esperanza  en  noche  umbría; 
Astros  que  en  acordado  movimiento 
Del  espacio  sin  fin  sois  la  armonía; 

To  os  envidio;  Jamás  ruda  tormenta 
Turba  la  paz  de  vuestra  inmensa  calma. 
¡  Cuan  tranquilas  brilláis,  mientras  violenta 
Kuge  la  tempestad  dentro  del  alma! 

Y  como  esta  décima  de  la  composición  A  Cuba 
<pág.  123),  escrita  en  1880: 

¿Qué  importa  que  en  tus  campiñas 
Pan  dé  el  plátano  al  viajero, 
Su  agua  fresca  el  cocotero, 
Su  miel  las  fragantes  pifias; 
Q  íe  tu  hermosa  frente  ciñas  . 
Con  uua  eterna  guirnalda 
Da  azahares  y  esmeralda, 
Si  á  cada  instante  resuena 
£1  rumor  de  una  cadena, 
O  el  látigo  en  una  espalda? 

Y  como  Transformación,  escrita  con  agradable 
¿soltura,  y  que  no  copio  por  reservar  el  espacio  para 
otra  de  diverso  carácter. 

Las  composiciones  de  este  libro  descubren  ele- 
Tado  sentimiento  estético  en  la  concepción,  pues 
parafraseadas  en  prosa,  las  ideas  se  destacan  siem- 
pre con  esplendor  poético.  Sellen  siente  lo  infinito, 
y  nos  hace  sentirlo  con  él;  siente  la  naturaleza,  y 
nos  transmite  vividas  sus  impresiones,  como  en 
Noche  tropical,  Mediodía  en  Cuba;  sns  descripcio- 
nes de  tempestades  son  menos  vigorosas,  tal  ves 
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porqu,e  es  más  fácil  reproducir  lo  bello  que  coger 
y  copiar  en  flagrante  lo  horrible,  6  porque  en  el 
temperamento  de  Sellen  lo  último  tiene  más  de 
reflejo  que  de  ínsito.  Sus  baladas,  mezcla  de  lo 
descriptivo  y  lo  trágico,  dan  fe  de  que  ha  sabido 
asimilarse  las  buenas  cualidades  que  exige  ese  gé- 
nero de  composiciones,  que  ha  estudiado  en  el  Ro- 
mancero y  en  los  poetas  septentrionales.  Quiero  re- 
producir una: 

LOS  DOS  HERMANOS 

Dos  hermanos  á  nn  bosque  solitario 
Silenciosos  llegaron:  sus  postreros 
Rayos  el  sol  lanzaba,  sanguinario 
Cual  las  miradaR  de  ambos  caballeros. 

£1  más  joven  habló:  "manchaste,  hermano, 

£1  blasón  de  mi  honor ¡A  inaerte  el  duelo  I 

Que  entre  los  dos  ya  media  un  ccsano 

De  infamia;  y  nuestra  causa  juzgue  el  cielo." 

T  en  8 llénelo  quedaron.  No  se  ofa 
Bino  el  viento  que  triste  suspiraba 
Entre  las  hojas  secas :  parecía 
Que  una  canción  de  muerte  murmuraba. 

Brillaron  las  espadas :  fieros,  mudos, 
Pálidos  como  el  odio  se  abalanzan : 
Chispas  despiden  los  aceros  rudos, 
Centellas  de  furor  los  ojos  lanzan. 

Ni  una  palabra.  Y  el  ardor  se  acrece, 
T  los  golpes  redóblanse,  y  el  eco 
Kepite,  con  acento  que  estremece, 
De  los  aceros  el  sonido  seco. 

"Ya  este  combate  á  fatigarme  empieza," 
Dice  el  de  más  edad,  "pues  manejamos 
Los  dos  la  espada  con  igual  destreza ; 
Al  plomó  nuestra  suerte  remitamos." 

Y  guardan  silenciosos  los  aceros.  — 
"|  Fuego  t"— Dos  balas  silban.  Lento  gira 
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.  SI  más  joven  de  ambo»  caballero*  ...... 

Sobre  sí  mismo,  al  suelo  oae,  y  expi  a. — 

•*]Ooroel!  ¡  corre  más  pronto  que  fui  anhelo*! 
Dobla  ¿muerto el  vecino  oaiapaoario; 
Frofund*  noche  reina  en  tierra  y  cielo, 

Y  en  el  bosque  un  silencio  fuñera  rio.'9 
Aaf  habló  el  fratricida.  Bn  loa  ijares 

De  bu  caballo,  clava  ardiente  espuela; 

Y  traspasando  montes,  selvas,  mares, 
Genio  del  mal,  por  los  espacios  vuela» 

Tregua  el  jinete  al  fiero  ardor  redama; 
Ba&a  frío  sudor  la  adusta  frente, 

Y  con  hórrida  voz  trémulo  exclama  : 
"¡Oh  mi  caballo,  por  piedad,  detente  1". . . . 

Y  se  detiene  al  fin.  Pero,  aterrado, 
Oye  un  rumor  lejano  detrás  d£l ; 
Presta  atención  y  sient%  acompasado, 
£1  raudo  galopar  de  otro  corcel. 

Se  estremece  de  espanto :  ni  siquiera 
Mira  hacia  atrás,  y  alienta  con  pavor 
Al  corcel,  que  de  nuevo  la  carrera 
Emprende  con  íodcmito  vigor. 

Y  selvas,  montes,  valles  atraviesa ; 

Y  corre  y  vuela  sin  descanso  hallar; 

Y  el  pálido  jinete  de  oír  no  cesa 
De  otro  caballo  el  raudo  galopar. 

Y  siente  que  la  sangre  se  le  hiela; 
Las  riendas  yá  no  puede  retener. 

"¡Me  perdiguen !"  ezilama,  "vuela,  vuela, 
Que  yá  bien  pronto  debe  amanecer!. . ,." 

Da  el  caballo  uo  relincho  pavoroso: 
Da  un  salto,  y  á¿  un  abismo  se  arr«  jó. . ... 

Y  en  pos  del  caballero,..,,  silenciólo 
£1  corcel  de  su  hermano  descendió. 

Las  Nuevas  poesías  se  acióalan  con  ornamentos 
científicos.  El  Oasis  ¿lelos  cftos,  por  ejemplo,  des- 
cribe la  corriente  que  desde'  el  abrasado  golfo  de 
México  se  abre,  camino  invisible  al  tKavéft  del  Océa- 
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no,  llega  hasta  el  polo,  lucha  con  los  hielos,  los 
vence  y  forma  un  mar  libre.  Sellen  se  proponía  es- 
tablecer un  paralelo  con  los  recuerdos  de  la  juven- 
tud, que  en  los  días  de  la  vejez  atraviesan  el  espí- 
ritu como  la  corriente  oculta;  pero  introdujo  in- 
tempestivamente un  nnevo  término,  el  breve  rayo 
luminoso  que  alumbra  la  noche  de  la  edad  cansada; 
y  desconcierta  al  lector  que,  cuando  lo  tenía  bien 
dispuesto  ^para  recibir  y  .aprobar  el  símil  del  gulf- 
¿tream,  le  presente  otro  que  nada  exhibe  de  notá- 
We.  Paréccme  que  en  ese  cuadro  nay  e1  ementes 
para  nna  obra  muy  delicada,  sempre  qué  el  in- 
oportuno rayo  de  luz  desaparezca  y  se  realce  la 
imagen  que  so  venía  trazando.  Hasta  el  título  es- 
torba: nada  de  oasis,  como  nada  de  rayo;  la  co- 
rriente sola  se  contempla  mejor  que  debajo  de  ese 
hacinamiento  retorico.  Enmendada  asi  la  compo- 
sición, hasta  se  abstendría  uno  de  preguntar  si  es 
positivo  que  la  corriente  llega  al  polo  y  forma  un 
mar  libre,  6  si,  después  de  calentar  las  costas  de 
Irlanda,  Escocia  y  Noruega,  toma  rumbo  al  Sud- 
oeste para  volver  al  golfo  de  México;  tampoco  se 
preguntaría  si  es  invisible,  si  no  fue  Colón  el  pri-  • 
mefo  en  columbrarla,  si  los  navegantes  no  contem- 
plan todos  los  días  su  color  azul  <oseuro;  nada  de 
«sto  se  le  diría,  porque  mientras  no  Simamos  lo  que 
hay  en  el  polo,  el  poeta  puede  :supon.er  que  alo  . 
menos,  una  paütq  del  gulfrttPWm  Be  dirige  $llá,  ; 
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tanto  más  cuanto  que  hay  geógrafos  y  geólogos  que 
también  lo  suponen. 

vi 

He  mencionado  la  incansable  laboriosidad  de 
Sellen,  y  no  terminaré  este  escrito  sin  decir  algo 
más  sobro  ella  y  sobre  el  carácter  de  mi  distinguido 
amigo. 

La  poesía,  el  profesorado  y  el  periodismo  han 
sido  los  estadios  de  su  actividad  durante  casi  me- 
dio siglo.  Nació  en  Santiago  de  Cuba  en  1838, 
hizo  parte  de  su  educación  en  la  Península  espa- 
ñola, de  regreso  á  la  lela  convirtió  su  atención  al 
estudio  de  las  literaturas  extranjeras,  y  ha  prestado 
á  sus  compatriotas  y  en  general  á  todos  los  pueblos 
que  hablan  castellano,  el  señalado  servicio  de  dar- 
nos á  conocer  copiosos  tesoros  de  poes'a  alemana, 
inglesa,  italiana,  francesa  y  catalana.  Su  herma- 
no Antonio  lo  acompañó  con  habilidad  en  la  em- 
presa de  sorprender  á  la  zona  tórrida  con  panora- 
mas de  cielos  grises,  árboles  deshojados,  techos  y 
carreteras  cubiertos  de  nieve  continua,  y  pensa- 
mientos y  amores  que  no  se  parecen  á  los  nuestros. 
D.  Enrique  José  Varona,  por  lo  que  hace  al  In- 
termezzo de  Heine,  y  D.  J.  A.  Pérez  Bonalde  con 
respecto  á  los  Ecos  del  Rhin,  jaeces  competente» 
ambos,  encomian  la  fidelidad  con  que  se  sujeta  4 
los  originales.  Las  comparaciones  que  he  hecho  do 
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algnnas  de  sus  versiones  de  otros  idiomas,  confir- 
man ese  escrúpulo  por  la  exactitud.  Es  como  un* 
astrónomo,  que  no  permite  discrepancias  ni  de* 
fracciones  de  segundo  entre  sus  cronómetros.  Sus- 
defectos  son  los  mismos  que  los  de  sus  propias  poe- 
sías, y  no  pod'a  suceder  de  otro  modo,  pues  toda* 
sor  "orno  barras  de  metal  precioso  fundidas  en  una  . 
misma  /elera;  3o  que  no  quita  que  muchas  de  sus- 
traducciones  luzcan  ejecución  intachable. 

Ha  publicado  otros  libros  de  versos  originales,, 
solo  ó  acompañado  unas  veces  de  su  referido  her- 
mano, otras  de  varios  amigos.  Acerca  de  uno  do- 
los volúmenes  que  se  hallan  en  el  último  caso*  el 
titulado  A rpas  amigas,  dijo  el  seflor  Revilla  que- 
Sellén  se  inspiraba  en  un  panteísmo  naturalista  y 
en  las  concepciones  del  espiritismo,  y  si  bien  estojr 
de  su  parecer  en  lo  primero,  me  permito,  con  el 
respeto  debido  á  crítico  tan  autorizado,  disentir  de-, 
lo  segundo,  no  tanto  por  la  incompatibilidad  exis- 
tente entre  el  panteísmo,  que  supono  una  sola  sus- 
tancia, y  el  espiritismo,  que  supono  más  de  una, 
cuanto  porque  Sellen,  al  hablar  de  la  vida  de  ul« 
tratumba,  la  entiende,  ó  en  el  sentido  platónico,  (y 
en  el  del  espiritualismo  tradicional,  que  se  dife- 
rencia del  espiritismo  contemporáneo  como  un  me- 
tal de  un  metaloide. 

En  1887  dio  á  la  Revista   Cubana  (tomo  v)  &w 
versión  del  Giaour  de  Bjron. 
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.  En  1«91  imprimió  en  Nueva  York  bu  po&ft* 
dramático  Hatuey,  que  ha  sido  favorablemente 
juzgado  por  críticos  cepa  fióles,  íraneeses  y  alema* 
nes,  entre  los  primeros  D.  Juan  Valer*  y  D.  Vi- 
cente Barrantes,  aunque  con  reservas  bajo  el  pun- 
to de  vista  patriótico. 

Conserva .  inéditos  otro  poema:  La  muerte  de 
Demóstenes,  una  traducción  del  Fausto  de  Goethe, 
y  una  novela  original,  de  la  que  forma  parte  la 
composición  Deseos,  y  acaso  también  Amor  paga- 
no, cuya  temperatura  de  arco  voltaico  hizo  fruncir 
el  entrecejo  á  la  Revista  Puertorriqueña  (iv,  754). 

En  prosa  no  sé  que  haya  dado  libros  á  la  pron-  * 
sa,  fuera  de'  traducciones  de  novelas,  como  La  vida 
de  un  perillán,  de  Wilkie  Collins;  pero  sí  artículos 
notables  sobre  Estética  alemana  (El  Lpoeonte  de 
Lessing),  x  William  C.  Bryant,  2  Conrado  Watlen» 
rod,  3  y  otros,  asuntos. 

Al  través  de  sus  poesías  originales  suelen  ser- 
pentear imitaciones  y  reminiscencias  de  poetas  de 
todos  los  parnasos.  Deseos  recuerda  una  oda  de 
Auacreonte  y  otra  de  D.  Eusebio  LiUo.  El  nombre 
que  escogió  para  su  amada,  en  el  Libro  íntimo,  si 
no  recuerdo  mal,  fue  Ofelia,  el  de  la  delicada  crea- 
ción de  Shakespeare.  Pero  no  crea,  como  croyé 
Fornaris,  que  la  protagonista  .de  la  Misioiia  de 

'  •  : "   '  i    ■    ■  ii 

:  -1 .    JPbüeHnes  dé  La  Luz',  1 882,  pág.  184.   * 

2.  Rtvista  de  Cuba,  iv,h576.  ...  ...    , 

3.  Revista  de  Cuba,  x,  193,  y  Rem$ta  Cubana,  i,  837. 
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amor  se  asemeje  &  la  'danesa.  Ni  ésta  ni  Hamlet 
tuvkrou  ocasión  de  hastío,  como  en  el  poema  de 
Sellen;  Hamlet  concentró  en  la  venganza  que  su 
padre  la  exigía  detde  la  tumba,  todos  sus  pensa- 
mientos, y  la  j  »ven  enloqueció  justamente  por  no 
haber  dej  ido  de  amarlo.  Tampoco  juzgo  más  exac- 
ta la  analogía  co)i]El  \Diáblo  Mundo :  Teresa  y  su 
cantor  no  se  escanciaron  tedio;  y  para  que  el  con- 
traste  resalte  más  vivo,  la  Salada  se  parece  más 
bien  &  Sftrion  Deforme  y  á  la  Dama  de  las  came- 
lias: no  son  la  neg.icióu  del  amor,  sino  la  regenera- 
ción moral  por  él,  cómoda  soñó  el  Romanticismo, 
Si  de  comparar  se  trata,  acaso  podamos  fijarnos  con 
más  a  ierto  en  Brígida  y^Octavio,  de  la  Confesión 
de  un  hijo  del  siglo. 

Hoy  res  de  S  »lién  en*  Nueva  York,  y  entiendo 
que  ?e ocupa,  como  ante*,  en  Ihs  labores  del  profe- 
sorado, y  en  l»s  que  le  confia  una  respetabilísima 
casa  de  comercio,  pues  mi  paisano  es  hombre  de 
todas  silla*;  y  su  pivoiu¿ pación  constante  es  la  pa- 
tria, por  la  que  ha  sufrido  prisión  y  destierro,  y  á 
la  que  quiso  ofrendar  su  sangre,  embarcándose  en 
aquella  pomp  •  de  jabón  que  se  llamó  la  exped  ción 
Goicouria.  Sabio  y  modesto,  comparte  su  vida 
entre  el  trabajo  concienzudo,  los  consuelos  que 
prodiga  á  una  márlir  que  sufre  en  su  hogar,  y  el 
descanso  de  las  letras.  No  debería  ser  pesimista, 
porque  ha  pasado  toda  su  existencia,  como  un  dios 

VÁIUEPADBÍ  1—3?- 
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olímpico,  bebiendo  néctar,  esto  es,  poniendo  en 
contacto  su  alma  con  los  genios  de  la  poesía,  de  to- 
•  das  las  literaturas.  Puedo  asegurar  que  nadie,  na- 
die le  tiene  enemiga.  ¿Por  qué  se  la  habrían  de 
tener?  Blasfema  como  el  Satanás  de  la  Leyenda  de 
los  siglos,  pero  cumple  con  el  deber  como  el  Cedar 
de  la  Caída  de  un  ángel;  lleva  la  maldición  en  sus 
cantos,  la  honradez  en  su  conducta.  Reniega  del 
amor  á  ratos,  y  no  ha  abrigado  nunca  más  odio 
que  el  que  todos  débeme  a  á  la  injusticia.  Le  lía  he- 
cho á  1 1  ceniza  el  honor  de  elevarla  hasta  el  ideal, 
pero  se  ha  reservado  las  brasas  para  su  intimidad 
doméstica,  brasas  de  benevolencia,  de  cariño,  para 
con  todos  los  que  le  rodean,  familia  6  amigos,  como 
lo  ha  revelado  con  laudable  indiscreción  el  esciitor 
portorriqueño  sefior  M.  Zeno  Gandía  en  una  deli- 
ciosa narración  publicada  hace  cuatro  años  en  la 
Revista  Puertorriqueña. 

(Bogotá:  1894). 
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•   ;    '  •     •.  i         .  • 

,   -Señor  D.  &.  C— Caracas.  . 

Mi  ilustrado  amigo:  * 

Con  el  vivp  interés  que  en  mi  despiertan  todas 

%    sus  elegantes  lucubraciones,  me  he  bebido  los  ncfen- 

r  tos  de  sil  última,  referente  é  la  Poesía  y  la  Orí- 
tica;  pero  sin  duda  no  le  causará  sorpresa  la  pro- 

,  senté  carta, .  á  usted,  que  conoee  mis  ideas  sobr#  el 
asunto.  Ni  yo  se  las  expondría  de  nuevo  si  pndifera 

.  hablarle  de  otra  cosa,  teniendo  que  referirme  &  su 
trabajo  para  corresponder  á  la  fineza,  que  agradez- 
co, del  envío. 

*    i 

•     ■        r  •  •  '  , 

Moliere,  cuando  le  denigraban  sus  comed  fas, 
•contestaba:  '* Vale  más  agradar  contra  las  regías, 
que  fastidiar  con  ellas." 
.  .        Esta  ingeniosa  defensa  sintetiza  el  escrita  de 
usted,  y  muestra  que  data  de  muy  atrás  la  puina 
. ,  aparente  entre  el  fondo  y  la  forma  de  la  obra  ar- 
tística, pugna  cuyos  primeros  gritos  vibraron  en 
.  tiempos  más  lejanos  aún. 
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Sí  áe  interroga:  ¿qué  Tale  más,  arte  sin  genio  6 
.genio  sin  arte?  La  respuesta  no  puede  ser  ¿firma- 
liva  ui  negativa  en  absoluto.  En  cada  caso  defxm- 
lierá  de  los  resultados. 

Pero  la  pregunta  no  está  completa;  debería  re- 
dondearse así:  ¿qué  Tale  más,  arte  sin  genio,  genio 
ain  arte,  6  genio  con  arte? 

Ahora  desaparecerá  toda  vacilación.  Es  que 
hay  tres  tipos  de  producción  artística:  lo  mediano, 
lo  bueno,  lo  mejor  (lo  malo  no  se  cuenta,  y  en  lo 
.  mejor  incluyo  lo  óptimo),  y  sólo  se  habían  consi- 
derado los  dos  primeros,  cuando  el  tercero  contie- 
,  lie  la  solución.  El  proverbio  francés:  "lo mejor  es 
/enemigo  de  lo  bueno/'  y  el  espafiol:  "más  vale 

r 

;.  |>ájaro  en  mano  que  buitre  volando  "  ó  "  que  cien- 
to en  el  aire,"  encierran  una  sana  filosofía  moral, 

,  tn  cuanto  tienden  á  moderar  las  ambiciones  des- 
apoderadas; pero  son  falsos  si  se  les  acepta  incondi- 
cional mente,  porque  entonces,  aniqui  ando  la  aspi- 
ración al  progreso,  producen  en  la  humanidad  el 
tacío. 

Toda  obra  humana  es  imperfecta,  sin  que  poda- 

} ,  jnos  evi  tarlo, . pero  hay  imperfecciones  de  dos  clases: 

,  unas  inconscientes,  causadas  por  la  limitación  de 
la  inteligencia  y  de  los  sentidos;  otras  voluntarias 

„  6  semi voluntarias,  debidas  á  la  pereza,  ó  á  lo  con- 
trario de  la  pereza:  el  exceso  de  trabajo. 

En  términos  generales,  muchas  tienen  excusa, 
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*  *  *  *     *  . 

aunque  en  diversos  grados:  las  que  proceden  de  in- 
dolencia, no. 

Byfoh,  Wordsworth,  Pope,  Hugo,  Lamartine, 
Zorrilla,  Lope  de  Vega,  dice  usted,  dejaron  espar- 
cidos malos  versos  hasta  en  sus  mejores  obras,  y  no 
por  eso  dejan  de  ser  admirados  como  grandes  poe- 
tas (todos  no,  pero  sigamos);  si  hubieran  aventa- 
do £l  polvo  de  sus  montimentos,  ¿se  disminuiría  sai 
esplendor?  ¿Les  dañaría  nñ  poco  más  de  miel  sobrt 
sus  hojuelas?  ¿No  convendría  mis,  para  el  arte  y 
para  ellos  mismos,  que  con  ser  muy  buenos,  lo  fue- 
sen á  toda  ley?  ¿Los  admira  el  mundo  por  sus  im- 
perfecciones, 6  á  pesar  de  ellas? 

Aunque  una  dama  posea  "un  rostro  de  esos  qut 
•61o  con  verlo  se  vuelve  uno  joven,"  según  un  no- 
velista inglés,  no  debe,  atenida  á  bus  gracias,  pre- 
sentarse en  sociedad  con  el  vestido  hecho  jirones  j 
el  tocado  á  sobre  peine.  Sn  un  sarao  no  es  la  tn&f 
bella  la  más  celebrada,  si  se  ha  arreglado  con  ma> 
gusto. 

Así  como  la  sociedad  se  rige  por  códigos  civil, 
penal  y  Otros,  así  las  letras  y  las  artes  están  s  orne- . 
tidíus  á  los  suyos.  Al  sent  *r  principios,  la  ley  tienf 
que  ser  absoluta,  parque  la  justicia  en  sí  misma  lo 
es;  pero  en  su  aplicación  marca  gradaciones  y  so- 
fialalas  circunstancias  atenuantes,  que  loé  juece» 
de  deroehí*  &de  hecho,  loa  últimos  sobre  todo,  dis* 
eretamente  |>oñderau/eso  es  la  hermandad  de  la 
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clemencia  con  la  justicia,   porque,  como  lo  dijo  - 
Byron  en  Marino  Faliero,  d.  que  quiere  limitarse  á 
ser  justo,  tiene  que  ser  cruel.  La  justicia  á  seeas  • 
est  espantosa:  es  Dracon,  es  el  patíbulo:  no  seas  de- 
masiado justo,  dice  el  Eclcsiastés.  Mas  entendá- 
monos: la  clemencia  prueba ,  que  hubo  fulta,   que 
por  tal  ó  cuál  consideración  no  se  penó,   pero,  que  -, 
hubiera  sido  justo  penarla.  Cuando  los  cuerpos  le? 
gielativos  condonan  alcances,  no  dicen  que  los  res- 
ponsables nada  debían,  sino  que  se  les  otorga  la 
gracia  de  no  hacerles  pagar. 

Los  principios  deben  en  todo  evento  quedar-  & 
sajvo;  la  tolerancia  en  la  excepción  no  debe  con- 
vertirse en  antecedente  para  destruirlos. 

¿Qué  son,  en  resumen,   las  leyes  en  jurispru- 
delicia  y  los  preceptos  en  el  arte?  Son  el  fruto  de 
la^xperiencia,  legado  por  los  que  han  aprendido 
m¿s,  á  los  que  saben  menos,  para  evitar  males  qxxe 
ocurrieron  yá,  ó  para  obtener  provechos  que  otros 
alcanzaron.  Puede  haber  leyes  y  reglas  perniciosas  * 
ó  inútiles;  la  fuerza  misma  de  las  cosas  hará  que 
acpéllas  se  deroguen  y  que  éstas  se  omitan.  Ro-  ' 
cuerdo  que  cuando  el  General  Orant  se  jengargó 
por  primera  vez  de  la  presidencia  de  loa  Estados, 
Unidos,  dijo  -estas  sabias  palabras:       .r      ,  .*.  >  rr 

•Traigo  una  política  qfte  Aeontfejar,  irtagtiiift¡qu«i: 
Suponer....    Eetoy  convencido  de  .Wfl^-WftflftJ?^ 
nacer  derogar  las  leyes  malas,  es  cumplirlas  estricta- 
mente." 
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Pero  cuando  ni  el  precepto  ni  la  ley  adolecen 

« 

de  vicio;  cuando  el  primero  se  viola  por  incuria  y 
la  segunda  por  interés,  esas  transgresiones  no  pue- 
den tener  otros  nombres  que  los  de  defecto  6  inmo- 
ralidad respectivamente,  con  perdón  de  M.  Henri 
Kochefor,  para  .quien  "  la  legalidad  es  una  inven- 
ción de  los  picaros,  aplicada  por  los  cobardes/' 

Usted  advierte  que  su  ánimo  no  es  exagerar; 
pero  agrega  que  «sí  como  la  hoja  de  acero  quebran- 
ta el  forro  que  la  cubre,  la  inspiración  suele  no  ca- . 
ber  en  prefijad  os  límites. 

No  concibo  que  una  espada  de  honor,  una  mag- 
nífica hoja  toledana,  de  las  que  se  preseutan  como 
obsequio  á  los  generales  victoriosos,  se  encierre  en 
vaina  de  cuero,  sino  de  metal  primorosamente  tra-, 
bajado,  y  así  no  hay  riesgo  de  ruptura.  Una  espa- 
da común  queda  bien  en  forro  ordinario;  pero  aun. 
esa,  tampoco  lo  rasgará  sí  el  fabricante  le  da  hol- 
gura proporcionada,  si  sabe  su  oficio;  ahora,  si  la 
taina  es  más  pequeña  y  la  punta  del  arma  la  f>er* 
fora,  el  que  la  usa  puede  herirse  con  ella  y  herir 
á"lo8  demás.  ^  • 

No  con  el  acero  de  la  espada,  sino  con  el  oro 
convertfdo  en  moneda,  compararía  yo  la  obra  lite- 
faria;  exigimos  que  no  contenga  más  cobre  que  el 
de  la  aleación  determinada  por  la  ley;  un  grano 
áiás  es  yá  un  principio  de  falsificación.  Si  la  pies*, 
es  legítima,  no  la  rechazaremos* porque  su  leyenda 
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aparezca  confusa,  aunque  en  general  prefiramos  la 
que  no  muestre  impericias  de  fabricación;  y  si  ha- 
biendo sido  intachable  en  su  primera  edad,  se  ha 
desgastado  con  el  uso,  no  dejaremos  de  pensar  que, 
aun  cuando  todos  la  recibamos  y  entreguemos 
cómo  corriente,  ese  desgaste  es  merma  de  metaK 
No  pocos  tienen  hipo  con  los  que  liman  mucho; 
pero  repare  usted  si  entre  ellos  abundan  escritores 
de  estilo  elegante  6  de  estilo  de  hilván.  Las  abejas, 
que  no  saben  hacer  miel,  me  figuro  que  también 
burlarán  con  las  que  trabajan  en  las  colmena*.  La 
aprobación  que  debe  buscarse  es  la  que  decía  Cice- 
rón: laudari  a  viro  laúdalo.  Ha  habido  improvi- 
saciones irreprochables,  pero  esa  no  es  la  regia,  ni 
por  lumbre.  Guy  de  Manpassant,  cuyo  voto  no  si 
iacupará  en  achaques  artísticos,  se  expresa  así  en 
el  prefMcio  de  Podro  y  Juan? 

"Para  decir  cualquier  cosa  no  hay  moo  un  sus- 
tantivo que  la  expreee.  un  verbo  que  la  anime  y  aa, 
adjet'vo  q«e  1*  •aRflqae.  Be  preefeo  batear,  hastf 
descubrirlos,  ese  tualautlvo,  ese  verbo  y  ese  adjetivo, 
y  no  contentare  jamás  con  loa  aproximados,  ni  leen* 
irir  á  snpereherfas,  ñor  felice*  que  eejMt,  ni  A  piraeiM 
de  lengua je,  para  evitar  la  dificultad. " 

La  literatura  difiere  de  la  política  y  de  la  bi^e- 
jtyi  crianza  en  que  no  puede  elevar  h*  tolerancia  & 
^  categoría  de  principio.  En  la  sociedad  andarían 
fiq^QS  constantemente  á  mojicones  si  no  fuéramos 
benévolos  para  con  las  opiniones  de  los  demás.  Sin, 
tolerancia,  la  vida  sería  imposible.  En  literatura 
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no  existe  tul  urgencia,  porque  las  generaciones 
pueden  seguir  sucediéndose  unas  á  otras  sin  curarr 
se  de  que  un  poeta  rime  sol  con  jardín.  En  polí- 
tica y  en  las  relaciones  sociales,  tolerancia  significa, 
paciencia  para  con  las  opiniones  fcjeña*,  que  pue- 
den ser  acertadas  aunque  no  sean  nuestras,  y  hasta 
más  acertadas  que  las  nuestras.  En  estética,  tole- 
rar cía  no  significa  sino  precisamente  esto:  pacien- 
cia para  con  lo  malo. 

Porque  veamos:  ¿cómo  se  ha  de  ejercitar  esa  ta- 
loranciá?  Si  por  cada  cacofonía  se  hubiera  de  pagar 
multa,  la  tolerancia  seria  la  condonación.  Concedí r 
da.  Pero  no  se  trata  de  eso.  ¿Se  pretende  que  se 
tengan  en  cuéntalas  circunstancias  del  autor  para 
no  formar  artículo  de  sus  flaquezas:  el  uno,  que  no 
recibió  educación;  el  otro,  que  decayó  con  la  edad; 
éste,  que  improvisó- en  el  lecho  de  muerte;  aquél, 
que  llenó  por  compromiso  y  de  carrera  una  página 
de  un  álbum?  Bueno,  sí,  todo  eso  se  pesa  en  la  ba~ 
lanza;  ¿y  qué  más?  ¿Vamos  por  eso  á  declarar  que 
él  arte  queda  satisfecho?  Eso  sería  mentir. 

Ahora,  0i  sólo  se  quiere  que  la  critica  literaria 
no  sea  en  todos  los  casos  una  lapidación  á  lo  Vi* 
llergas,  mi  opinión  es  la.  suya;  y  esto,  por  razones 
de  conveniencia  para  el  paciente  y  para  el  lapida* 
dor.  Para  el  primero,  porque  el  objeto  de  la  critica 
no  es  humillar,  sino  propender  al  perfecciótiamien* 
to;  no  es  descuartizar  al  enfermo,  sino  curarlo;  y 
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\á  mordacidad,  que  no  engendra  estímulo  sino  des-, 
aliento,  puede  -  arredrar  hasta  la  inacción  á  inge- 
nios qne  más  tarde  podrían  elaborar  obras  maes- . 
tras.  Y  entiéndase  qne  distingo  entre  la  severidad 
y  la  irrisión:  la. primera,  qne  no  es  incompatible 
con  la  civilidad,  sólo  se  vuelve  perniciosa  cnando 
se  acompafia  de  la  segunda.  Por  lo  que  hace  al  cri- . 
tico,  como  tiene  que  limitarse  á  emitir  opiniones 
personales,  y  nadie  cuenta  con  garantías  de  acertar, 
siempre;  como  por  mucho  que  un  hombre  sepa  y 
eche  de  la  gloriosa,   hay  siempre  otros  qué  saben . 
más  qne  él,  su  propio  ludibrio  lo  expone  á  ratos, 
amargos  el  día  en  qne  le  prueben  que  ce  equivocó,. 
como  le  sucedió  á  Villergas  con  D.  Joaquín  Pablo 
Posada  y  D.  llamón  Ignacio  Arnao,  entre  otros» 
Mientras  que  nada  es  más.  sencillo  ni  más  honroso 
que  confesar  un  error  cometido  en  servicio  del  arte 
y.  con  una  buena  intención  que,  si  no  fue  feliz,  tam- 
poco debe  convertirse  en  expiación  de  una  fatuidad 
que  no  se  tuvo.        . 

No  hablo  ahí  sino  de  los  errores  ó  defectos  en 
.que  incurren  los  autores  de  cuenta,  los  principian- 
tes, deseosos  de  acertar,  todos,  en  fin,  los  que  tra*. 
bajan  de  buena  fe;  pues  respecto  del  reconocida.- 
mente  necio,  que  sobre  lo  de  necio  tiene  algo  ó  mu* 
oho  de  díseolo,  vamos. . . •  ahí  me  lavo  las  nianosy 
me  río.  Pascal,  en  la  undécima  de.  sus  Provincia-, 
hst  trata  mny  bien  este  punto,  aunque  refiriéndose 
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sólo  á  la  Religión;  y  con  su  donaire  genial  cuenta 
que  el  primer  discurso  irónico  qtíe  se  pronuncié  en  - 
el  lanudo/ fne  ei  del  Padre  Eterno  cuando  arroja ' 
deí  Paraíso  al  primer  hombre:  "¡  AJxí  tienen  usté-  v 
deVá  Adán,  que  ha  llegado  á  ser  como  uno  de  nos-* 
otros!"  Agrega  que  no  menos  duro  estuvo  Jesu- 
cristo con  Nicomedes:  "¡Cómo!  ¿Eres  maestro  en  : 
Israel,  é  ignoras  estas  cosas?"  Lo  mismo  los  pro-   * 
fe  tas  y  los  padres  de  la   Iglesia;  Y  autorizado  con<>* 
estos  ejemplos,  pasa  á  burlarse  de  la  oda  en  que  un 
Lé  Moine  dijo  que  los  querubines  están  compnefrt  • 
tos  de  cabeza  y  de  pluma,  y  que  de  *us  alas  hacen,  i 
abanicos  cuando  se  acaloran  ellos  mismo»  ó  los  aoa*  '. 
lohi  el  fuego  del  amor  de  Dios .... 

1  Pero  hay  que  precisar:  si  la  didáctica  actual 
contiene  trabas  en  exceso,  venga  la  reforma;  pero 
dígase,   eso   sí,  cuáles  reglas  entorpecen,   y  obn/ 
cuáles   han  de  ser  sustituidas*  pues  no  hemo3  de 
dar  á  las  artes  del  bien  decir,  por  síntesis  la  anar- 
quía y  por  primer  canon  la  libertad   del  absurdo. 

"  ¿Que  el  genio  no  se  sujeta  á  reglas? 

;  ¡Falso!  Lo  que  el  genio  hace  es  descubrir  nue- 
vas reglas  ó  leyes,  á  las  cuales  él  es  el  primero  en 
sujetarse.  Los  clásicos  resistían  á  los  románticos 
porque  los  veían  apartarse  de  las  pautas  tr&dicjo* 
nkles;  pero  como  los  fundadores  del  Romanticismo 
eran  genios,"  demostraron  prácticamente  que  mjv* 
chas  (¡no  todas!)  délas  reglas  antiguas,  verbigra* 
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cia;  la  da  l$s  tres  unidades,  eran  inútiles,  y  pres- 
cindieron do  ellas.  A  la  larga  se  notó  que  loa  inno- 
vadores incurrieron  en  no  pocos  extravagancias; 
que  si  introdujeron  licencias  laudables,  no  pudieron 
demoler  todo  el  viejo  edificio;  y  los  sucesores  de 
los  unos  y  loa  otros  lea  aceptamos  y  repudiamos 
respectivamente  á  todos,  lo  que  la  experiencia  in- 
sinúa que  debe  acogerse  ó  desdeñarse.  Hasta  el  na- 
turalismo,  cuando  pase,  dejará  algo  duradero. 

De  Edison  se  ha  dicho  que  si  hubiera  sido  la 
que  ae  llama  un  sabio,  habría  sabido  que  no  podía 
inventar  el  fonógrafo;  pero  lo  inventó;  tarea  de 
loa  sabios  sería  ponerse  luego  de  acuerdo  con  el  in- 
vento; y  eso  no  quiere  decir  que  el  ''brujo  de  Man* 
lo  Mark  "  violara  leyes  de  la  naturaleza,  corao  no 

* 

las  violó  Newton.  Quede  para  el  Inatituto  Weldon, 
d&  fíobur  $1  Conquistador,  sostener  que  el  pájaro 
vuela  contra  todas  las  leyes  de  la  mecánica,  según 
cuenta  el.  irónico  Julio  Verne» 

Bao  de  que  loa  genios  no  admiten  cortapisas,  de* 
bería  en  todo  paao  proferirse  en  voz  muy  baja,  pues 
&  todo  pft  gou,  el  populadlo  íntegro  de  copleros  hará 
ostentación  d$  su  flujo  de  simplezas  hasta  fastidiar- 
la k  usted  mi¡wo,  alegando  que  Lamartine  tam- 
bién improvisaba,  que  Shakespeare  también  fue 
incorrecto,  que  Byron  también  escribió  ripios,  que 
Hago  también  fue  extravagante.  Que  canten  coma 
ellos*  si  son  igualas  4  ellos;  que  los  imiten  en  sus 
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grandezas,  si  nos  quieren  repetir  sus  debilidades. 
Qne  arrojen  lavas  como  los  volcanes,  y  no  se  con- 
tenten con  parodiar  sus  rugidos. 

El  titulo  de  genio  ha  de  ser  expedido  por  los 
otros;  cnanto  al  artista,  debe  siempre  trabajar  figu- 
rándose qne  no' Id  es,  aunque  en  realidad  lo  sea; 
eso  no  mata  la  inspiración,  sino  la  realza;  un  poco 
de  modestia  nunca  hace  dafio  ni  á  1*  s  espíritus 
más  eminentes,  y  los  ímpetus  del  genio  son  tan 
irresistibles,  que  la  modestia  misma  no  podrá  de* 
tenerlos. 

D.  Ricardo  Palma  dice  con  gracia: 

LA   POESÍA 

I  Es  arte  del  demonio  ó  brujería 
Reto  de  escribir  versos!  (la  decía 
No  té  si  á  Cal  ieróu  6  &  tf  arel  tazo 
Vu  iu<  evi  uiás  «¡ti  jugo  que  el  bagazo). 
En*éfteuie,  maestro,  &  hacer  siquiera 
Una  oda  chtpueera. 

—  Es  preciso  uo  estar  en  sus  cabales 
Para  que  uu  hombre  aspire  A  se?  poeta; 
Pero,  *u  üüt  ee  eencilla  la  recet*: 
Puruie  usted  liuett*  de  medida  iguales, 
T  luego  en  tía  las  coloca  juutus 
Puniendo  eousonaotes  en  las  puntas. 
—  }  Y  en  medio?— i  tía  el  medio!  ¡  Ese  es  el  euento! 
Hay  que  poner  talento. 

Veamos  cuáles  serian  los  resultados  de  la  in- 
dulgencia que  usted  predica.  Primera:  los  poetas 
eximios  no  so  afanarían  por  extraer  de „  sus  obras 
las  incongruencias  que,  á  modo  de  agua  regia,  han 
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•de  priDdudr  tarde  6  temprano  bu  disolución.  Se- 
gunda: los  medianos  los  imitarían,  porque,  ¿cómo 

convencerlos  de  que  no  son  eximios?  Y  geríp  el  c$so 

*  ■.-•-''       ■•  * 

*-.  fle  repetir  con  Gray:  r     - 

Where  ignofance  ia  bliss,  -t 

'Tía  f olly  to  jbe  wise. 

'  La  severidad,  por  el  contrario*  obliga  á  los  ex- 
?  celen  tes  á  acercarse  á  la  perfección,  y  á  los  otros^  si 
f  bien  no  les  insufla  genio,  porque  este  no  es  fruto 
"*  dé  las  reglas,  por  lo  menos  les  da  aquel  gen  eroj  de 
belleza  relativa,  pero  siempre  belleza,  que  consiste 
en  carecer  de  irregularidades. 

A  los  cocineros  no  se  les  exige  que  vayan  al  es- 
trado a  recibir  visitad;  pefd  cocineros  y  todo,  cuan- 
do tengan  que  dirigirnos  la  palabra  pueden  pre- 
sentarse sin  tiznes  y  hablarnos  con  respeto;  no  se 
les  pide  más.  No  dar  asidero  á  la  crítica  es  cuali- 
dad negativa,  dijo  Víctor  Hugo;  pero  nó  sé  yo  por 
qué  ha  de  tener  razón  Víctor  Hugo  en  todo  cuanto 
dijo. 

Aduce  usted  la  opinión  de  uñ  benemérito  de 
las  letras  argentinas,  que  no  gusta  de  fijarse  en  las 
manchas  del  sol,  sino  en  sus  dones  y  destellos.  Se 
puede  contemplar  el  sol  como  hombre  de  ciencia  ó 
como  profano.  El  hombre  de  ciencia  no  tendrá 
aquel  lenguaje;  y  si  lo  tiene,  dejará  de  ser  reputa- 
do como  hombre  de  ciencia.  El  profano  puede  ad- 
mirar el  astro  del  día  como  quiera;  pero  no  pre- 
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tenderá  que  la  ciencia  haga  caso  de  su  admiración. 
La  crítica  que  sólo  se  fija  en  los  defectos,  y  la  que 
sólo  estudia  las  bellezas,  se  llaman,  respectivamen- 
te,  diatriba  ó  censura,  y  apología;  serán  crítica  á 
medias,  no  cabal.  Y  cuando  uno  quiera  saber  qué 
ensena  la  ciencia  acerca  del  sol,  de  las  variaciones  de 
su  actividad,  del  máximum  de  la  misma,  que  ocu- 
rre cada  once  aflos,  de  las  manchas  que  preceden  á 
ese  máximum  y  dé  sus  relaciones  con  la  vida  de  la 
tierra,  pues  recientemente  se  ha  dicho  que  las 
manchas  no  son  extrañas  á  las  crisis  mercantiles, 
por  la  influencia  de  la  actividad  solar  sobre  las  co- 
sechas; el  que  quiera  saber  esas  cosas,  consultará 
las  obras  de  un  astrónomo,  no  las  del  que  desdeña 
uno  de  los  principales  fenómenos  del  astro.  ¿Qué 
pensaríamos  del  P.  Seccht  si  en  vez  de  observar  las 
manchas,  hubiese  dicho  que  á  él  no  le  gustaban 
sino  las  fáculas?  ¿Se  trata  de  gustos,  ó  de  análisis 
de  hechos?  También  Víctor  Hugo  manifestó  que 
él  no  criticaba  á  los  genios.  "Yo  admiro  como  un 
bestia,"  exclamó;  pero  eso  fue  una  voz  que  hizo 
correr  Víctor  Hugo  con  el  fin  de  que  á  él,  que  era 
genio  también,  no  se  le  hiciesen  reparos.  Para  elo- 
giar ó  motejar  sin  discernimiento,  el  vulgo  basta; 
para  juzgar  hay  que  elevarse  un  poco,  y  cuando 
uno  es  benemérito  de  las  letras,  no  tiene  el  dere- 
cho de  formar  en  la  masa  del  vulgo. 

Dice  usted  que  porque  Voltaire  calificó  de  bar- 
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baro  á  Shakespeare,  y  Paul  de  Saint-Victor  lo 
divinizó,  la  crítica  queda  desautorizada. 

La  doducoión  adolece  de  pesimismo.  ¿Cree  us- 
ted que  la  jurisprudencia  queda  desautorizada  por- 
que cada  una  de  las  partea  de  un  pleito  cuente  con: 
abogado  defensor?  Parece  que  hubiera  usted  con- 
siderado á  l&  crítica  como  ciencia  exacta,  y  que  le 
niega  todo  valor  al  rectificar  su  primer  juicio.  Pero 
acabar  con  la  crítica  es  acabar  con  el  arte,  porque 
sin  el  aguijón  de  aquélla,  el  poeta,  el  pintor,  el  es- 
cultor, el  músico,  ti  arquitecto,  perderían  de  vista 
los  ideales.  Escribir  un  poema  y  darlo  á  la  publi- 
cidad, es  reconocer  la  ne  esidad  y  autoridad  de  la 
crítica,  pues  equivale  á decir:  he  pergeñado  esta 
obra,  y  la  presento  á  ustedes  para  que  me  digan  si 
vale  algo.  £1  pintor  que  comienza  un  cuadro,  no 
pondría  en  actividad  su  talento  ¿i  no  cómase  con 
que  se  lo  celebren  6  compren,  y  el  comprador,  6  es 
crítico,  ú  obedece  á  las  indicaciones  de  la  crítica; 
de  lo  contrario,  no  abriría  la  bolsa.  El  arquitecto, 
que  es  el  mes  indispensable  de  todos  los  artistas, 
no  construiría  palacios  si  no  fuera  por  la  crítica, 
esto  es,  por  la  esperanza  del  elogio,  que  es  el  im- 
pulso tanto  sujo  como  del  nía.  na  te  que  le  ordena 
el  trabajo;  y  en  rigor,  casuchas  higiénicas  y  cómo- 
das bastarían  para  la  materialidad  de  la  vida;  la 
evolución  de  la  habitación  humana,  desde  caserna 
hasta  monumento,  es  consecuencia  de  la  crítica. 
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Querer  agradar,  querer  ser  útil,  es  rendir  homena- 
je á  la  crítica,  sea  cual  fuere  el  ramo  deque  se  tra- 
te, y  ese  homenaje  es  el  reconocimiento  de  su  au- 
toridad. 

Lo  que  hay  es  que  él  mundo  está  "abandonado 
á  las  disputas  de  los  hombrea,"  y  á  esta  hora  de 
la  ciencia  son  pocos  los  juicios  que  pueden  lla- 
marse irrevocables.  Vea  usted  en  Medicina:  los 
doctores  Freyre,  Carmona,  Finlay  y  Delgado  opi- 
nan que  el  micro-organismo  de  la  fiebre  amarilla 
reside  en  la  sangre;  los  doctores  Tamayo,  Stern- 
berg  y  Gibier  sostienen  que  encuentra  su  medio 
natural  de  cultivo  en  el  tubo  intestinal.  Nadie  por 
eso  deja  de  llamar  facultativo  cuando  siente  en  pe- 
ligro la  salud..  Y  así  en  todas  las  ciencias. 

En  crítica  no  hay  sentencias  que  causen  estado, 
por  más  que  el  vulgo  aguarde  siempre  la  voz  de  un 
oráculo  para  rabiatarse  tras  él.  Cada  crítico  parte 
de  principios  propios,  y  juzga  conforme  á  ellos. 
Pueden  lo$  principios  de  dos  juzgadores  ser  opues- 
tos entre  sí;  entonces  los  fallos  parecerán  contra- 
dictorios, y  no  obstante,  acaso  en  todos  haya  parte 
de  verdad,  según  los  fundamentos  con  que  se  hayan 
dictado,  que  es  loque  ocurre  con  Voltaire  y  Saint- 
Víctor.  Puede  suceder  también,  y  ha  ocurrido  mu- 
chas ocasiones,  que  un  crítico  desacierte,  no  por  fal- 
ta de  ingenio  ni  de  saber,  sino  por  patiifrn  6  prejui- 
cio, y  esto  es  más  común  tratándose  da  aquilatar  el 
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mérito  de  los  contemporáneos.  Cuando  varios  críti- 
cos eminentes,  de  distintos  países  y  épocas,  coinci- 
den en  una  misma  apreciación,  lo  más  probable  es 
que  hayan  dado  en  el  hito.  Si  luego  sale  otro,  tam- 
bién de  cuenta,  á  refutarlos,  no  hay  que  desdeñar  la 
crítica,  sino  rehacer  todo  el  proceso,  para  ver  si  te- 
nemos que  habérnoslas  con  un  iconoclasta  6  con  un 
reparador.  ¿Dice  John  Morley  que  llueve,  y  Me- 
néndez  Pelayo  que  el  tiempo  está  magnífico?  Pues 
abramos  nosotros  mismos  la  ventana  y  veamos 
cómo  está  el  cielo;  y  si  no  podemos,  por  ser  cie- 
gos, sordos,  6  paralíticos,  entonces  no  digamos  que 
queda  desautorizado  el  lenguaje  humano. 

Agrega  usted  que  el  autor  de  Don  Juan  había 
sido  considerado  como  poeta  esencialmente  román- 
tico; que  el  señor  Menéndez  Pelayo  destruye  ahora 
esa  opinión  común,  y  lo  coloca  entre  los  clásicos. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  Byron,  no  es  que  pose- 
yera todos  los  caracteres  de  un  romántico  absoluto, 
como  un  Hugo,  un  Gautier;  sino  que  fue  román- 
tico por  su  genio,  y  por  muchos  de  sus  procedi- 
mientos, clásico;  lo  cual  se  explica,  porque  vivió 
en  la  época  del  cambio  de  escuelas;  fue  un  poeta 
de  transición. 

Lea  usted  á  Macaulay: 

.    "Vivió  en  tiempos  de  «na  gran  revolución  lite- 
raria.... 

"Todos  sns  gastoB  y  aficiones  lo  llevaban  á  for- 
mar en  las  filae  de  la  escuela  poética  que  desaparé- 
ela, y  en  contra  de  la  que  se  inauguraba* . . . 
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"Cierto  es  que  puede  hallarse  á  veees  en  1a  prác- 
tica del  ilustre  escritor  la  consecuencia  de  sus  teorías ; 
p^ro  no  lo  «s  menos  que  fácilmente  se  acomodaba  al 
gusto  literario  de  su  siglo. ... 

"En  parte  pertenece  á  la  escuela  antigua  de  poe- 
sía y  en  parte  á  la  moderna:  su  gusto  lo  inclinaba  & 
la  primera;  su  pasión  por  la  gloria  lo  inclinaba  á  la 
segunda;  sus  facultades  lo  hacían  igualmente  apto  á 
lucir  en  uno  y  en  otro  campo,  y  su  gloria  vino  á  ser 
como  terreno  neutral  y  común  en  que  se  encontraban 
los  fanáticos  de  ambos  partidos,  Giü  >rd  y  Shelley, 
por  ejemplo  Fue  representante,  ns>  de  un  partido 
literario,  sino  de  ambos  á  la  vez,  y  de  su  conflicto,  y 
de  la  victoria  que  puso  término  al  conflicto 

"Lord  Byron  fue  también  el  mediador  entre  dos 
generaciones,  entre  dos  sectas  poéticas  hostiles."  i 

Taine  s  dice  que  "con  sentimientos  concentra- 
dos y  trágicos,  tenía  el  espíritu  clásico,"  y  que  "si 
llegó  á  ocupar  el  primer  puesto  (entre  los  poetas), 
es  en  parte  gracias  á  su  sistema  clásico. "  Según 
Swinbuine,  8  sus  instintos  de  oposición  contra  todo 
lo  existente  fueron  causa  de  su  idolatría  por  Pope 
y  su  escuela.  En  sentir  de  John  Morley,  *  esa  ido- 
latría no  fue  excentricidad.  Para  Matthew  Amoló!.,  5 
aquellos  instintos  de  rebeldía  explican  su  inquina 
contra  Southey.  Si  nos  remontamos  hasta  los  coií- 

1.  Mac  axjl  a  y—  Estudios  literarios,  traducción  de  Ben- 
der,  pág.  163  y  si  gruientes. 

2.  Taine.  Histoire  de  la  IÁttérature  anglaise,  París: 
Hacbette.  1866.—  iv,  pógs.  353  y  355. 

3.  A.  Ch.  rtwiNBUBKK- Esmys  and  studies,— London: 
Charto  and  Windus,  Picea  «11  v,  1876.  P»g  251. 

4.  John  Morlry. — (Jritical  Mi8cellanie8.-—M.&cmí\l&nt 
1886.  London  —i,  pág.  2?4. 

5.  Matthbw  Arnold—  Estay s  in  Oriticism.— 'London. 
Macmillan,  1&>9.— it, pág.  196. .  .    <•  ?  . 


/ 


560       EL  HAL  EJKMPLO  EN  LITERATURA 

-temporáneos del  poeta,  oiremos  á  Goethe  '  decir  que 
Byron  no  era  exclusivamente  antiguo  (clásico),  m" 
romántico,  sino  como  la  época  misma.  Si  volvemos 
á  los  escritores  de  lengua  espaQola  que  lo  ban  juz- 
gado en  nuestros  días  antes  que  el  seflor  Menén- 
dez  Pelayo,  hallaremos  que  D.  M.  A.  Caro  4  lo  llá- 
ma  "clásico  en  sus  gustos,  romántico  en  sus  obras." 

El  clasicismo  de  Byron  no  es,  pues,  novedad; 
él  mismo  declaraba  profesarlo;  pero  no  pasaba  de 
la  forma,  que  tampoco  es  clásica  siempre;  y  cuan- 
do los  románticos  lo  han  invocado  como  suyo,  se 
han  referido  al  fondo  de  sus  obras.  El  mismo  se- 
flor  Menéndez  Pelayo  s  confiesa:  "el  hombre  nos 
parece  en  él  mucho  más  romántico  que  el  poeta;'' 
y  justamente  el  hombre,  esto  es>  Byron  mismo,  es 
quien  figura  como,  héroe  principal  en  todos  sus 
dramas  y  poemas;  y  porque  esa  personalidad  ro- 
mántica se  destuca  sobre  todos  sus  cuadros  clásicos, 
pudo  otro  crítico  francés  escribir  que  Byron  es  "un 
alma  romántica  con  la  rica  vestidura  de  un  clásico 
del  gran  siglo  de  Isabel." 

Por  esta  vez  á  lo  menos,  no  quedará  desauto- 
rizada la  crítica. 

Agrega  usted  que  Otro  escritor,  mexicano,  no 
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1.  TbcK&ñMm.—OonwrÉartions  de  Ghtihe*  de  Julio  5: 
1827.— Traducción  de  E.  Délerot— París,  Cftárpentier.-— 
1868.  ~i:  pág.  3?t, 

2.  Repertorio  Colombiano,  i*  p&g,  -814 

3.  *M.  PbiíVto -JT&íprMÉ de&m ¿^¿rffóm. -^Madrid. 
Pérez Dubrul,  1889.  Tomotr/voitamen  2.\$6g.:*i. 
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menos  distinguido,  deplora  no  encontrar  en  la  po^- 
3^a  ni  en  la  crítjca  de  la  A^éric^  hispan^  clespí-» 
i?i tu  moderno;  para,  él,  aquí  miramos  el  pieloco^ 
enabudo. 

I*a  nota  predominante  en  los  grandes  poetas 
podernos  es  el  pesimismo;  pero  ]a  dqctrina  filoso? 
fica  de  este  nombre,  es  muy,  vieja,  pues  se  remonta, 
hasta  Bada.  H¡a  sucedido  con  ella  lo  qneconl^ 
iu$uinentaria  y  muebles  del  tiempo  de  Luis  x^y  4 
4el  Directorio:  qije  suelen  a^Jquirir.inesperad^^oga 
después  de ,  obsoletos,.  X  no  es  de  extrañar  que 
p^ebl*>ó  j^veneis  corno  los  de  AiqfrVft*  para  quienes 
enciendo  1$.  esperanza  todos  sus  fanales,  no  canten 
con  la  desesperación  de  sociedades  caducas,  devo- 
radas por  el  socialismo  y  por  otros  canceres  que 
a<4  8?  cono/ceijáfn  algún  día,  pero  qu$  hoy  por  boy 
n£  no$  afligen,  por  lo  meaos,  con  la  crudeza  que  ftl 
Viejo  Mundo.  No  ha  de  quejarse  uno  de.l<?  que  le 

duele  &  otro, 

♦  •     -  ,  ,  •  > 

Respecto  efe  la  crítica,  francesa  moderna,  que  es 
la  que  se  lamenta  no  veo?  imitada  por  acá,  me  ocu- 
rre que  hay  dificultades  para  ello.         . 

Taino  va  á  la  cabeza  de  la  esquela.  Su  teoría 
consiste  en  que  toda  obra  literaria  es  producto  de 
la  raza,  el  medio  y  el  momento  (6  sea:  la  Taza, 
laR^iiFcun&tancias  y  la  ocasión)..  Cuando  estudia 
€$,  libro,  no  jtisga  e).  librp  sino  al  autor,  y  no  como 
autor,  sino  como  hcaübre,  ó  mejor  dicho,  como  pro* 
ducto  social.  Si  este  hombre  es  hijo  de  clérigo,  los 
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críticos  de  la  escudase  lo  dicen  sin  perífrasis  en  le- 
tras de  molde,  y  buscan  en  su  obra  las  huellas  de  esa 
circunstancia.  ¿Sería  esto  posible  entre  nosotros,  en 
estas  ciudades  pequeBas,  pues  no  hay  ni  una  de  len- 
gua espatiola  que  cuente  medio  millón  de  almas,  y 
sólo  se  mencionan  seis. que  alcancen  ó  traspasen  el 
guarismo  de  doscientas  mil ?— Nos  falta,  pues,  una 
condición  esencial  para  ejercer  la  crítica  fatalista, 
y  es  la  independencia,  la  libertad  para  escudrinar 
la  vida  privada  délos  otros,  lo  cual  es  indispensable 
dentro  del  sistema  de  Taine  y  Bourget. 

Esto,  suponiendo  que  la  teoría  fuera  inobjeta» 
ble,  que  no  lo  es.  Ahí  tengo  apreciaciones  sólidas, 
y  á  veces  humorísticas,  de  escritores  franceses  y  de 
otros  países,  formuladas  desde  que  la  inició  Sainte- 
Beuve,  y  en  las  cuales  se  demuestra  lo  incomple- 
to de  su  base,  lo  acomodaticio  de  sus  procedimien* 
tos,  lo  falaz  de  muchos  de  sus  resultados;  pero  me 
abstengo  de  aducirlas,  no  tanto  porque  deseo  ter- 
minar, cuanto  porque,  lejos  de  proponerme  des- 
acreditar.el  método,  sigo  con  interés  su  desarrollo, 
me  preocupan  sus  alcances  futuros,  y  deseó,  sin  es^ 
perarlo  en  mucho  tiempo,  que  descubra  leyes  psi- 
cológicas tan  incontrastables  en  su  generalización 
como  en  sus  aplicaciones. 

Pero  si  M«  Taine  l  viniera  á  la  América  hispana, 

1.  Esto  fue  escrito  en  1892,  como  lo  indica  la  fecha. 
M.  Taine  murió  en  París  el  6  de  Marzo  de  1893.  (Nota  de 
1894). 
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enmudecería  en  cuanto  crítico  de  literatura:  no 
podría  hablar  como  preceptista,  por  no  conocer 
nuestro  idioma  suficientemente;  ni  como  filósofo 
determinista,  porque  muchos  habrían  de  rogarle  6 
exigirle  que  no  escudrinase  sus  genealogías  ni  sus 
aflicciones  secretas;  ni  hay  suficiente  caudal  de 
documentos  literarios  como  para  servir  de  experi- 
mento rigoroso  á  su  sistema.  Escribimos  demasia- 
do; pero  sin  llegar  hasta  el  insolente  desdén  del 
sefior  López  de  Ájala,  dplorosa  verdad  es  que,  des- 
de México  y  Cuba  hasta  Magallanes,  la  producción 
de  inste  no  es  excesiva  ni  muy  variada  en  cada 
país,  ni  ha  habido  tiempo  ni  preparación  para  que 
lo  sea.  ¿Qué  haría,  pues,  entre  nosotros  un  gran 
crítico  francés,  psicólogo  y  fisiólogo,  mayormen- 
te si  empezase  sosteniendo  que  "  el  vicio  y  la  virtud 
,son  productos  como  el  vitriolo  y  el  azúcar"? 

.Respecto  de  la  crítica  de  detalles,  hoy  es  moda 
repudiarla  so  pretexto  de  qne  yá  en  Francia  no 
fie  usa;  pero  en  Inglaterra  sí  se  usa,  como  se  puede 
ver  en  el  AtHevc&um,  que  es,  por  asentimiento 
genera],  la  primera  revista  crítica  del  mundo*  En 
Francia  dista  bastante  de  haber  cesado  de  todo 
en  todo.  Sólo  que  allá  se  practica  menos,  porque 
también  allá  se  infringen  menos  los  preceptos  del 
arte  de  buen  hablar.  Si  de  la  prosa  se  trata,  los 
correctores  de  pruebas  en  París  ejercen,  yo  lo  he 
visto,  plena  dictadura,  y  por  eso  parece  qué  todo 
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el  mundo  escribe  bien.  Cuanto  á  los  versos,- los  que 
quieren  hacerlos  se  preparan  con  los' estudios  co- 
írresporidientes,  cuando  entre  *  nosotros  por  lo  co- 
mún se  piensa  que  -el  oído  basta  y  quizás  eistorba. 
Por  eso  el  crítico  en  los  países  de  lengua  éspatidla 
tiene  todavía  que  ser  digo  pedagogo. 

Véase  una  prueba  de  esa  falta  de  estudios.  TTn 
paisano  de  usted  censuró  como  falto  de  medida 
este  verso  de  una  poesía  famosa: 

Todavía  tu  imagen  refulgente. 

Si  sólo  se  cuentan  diez  sílabas,  será  porque  en 
vea  no  bay  más  que  una;  en  ese  caso,  el  endecasí- 
laba se  completaría  de  este  modo: 

todavía  tu  semblante  reí  algente. 

Lo  cual  si  sería  disparate.  ¿  Pues  no  hubiera  sido 
mejor  saber  que  to-dar-vt-a  es  voz  tetrasílaba?  Y 
cuando  hay  mentores  que  ignoran  estas  trivialida- 
des, ¿no  será  conveniente*[que  las  recuerden  algu- 
nas personas,  y  siendo  nuestras  deficiencias  tales, 
qué  papel  haría  entre  nosotros  la  gran  crítica  á  lo 
íaine? 

lío  pretendo  que  se  escriban  libros  tan  mono- 
tonos  como  el  Juicio  crítico  de  Hermosilla,  pero 
conviene  fijar  bien  ciertas  idéasela  crítica  puede 
ser  literaria,  histórica,  religiosa,  filosófica,  fisiolÓ- 
gica,  etc.  Si  á  un  autor  se  le  hace  el  reparo  de  que 
atribuye  á  Bolívar  hazañas  de  Páéz,  eso  será  crítica 
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histórica,  no  literaria  (en  sentido  restricto,  pues 
bajo  tm  panto  de  v-isk*  .geñ«al>  la  Historia  es  cuna 
rama  de  la  literatura);  «i  sel^/otíjeta^ue  confun- 
da eliimbo  con  el  purgatorio,  eso.  será  crítáea  réB- 
giosa  ó  teológica,  no  literaria;  si  á  otro  gele  ceofiuua 
que  presenta  al  positivismo  explicando  la  cansa  pri- 
mera, eso  será  crítica  filosófica,  no  literaria;  si  se 
le  observa  que  describe  la  muerte  dé  Sócrates  con 
rasgos  que  no  corresponden  al  envenenamiento,  eso 
será  crítica  fisiológica,  no  literaria;  si  se  le  llama  al 
orden  porque  ensalza  el  derecho  divino  de  los  reyes 
como  salvación  única  de  la  sociedad,  eso  será  critica 
de  filosofía  de  la  historia,  no  literaria;  si  se  le  tacha 
de  pornográfico,  eso  será  crítica  moral,  no  lite- 
raria. El  que  juzga  no  debe  vedarse  ningún  gé- 
nero de  crítica,  sino  uwfpkw  -todos  con  discreción, 
en  la  medida  de  lo  necesario,  y  aunque  sea  redun- 
dancia decirlo,  de  sus  conocimientos,  procurando, 
esto  es  importante,  si  quiere  imitar  á  Taine,  fijar- 
se en  que  no  nos  enojaremos  porque  nos  dé  algo  de 
su  sagacidad  y  su  estilo.  Pero  la  crítica  puramente 
literaria,  la  llamada  formalista,  ó  retórica,  ó  de 
detalles,  la  que  yo  apellidaría  técnica,  por  oposi- 
ción á  la  otra  que  incorrectamente  se  llama  suges- 
tiva, no  tiende  sino  á  seflalur  bellezas  y  defectos: 
si  sale  de  ahí,  invade  otros  terrenos,  y  yá  queda 
dicho  que  es  útil  que  los  invada;  en  lo  que  no  con- 
vengo es  en  que  se  prescinda  de  ella  en  absoluto 


^ 


586       EL  VAL  EJEMPLO  EN  LITERATURA 


*+^%*+^^*%^+*i**^ 


mientras  pueda  prestar  servicios.  Al  que  me  de- 
muestre que  yá  no  se  la  necesita,  le  daré,  maravi- 
llado, la  enhorabuena  por.  ese  descubrimiento  de 
disciplina  literaria  que  yo  no  había  advertido' y  que 
no  advierto  aún. 

Con  gusto  me  repito  su  afectísimo,  etc. 

Bogotá,  Julio?:  1893. 


•+•+» 
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Compendio  <U  Historia  antigua,  por  Carlos  Martínez  Silva—  2.*  edi- 
ción.— Camacho  Roldan  y  Tamayo*  editores.— Bogotá.— 1890. 


La  respetable  casa  editorial  de  los  señores  Ca- 
macho Roldan  y  Tamayo  acaba  de  hacer  imprimir 
la  segunda  edición  del  Compendio  iU  Historia  Afir 
figaa,  por  el  doctor  D.  Carlos  Martínez  Silva,  que, 
como  la  anterior,  llega  hasta  la  fundación  del  Im- 
perio, y  nos  consideramos  en  el  deber  de  decir  algo, 
já  que  el  autor  ha  acogido  con  ingenuidad  las  ob- 
servaciones que  hicimos  á  la  edición  primera,  y 
aun  las  ha  tomado  como  base  para  su  revisión; 
pues  aunque  un  voto  particular  no  sea  decfeivo,  ni 
pretenda  serlo,  sí  es  de  justicia  que  quien  lo  emi- 
tió al  hallar  motivos  de  censura,  no  calle  cuando 
au  critica  ha  de  revestir  la  forma  más  placentera» 
que  es  la  del  elogio. 

"Segunda  edición "  hemos  dicho,  porque  el  au- 
tor la  llama  así;  pero  en  realidad,  poco  hay  de  la 
anterior  en  el  volumen  que  tenemos  ala  vista.  El 

*  Articulo  publicado  en  la  Revisto  Literaria  de  Bogo- 
tá, entrega  de  15  de  Septiembre  de  1890. 
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autor  no  ha  conservado  sino  las  partes  que  reque- 
rían pocas  enmiendas;  ha  puesto  á  un  lado  las  en- 
vejecidas ediciones  de  Canttí,  que,  como  el  mismo 
ilustre  italiano  lo  ha  reconocido,  no  pueden  conti- 
nuar sirviendo  de  guía, en  es|a  época  de  renovación 
completa  de  los  estudios  históricos;  y  ha  seguido 
las  huellas  de  autores  que  eBtán  al  corriente  de  las 
investigaciones  ultimas,  los  arqueólogos  Rawlinsón 
y  W.  Smith  y  el  historiador  Liddell,   entre  otros. 

En  dos  grupos  pueden  clasificarse  nuestros  prin- 
cipales reparos  si  Compendio  publicado  en  1884:  el 
prfmero,  qué  resucitaba  errores  destruidos  y  i  por 
la  crítica  moderna;  el  segundo,  que  era  deficiente 
en  datos  s<>bre  las  instituciones  políticas  dé  Roma, 
&  pesar  de  haberse  indicado  que  sé  consideraría  es* 
peciál mente  ese  punto. 

Ambos  han  sido  ahora  ampliamente  satisfechos; 

Tocante  'al  primero,  el  Compendio  afronta  con 
gallardía  las  responsabilidades  que  le  impone  la 
data  q ufe  lleva;  presenta  en  su  nneva  luz  los  suce- 
sofe  sobre  los  cuales  hay  certidumbre  de  que  no 
ocurrieron  como  antes  se  refería,  y  deja  en  la  pe* 
numbra  los  que  todavía  son  dudosos.  Es  incues- 
tionable que  un  libro  así  facilita  más  la  inteligen- 
cia del  mundo  antigüe,  que  los  de  los  historiadores 
dásIcoSj  llenos  dé  errores  geográficos  y  de  todo  gé* 
fiero, 'á  los  que  sé  han  agregado  después  las  equi- 
voeabiflüiea  de  los  moderaos,  por  mal  coxtqQMj|i«nto 
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de  los  textos  antiguos  y  por  extravagancias  al  apli- 
car el  principio  de  inducción  en  ausencia  de  datos. 
Algunos  de  estos  errores  han  sido  trascenden- 
tales. La  Convención  francesa  decreto  la  pena  de 
muerte  contra  los  que  propusieran  lejos  agrarias, 
porque  se  creía  entonces  que  éstas  entre  toa  ¿toma» 
nos  tenían  por  objeto,  como  en  Esparta  bajo  Li- 
curgo, la  repartición  de  las  propiedades  particu- 
lares; y  todavía  en  libros  muy  recientes  hémete 
visto  repetido  ese  falso  conoepto.  El  señor  Martí- 
nez lo  rectifica: 

"Es  de  advertir  que  las  restricciones  sólo  se  refe- 
rían á  las  tierras  del  Estado  que  estaban  en  poder  de 
particulares,  mas  no,  coiüo  se  ha  creído  durante  mu- 
cho  tiempo,  á  las  propiedades  que  no  tenían  ese  ori- 
gen, y  aeerea  de  las  cuales  no  se  estableció  limitación 
alguna."  (Pág.  264). 

La  mala  reputación  de  Alejandro  el  Orando 
como  intemperante  en  toda  clase  de  placeres,  ha 
llegado  hasta  nosotros,  á  pesar  de  la  seguridad  de 
lo  contrario  que  Plutarco  da  en  sus  Vidas  Párate- 
las; j  el  ejemplo  es  nocivo,  porque  muchos  milita* 
res  de  ambos  mundos,  deseosos  de  parecerse  al 
héroe  en  sus  glorias,  se  han  limitado  á  parodiarlo 
en  las  orgias,  como  los  poetas  que  por  competid 
con  llusfiet  y  Esproüceda  se  entregan  á  las  delicias 
de  Baco  y  se  privan  de  saborear  las  del  genio.  El 
señor  Martines  no :  fie  atreve  á  ptfericmdir  entera- 
mente déla  tradición,  y  reproduce  las  acusaciones 
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vertidas  contra  el  gran  conquistador;  pero  es  tan 
sólida  y  casi  tan  decisiva  la  defensa  que  de  éste 
acaba  de  hacer  el  vico-almirante  Jurien  de  3a  Gra- 
viére,  que  el  autor  del  Compendio  agrega: 

"El  carácter  y  las  empresas  de  Alejandro  han 
sido  muy  diversamente  juzgadas;  pero  la  crítica  mo- 
derna tiende  á  realzar,  de  día  en  día,  la  gran  figura 
del  vencedor  en  Arbela,  y  á  vindicarla  de  los  cargos 
que  fue  moda  hacerle  en  tiempos  de  los  retóricos  an- 
tiguos, y  que  un  historiador  militar  de  nuestros  días 
explica  por  la  envidia  natural  que  el  talento  profesa 
al  genio."  (Pág.  141). 

En  la  página  175  encontramos  esta  nota: 

"Se  daba  en  Roma  el  nombre  de  Cuestor  á  dos 
clases  distintas  de  funcionarios  públicos,  encargados 
los  unos  de  recaudar  y  cuidar  las  rentas  tJel  Estado, 
y  los  otros  de  desempeñar  las  funciones  de  acusado- 
res 6  Hscales  en  lo*  juicios,  i  Los  primeros  se  llama- 
ban cuestores  clásicos  6  del  erario  y  los  segundos* 
cuestores  parricidas;  porque  parricida  era  en  Roma 
no  *ólo  el  que  daba  muerte  aun  pariente,  sino  el  que 
cometía  homicidio  en  la  persona  de  un  ciudadano." 

En  efecto,  el  gran  Diccionario  latino  de  Force- 
llini  y  De-Vit  dice  en  el  artículo  Qucesior:  Pa- 
rricidium  opud  Vetevés  sigmfiodbat  quodeumquA 
homiüidium.  Esa  voz  sé  encuentra,  cotí  el  sentido 
de  asesinato  de  padres  6  parientes,  en  autores  des- 
de los  últimos  tiempos  de  la  República,  pero  no  en 
los  documentos  antiguos  (entre  otros  un  fragmen-i 

1.  Momm>bn,  Hutoria  de  Boma, '  traducción  de  García 
Moreno.  Madr  d,  1876  Tomo  n,  pág.  291.— Go^p  y  R»fc 
NACH,  Minerva,  introduction  á  Vétude  de*  classiqves,  París, 
Hachette,  1890,  pág.  252.— Larousse,  QrandDvct.,  ar  tí  ca- 
lo Questeur. 
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to  conservado  de  una  ley  de  Ñama),  en  los  cuales 
significa  cualquier  homicidio;  y  esto  nos  hace  creer 
que  no  tienen  razón  los  que  la  derivan  de  pater  y 
caedere,  como  el  Diccionario  de  la  Academia  Es- 
pañola, sino  los  que  fijan  su  origen  en  par  y  el 
mismo  caedo;  parricida  (6  paricidaf  porque  tam- 
bién ponían  una  sola  r,  y  á  ocasiones  terminaban 
este  vocablo  en  s)  era,  pues,  etimológicamente,  el 
que  mata  á  un  pary  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  un  se» 
mejante.  Si  de  pater  procediera,  ¿cómo  se  expli- 
caría que  primitivamente  no  valiese  matar  al 
padref 

No  es  posible  señalar  todas  las  rectificaciones, 
pero  sí  advertimos  que,  hasta  donde  conocemos  el 
trabajo  moderno  de  depuración  de  la  Historia,  y 
no  abrigamos  la  pretensión  de  conocerlo  en  su  to- 
talidad, ni  con  mucho,  el  Compendio  lo  resume, 
excepto  tal  ó  cual  incidente  en  que  el  autor,  á  sa- 
biendas, no  ha  querido  separarse  de  la  tradición, 
principalmente  ai  tratarse  de  conjeturas^  unas  ve- 
ces verosímiles,  otras  veces  meras  fantasías  germá- 
nicas, que  ni  aun  .la  autoridad  de  Niebhur  ha  po- 
dido hacer  pasar  en  calidad  de  moneda  corriente. 
El  historiador  que  acabamos  de  nombrar  niega  que 
la  ciudad  eterna  se  formase  con  la  fusión  de  pue- 
blos diversos,  pero  nadie  se  lo  ha  orcído,  ni  el  señor 
Martínez  tampoco.  De  los  primitivos  habitantes 
de  Italia  dice  ésto  que  parees  que'  fueron  los  Pe- 
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lasgos,  y  Dionisio  de  Halioarnaso  asi  lo  afirma;  el 
verbo  parece  es  ana  ligera  contemporización  con  la 
tesis  de  Sohoell,  quien  refuta  á- Dionisio.  Lo  que 
hay  de  positivo  es  que  los  escritores  antiguos  ex* 
tendían  ligeramente  el  nombre  de  Pe7asg/)s  á  razas 
estraflas,  como  la  de  los  Celtas;  mas  por  lo  que 
concierne  á  Italia,  no  es  improbable  que  fueran  de 
aquel  origen  algunas  de  las  colonias  griegas  que 
empezaron  &  poblarla.  Al  explicar  la  constitución 
monárquica  de  Roma,  el  sefíor  Martínez  conserva 
la  división,  admitida  generalmente,  de  asambleas 
de  nobles  (carias)  y  asambleas  del  pueblo  (centu- 
rias). £1  Prof.  Mommsen  dice  perentoriamente 
que  en  ninguna  de  las  dos  tuvieron  jamás  voto  ex- 
clusivo ni  los  plebeyas  ni  los  nobles;  sus  argumen- 
tos, aunque  vigorosos,  no  han  sido  todavía  comun- 
mente aceptados  por  lo  que  hace  á  las  curias»  y 
para  exponerlos  tuvo  el  célebre  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Betilín  que  empeaar  por  refutarse  áuaí 
mismo*  Oigámoslo: 

"Según  la  opinión  mas  extendida,  y  que  yo  mis- 
mo  he  sostenido^  desde  el  día  en:  que  hubo- patricios 
y  pfebeyos  en  la  ciudad  de  Roma,  y  en  que  el  patii- 
ciado  formó  un  orden  distinto  en  la  asamblea  de  les 
CHuf&daaas,  debió  también  este  orden,  en  cierta  qir- 
cunstaneias  autorizadas  por  la  constitución,  tener 
sus  asambleas  separadas.  Confieso  que  hoy  opino  lo 
cMftmrio,  y  que  tengo  .para  «Alo  valiosa*  razone». 


"ftí  eii  fes  ctirias  ni  ¿en  las  cenrtwriaé  tuvieron  ja- 
más» les  patvJnftoÉ  ni  ios  plebeyos  voto  efreiosivo." 
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La  gran  autoridad  de  Moramsen  y  la  lógica  de 
aus  razonamientos,  son  de  peso  casi  irresistible;  y 
si  el  trabajo  del  señor  Martínez  fuese  una  diserta- 
ción académica,  le  pediríamos  que  aceptase  ó  re- 
futase aquella  opinión,  pero  que  no  prescindiese  de 
ella,  Eu  un  libro  de  texto  quizás  ha  hecho  bien 
omitiéndola,  porque  no  está  generalmente  adoptada 
en  lo  concerniente  á  las  curias,  *  como  lo  dejamos 
dicho,  y  no  se  puede  hacer  de  soslayo  reconstruc- 
ción tan  grave  sin  exponer  al  alumno  á  sacar  del 
colegio  ideas  exactas  ó  no,  pero  que  pugnan  con  la 
lección  común,  á  tiempo  que  se  le  dejaría  despro- 
visto de  pruebas  abundantes  para  sostenerlas;  de 
dar  éstas,  habría  que  reproducir  el  comentario  de 
Mommsen,  que  es  largo;  y  de  hacerlo  en  este  caso, 
no  quedaría  justificado  que  no  se  efectuase  lo  mis- 
mo en  otros  episodios  controvertibles;  de  lo  cual 
resultaría  que  el  texto,  en  vez  de  ser  sereno  como 
la  ciencia,  se  tornaría  alegato  de  polémica,  y  ese  sí 
sería  defecto  capital.  En  Física  está  yá  desacredi- 
tada la  hipótesis  de  los  dos  fluidos  eléctricos;  pa- 
rece que  yá  únicamente  en  Alemania  se  da  valor 
real  á  esas  palabras;  y  sin  embargo,  todavía  hoy 
se  usan  en  las  cátedras  los  términos  electricidad 
positiva  y  electricidad  negativa^  porque  son  los  que 
mejor  se  prestan  á  la  explicación  de  los  fenómenos 

1.    J.  B.  Mispoulet,  Kes  lntiitution*  politiques  des  Ro- 
mains.  Tomo  ir  pig.   186.  París,   Pedone-Lauriel,  1882. 

VARIEDADES  *  1—39 
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correspondientes.  Las  ciencias  físicas  se  encuen- 
tran en  una  época  de  transición,  — dice  Ganot. — y 
hay  que  expresar  en  lenguaje  antiguo  las  ideas 
nuevas.  Otro  tanto  sucede  en  Historia:  el  funcio- 
namiento de  las  instituciones  se  ve  claramente 
oomo  lo  explica  el  doctor  Martínez,  y  quedaría  con- 
fuso con  el  novísimo  engranaje  que  quiere  montar 
el  eminente  autor  germánico. 

En  orden  á  hechos  comprobados  yá,  el  sefior 
Martínez  no  tiene  vacilaciones;  los  acepta  resuel- 
tamente, como  lo  hizo  respecto  de  Sesostris.  Los 
escritores  griegos  han  oscurecido  el  pasado  de  Egip- 
to, entre  otros  modos  atribuyendo  á  un  mismo  per- 
sonaje la&»  hazaQas  de  dos  que  no  tuvieron  nada  de 
común,  y  que  vivieron  en  épocas  muy  lejanas  una 
de  otra;  pero  yá  no  es  posible  la  confusión,  desde 
que  en  1886  descubrió  el  Profesor  Maspero  la  mo- 
mia del  gran  Sesostris,  y  la  del  padre  de  éste,  Se- 
tos,  con  inscripciones  fehacientes. 

Respecto  de  lus  instituciones  romanas,  el  Com* 
pendió  contiene  cuanto  puede  apetecerse  en  un 
texto  que  no  es  de  jurisprudencia.  Describe  el 
modo  de  ser  social  de  los  primeros  tiempos  de  la 
gran  ciudad,  la  organización  atribuida  á  Rómulo, 
las  importantes  alteraciones  de  Anco  Marcio  y  Ser- 
vio Tulio,  resume  después  lo  que  so  sabe  acerca  de 
las  reformas  de  las  Doce  Tablas,  explica  las  vicisi- 
tudes del  sufragio  en  la  larga  hacha  de  patricios  j 


■*€5i 


HISTORIA  POR  MARTÍNEZ  SILVA 


595 


plebeyos,  el  origen  y  función  de  todas  las  magis- 
traturas, los  cambio3  que  los  progresos  del  elemen- 
to democrático  introdujeron  en  el  gobierno  y  en  la 
sociedad,  de  modo  que  se  ve  distintamente  la  in- 
fluencia de  la  legislación  en  los  acontecimientos,  y 
la  de  éstos  en  la  legislación. 

Todo  esto  se  halla,  no  agrupado  formando  con- 
junto de  doctrina,,  sino  esparcido  metódicamente, 
á  medida  que  van  adelantando  los  sucesos  de  Boma 
y  los  de  la  historia  paralela  de  las  otras  naciones. 
Así  tenía  que  ser,  porque  este  libro  no  se  propone, 
lo  repetimos,  historiar  el  Derecho,  sino  la  vida  de 
la  humanidad  en  tiempos  remotos.  Sin  embargo, 
para  los  que  gusten  seguir  el  desarrollo  de  una 
misma  idea  al  través  de  los  siglos  y  sus  diversas 
manifestaciones  según  el  temperamento  de  cada 
pueblo,  habría  sido  útil  complemento  de  la  obra 
nn  índice  alfabético  de  ideas  y  nombres  propios, 
ya  separado  ó  ya  como  parte  del  copioso  Dicciona- 
rio geográfico  que  se  halla  al  final.  En  ese  índice 
encontraría  el  estudiante  señalados  todos  los  luga- 
res donde  se  habla  de  la  constitución  de  Boma;  en 
el  capítulo  Religión,  vería  mencionados  los  cultos 
que  precedieron  al  Cristianismo;  en  Escipión,  en 
Bruto,  los  diversos  personajes  que  llevaron  estos 
nombres;  y  así  se  facilitaran  los  estudios  compa- 
rativos. Sefialamoe  esto,  no  como  defecto,  que  no 
lo  es,  sino  como  mejora  posible,  y  estamos  seguros 
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de  que,  á  no  haber  tenido  que  ausentarse  el  doctor 
Martínez,  la  habría  introducido,  pues  nos  consta 
que  se  propuso  no  ahorrar  trabajo  ni  estudio  para 
el  perfeccionamiento  de  su  obra.  l 

La  cual  hubiera  sacado  una  docena  más  de  ho- 
jas de  impresión,  y  yá,  sin  eso,  tiene  extensión 
casi  doble  que  la  edición  primera;  pero  este  an- 
iñen to  no  sería  un  mal.  Un  libro  de  texto  debe 
iijustar&e  á  la  cantidad  de  tiempo  que  los  colegios 
dediquen  á  su  enseñanza,  y,  sin  sacri6cio  de  la  doc- 
trina, que  es  el  fondo,  cuidar  de  no  extenderse  in- 
útilmente en  vaguedades  indefinidas;  mas  de  ahí 
no  se  sigue  que  los  textos  más  cortos  sean  siempre 
los  mejores.  La  concisión  es  buena,  con  tal  de  que 
no  envuelva  oscuridad  ni  fatigue  la  inteligencia  á 
manera  de  logogrifo.  Prueba  de  ello  es  el  Gumpen* 
dio  de  Historia  Universal,  por  Castro,  desespera- 
ción de  los  estudiantes,  y  lo  que  es  más  sensible, 
desesperación  inútil,  pues  á  fuerza  de  querer  de- 
cirlo todo  y  de  abreviarlo  todo,  no  enseña  casi  nada, 
y  no  deja  en  el  espíritu  otra  idea  que  la  que  nos 
formaríamos  acerca  de  la  grandiosa  arquitectura 
dé  un  monumento,  sin  haber  visto  más  que  los  an- 
dámios.  En  leer  una  página  se  empleará  menos 
tiempo  que  en  leer  dos;  pero  én  entender  un  suceso 
se  invertirá  ¿nenes  en  dos  que  en  una,  si  las  dos  se 

1.  Debido  á  esa  misma  circunstancia  se  deslizaron  ál- 
gilhds  erratas,  probablemente  tipográficas,  que  deben  rec- 
tificarse cuando  se  haga  la  tercera  edición. 
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kafian  inteligentemente  ampliadas,   y  la  una  mez- 
quinamente reducida. 

Tan  lejos  estamos  de  aproW  la  brevedad  y  el 
laconismo  con  perjuicio  de  la  integridad,  que  to- 
davía hubiéramos  querido  ver,  al  comenzar  el  Com* 
pendió,  unas  cuatro  ó  seis  páginas  destinadas  á  los 
hechos  prehistóricos.  Pudiera  objetarse  que  el  doc- 
tor Martínez  no  podía,  sin  incurrir  en  contradic- 
ción consigo  mismo,  dar  pasaporte  á  las  aserciones 
de  una  ciencia  que  remonta  á  centenares  de  mile3 
de  años  la  aparición  del  hombre  en  la  tierra,  y  que 
calla  sobre  el  Paraíso;  pero  los  hechos,  sin  dejar 
de  ser  tales,  y  sobre  todo  cuando  no  están  muy 
bien  conocidos,  admiten  más  de  una  hipótesis  6 
teoría  que  los  explique,  y  la  tal  contradicción  no 
ha  sido  encontrada  por  los  muchos  escritores  orto- 
doxos, sacerdotes  varios  de  ellos,  que  cultivan  con 
cariñoso  interés  los  mencionados  estudios.  Hace 
mucho  tiempo  que  leemos  la  Jlevue  des  Questions 
Uistoriques,  acreditada  publicación  católica  de  Pa- 
rís, y  en  sus  páginas  hemos  visto  magníficos  escritos 
sobre  los  descubrimientos  prehistóricos.  Y  cuando 
así  no  fuera,  siempre  sería  cierto  que  hoy  no  se 
puede  llamar  ilustrada  una  persona  que  ignore  las 
ideas  que  corren  en  el  mundo  respecto  de  la  exis- 
tencia primitiva  de  nuestros  antepasados.  No  se 
trata  de  decir  á  los  alumnos:  "crean  ustedes  tales 
é  cuales  herejías,"  sino  esto  otro:  "el  mundo  civi- 
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lizado  se  preocupa  mucho  actualmente  con  estos 
hechos  y  estas  ideas."  Es  claro  que  quien  redacta 
un  texto  de  historia  moderna,  no  ha  de  relatar  lo 
que  sucedió  antes  del  siglo  xv;  el  que  escribe  la  de 
la  edad  media  no  está  obligado  á  hablar  de  la  anti- 
güedad; y  asimismo,  el  autor  de  una  historia  anti- 
gua no  tiene  por  qué  subir  hasta  las  épocas  prehis- 
tóricas; pero  siempre  conviene,  y  generalmente  se 
hace,  un  resumen  de  lo  anterior  al  período  que  se 
narra,  para  poner  una  como  lámpara  en  el  punto 
de  partida.  Verdad  es  también  que  lo  que  pedimos 
es  cosa  no  acostumbrada,  pues  son  muy  pocos  los 
textos  de  historia  universal  ó  antigua  que  comien- 
zan con  la  época  prehistórica,  lo  cual  se  debe  á  que 
esta  es  ciencia  nueva  ya  que  en  Europa  y  en 
los  Estados  Unidos  hay  muchas  fuentes  especiales 
para  empaparse  en  ella;  pero  en  Colombia  no  se 
enseña,  que  sepamos,  ese  nuevo  ramo  del  saber  en 
los  colegios,  y  es  tiempo  ya  de  que  la  juventud  se 
aficione  á  estudios  que  cada  día  adquieren  más 
boga,  y  de  los  cuhIcs  tanto  espera  la  historia  de  la 
civilización.  Estas  palabras  nuestras  no  implican 
censura,  sino  un  deseo,  que  será  atendido  ó  nó, 
pero  que  tiene  por  objeto  propender  al  desenvolvi- 
miento de  la  cultura  nacional. 

Uno  de  los  caracteres  del  señor  Martínez  cómo 
historiador  del  mundo  antiguo,  es  la  emancipación 
de  todo  espíritu  de  partido  6  de  secta.  Lo  notamos 
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con  elogio  en  la  primera  edición  de  tu  Compendio, 
y  hemos  de  insistir,  porque  esta  es  una  de  las  más 
recomendables  condiciones  en  un  litro  que  aspira 
á  ser  aceptado  en  todos  los  colegios.  Ciertamente, 
él  no  sacrifica  ninguna  de  sus  convicciones,  ni  mu- 
cho menos  se  erige  en  campeón  de  principios  que 
no  son  los  sujos,  y  sus  primeras  treinta  y  cinco  pá- 
ginas dan  temas  para  interminables  contestaciones; 
pero  si  él  se  prestara  á  suprimirlas  y  pidiese  á  la 
ciencia  algo  incontrovertible,  algo  eternamente  só- 
lido con  qué  reemplazarlas,  se  le  respondería  que 
todavía  no  lo  hay.  y  que  no  se  sabe  si  algún  día  lo 
habrá. 

Si  pasamos  á  las  ideas  políticas,  sobradas  oca- 
siones se  le  presentaron  de  hacer  de  su  obra  un  fo- 
lleto de  propaganda,  y  no  Jas  quiso  aprovechar, 
con  lo  cual  han  ganado,  moralmente  él,  y  su  libro 
científicamente.  Ahora  que  ha  pasado  Colombia  dé 
la  federación  al  centralismo,  ¿cuánto  partido  no 
habría  sacado  de  la  historia  de  Grecia  un  escritor 
imprudente,  para  disertar  sobre  los  peligros  del 
fraccionamiento  de  las  naciones,  sobre  la  impoten- 
cia de  los  Estados  pequeños  para  las  grandes  cosas? 
Hablando  de  la  decadencia  de  Egipto  dice: 

" Se   desarrolló  una  verdadera  epidemia  de 

descentralización:  y  hacia  la  mitad  del  siglo  octavo, 
cuando  la  Asiría  juntaba  y  fundía  en  un  solo  Estado 
las  diversas  tribus  y  naciones  del  Asia  occidental,  por 
tantos  años  divididas,  el  Egipto  se  suicidaba  partién- 
dose en  más  de  veinte  soberanías  distintas,   que  no 
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reconocían  ninguna  autoridad  superior,  ni  formaban 
entre  st  ningún  vínculo  para  ia  defensa  común." 
(Pag.  49). 

Eso  es  todo,  y  es  la  verdad;  ese  es  el  hecho  his- 
tórico. ¿Pero  el  sermón  dónde  está?  El  señor  Mar- 
tínez no  ha  querido  predicarlo,  y  ha  hecho  bien, 
porque  él  sabe  que  todos  los  Estados  antiguos  ca- 
yeron sin  ser  federales,  que  al  Imperio  Romano  no 
lo  salvó  de  la  muerte  la  centralización,  y  que  fede- 
ralismo ó  no  federalismo  distan  mucho  de  ser  dog- 
mas políticos  6  de  otra  clase;  son  asunto3  de  opor- 
tunidad, de  conveniencia,  de  tradición,  de  idiosiur 
crasia  de  los  pueblos. 

La  rivalidad  entre  Esparta  y  Atenas  le  brinda- 
ba oportunidad  de  realzar  las  excelencias  del  prin- 
cipio de  autoridad  sob'e  las  trepidaciones  de  la 
demagogia.  Esos  dos  Estados  representan  en  la  an- 
tigüedad algo  así  como  la  lacha  moderna  entre  los 
dos  grandes  partidos  liberal  y  conservador.  Y  á  la 
verdad,  si  Esparta  ostentase  constantemente  la  au- 
toridad brillante  por  sus  victorias  morales,  reco- 
mendable por  su  prudencia  y  su  equidad,  heroica 
por  su  ciencia  y  sus  virtudes,  el  sefior  Martínez 
habría  hecho  muy  bien  en  señalárnosla,  á  imita- 
ción de  los  filósofos  antiguos,  como  ideal  impere- 
cedero, del  mismo  modo  que  nosotros  entonaríamos 
himnos  eternos  á  la  hermosa  Atenas  si  ella  hubiese 
levantado  altares  pulcros  á  la  libertad,  aras  inma- 
culadas donde  el  populacho  no  hubiese  sacrificado 
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á  Aristide&oon  el  destierro  ni  á  Sócrates  con  el  su- 
plicio, templos  que  no  hubiesen  sido  profanado» coi» 
la  altanería  de  tiranos  elevados  al  poder  supremo 
por  las  multitudes  tornadizas.  £1  sefior  Martines 
expone  las  grandezas  y  las  debilidades  de  ambos  Es- 
tados, admira  en  uno  y  otro  el  patriotismo  cuando 
hay  ocasión  para  ello,  y  en  los  dos  condena,  á  medid» 
que  se  presentan  ante  su  vista,  el  avasallador  des- 
potismo de  Esparta,  los  turbulentos  desórdenes  de 
Atenas,  el  egoísmo  y  la  insolencia  de  ambos. 

En  Roma  la  plebe  no  fue  inocente,  ni  mucho 
menos.  El  sefior  Martínez  censura  sus  demasías» 
como  las  ha  censurado,  sin  excepción,  toda  la  pos- 
teridad. Pero  aquella  aristocracia  odiosa  del  patri- 
ciadQ  también'  es  objeto  de  juicio  sovero  y  me- 
recido, no  obstante  que  en  ella  estaba  encarnado  el 
principio  de  autoridad.  Y  corre  en  todo  el  libro 
del  sefior  Martínez  algo  como  un  estremecimiento 
silencioso  de  simpatía  sincera  en  favor  de  todas  las 
víctimas  y  de  reprobación  de  todas  las  infamias. 
Boma  es  llamada  pérfida,  cuando  lo  es,  como  en 
sus  relaciones  con  Cart-igoj  y  hay  aplauso  para  to- 
dos los  que  protestaron  con  su  palabra  ó  con  su 
vida  contra  el  despotismo  envilecedor:  Moisés  e» 
Egipto,  Trasíbulo  en  Atenas,  Pelópidas  y  Epami- 
nondas  en  Tobas,  Viriato  en  Espafia,  Cleón  en  Si- 
cilia, los  Gracos  en  Boma,  Espártaco  en  Capua  j 
en  Brindis.  "La  opresión  está  á  punto  de  concluir 
cuando  llega  al  exceso/'  dice,  (pág.  23). 
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Insistimos  en  esta  materia,  porque  es  la  que 
más  inmediatamente. nos  atañe,  y  cada  país  debe 
consultar  en  la  Historia  sus  más  apremiantes  do- 
lencias. La  sabia  Inglaterra  ha  estudiado  con  fruto 
los  peligros  de  la  rivalidad  entre  las  aristocracias 
opulentas  y  altivas  y  las  democracias  oprimidas  y 
hambrientas,  y  el  bienestar  del  pueblo  es  cosa  que 
ella  no  descuida  jamás.  Alemania  debería  reflexio- 
nar en  que  todos  los  grandes  imperios  militares 
han  sucumbido  al  peso  de  sus  propias  armas.  Los 
Estados  Unidos  tieneu  en  Koma  y  en  los  otros  pue- 
blos antiguos,  oráculos  á  los  que  pueden  interro- 
gar cuando  gusten  acerca  de  las  consecuencias  que 
tarde  6  temprano  acarrea  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres públicas.  España  puede  aprender,  espe- 
cialmente, que  las  colonias  sí  son  capaces  de  cariño 
hacia  la  madre  patria,  pero  á  condición  de  que  la 
madre  patria  quiera  hacerse  amar.  Y  ella  misma, 
y  Francia,  y  todos  los  demás  pueblos  latinos,  en 
cuyo  número  figuramos,  deberíamos  inducir  esta 
l«ey  histórica:  que  el  principio  de  autoridad  y  el 
principio  de  libertad  bajo  los  cuales  nos  ampara- 
mos alternativamente  cada  semestre,  son  como  las 
dos  alas  de  una  mariposa;  que  el  vuelo  depende  del 
armónico  movimiento  de  ambas,  y  no  hay  que 
arrancar  ninguna  de  ellas.  La  enfermedad  moral 
de  toda  nuestra  raza, — ó  de  lo  que  llamamos  así, — 
es  abrigar  del  derecho  una  concepción  colosa1,  y 
del  deber  una  noción  liliputiense. 
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La  historia  universal  tiene  tres  grandes  faces, 
que  son:  imperio  de  la  autoridad  humana  (época 
antigua) ;  imperio  do  la  autoridad  divina  (edad  me- 
dia); sublevación  contra  ambos  imperios  (tiempos 
modernos).  La  primera,  aunque  también  religiosa 
en  apariencia,  no  lo  es  en  el  fondo,  porque  en  Asia 
no  fueron  pocos  los  monarcas  semi-ateos;  los  de 
Egipto  conocían  cuan  farsantes  eran  sus  sacerdotes; 
en  Grecia  los  gobernantes  sabían  de  antemano  qué 
respuestas  habían  de  dar  los  oráculos;  en  Eoma 
dos  augures  no  podían  encontrarse  sin  reírse  (si 
augur  augurem....),  y  la  incredulidad  cundía 
hasta  en  las  clases  menos  ilustradas,  como  lo  de- 
muestra la  conocida  anécdota  de  Claudino  Pulcher. 
La  segunda  época  se  resume  en  el  apogeo  del  Pon- 
tificado, y  la  tercera  se  caracteriza  en  la  Reforma 
y  la  Revolución  francesa.  El  Socia'isnio  y  el  Co- 
munismo nos  hacen  creer  á  veces  que  la  tercera  no 
ha  termiuado  todavía,  pero  también  el  espíritu  de 
los  días  actuales  parece  anunciar  el  comienzo  de 
una  cuarta  época,  de  temperancia  de  la  subleva- 
ción, como  si  se  reconociera  que  se  ha  ido  demasia- 
do lejos,  y  que  la  meta  no  era  la  abolición  del  prin- 
cipio de  autoridad,  sino  su  encauzamiento  entre 
las  bellas  y  solidarias  márgenes  de  la  libertad  y  la 
justicia.  l 

1.  Después  de  haberse  publicado  este  artículo  el  7  de  Marzo 
último  en  el  Star  A  Herald  de  Panamá,  he  recibido  de  varios  ami- 
gos manifestaciones  de  extrafíeza,  á  las  cuales  la  irreprochable 
cortesía  de  la  forma  no  les  quita  el  carácter  de  reconvención,  por 
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Ojalá  que  si  el  doctor  Martínez  escribe  la  his- 
toria de  la  edad  media  y  la  de  los  tiempos  moder- 
nos, pueda  hacerlo  con  ánimo  tan  sereno,  criterio 
tan  im parcial  y  pulso  tan  firme  como  los  qne  ha 
tenido  en  la  composición  de  su  Historia  Antigua, 
En  ésta  le  fue  fácil  la  tarea,  porque  ¿qué  le  impor- 
tan á  él  los  altares  de  Zens,  el  Panteón  de  Agripa 
ni  los  cocodrilos  de  África?  De  todos  los  cultos 
primitivos,  el  único  que  le  interesa  es  el  hebreo,  y 
como  este  pueblo  no  influyó  en  los  destinos  de  Gre- 
cia, Boma,  Cartago,  ni  de  una  manera  predomi- 
nante en  el  país  do  los  Faraones,  muy  bien  ha  po- 
dido el  autor  del  Compendio  ser  juez  irrecusable 
de  lo  que  ha  relatado.  Y  con  todo  eso,  todavía  hu- 
biera tenido  campo,  si  lo  hubiese  querido,  para  dar 
actividad  á  alguna  pasión  política.  Si  sus  simpatías 
por  la  democracia  no  son  desbordantes,  si  se  incli- 
nan más  bien,  en  materia  de  formas  de  gobierno, 
á  la  monárquica,  como  nos  lo  hace  creer  su  pro- 
grama del  curso  de  Derecho  Público  dictado  en 
18b9  para  la  Universidad,  *  esas  simpatías  se  hu- 
eso homenaje  rendido  al  lema:  //>  Justina  Libertas.  He  contestado, 
(y  doy  «ráelas  á  mi  estimado  amigo  el  señor  Laverde  Amaya  por- 
que al  pedirme  autorización  para  reproducir  este  escrito  me  ha 
presentado  la  ocasión  de  insistir),  que  el  mencionado  lema  es  un 
principio  esencialmente  liberal,  y  no  puede  ser  sin.>  liberal,  porque 

?uien  rechaza  la  libertad  fundada  en  la  justicia,  hade  quererla 
andada  en  la  injusticia.  A  imitación  de  Moliere,  pero  en  sentido 
distinco,  tomo  mi  bien  donde  lo  hallo,  sin  preocuparme  con  los 
aciertos  ni  con  )<  >s  desaciertos  de  partidos  determinados  en  los  que 
nada  tengo  que  ver.  Y  después  de  t<>do,  la  verdad  es  que  la  Hista- 
ria  no  juzga  á  los  partidos  por  sus  lemas,  sino  por  su  conducta. 

1.    Posteriormente  se  ha  dicho  qne  ese.  programa  no  fue  obra 
exclusivamente  suya,  y  qne  el  .punto  referido  uo  le  es  imputable. 
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bieran  revelado  al  hablar  de  las  monarquías  que 
llenaron  el  mundo  antes  de  Jesucristo,  tanto  más 
cuanto  que  en  el  paralelo  entre  ellas  y  las  repúbli- 
cas de  entonces,  éstas  no  resaltan  como  ideal  para 
nadie,  ni  dejaron  de  ser,  excepto  en  un  breve  pe- 
ríodo de  Atenas,  otra  cosa  que  comunidades  aris- 
tocráticas, soberbias,  muy  distintas  de  esta  hermosa 
concepción  de  la  república,  que  consideramos  uno 
de  los  honores  inmortales  de  la  época  moderna.  Y 
aun  al  hablar  de  Atenas  después  de  la  expulsión 
de  los  Treinta  Tiranos,  dice  el  señor  Martínez: 

"Es  de  notarse  que  el  partido  democrático,  que 
tanto  había  sufrido,  se  condujo,  al  recuperar  el  po- 
der, coa  rara  moderación  y  prudencia."  (Pág.  115;. 

¿Y  de  la  monarquía  qué  dice?  Saúl  aparece  con 
toda  su  crueldad,  Filipo  con  todas  sus  ambiciones, 
los  sucesores  de  Alejandro  con  toda  su  pequenez, 
Tarquino  el  Soberbio  con  todo  su  despotismo,  sin 
contar  aquellos  reyes  asirios  y  persas  que  se  pasa- 
ban la  existencia  en  incesantes  carnicerías. 

Acerca  del  modo  como  vino  á  menos  la  monar- 
quía egipcia  después  de  Eameses  nr,  dice: 

"La  decadencia  geoeral  de  este  país  empieza  en 
esta  época  coa  Ja  pérdida  de  la  disciplina  militar  y 
«od  Ya  introducción  del  lujo  y  de  la  molicie  en  la  cor- 
te de  los  Faraones.  Todos  los  sucesores  de  Raineses 
fueron  pródigos,  holgazanes,  afeminados  y  sensuales, 
é  fticapáces  de  regir  el  Estado,  entregaron  el  poder  á 
tos  grad&des  sacerdotes  del  templo  de  Ammón  en  Ta- 
bas. La  decaieneía  no  fue  sólo  en  lo  político:  la  ar- 
quitectura egipcia  desaparece  desde  la  muerte  de  Ra- 
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meses  ui ;  y  sobre  todo  declina  la  literatura,  sufrien- 
do casi  completo  eclipse,  después  de  que  en  los  rei- 
nados anteriores  se  habían  cultivado  con  brillo  la 
historia,  la  teología,  la  filosofía  práctica,  la  poesía, 
la  correspondencia  epistolar,  las  novelas,  los  viajes  7 
las  leyendas.  Desaparece  al  mismo  tiempo  la  moral 
pública :  el  sensualismo  se  apodera  de  todas  las  clases 
sociales,  se  introduce  la  poligamia,  y  la  corte  es  tea- 
tro de  las  más  vergonzosas  intrigas."  (Pág.  46). 

Y  antes  había  dicho,  al  tratar  del  pueblo  He- 
breo: 

"Este  pidió  entonces  á  Samuel  un  rey  como  lo 
tenían  todas  las  naciones  circunvecinas.  Samuel  re- 
convino fuertemente  á  los  Hebreos  porque  querían 
obedecer  al  hombre  más  bien  que  á  Dios,  y  les  pintó 
los  peligros  que  correrían  con  la  monarquía;  mas 
como  el  pueblo  persistiese  en  su  petición,  Samuel  le 
dio  por  rey  á  Saúl,  de  la  tribu  de  Benjamín,  y  des- 
pués de  echarles  en  c\ra  sus  culpas  y  su  ingratitud 
con  Dios,  se  despojó  de  la  dignidad  de  juez."  (Pági- 
na 27). 

De  igual  manera  encomia  á  los  monarcas  bue- 
nos que  encuentra  en  su  estadio,  pero  lo  hace  sin 
la  exageración  del  prosélito,  y  guiándose  única- 
mente por  ese  sentimiento  de  imparcialidad,  que 
debe  ser  la  primera  cualidad  del  historiador,  7  de 
la  que  él  ha  hecho  gala  notoria. 

César  es  presentado  principalmente  como  con- 
quistador, reformador  7  víctima.  Después  de  lo 
mucho  que  se  ha  escrito  en  sn  favor  7  en  su  contra, 
nos  parece  que  el  juicio  definitivo  es  7a  que  este 
capitán  ilustre  fue  usurpador,  mas  no  tirano.  Qui- 
zás hubo  reflexión  en  su  clemencia,   pero  ¿qué  im- 
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portan  las  razones  que  tenga  un  individuo  para  na 
vejar  á  la  humanidad,  con  tai  que  no  la  veje?  Al 
mismo  tiempo  el  señor  Martínez  lo  llama  hombre 
audaz,  ambicioso,  que  no  veía  en  la  ley  sino  un» 
tela  de  araña  que  rompía  cuando  se  le  antojaba; 
(pág.  342).  Y  sobre  sus  pret2nsiones  á  la  diadema 
real: 

"A  la  verdad  no- faltaban  fundamentos  para  esta 
suposición,  pnes  los  aduladores  del  Dictador,  como 
sucede  siempre  en  estos  casos,  no  cesaban  de  tentar 
su  ambición  y  de  tributarle  honores  exagerados." 
(Pág  356). 

El  fallo  de  la  posteridad  contra  César  no  im- 
plica, empero,  la  absolución  de  sus  contrarios* 
Pompeyo  representaba  la  legalidad,  nó  la  libertad, 
y  no  vemos  en  todo  el  partido  del  Senado  quiéur 
hubiera  podido  devolver  á  la  República  expirante 
su  prístina  grandeza.  Dos  6  tres  caracteres  honra- 
dos, y  no  había  más,  eran  impotentes  para  im- 
poner á  una  sociedad  corrompida  sus  virtudes  solí» 
tarias.  Ha  sido  moda  aplaudir  la  muerte  de  César; 
mas  para  que  se  explique  esa  aprobación  de  un  ho- 
micidio inútil,  habría  sido  conveniente  que  su» 
autores  hubiesen  fundado  después  algo  grandioso  y 
firme,  y  sobre  todo,  que  no  fuesen  los  conjurados, 
como  casi  todos  lo  eran,  hombres  que  debían  al 
Dictador  favores  inmensos,  algunos  hasta  la  vida» 
Cuando  los  pueblos  atraviesan  días  depravados 
como  aquéllos/  no  se  debe  preguntar  quién  es  el 
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más  inicuo,  sino  quién  el  más  desgraciado,  para 
<larle  nuestra  compasión,  no  nuestra  simpatía.  Esta 
parte  del  Qompendio  es,  por  el  desempeño  y  por  el 
«santo,  de  las  más  interesantes,  y  está  escrita  con 
«oble  severidad. 

Al  cerrar  el  libro  del  sefior  Martínez  queda  la 
inteligencia  ilustrada  por  lá  concienzuda  exposi- 
ción de  los  hechos,  tan  depurados  como  lo  permite 
«el  estado  actual  de  la  crítica  histórica,  y  el  corazón 
profundamente  hastiado  de  aquellas  espantosas  con- 
■quistus,  de  aquella  horrible  esclavitud,  de  aquel  en- 
vilecimiento profundo  del  alma  humana,  de  aque- 
llas crueldades  de  todo  género  con  que  se  manchó 
ol  mundo  antiguo,  y  se  siente  una  como  gratitud 
inmensa  hacia  la  civilización  moderna  y  hacia  el 
Cristianismo  que  le  ha  servido  de  pedestal. 

Los  que,  conociendo  al  doctor  Martínez  en  la 
oposición,  temieron  que  su  acceso  al  poder  se  seña- 
lase por  actos  de  violencia,  se  han  sorprendido  al 
ver  quo  no  es  vengativo  ni  perseguidor,  sino  afable 
j  hasta  benévolo  con  sus  adversarios  políticos.  Asi- 
mismo, los  que  pudieron  figurarse  que  un  libro  de 
historia  suyo  fuese  el  ensalzamiento  del  absolutis- 
mo, se  sorprenderán  de  ver  en  el  Compendio  un 
criterio,  no  diremos  liberal,  porque  esto  quizás  lo 
alarme,  pero  sí  justiciero,  lo  que  para  nosotros  es 
lo  mismo;  pues,  digámoslo  de  una  vez,  yá  que  la 
ocasión  se  presenta,  y  yá  que  hemos  enunciado  esa 
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sinonimia:  tanta  sinrazón  nos  parece  qne  hay  en 
hacer  á  la  libertad  responsable  de  los  excesos  de  al- 
gunos de  sus  partidarios,  como  en  echar  al  Cristia- 
nismo la  culpa  de  los  abusos  de  algunos  de  sus  sa- 
cerdotes. 


i  (Bogotá:  1890). 
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EL  RESTABLECIMIENTO 


DE   LA   CIRCULACIÓN    MONETARIA 


El  establecimiento  del  papel-moneda  en  Colom- 
bia no  ha  sido  efecto  de  la  guerra,  sino  del  déficit 
de  nuestras  exportaciones,  que  hizo  emigrar  la  ma- 
yor parte  de  nuestro  numerario,  desde  mucho  antes 
de  aquélla.  En  Chile  sucedió  lo  mismo:  la  causa 
del  papel-moneda  allá  precedió  á  la  lucha  con  So- 
livia y  el  Perú,  y  fue  también  el  desequilibrio  de  su 
comercio  exterior,  motivado  por  la  baja  de  precio 
de  sus  artículos  exportables.  De  ahí  es  lógico  deducir 
que  siempre  que  un  país  se  ve  sometido  al  régimen 
del  papel-moneda  por  la  razón  única  ó  principal 
de  su  de6ciencia  de  producción,  puede  volver  á  la 
circulación  metálica  tan  pronto  como  el  valor  de  lo 
que  exporta  supere  al  de  sus  importaciones. 

*    Artículo  publicado  en  El  Porvenir  de  Cartagena»  fe- 
cha 14  de  Septiembre  de  1800,  y  suscrito  Jasón. 
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Y  Colombia  yá  se  encuentra  en  este  caso,  pues 
en  tos  mercada»  extranjeros  ha  subido  el  precio  de 
sus  írutosr,  y  debemos  aprovechar  esa  circunstan- 
cia, mientras  dura..  Por  fortuna  parece  qne  sí  será 
duradera,  á  lo  menos  en  lo  concerniente  al  café. 

Respetamos,  sin  compartirla,  la  opinión  de  que 
el  café  es  hoy  buena  especulación  por  la  prima  que 
en  el  cambio  ofrece  el  papel-moneda.  Esa  prima 
quizás  entre  como  factor  en  la  actividad  del  nego- 
cio, pero  no  será  factor  muy  considerable;  de  lo 
contrario,  tendríamos  ahí  el  descubrimiento  de  una 
nueva  ley  económica  que  sería  al  mismo  tiempo 
ley  de  progreso,  y  revelaría  insensatez  el  que  todos 
los  países  del  mundo  no  la  aplicasen,  establecien- 
do el  curso  forzoso  de  la  moneda  fiduciaria  para 
acrecer  el  valor  de  su  producción  y  el  auge  de  su 
comercio.  Lejos  de  eso,  lo  que  se  observa  hoy  (y  se 
ha  observado  en  todas  las  naciones  sometidas  á  pa- 
pel depreciado),  es  que  se  deplora  tal  situación  y 
se  hacen  esfuerzos  por  reincorporarse  en  el  movi- 
miento monetario  universal.  Si  el  café  es  empresa 
pingüe,  débese  á  la  merma  en  el  rendimiento  de 
otros  países  productores  de  ese  grano,  principal- 
mente el  Brasil.  Si  el  Brasil  volviera  á  derramar 
como  antes,  en  los  mercados  extranjeros,  abun- 
dantísimas cosechas,  nuestro  papel-moneda  sería 
impotente  para  impedir  el  abatimiento  de  este  ramo 
de  nuestra  producción  nacional,  como  no  ha  podido 
levantar  otros  de  igual  abatimiento. 
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No  se  desea  la  moneda  metálica  por  capricho, 
sino  porque  es  la  reguladora  de  loa  cambios  inter- 
nacionales. Un  país  que  se  bastase  á  sí  mismo,  po- 
dría permanecer  indefinidamente  bajo  el  rí gimen 
fiduciario  sin  inconveniente  alguno,  siempre  que  , 
la  emisión  no  pasase  de  límites  racionales;  es  el  co- 
mercio extei  ior  el  que  impone  la  necesidad  de  la  , 
moneda  sonante,  destinada  á  entrar  y  á  salir,  según 
que  lq,  producción  deje  superávit  ó  déficit. 

Cuando  un  país  vende  más  de  lo  que  compra, 
recibe  la  diferencia  en  metálico;  cuando  compra  más 
de  lo  que  vende,  paga  la  diferencia  en  metálico. 

Colombia  expor  tó  su  oro  y  su  plata  cuando  ven* 
día  menos;  hoy  que  vende  más,  debiera  hacerse  pa- 
gar en  oro. 

¿Por  qué  no  lo  hace? 

Porque  la  legislación  vigente  impide  crear  la 
necesidad  de  moneda  metálica. 

Ese  sobrante,  que  debería  ingresar  en  oro,vienp 
en  mercancías,  y  de  ahí  el  rendimiento  creciente 
de  las  Aduanas.  Pero  el  hecho  es  que  nuestros  mer- 
cados, sienten  yá  plétora  de  artículos  extranjeros; 
que  no  se  vende  en  proporción  con  lo  que  se  impor- 
ta; y  que  si  esto  signe  asi,  puede  llegar,  no  muy  tar- 
de, el  momento  de  hacer  lo  que  han  hechQ  en  la  Re- 
pública Argentina:  reexportar  las  mercancías  e*r 
tran  jeras,  para  obtener  algún  dinero  con  so  venta, 
pi&da?e  la  que  se  perdiere* 


¿O 
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Paita  evitar  e«e  mni>  debe  procurarse  que  el  ifot- 
ttfanjero  pague  á  Colombia  sus  productos  con  el  ar- 
tículo que  Colombia  necesita  hoy:  e$to  és,  Con  oro. 

Un  medro  sencillo,  y  que  ha  sido  adoptado  en  mu- 
éhos  países  sometidos  al  régimen  del  papel-mone- 
da* eonsiste  en  que  se  pague  en  oro  la  totalidad  6 
tina  parte  de  los  derechos  de  Aduana;  pero  si  se  Te 
pone  en  práctica  aquí,  como  lo  han  indicado  algu- 
nos, podría  hacerse  cuidando  de  que  no  recargase 
la  tarifa. 

For  ejemplo»,  de  este  modo: 

Supongamos  que  sea  un  10  por  100  lo  qué  haya 
que  cnbrií  en  ofo;  y  supongamos  que  el  oro  (mone- 
da colombiana)  está  á  100  por  100  en  relación  con 
el  papelr-moneda. 

Wn  oomerciante  que  tenga  que  pagar  por  dere- 
eboe  de  Aduana  $  1,000,  desembolsará  en  papel- 
moneda  $  900:  en  oro  $50. 

Bl  (Sobierno  no  retendrá  en  sü  poder  ese  oro, 
sino  que  lo  sacara  á  remate  mensual  ó  quiricenal- 
mente;  y  quemará  el  papel-moneda  que  le  den  en 
tambio. 

Veamos  sí  loa  inconvenientes  quedan  compensa- 
dos 6  superados  coi!  las  ventajas. 

Primer  inconveniente. — Al  comprar  oro  para 
pagar  al  Gobierno,  bajará  el  papel-moneda. 

Es  posible*  pero  eso-  no  sucederá  sino  al  prinei- 
pi»  y  durante  n*ay  eorto  fcientfpo;  fe  perturbación 
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no  será  profunda  ni  prolongada,  porque  tan  pronto 
como  el  Gobierno  saque  á  remate  el  oro,  el  papel 
volverá  á  subir.  £1  día  en  que  el  Gobierno  anuncie 
que  subasta  I  10,000  ó  20,000  en  oro,  esto  es,  el 
día  en  que  haya  pedido  oficial  de  papel-moneda, 
éste  mejorará  de  precio.  Y  en  cada  remate  el  pre- 
cio será  mayor,  porque  en  virtud  de  las  incinera- 
ciones, cada  día  habrá  menos  papel-moneda  que 
ofrecer. 

* 

Segundo  inconveniente. — Si  el  comercio,  en  vea 
de  introducir  mercancías, importa  oro,  se  disminui- 
rá la  renta  aduanera. 

Esa  renta  decaerá  de  todos  modos,  porque  su 
acrecentamiento  presente  es  artificial.  Hay  de  so- 
bra mercancías  extranjeras,  y  como  no  se  puede 
.seguir  importando  indefinidamente  lo  que  no  se 
consume,  ó  habrá  al  fin  crisis  por  exceso  de  ellas 
y  falta  de  numerario,  ó  los  comerciantes  dejarán' 
sus  fondos  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos,  en 
espera  de  mejores  tiempos.  Es  preferible  que  esos 
foudos  vengan  en  oro,  que  hasta  se  pudiera  amo- 
nedar en  el  Extranjero.  Los  rendimientos  de  la 
Aduana  se  reducirán  á  sus  proporciones  naturales, 
y  eso  no  presenta  ningún  peligro  para  el  país. 

Tercer  inconveniente. — A  medida  que  se  vayan 
quemando  billetes,  ec  irá  sintiendo  más  y  más  la 
oscasez  del  medio  circulante,  pues  por  cada  $  100 
incinerados  no  quedarán  sino  $  50  en  oro,  y  ma- 
chos opinan  que  la  emisión  actual  es  escasa. 
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Si  los  doce  millones  valen,  al  100  por  100,  seis 
millones  en  oro,  puede  decirse  que  hoy  lo  que  cir- 
onla  en  Colombia  son  seis  millones  en  oro.  *  Tin 
pueblo  que  efectúa  sus  cambios  con  seis  millones 
en  oro,  no  puede  decir  que  se  rechice  su  medio  cir- 
culante mientras  se  le  dejen  esos  mismos  seis  mi- 
llones, sea  cual  fuere  la  forma. en  que  le  queden. 

Cuando  un  caldero  dé  agua  salada  está  en  ebu- 
llición, el  líquido  se  va  reduciendo,  pero  la  sal  no 
se  evapora.  La  sal  puede  compararse  al  valor  re- 
presentado por  el  papel-moneda,  y  el  agua  al  papel 
mismo.  Se  trata  de  evaporar,  de  nuestro  medio 
circulante,  lo  que  tiene  de  agua  ó  papel,  y  dejarle 
lo  que  tiene  de  sal  ó  valor. 

Lejos  de  disminuirse  el  medio  circulante,  se 
aumentará,  porque  con  las  incineraciones  repetidas, 
el  papel  que  vaya  quedando  irá  valiendo  más  y  más 
cada  día. 

Veamos  lo  que  sucederá  cuando  se  hayan  que- 
mado seis  millones  de  pesos  en  billetes. 

Esos  seis  millones  los  habrá  comprado  el  Go- 
bierno á  diferentes  precios:  primero  al  100  por  100; 
después  á  otros  tipos,  por  razón  de  que  la  oferta 
de  papel  tiene  que  ser  menor  cada  día.  Fijaremos 
como  término  medio  el  75  por  100,  y  las  personas 
tersadas  en  estas  cosas  nos  concederán  que  trata- 
mos do  presentar  los  hechos  sin  exagerarlos. 
"  •         — '• — • 

1.    Véase  la  nota  de  la  página  897. 
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.   Tendremos  en  circulació»: 

Produeto  de  la  roita  d*  (  6J)OQt0Ofr  eanq^ados 
á  175  per  100  en  popel  por  100  en  oro, 

término  medio $    3*428,571 

Otros  seis  millones  que  quedan,  cir- 
eul&nda  en  billetes,  y  que  al  tipo  de 
100  por  100  som „ 3,0§fy00O 


» 


En  oro t    6.428,571 

Ahí  se  yo  que  la  circulación  se  ha  aumentado  en 
ciasi  ♦  500,000  oro,  pero  hemos  supuesto  un.  imposi- 
ble, y  es  que  el  saldo  de  seis  millones  en  billetes  se 
cotice  al  100  por  100»;  lo  calificamos  de  imposibíe, 
porque  el  día  en  que  se  hayan  recogido!  6.00^000, 
los  otros  seis  estarán  á  la  par,  ó  muy  cerca  de  la 
par,  y  quizás  hasta  con  premio,  como  sucedió  e&el 
Brasil  el  año  pasado. 

Sabido  es  que  los  Bancos  de  emisión  no  necesi- 
tan tener  en  caja  una  cantidad  de  metálico  igual  á 
la  de  sus  billetes;  es  suficiente  la  mitad  6.  la  ter- 
cera parte*  El  Gobierno  puede,,  sia  üsíconvenien- 
te>  mantener  en  el  país  una  suma  de  medio  circu- 
lante, mitad  en  papel  y  mitad  en  especie,  qu*  se 
apoyen  mutuain-ente  y  que  corran  á  la  par*  El  valor 
del  papel  se  mantendrá,  por  tres  razones:  primera, 
por&n  eseasez  relativa;  segunda,  por  su  disemina- 
ción e»  todia  la  Bepública;,  tercera,  pasque,  el  pe- 
dido de  moneda  metálica  no  es  urgente  ni  necesa- 
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vk>  para  las  fcransa^io©#3  internares,  siúo;  pftf»  el 
CMwerci^  irtfceraaeiona!,  y  esté  se  puede  sáldfcr 
ahora  con  nuestros  productos. 

Cuarto  inconveniente. — Si  el  único  uso  del  <m> 
ha  de  ser  pagar  ana  parte  de  los  derechos  de  Adua- 
na, bastará  con  un  millón  ó  metaos,  que  estará  pa- 
sando incesantemente  del  Banco  al  comercio  y  del 
comercio  al  Buico,  y  en  resumen  el  país  no  adqui- 
rirá la  suficiente  provisión  de  dicho  metal. 

Al  comenzar,  así  sucedería;  pero  no  se  olvide  que. 
el  propósito  inmediato  que  se  va  á  buscar  no  e» 
dotar  al  país  con  una  gran  provisión  de  oro  inne- 
cesario, smo  mejorar  la  condición  del  papel,  redu- 
ciendo su  masa;  será  después  de  conseguido  esto 
cuando  se  necesitará  mayor  cantidad  de  metal  ama- 
rillo, y  entonces  ese  metal  vendrá  natn  raimen  te, 
como  vieaen  todos  los  artículos  que  nuestras  nece- 
sidades requieren. 

Habría  un  modo  d^  dar  mayor  aplicación  al 
oro  desde  luego,  y  lo  hemos  expuesto  en  otro  pe- 
riódico; pero  no  queremos  repetirlo  aquí,  para  no- 
complicar. 

*  Si  se  pregunta:  y  ¿cuándo  será  el  día  en  que 
se  cambie  billete  por  oro  á  la  vista?  lja  respuesta 
será:  cu  «atibo  por  haberse  amortizado  una,  cantidad 
maay  consideraba  de  papel-moneda,  éste  se  haya 
nivelado  eon  el  oro;  cuando,  por  lo  mismo,  no 
te»ga  el  Gobierno  q;ne  sacar  á  subasta  más  dinero 
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sonante  y  quede  en  libertad  de  atesorar  en  sus 
«ajas  la  parte  de  la  renta  de  aduanas  destinada  á 
«se  objeto.  Es  claro  que  para  entonces  se  habrá  re- 
conocido, por  no  presentar  yá  inconvenientes,  la 
validez  legal  de  todas  las  operaciones  efectuadas 
sobre  la  base  de  la  moneda  metálica,  que  en  la  ac- 
tualidad se  prohiben  por  temor,  quizá  exagerado, 
<de  la  depreciación  del  billete. 

Quinto  inconveniente.  — Que  se  disminuyen  las 
entradas  del  Gobierno  en  cantidad  igual  á  la  del 
joro  que  vende  en  subasta. 

No  es  que  se  disminuyen:  es  que  aplica  una 
parte  de  sus  rentas  á  cubrir  uno  de  sus  compromi- 
sos, del  mismo  modo  que  destina  otra  parte  á  los 
remates  mensuales  de  la  deuda  interior. 

Tarde  ó  temprano,  el  Gobierno  tendrá  que  cam- 
inar el  papel-tnoneda  por  moneda  metálica,  pues 
así  lo  ha  ofrecido;  mejor  es  empezar  á  hacerlo 
-ahora,  cuando  nuestra  producción  nacional  está  en 
buen  pie. 

Pero  el  Gobierno  necoátaesos  caudales  para  sus 
.gastos. 

¿Y  no  so  va  á  privar  de  otros  para  el  arreglo  de 
la  deuda  exterior? 

Somos  de  los  que  más  anhelan  por  que  Colombia 
restablezca  su  crédito  en  el  Extranjero;  pero  una 
jrez  que  han  transcurrido  tantos  años  sin  hacer 
¿rente  á  esa  obligación,  nos  pareco  que  no  seria 
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tan  grande  el  perjuicio  de  aplazarlo  un  poco  más, 
y  aprovechar  ese  tiempo  en  aumentar  el  valor  del 
papel-moneda. 

En  las  circunstancias  actuales,  cuando  el  Go- 
bierno haya  de  pagar  á  los  acreedores  extranjeros 
cien  mil  pesos  en  oro,  tendrá  que  invertir  para  ello 
doscientos  mil  en  moneda  corriente.  Dentro  de 
algún  tiempo,  cuando  haya  mejorado  el  valor  del 
papel-moneda,  podrá  hacer  las  remesas  sin  tanto 
gravamen:  cien  mil  pesos  en  oró  inglés  quizás  no 
le  cuesten  entonces  masque  ciento  diez  mil,  6  me- 
nos, en  moneda  corriente. 

Guando  yá  no  haya  necesidad  de  incinerar  más 
papel,  por  correr  á  la  par  con  el  oro,  se  podrá  co- 
menzar á  pagar  á  los  acreedores  extranjeros,  los 
euale3  recibirían  entonces  doble  cantidad  de  la  que 
88  le3  podría  remitir  hoy,  sin  aumento  de  gravamen 
para  Colombia,  y  s  >lo  por  reducción  6  desaparición 
del  elevado  tipo  actual  del  cambio. 

Sexto  inconveniente. — El  oro  que  se  traiga  vol- 
verá á  emigrar;  es  inútil  el  esfuerzo  por  detenerlo. 

Es  como  si  dijéramos:  por  más  que  tratemos  de 
conservar  la  vida,  siempre  moriremos;  luego  no 
comamos. 

Nada  hay  tan  pernicioso  para  el  progreso  y  para 
la  existencia  misma  de  los  individuos  y  tte  los  pue- 
blos, como  el  fatalismo  y  el  pesimismo.  Es  una  im- 
prudencia negar  la  realidad  del  mal;  pero  es  una 
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locara  reconocer  esa.  realidad  y  a*  hatee*  a*d*  per 
.  contrarrestarla» 

La  circulación  monetaria  rio  es  un  problema 
aislado  qne  se  pueda  resolver  sin  tocar  óteos  intere- 
ses; es  tina  fas,  una  sola,  de  nuestro  gran  proble- 
ma económico,  y  el  conjunto  de  éste  es  el  que  debe 
preoeopar  constantemente  al  patriotismo* 

Lo  confesaremos  con  franqueza:  aun  orondo 
al  realizarse  lo  expuesto  en  estas  línea*,  poda- 
mos tener  otra  Tez  moneda  metálica  muy  buen*, 
esa  moneda  se  nos  irá  de  entre  las  manos,  si  oeurtfe 
nueva  depreciación  de  nuestros  frutos,  y  otra  Tez 
volveremos  á  la  circulación  fiduciaria.  Diremos 
más:  no  hay  que  cansarse  ideando  proyectos  para 
conversión  del  papel»  que  no  estén  apoyados  en  la 
•  base  del  aumento  de  la  producción  nacional»  Sin 
exportación  más  valiosa  que  la  importación,  todo 
pía©  será  como  la  labor  de  Sísifo.  Pero  de  esto  úl- 
timo es  claro  que  rro  debemos  hablar  ahora,  «un 
cuando  sólo  sea  por  no  extendernos  excesiva- 
mente. 

Bogotá,  9  de  Agosto  de  1890. 


II 


BscriH)  en  1890  el  precedente  artículo,  laen- 
tíámos  á  varios. perféBicos  rallando  nuestro  nom- 
bré, porque  éeseábamofr  que  la  atención  sé  fijare 
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únicamente  en  bus  ideaB;  pero  entonces  la  opinión  * 
predominante  iba  por  otros  rumbos,  y  hoy  mismo* 
no  la  vemos  entusiasmada  por  la  pronta  conversión. 
Sólo  El  Porvenir  de  Cartagena  acogió  nuestro  tra- 
bajo (ignorando  su  procedencia),  pero  dio  á  enten- 
der que  ni  lo  combatía  ni  lo  apoyaba. 

Nos  mueve  á  reproducirlo  hoy,  con  algunas  va- 
riantes, 1a  esperanza  de  que  no  h aja  perdido  su* 
oportunidad.  Como  se  ha  visto,  sólo  hay  en  él 
un  medio,  no  una  solución  de  todo  el  problema, 
que  es  complicado,  y  nosotros  no  tocamos  sino 
uno  de  sus  aspectos;  además,  nada  hemos  inven* 
tado:  sólo  reproducimos,  mulatis  muúandis,  lo  que 
hemos  visto  practicar  en  otras  naciones.  Por  ex- 
tranjero que  uno  sea,  nos  parece  que  ni  legal  ni 
moralmente  le  estará  prohibido  interesarse,  fuera 
del  campo  agitado  de  la  política,  en  el  procomún 
del  país  de  su  adopción,  y  menos  cuando  ese  país 
(como  en  nuestro  caso  sucede)  fue  la  patria  natal 
de  su  padre,  y  es  la  de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 
Estas  consideraciones,  y  la  desconfianza  respetuosa 
con  que  exponemos  nuestro  pensamiento,  podrán 
servirnos  de  excusa. 

Parece  que  el  señor  D.  Miguel  Samper,  tan  co- 
nocedor de  la  historia  comercial  de  Colombia,  y  de 
la  ciencia  económica  en  general,  no  oree  que  la  ex- 
portación de  dinero,  de  los  mercados  interiores, 
antes  de  1884,  se -debiese  exclusivamente  ádosequ i*- 
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librio  del  comercio  internacional;  él  señala  en  El 
Heraldo,  número  de  12  de  Abril  último,  otras  can- 
sas concomitantes;  pero  como  tampoco  niega  aqué- 
lla, y  como  lo  importante  es  el  hecho  mismo,  nos 
Emitamos  á  tomar  nota  de  sus  autorizados  con- 
ceptos. 

Hoy  la  renta  de  aduanas  ha  bajado  extraordina- 
riamente, y  no  podría  el  Gobierno  desprenderse 
del  10  por  100  que  indicábamos;  pero  personas  que 
por  su  versación  en  estas  materias  poseen  compo- 
tencia indiscutible,  como  los  señores  D.  Francisco 
Groot '  y  D.  Mariano  Tanco,  '  han  manifestado 
que  uno  de  los  recursos  que  se  podrían  aplicar  á  la 
amortización,  es  el  25  por  100  de  las  mismas 
aduanas,  que  hoy  tiene  otra  inversión;  y  han  sos- 
tenido su  dictamen  con  razones  que  nos  parecen  vi- 
gorosas. En  las  difíciles  circunstancias  fiscales  que 
hoy  estrechan  al  país,  algún  sacrificio  hay  que  con- 
sumar para  volver  á  la  circulación  monetaria,  sin 
imponer  nuevos  y  quizás  irrealizables  tributos; 

Es  de  advertir  que  con  sólo  el  rendimiento  d« 
sus  aduanas,  no  hubiera  podido  el  Gobierno  de  Was- 
hington restablecer  los  pagos  en  especie  el  1.°  de 
Enero  de  1879:  hubo  dos  auxilios  esenciales  que 
aceleraron  la  ejecución  de  ese  deseo:  primero,  1a 

1.  Asuntos  fiscales  y  económicos,  por  Francisco  Groot. — 
1894. — Bogotá.— Imprenta  de  Zalamea  Hermanos. 

2.  La  cuestión  monetaria:   cuarta   publicación,   por 
M.  T.— Bogotá.— Imprenta  de  La  Luz.— 1894. 
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renta  de  tierras  baldías;  segundo,   las  exuberantes 
cosechas  de  1878,  que,  coincidiendo  con  las  escasas 
de  Europa,  pudieron  ser  vendidas  en  el  Viej»  Mun- 
do á  magníficos  precios,  y  atraer  en  pago  una  co- 
rriente caudalosa  de  oro  hacia  la  gran  República. 
Por  lo  que  respecta  á  tierra*  baldías,  creemos  que- 
poco  se  puede  ahora  esperar  aquí  para  remediarnos; 
pero  con  la  exportación  de  f  ratos  colombianos  puedfr 
hacerse  en  pequeño  lo  que  la  Unión  americana  rea- 
lizó en  grande  con  Jos  cereales  y  el  algodón:  pro- 
curar que  venga  el  saldo  acreedor  del  comercio  in- 
ternacional  de   Colombia,  que  se  queda  en  Euro- 
pa ganando  interés  insignificante  por  temor   dfr 
nuevas  emisiones.  Afíadiremos  que,  si  mientras  el 
café  se  vende  bien,  no  se  acomete  la  amortización  del 
Papel-moneda,  es  probable  que  no  se  efectúe  nun- 
ca, en  tanto  que  el  exceso  de  exportaciones  depen- 
da exclusivamente  del  estímulo  con  que  hoy  cuen- 
ta la  producción  de  aquel  grano;  estímulo  que 
consiste  en  su  buen  precio  en   las  plazas  extranje- 
ras, y  á  este  respecto  bueno  es  pensar  que  yá  se  ha 
perdido  un  tiempo  precioso,   pues  el   buen   precia 
ha  empezado  á  decaer. 

Creemos,  con  el  señor  Groot,  que  en  un  gran 
empréstito  no  deba  pensarse;  y  si  se  piensa,  sería 
una  ventura  para  la  nación  que  el  proyecto  no  pros- 
perase* á  pesar  de  la  superabundancia  de  dinero- 
que  hay  ahora  en  Europa. 
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Véase  lo  que  está  pasando  en  Cuba. 
Efectuó  un  empréstito  el  Gobierno  metrópoli» 
¿ano  para  recoger  los  34  6  36  millones  de  pesos  (va- 
lor nominal)   de  papel  inconvertible,  emitido  sin 
curso  forzoso  por  el  Banco  Español  de  la  Habana,  f 
y  cuja  relación  con  el  oro  de  cufio  español  era  . 
cosa  de  249  por  100.  El  12  de  Marzo  de  1893  á  las 
12  de  la .  noche  terminó  la  recogida;  dejaron  de 
presentarse  al  cambio  más  de  cuatro  y  medio  mi- 
llones de  pesos,  ganancia  extra  para  el  Gobierno  y 
para  el  Banco.  El  presupuesto  de  rentas  de  la  Isla 
suma  25  ó  26  millones  de  pesos,  en  los  cuales  figu- 
ran los  derechos  de  aduana  con  más  de  11  millones.. 
Pues  bien:  en  Agosto,  á  los  cinco  meses  de  termi- 
nada la  conversión,  ocurrió  una  grave  crisis  mone- 
taria, que  no  ha  cesado  todavía;  hubo  quiebras  de 
magnitud,  paralización  de  negocios  y  suicidio  de 
comerciantes  acaudalados.  El  interés  del  dinero  ha 
llegado  al  30  por  100  anual. 

La  causa  inmediata  fue  que  los  Estados  Uni- 
dos sufrían  á  su  vez  crisis  monetaria,  dejaron  de 
comprar  la  quinta  parte >  de  los  productos  de  la 
zafra  del  afio,  y  el  comercio  de  Cuba  tuvo  que 
exportar  oro  para  cubrir  sus  saldos:  bastó  que  dos 
casas  poderosas  retiraran  del  Banco  de  Comercio 
depósitos  por  $  4.500,000,  para  que  ese  establecí* 
miento  suspendiera  pagos  y  se  produjera  pánica 
La  Hacienda  de  la  Isla  ha  tenido  que  volverá  cobrar 
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y  pagar  en  plata  algunas  de  sus  rentas  y  servicios, 
verbigracia:  la  lotería. 

Pero  si  aquella  fne  la  cansa  inmediata,  ó  mejor 
dicho,  la  ocasión,  las  cansas  verdaderas  fueron: 
otras:  el  déficit  de  los  presupuestos,  que  acumula- 
do un  año  sobre  otro  llega  yá  á  mas  de  $  8,000,000; 
la  necesidad  de  exportar  anualmente  $  10.000,000 
én  oro  para  el  servicio  de  la  deuda  exterior  de  la 
Isla;  y  el  haberse  recibido  de  España  plata  en  lu- 
gar de  oro  para  la  conversión  de  los  billetes. 

Esto  prueba  que  un  empréstito  contratado  para 
amortizar  papel-moneda  es  inseparable  de  la  ten- 
tación de  distraerlo  á  otros  objetos;  si  el  Gobierno 
español  hubiera  remesado  á  Cuba  el  oro  que  allegó 
con  su  operación  de  crédito,   en  vez  de  darlo  pres- 
tado al  Banco  de  España  (de  Madrid),  y  á  la  Com- 
pañía Trasatlántica,   las  cosas  habrían  pasado  de 
otra  manera.  Prueba  también  que,  aun  sin  ser  uno 
partidario  del  patrón   exclusivo  de  oro,  hay  que 
aceptarlo  provisionalmente  á  causa  de  la  enorme 
decadencia  de  la  plata,  y  no  usar  ésta  sino  para  mo- 
neda menuda,  pues  si  se  permitieran  su  amoneda- 
ción ilimitada  y  su  introducción  en  piezas  extran- 
jeras, se  ahuyentaría  el  oro,  según  la  ley  de  Gresham, 
y  sobrevendrían  crisis;  y  para  evitar  tamaños  males 
habría  que  prohibir  aquella  introducción,  como  lío 
propone  el  autor  de  La  cuestión  monetaria,  y  res- 
tringir la  acuñación  del  metal  blanco  hasta  donde 

VAJUIDABIS  1—41 


ñ 


626  EL  RESTABLECIMIENTO 

fuera  preciso,  á  fin  de  que,  por  una  parte,  no  des- 
alojara el  stock  6  provisión  de  oro,  y  por  otra,  no 
entorpeciera,  escaseando,  las  exigencias  del  tráfico 
interior,  en  el  cual  bien  podría  poseerla  capacidad 
liberadora,  viniendo  á  ser  una  especie  de  papel-mo- 
neda en  discos  de  plata,  como  lo  indica  el  señor 
Tanco. 

Oreemos  que  de  aquí  á  que  el  Gobierno  em- 
piece la  conversión  del  billete,  el  precio  de  la  plata 
habrá  subido,  porque  son  muchos  los  esfuerzos  em- 
peñados en  esa  dirección,  y  muy  grandes  los  inte- 
reses perjudicados  con  el  estado  de  cosas  actual; 
mas  por  sí  así  no  fuere,  nos  permitimos  recordar 
algunos  datos  que  deberían  tenerse  presantes  al 
f  jar  la  relación  entre  el  billete  y  el  oro. 

El  Decreto  448,  que  asimiló  el  peso  en  billete 
del  Banco  Nacional  al  peso  en  plata  de  0'835,  es  de 
2  de  Agosto  de  i886  {Diario  Oficial  número  6,754); 
,y  según  la  Revista  Comercial  del  señor  Francisco 
Oroot,  fechada  la  víspera  {Diario  Oficial  número 
■6,753),  los  giros  sobre  Londres  tenían  40  por  100 
•de  premio.  Si  140  centavos  en  papel-moneda  corres- 
pondían á  100  centavos  en  oro,  100  centavos  en  pa- 
pel equivalían  á  casi  71  \  centavos  en  oro.  Digamos 
70,  teniendo  en  consideración,  por  una  parte,  que 
los  71i  eran  á  90  días  vista,  y  por  otra,  que  en 
aquella  sazón  se  vendían  en  París  los  pesos  colom- 
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bianos  (lo  mismo  que  los  chilenos,  peruims  j  bo- 
livianos,) á  3'55  francos,  según  las  Revistas  de  los 
señores  R.  Samper  y  0,a 

Si  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son  iguales 
entre  sí,  y  si  de  lo  que  se  trataba  era  de  reconocer 
un  valor,  puede  decirse  que'  el  Gobierno  equiparó 
el  peso  en  billete  á  cosa  de  70  centavos,  oro. 

Dado  que  la  conversión  se  efectúe  con  moneda 
de  0*835,  y  que  la  plata  siga  decayendo,  puedo  llegar 
el  caso  de  que  un  peso  en  plata  no  valga  más  que 
un  real  en  oro,  y  entonces  los  ricos  mismos  que- 
darían en  la  indigencia.  No  habría  ni  lo  de  "  sálve- 

t  se  quien  pueda:"  nadie  podría  salvarse. 

Debería,  pues,  para  evitar  ese  cataclismo,  pa- 
garse  á  70  centavos  por  lo  menos;  y  aun  cuando  se 
eleve  un  poco  más  la  relación,  aun  cu  ndo  se  cam- 
bie á  la  par,  el  exceso  no  compensará  las  pérdidas 

[  que  el  país  habrá  sufrido  durante  tcdó  el  tiempo 

|  del  curso  forzoso. 

!  Bogotá,  Julio  10:  1894. 
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TABLA  ALFABÉTICA 


SB  NOMBRES  DE  PERSONAS  CITADOS  EN  ESTE  VOLUMEN 


Ackerman  (Mme),  587,  538, 
547. 

Ad«ms  (John  Quincy),  81, 

Adán.  571. 

Adhemar  (Alphonse  Jo- 
seph),  534. 

Agramonte  (Ignacio),   244. 

Agripa  (Menenio),  288. 

Agripa  (Vipsanio),  604. 

Aguilar  (Presbítero  Fede- 
rico) 867,  376. 

Agustín  (San),  344  á  346. 

Aisnan  (E ),  405. 

Alas  (IA  Véase  Clarín. 

Al  barran  (Jraquín),  218. 

Albear  y  Lara  (Francisco), 
211. 

Alcázar  (Baltasar  de),  158. 

Aldama  (Miguel  de),  260. 

Aldunate  (Luis),  61 . 

Alejandro  Magno,  185,  589, 
690,  605. 

Alfar©  (Eloy),  836. 

Alvarado.  89. 

Alende  (Washington),  267. 

Amadeo  de  Sabova,  817. 

Ambrosio  (San),  345,  346. 

AmpéreíJ.  J.  A.),  206. 

Anacreonte,  560. 

Anco  Marcio,  594. 

Andueza  Palacio,  229. 

Anglería  (Pedro  M.  de),  113. 

Ángulo  (Fr.  Tomás  de),  112. 

Ángulo  y  Guridi,  266. 

Ángulo  y  Heredia  (Anto- 
nio), 172. 

Aníbal.  Véase  Hannibal. 

Antonio  (Marco),  325,  838. 


Apezteguia    (Marqués  de), 

260. 
Aquído  (Santo  Tomás  de), 

846. 
Araíztegiii   (llamón  María 

de),  147. 
Aran  go  (Francisco),  211, 502] 
Araújo  (Osear  d*),  373. 
Argensola  (B.  L  de),  243. 
Arguijo  (Juan  de),  158,  286] 
Aristides,  601. 
Aristóteles,  544. 
Armas  (J.  Ignacio  de),  208. 
Armas  (Ramón  de),  211. 
Arnao    (Ramón     Ignacio), 

570. 
Arnold  (Matthew),  579. 
Arteaga   (Pbro.    Ricardo), 

212 
Arthúr  (Presidente},  88.  55. 
Arrate  (José  Martín  Félix 

de),  209. 
Arriaza,  164. 
Aspas  a,  427. 
Atanasio  (San),  843,  846. 
Ático,  880,834. 
Augusta,  (hermana  de  By- 

ron),  819. 
Avellaneda  (Gertrudis  Gó- 
mez de),  129,   162,   168  á 

169,  208. 
Azcárate  (G.),  200. 
Azcárate  (Nicolás).  208,  283. 
Bacon  (Francia),  270,  887. 
Bachiller  y  Morales  {Anta* 

»io),  84,  96,  120,136,  148, 

205,209. 
Báez  (F.  J.),  212. 
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Balart « (Federico),  461. 
Baldwin  (J.  D  ),  100. 
Balmaceda   (Presidente   de 

Chile),  265. 
Bálmes  (Jaime),  485. 
Balza;  (H.),  287,  483,   484. 
Ballesteros  .(Miguel  Jeróni- 
mo), 112. 
Bancroft  (H.    H.),    editor, 

121,  138. 
Bancroft  (Jorge),  historia- 
dor, 98. 
Baptista  (Presidente  de  B> 

livia),  495. 
Baralt  (R.   M.),    127,    433, 

434,  460. 
Barba  Azul,  299. 
Barbey  d*Aurevill y,  (Jules), 

246.. 
Barnet  (Joaquín),  212. 
Bartrina  (Joaquín  M.),  289. 
Baruch,  34*7. 
Barra  (Eduardo  de  la),  263 

á  295. 
Barrantes  (Vicente),   144  á 

230,   241,   247,  251,   266, 

271,  273  560. 
Barreda  (F.  L.),   14, 15,  26. 
Barrios  (Rufino),  34,  38. 
Barros  Arana  (Diego),  267. 
Basilio  (San),  346. 
Baudrillart,    514,  515,  520. 
BaVard    (Tomás    Francis), 

20,  24. 
Beaconsfield  (Lord),  382. 
Becerra  (Manuel),  184, 
Becquer  (G.  A.),  266,  269, 

270,  273,  274,  276,  282. 
Belalcázar,  126. 
Belot  (Adolphe),  288. 
Bello  (Andrés),  153, 154, 266, 

275,  461,  469. 
Bello  (Emilio),  .267. 

1.    Por  error  tipográfico  se  puso  Sar»U> 


Benjamin,  606. 

Béranger(J.  P.  de),  161, 401. 

Bermudez  (Anacleto),  211, 
212 

Bernal  (Calixto),   217,  498. 

Bernard,    Gobernador    de 
Ma8sachus8ets,  61. 

Berriel  (Leopoldo),  211. 

Berro  (Adolfo),  267. 

Bsscherelle  (L.  N.),  436. 

Betañcourt  Cisnero»    (Gas- 
par), 211. 

Betañcourt  (J.   R.   de),  133, 
153. 

Betañcourt  (L.  V.),  208. 

Bigelow  (John),  12,  18. 

Blaine  (James  G.),  29,  36, 
39,  53,  54. 

Blair,  representante  norte- 
americano, 45. 

Blake,  409. 

Blanco  Cuartín    (Manuel), 
267. 

Blanco   Herrero    (Miguel), 
127 

Blanchié  (F.  J.),  207. 

Block  (Maurice),  401. 

Blumentritt,  177. 

Bobadilla    (Emilio).  Véase 
Fray  Candil. 

Boccardo  (Jerónimo),  69. 

Boissier  (Gastón),  329,  830. 

Bolívar  (riimón),  31,    311, 
513.  584. 

Bonglii  (R.),  67. 

Bonifacio  Sancho.  Véase  Ma- 
nuel de  la  Grúz. 

Borda  <José  O.),  141. 

Borunda  (Licenciado),   121. 

Borrero  (Antonio),  335. 

Bossuet,  342,  543. 

Boturini,  122. 

Bourget  (Paul),  488;  583. 

Bou8Singault,  96. 

Brenish  (Frank),  44. 
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Brintón  (Daniel  G.),  102, 
120. 

Brillas  (F.  L.  de),  207. 

Bruto  (Marco  Jimio),  819, 
333,  336,  339,  595. 

Bruzó n  (José),  211. 

Bryant(W.  O),  161,  560. 

Bryce  (James),  68. 

Buenaventura  (¡San),  346. 

Buffón,  244,  293. 

Buhver,  21. 

Burén  (Van),  81. 

Burton  (Walter),  274,   275. 

Byron(L.rd),  157,  318,  819, 
559,  565,  560,  572,  578, 
579.  580. 

Cabrera  (Raimundo),  147, 
202,  204,  220,  221,  499. 

Caicedo  Rojas  (José),  118. 

Calancha  (Fray  Antonio  de 
la).  98. 

Calcagno  (Francisco),  164, 
172,  209. 

Calcaño  (J.  A.),  163. 

Calderón  de  la  Barca  (Pe- 
dro), 552,  573. 

Calderón  (Clímaco),  853, 
398. 

Caleño  (Tulio),  839. 

Calvo  (Bartolomé),  507. 

Camacho  Roldan  (Salva- 
dor), 67. 

Camacho  Roldan  y  Tama- 
yo,  587. 

Camacho  (Simón),  41,  55. 

Campbell  (Ministro  de  los 
Estados  Unidos),  24. 

Campoamor  (ti.  de),  156, 
157,  158,  203. 

Cánovas  del  Castillo  (Anto- 
nio), 129,  158,  178,  207, 
893,  461. 

Cantú  (César),  67,  588. 

Cañaveras  (R.  M),  108. 

Cañete  (Manuel),  153,  208. 


Capmany  (A.  de),  444. 
Carbonell  (R.  I.),  212. 
Car  mona  Doctor),  577. 
Carnéades,  340. 
Caro  (M.  A.),  138,  189,  524, 

580. 
Caro  (Rodrigo)  158. 
Carvajal  (Francisco),  126. 
Carrasqui  la  (Presbítero  Ra- 
fael M.).  816. 
Cardillos  (Los),  208. 
Casa  Moré  (Conde  de),  248. 
Casas  (Fray  Bartolomé  de 

las),  89,  113,  121. 
Casas    (Fray  Domingo  de 

las),  113. 
Casio,  383,  836.  389. 
Casio  (Dión),  339,  340. 
Castelar  (Emilio),   86,  46  L 
Castellanos  del  Corral  (Isa- 
bel), 511,  522,  528. 
Castillo  (Bernal  Díaz  del),. 

89. 
Castro  (Femando  de),  596- 
Catilina,  325,  827,  328. 
Catón,   243,  328,   332,  883, 

334,  3*6. 
Cátulo  (Lutado),  328. 
Ceb*llos    (Fray    Eugenio),. 

345. 
Celano  (Tobías  de),  535. 
Cernadas  (Fray    Itemigio),, 

212. 
Cervantes  (Ignacio),  212. 
Cervantes  'Miguel  de),  284, 

320,  842.  464. 
Ce r vera  Bachiller    (Juan), 

110. 
César,  319,  325  á  828,  832, 

383,  339,  344,  606. 
Céspedes    (Carlos    Manuel 

de).  235,  247,  494. 
Céspedes  (José  María),  1  á72. 
Cicerón,  3l8  á  348.  381,  568. 
Cintra  (José  Antonio),  2I& 


632 


TABLA  ALFABÉTICA 


Cipriano  (San),  843. 
Cisneros  (Conchita),  488. 
Clarendon  (Lord),  21,  26. 
Clarín.  (Scudóoimo  de  D. 

Leopoldo  Alas),  156,  157/ 

158,  203. 
Clavijero  (F,  J.),  88. 
Clavijo,  109. 
Clayton,21. 
Cleón,  153,  601. 
Cleopatra,  66. 
Cleveland  (Grover),  5,  38. 
Clodio,  329,  831. 
Cobden  (Richard),  242. 
Cocom-Aun-Pech,  102. 
Codro,  334,  414. 
Colón  (Cristóbal),  296  á  317, 

557. 
Collins  (Wilkie),  560. 
Concha  (José  de  la),   147, 

161,  234. 
Coppée  (P.),  123. 
Coppinger  (C.  C),  498,  499, 

500,  502,  504,  505. 
Cordo  (Aulo  Cremucio),  338, 

3:',9 
Cornéille  (P.),  413. 
Cornelio,  830. 

Cortés  (Enrique)  &  C.*,  Li- 
mited, 872. 
Cortés    (Hernán),    87,    91, 

116,  186,  188. 
Cortina  (J.  A.),  260. 
Cortón  (Antonio),  461. 
Cofeti  (V.),  452. 
Courcelle-Seneuil,  514. 
•Cowley  (A.),  210. 
Cowpér  (William).  161, 440. 
Crecy  (Edward),  435. 
Crisostomo  (San),  146. 
Cruz  (Manuel  de  la),  252, 

253. 
Cttealambé  (El).  Seudónimo 

de  J.  Ñapóles    Fajardo, 

160,  207. 


Cuervo  M.  (Julia),  350. 
Cuervo  (Rufino  J.),   481  á 

438,448,   444,   454  á  458, 

468. 
Cupul,  102. 
Curcio,  4!  4. 
Cushing  (O.),  49. 
Chamfort,  50,  73. 
Charnay  (Désiré  de),  100  á 

106,  120. 
Cbartrand    (Efteban),    212. 
Chateaubriand,     825,     844, 

*>33 
Chavero  (Alfredo),  116. 
Chénier  (A.),  163. 
Cheste  (Conde  de),  168. 
Chiévres,  112.  '        > 

Chilam-Balan,  120. 
Chinchilla  (General),  241. 
Dabry  de  Thiersant,  97, 
Dallas,  21,  26. 
Dante,  45,  342. 
Darío    (Rubén),  266,    291, 

292 
Daiwin,  243,  282,  286. 
Daudet  (Alfonso),  483,  484. 
Davis  (Jefferson),  17,  64. 
Dayton,  17,  24. 
Deane  (Silas),  79. 
Decio,  414. 
Délerot  (E),  580. 
Delgado  (Dr.  Claudio),  577. 
Delorme  (Marión).  561. 
Demóstenes,  342,  560. 
Desvernine  (Carlos),  210. 
De-Vit,  590. 
Díaz  (Andrés),  207. 
Díaz  Albertini    (R.),    212, 

28Í. 
Diderot,  542. 
Diodoro,  64. 
Dionisio    de    Halicarnaso, 

592.  . 

Domiciano,  841.    . 
Dracón,  566.        ,      ,        / 
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Drouyn  de  L'huis,  12. 

Prunaan,  347. 

Ducis,  306. 

Dueñas  (Andrés),  210. 

Dulce  (Domingo),  302. 

Dumas  (Alejandro),  padre, 

4?  9. 
Dumas  (Alejandro),    hijo, 

288,  561. 
Echegaray  (José  de),  444, 

460. 
Echeverría  (José  Antonio), 

163. 
Eckerman  (J.  P.),  530. 
Edipo,  215,  544. 
Edison  (T.  AA  469,  572. 
Eduardo  vi  de  Inglaterra, 

525. 
Eliz  (Leonardo),    265  á  268, 

275. 
Emerson,  440. 
Enrique  vm,  525. 
Epaminondas,  601. 
Eplf  ano,  343. 
Erasmo,  345,  346. 
Erlon  (Conde  de),  847. 
Escipióo,  595. 
Escobar  (Aroesio),  267. 
Escobar  (Vicente),  212. 
Escobedo  (N.  M.),  211,  212. 
Espadera (N.  R),  212. 
Espártaco,  153,  601. 
Espejo  (Juan  Nepomuceno), 

266. 
Espronceda,  95,   158,  543, 

561,  589. 
Esquilo,  286,  544. 
Euno,  153. 

Evarts  (William  M.),  34,  55. 
Everett,  48. 
Fabié  (A.  M.),  225. 
Faraón,  604  605. 
Fastenrath  (Juan),  544. 
Fernández  de  Castro,  133, 

260. 


Fernández  Duro  (Cesáreo), 
308. 

Fernández  Ferraz  (Valeria- 
no), 148. 

Fernando  él  Católico,  112. 

Fierro  (Amador),  238. 

Figueroa  (Miguel),  183, 260. 

Figueroa  (Pedro  Pablo), 
265,  267,  293. 

Filipo,  605. 

Finlay  (Doctor),  577. 

Flaubert  (G.),  488,  548. 

Flórez  (J.  J.),  70. 

Floro,  881. 

Fontaine  (La),  847. 

Fontijo,  830. 

Forcellini,  381,  590. 

Fornaris  (José),  161,  162, 
203,  560. 

Fort  y  Roldan  (Nic),  121. 

Foster,  5. 

Foxá  (Narciso),  207. 

Fox  Morcillo,  199. 

Francisco  José,  Emperador 
de  Austria,  12,  60. 

Francisco  i  de  Francia,  525. 

Franchi  Alf  aro  (L.  de),  167. 

Franklin    (Benj.),   79,514. 

Frary,  63. 

Fray  Candil.  (Seudónimo 
de  D.  Emilio  Bobadüla), 
433  á  434,  444,  458  á  471. 

Freilinghuysen  (F.  Th.),  55. 

Freyre,  577. 

Fuentes  y  Guzmán  (Fran- 
cisco A.  de),  88,  122. 

Galindo  (Aníbal),  858. 

Galvis,  505. 

Gallego  (Juan  Nicaaio),  168, 
206,  208. 

Gandía  (M.  Zeno),  562. 

Ganot,  594. 

García  (Pedro  de  Alcánta- 
ra), 156,157,153,203. 
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García     Icazba'ceta    (Joa- 
quín), 120,  135  á  137. 

García   Moreno   (A.),  327, 
590. 

García  Moreno  (G.)  70. 

Garcihso,  95,  158,  573. 

Garfield  (J.  A.).  39. 

Gautier  (Teoph.),  578. 

Gavinio,  325,829. 

Giberga(  Elíseo),.  133. 

Gibier  (Dr.),  577. 

Gifford  (WillHm),  579. 

Gil  y  Zarate  (Antonio),  444. 

Girardin  (Emilio),  379»  40». 

Gladston.e  (W.  E.),  17,  284: 

Goethe,  169.  310.  560,  580. 

GoicouriA,  (p.j,  561. 

Gómez   (Juan    Gualberto), 
507  á  510. 

Gome?  Restregó  (Antonio^, 
438,  441. 

Goncnurt  (Los);  482; 

González  (J.  Fernando),  Í3S. 

González  (R.  j  ),  211, 

González    del    Valle.  (Ma- 

.    nuel)*  211.    .    . 

González  del  Vaíle.(Martín). 

.    Véase  Marqués  de  la  Ve- 

•  ga  de  Anzo. 

.González  del  ^  Valle  (3aca 
rías).  211.        ; 

Gorostizaga.  (A.  de),  .92, 118. 

Gottschalk,  212. 

Govantes  (J.  A,),  211. 

Govin  J  (Antonio),  211,  509. 

Gow  (James),  590. 

Gracos  (Loa),  601. 

Granada  (Fray  Luis  de),  443 

Grant  (TJlise$),  4,  5,  19,  36, 
70,  71.  566. 

Gray(Th.).  574. 

Greeíy  (Horacio),  31. 


1  Por  error  tipográfioo  se  paso  Gorin  en  la 
página  609. 


Gregorio  el  Grande  (Sao), 
346,  439.  440. 

Gregorio  Nacienceno  (San). 
346. 

Gresham  (estadista  america- 
no), 23. 

Gresham  (Sir  Tlioma*),  625. 

Groot  (Francisco),  622,  623, 
626. 

Guardia  (J.  M.),    196,  197, 

199; 

Guatimozin  ó  Cuauhtemoc, 
116. 

Guerra  Azuola.   (R),  353. 

Guerrero  (f .).  168, 

Guesde  (M.  B.,  llamado  Ju- 
lio), 380.      , 

Guiteras,  164. 

Gu}teras.( Antonio),  310. 

¡Guiteras  (Eusebio),   210. 

Guiteras  (Pedro),  209. 

Gutierre  de  Cetina,  279,  291. 

Gutiérrez  (Nicolás).  210. 

Gutiérrez  González.  (Grego- 
rio), 267; 

Guyot(Yves),  351,416. 

Guzmán  (A.  L,).  55. 

Hahnemann,  199. 

Hamlet;  561.        , 

Wannibal,  349,  -JB8Í. 

Hartman  (K.R.E.),  534. 548. 

Hartman  (Robert),  107. 

Hartzenbuscli  (J.  E.),   184. 

Harrison    (Benj.),    38,  48. 

Harrison  (Frederic),  215. 

Hatuey,  560. 

Hayes  (R.  B.),  84,  36. 

Hayne,  político  americano, 
81. 

Heine  (H.).  168,  558. 

Hemans  (Mrs),  540. 

Hennequin  (Emile  de),  270. 

Heredia  (José  María),  el  au- 
tor de}  Niágara,  157,  1C6, 
167,  206,  207,266.  . 
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Hermosilla  (J.),  584. 
Herrera  (F.  de),  157. 
Hidalgo  (Miguel),  9. 
Higginson  (Coronel),  99. 
Hinsdale  (B.  A.),  308. 
Jiobbouse,  319. 
Holguín  (CL),  150,  154,  420. 
Horacio,  309. 
Huayna  Capac,  94 
Hugo    (Víctor),     157,    168, 

267,    420,   489,  488,    551, 

561,   562,   565,  572,    574', 

575,  578. 
Humboldt  (Barón  de),  99. 
Hurtado  (Manuel  A.),  293 
Hurtado  de  Mendoza  (Die- 
go), 292. 
Ingersoll  (Coronel),  5. 
Irrisarri  (A.  J.),  25,  26. 
Isabel  "de  Inglaterra,    525, 

580. 
Isabel  la  Católica,  126. 
Iturbide  (Agustín),  70. 
Ixtlilcochitl,  136. 
Jackson  (Henry  R.),  37. 
Jackson  Veyan  (José),  149, 

184. 
Jacquet  (J.  G.),  288. 
Jerónimo  (San),  346. 
J.  C,  188,  520,  524,  605. 
Jevons  (Stanley),  890. 
Jiménez  (José  Manuel),  212. 
Jiménez  de  Quesada  (G.), 

126. 
Johnson  (Andrew),   13,  17, 

32. 
Jorge  Sand,  484. 
Jorrin  (José  Silverio),  148, 

188,  209,  217,  222. 
Jouett  (almirante),  85; 
Jouy  (Etienne),  206. 
Jovellanos  (G.  M.  de),  485, 

448,  444. 
Juan  (Jorge),  110. 
Juan  (Jrisostomo  (San),  846. 


Juan  déla  Cosa  (seudónim) 

de  D.  Jorge  Pombo),  303, 

á3i3. 
Juglar  (Ciernen  ),   884,  400, 

402. 
Juráus  (español),  85. 
Jurien  de  la  Graviéré,  590. 
Jüstiniano.  95. 
Justino  Mártir  (San),  843. 
Juvenal,  158,  291,  88  i. 
Kennedi,  206. 
Kilpatrick,  11,  21. 
Kinick-K  kmo,  103. 
Krause,  169,  172. 
Kropotkine,  173. 
Labra  (R.  M.  de),   133,244. 
í.agomaggiore  (F.),  268. 
Lamartine,    157,   282,   325, 

830,   834,   336,   532,   562, 

565,  572. 
Lauda  (Diego  de), -88,  101, 

120. 
Laplace,  117 
Larousse,  61,  881,  590. 
Larra  (M.  J.   cíe),  408,  444. 
Lastauia  (J.  V.),  267. 
Lauzun,  452. 
Laveleye  (Emile  de),   886, 

388,   406,   407,   409,  410, 

514,  515,  520. 
Laverde  Amaya   (I»),  604. 
Lavoisior,  212. 
Lázaro  (J.),   144,    190,  191. 
Lebredo  (Joaquín  G.),   210. 
Leconte  de  Lisie,  534. 
Lee  (A. turo),  79. 
Lee  (Roberto  E.),  39. 
León  (Fray  Luis  de),   158, 

291. 
Leónidas,  834. 
León  xiii,  67. 

León  y  Castillo  (F.),  497. 
Leopardi,  ti,  279,  534,  545 

547. 
Leroy-Beaulieu (Part),  514. 
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Lersundi  (Francisco),  289. 
Lescano  (Antenor),  160. 
Le>seps  (P.  de),  75. 
Lessing,  560. 
Licurgo,  589. 
Liddell  (H.  G.),  538. 
Ligorio  (San  Alfonso  de), 

846. 
Lulo  (Eusebio),  267,  560. 
Lincoln  (Ab.),  2,  65. 
Linneo,  6. 

Lista  (Alberto  de),  206, 208. 
Littré,  436. 
Livingstone,  107. 
Logan,  42. 

Lonfgelow, 452,  540. 
Lope  de  Vega,  157,  565. 
López  de  Avala  (Ramón), 

202,  583. 
López  de  Letona  (A.),  147, 

498. 
Lorenzo  el  Magnífico,  272. 
Louverture  (Toussaint),  46. 
Luaces   (J.   L.),   157,   158, 

208. 
Luis  xiv,  581. 
Luís  xvi,  64,  79. 
Lulio  (Raimando),  197, 199. 
Luna  (Juan  B.  de),  44. 
Luzatti,  353. 
Luz  y»  Caballero  (José  de 

la),  147,   169  á  177,  186  á 

193,  200,  211. 
Llórente  (Pedro  G.),  211. 
Mac  Adoo,  27. 
Macaulay,    837,   341,    874, 

578,  579. 
Mac  Kinley,  3. 
Madrazos  (Los),  163. 
Mahy  (Nicolás),  152. 
Maistre  (José  ae), l  67. 
Mallada  (L).,  257. 
Mallarino  (Víctor),  528. 

1.  Por  error  tipográfico  »e  pao  «¡Mfce. 


Mandiokt  (Rómulo),  266. 
Mantilla  (Luis  FJ,  210. 
Manzano  (Juan  Francisco), 

207. 
Marco  Aurelio,  95. 
Marcy,  25,  38,  49. 
Mármol  (José),  267. 
Márquez  (J.  A  maído),  266. 
Marti  (José),  262. 
Martínez  (Saturnino),  1G9. 
Martínez  Campos  (A nenio), 

129,  220. 
Martínez  de  la  Rosa,  168, 

206,  444. 
Martínez  ¿Uva  (Garlos),  382, 

587  á  609. 
Marx  (Karl),  880. 
Marroquín  (J.  M.),  532,  523. 
Maspero,  594. 
Mateo  (dan),  805,  513. 
Matta  (G.),  267. 
Maunder  (Éter manos),  4. 
Maupassant  (Guy  de),   568. 
Maximiliano,      archiduque 

de  Auitria,  13, 17,  60,  61, 

70. 
Max  0%RdLy  seudónimo  de 

M.  Paul  Btouet,  407. 
May  (B.)  y  C»,  500. 
Mazade  (Oh.  de),  206. 
Mazzini(J.),249. 
Medina  (César),  528. 
Medina  (Tristán  de  J.),  212. 
Melíi  (Demetrio),  116. 
Melgarejo  (Mariano),  124. 
Melendez  (Juan),  164,  467. 
Mello  (almirante).  22. 
Mena  (Juaa  de),  205. 
Mendive  (R.   M.  de),  160, 

205,  208, 635. 
Mendoza  (virrey),  120. 
Menéndezy  Pelayo  (M.),  85, 

86,   153,   180,   194  a  202, 

251,  270,  444,  460,    579, 

580. 
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mocal  (Aniceto  G.),  211. 

¡ra  (Juan  León),  83, 

.•riño  y  Mendi  (Pbro.  Be 

íigno),  193. 

¡rivale   148. 

Tün  (condesa  de),  208. 

«tre  (Antonio),  210. 

tternich   (Princesa    de), 

J21   522 
Meza '(Ramón),  245,  487. 
Middleton,  343,  344,  348. 
Milanés  (J.    J.),   157,  208, 

542. 
Milón,  325,  329. 
Miller  (A.  J.),  104. 
Mispoulet(J.  B.),  593. 
Moine  (Le),  571. 
Moisés,  846,  601. 
Moliere,  78,  403,  563,  604. 
Molina' (Abate),  267. 
Mommsen    (Teodoro),    318, 

326,  327.  328,  590,  592,  593. 
Mónica  (Santa),  345. 
IMoDnier  (H-enry),  439. 
Monroe,  1  á  71,  74  á  76. 
Montalvo  (Juan),  318  á  348. 
Monte  (Domingo  del),  147, 

207. 
Monte  (Ricardo  del),    169, 

208. 
Montejo   (Francisco),    101, 

102,  103. 
Montesquieu,  318. 
Montholon,  17. 
Montoro  (Rafael),  133,  148, 

149. 
Montiífar  (Lorenzo,)  25. 
Moore  (Th.)(  319. 
Mora    (José   Joaquín   de), 

168. 
Morales  Lemus  (José),  218. 
Morales  y  Santistcban  (J.), 

91,  98,  116. 
Moratín  (L.  F.),  291. 
Morelos  (J.  M.),  9. 


Moreno  (F.),  202  á  212. 

Morgan,  Ministro  america- 
no en  México,  53. 

Morgan  (Luis  H.),  122. 

Morley  (Jolin),  578,  579. 

Morse,  311. 

Morúa    Delgado    (Martín), 
472  á  510. 

Mosquera  (T.  C.  de),  34. 

Motley,  12. 

Mun  (Alberto  de),  380. 

Muñoz  (Colección  de),  110, 
112. 

Murillo  Toro  (Manuel),  34, 
238,  303. 

Mursdorff  (Conde),  12. 

Musset  (A.  de),  86, 157,  538, 
561,  589. 

Nadaillac  (Marqués  de),  93, 
97,  103,  116,  117. 

Nakuk-pech,  102. 

Napoleón  i,  60,  440. 

Napoleón  ni,  12,  13, 17,  18, 
19,  379. 

Ñapóles  Fajardo.  Véase  Cu- 
calambé. 

Nariño  (A),  61. 

Navarrete  y  Romay  (Car- 
los), 208. 

Negueruela     (Arzobispo), 
192. 

Nelson,  ministro  americano, 
15. 

Nerón,  286. 

Newton,  572. 

Nicolay  (John),  9. 

Nicomedes,  571. 

Niebhur,  591. 

Nilsson  (Mme.),  112. 

Nocedal,  279. 

Noda  (T.  S.  de),  211. 

Novo  y  Colson  (P.  de),  15. 

Numacio,  325,  330. 

Núñez  (Rafael),    393,  395, 
398,  405,  584,  621 . 


VARIEDADES 


1-43 
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Núfiez  de  Arce  (G. ),  444, 460. 

Núfiez  de  Balboa  (Vasco), 
118. 

Octavio,  325,  336. 

Ochoa  (Eugenio  de),  158. 

O'Donnell,  133. 

Olmedo,  153,  154,  168,  242. 

O'Reilly,  211. 

Orgaz,  207. 

Orozco  (Manuel),  121. 

Ortiz  (José  Joaquín),  289, 
540. 

Ortiz  de  Pinedo  (Manuel), 
133. 

Osborn,  8, 49. 

Osborne,  49. 

Ospina  (Mariano),  34. 

Osorio  (N.)(  407. 

Oteiza,  185,  223. 

Ovidio,  291. 

Oviedo,  109,  112. 

Padilla  (Juan  de).  150. 
Páez(J.  A.),  584. 
Palma  (J.  Joaquín),  158. 
Palma  (Ramón  de),  207. 
Palma  (Ricardo),  235,    573. 
Pando  (Oral.),  224. 
Pane  ció,  345. 

Pardo  Bazán  (Emilia),  246. 
Pareja,  11,  61. 
Parra  (Aquileo),  62. 
Pascal,  66,  232,  271,  570. 
Passy  (Frecíeric),  514. 
Pasteur  (Louis),  199,  469. 
Paterculo    (Veleyo),     338, 

839,  340. 
Paulo  ni,  114. 
Paulus   (Fray),    Episcopus 

Continentis,  110. 
Paz-Soldán  y  Unánue  (Pe- 
dro), 95. 
Pedr»rias,  109. 
Peel  (Robert),  243. 
Pelayo,  149,  241. 
Pelópidas,  601 . 


Pelletan  (Eug.),  127. 
Peñalver   y    Cárdenas   (L. 

M,),  211. 
Pérez  (Felipe),  126. 
Pérez  (José  Joaquín),    143, 

297. 
Pérez  (Lázaro  María),   142. 
Pérez  Bonalde  (J.  A.),  558. 
Pérez  Gatdóá  (B.),  244,  245. 
Pérez  de  Zambrana  (Luisa), 

208. 
Pérez    Nieto    (Estanislao), 

128 
Pericíes,  427. 
Pezet   (Vicepresidente   del 

Perú),  61. 
Pichardo    (Esteban),     209, 

481. 
Pidal    y  Mon  (Alejandro),* 

195  196. 
Piercé    (Franklin),   25,  26, 

88. 
Piérola(N).  71. 
Pieiron  (Alexis),  331, 
Pi  y    Margail  (Francisco), 

99 
PintS  (fc'erpa),  107. 
Pinzón  (almirante),  70. 
PiñaXRaaióu),  207. 
Pifieyro   (Enrique),   9,    30, 

159,    180,   213,   250,  279, 

432,  460,  470. 
Pirmez,  389,  409. 
Pizarro  (Francisco),  118. 
Pizarro  (Gonzalo),  126. 
Plácido  (seudónimo  de  Ga- 
briel  de   la    Concepción 

Valdés),    157,    162,    207, 

266,  267. 
Platón,   64,   325,  342,   846, 

534,  542,  544. 
Plaza  (Victorino  de  la),  43. 
Plinio  el  Mayor,  286. 
Plongeon   (Le),    100,    104, 
'121. 
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Plutarco,  64,  330,  331/  332, 

334,  381,  589. 
Poe  (Edgardo),  286. 
Poey  (Felipe),  212. 
Polk  (James  Knox),  31,  32. 
Pombo  (Jorge),  Véase  Juan 

de  la  Vosa. 
Pombo  (Rafael),  125. 
Pompeyo,    319,    325,    326, 

329,  332,  333,  336,  607. 
Ponce    de  León   (Néstor), 

210. 
Pope,  565,  579. 
Portuondo  (Bernardo),  138. 
Posada    (Joaquín     Pablo), 

570. 
Posada   Arango    (Andrés), 

106. 
Posada  Herrera  (José  de), 

184. 
Posidonio,  345. 
Pozos  Dulces  (Conde  de), 

167 
Prellezo  (José  María),  176, 

186. 
Prescott.  98. 

Puelma  Tupper  (G.),   215. 
Pulcher  (Claudico),  603. 
Quesada  (Vicente  G.),  24. 
Quevedo(F.),   156. 
Quintana  (M.    J  ),   94,  128, 

129,   156,    157,  159,    164, 

168,  206.  208,  443,  467. 
Quintero  (J.  A.),  207. 
Qu:ntiliano,  340,  841. 
Quirós  íEca  de),  246. 
Raastoff  (General),  32. 
Racine  (J  ),  413. 
Raflnesque,  419. 
Rambouillet,  273. 
Rameses  ni,  605,  606. 
Ramírez  (Ignacio),  85. 
Ramos  Ruiz  (Gonzalo),  125. 
Ranz  Romanillos  (Antonio), 

330. 


Rawlinson,  588. 

Reinach  (Salomón),  590. 

Reinoso  (Alvaro),  211. 

Remón  (Alonso),  89. 

Renán  (B.),  171. 

Restrepo  (José  Manue^.SlS. 

Restrepo  S.  (José  Miguel), 
528. 

Restrepo  (Lucio  A.),  154. 

Revilla  (Manuel  déla),  86, 
172,  194  á  200;  559. 

Ricardo  (David),  403. 

Riego  (Rafael  del),  150. 

Rivadeneira,  456. 

Rivarol  (A.),  325. 

Roa  (Ramón  M.).  Véase  He- 
rnán Mora. 

Rochefort »   (Henri),  567. 

Rod  ^Edouard),  187. 

Rodríguez  (José   Ignacio), 
176,  209. 

Rodríguez  Velasco   (Luis), 
266. 

Roldan  (Antonio),  49. 

Roldan  (J.  G.).  207. 

Román  Mora,  anagrama  de 
D.  Ramón  M.  Roa,  78. 

Romay  (Tomás),  210. 

Romero  Robledo  (Francis- 
co), 224,  252,  506. 

Rómulo,  594. 

Rosas  (Manuel),  3,  124. 

Roselly  de  Lorgues,  308. 

Roy,  280. 

Rubens,  523. 

Ruvalcaba  (Manuel  Justo), 
205. 

Sabino,  330. 

Saco(J.  A.),  44,   110,   119, 
172,  205,  209,  502. 

Sagasta  (P.  M.),  180. 

Sainte-Beuve,  169,  183,  582. 

SyintrSimón  (C.  H.),  361. 

1.    P«r  trwr  tiptgrfcflM  m  pu«  Jfeefo/*. 
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Saint- Víctor  (P.   de),    576, 

577. 
Sa1  amanea   (General),  224, 

241. 
Balas  y  Qniroga  (J.),  '207. 
Sal  s  ( -*.  Francisco  de),  346, 

527,  530. 
Sálisbury  (íiOrd),  65. 
Sal us tío,  328. 
Salva  (V.),   872,   435,  441, 

460. 
Samper  (Miguel),  véase  X 

Samper  (R.)  &  C.ft,  627. 
Samper  (Silvestre.),  42. 
Samuel,  606. 
San  Antonio  (Condesa  de), 

167. 
Sanguily     (Manuel),     110, 

127,   169,   171,    172,    176, 

186,  187,  188,  253,  432. 
Santacilia  (Pedro),  207,  209. 
Saatana(A.  L.  D.),  124. 
San  tana  (Pedro),  70. 
Santibáñez  Hojas  (Antonio), 

266. 
Santos  (M.  D.),  212. 
8ardou  (V.),  543. 
Saúl,  605  606. 
Savonarola,  64. 
Scott  (Weilter),  211. 
Schlieman,  104. 
Schoell,  592. 
ScholPÍAurélien),  289. 
Schopenhauer,  534,  541,  542 

545. 
Secchi  (Paire),  575. 
8ejano,  339. 
Selgas  (J.  de),  526. 
Bel  va,  85. 

Sellen  (Antonio),  558,  559. 
Sellen  (Francisco),  160,  213 

á  216,  531  á  562. 

1.    Por  error  tipográfico  se  piuo  Schol. 


Sena   (S.    Bernardino  de), 
347. 

Servio  (Tulio),  594. 

Sesostris,  594. 

Setos,  594. 

Seward(W.  H ),  4,  11  a  26. 

Shakespeare,    72,  288,   403, 
560,  572  576. 

Shelley,  533.  579. 

Sheridan  (General),  19. 

Sheridan(R.  B.  B  ),  375. 

Sidney  (Algernon),  386. 

Sierra  de  Leguizamo  (Man- 
do), 118. 

Sila,  325.  327. 

Smith  (Kirby),  9. 

Smith  (W.).  588. 

Sócrates,  243,  334,  585,  601. 

Soffia(J.  A),  267. 

Sófocles,  215,  249,  544. 

Sotolongo,  210. 

Sotomayor(Pbro.  Dámaso), 

.  121,  137,  138,  139. 

Soulé  (Pierre).  38. 

Soulouque  (Fau3tin),  8. 

Southe/,  579. 

Spencer  (Heibert),  67,  215. 

Squier  (E.  George),  95. 

Stanley  (J.  R.),  107. 

Steffer  (Max),  92. 

Sternmberg  (Dr.),  577. 

Suá-ez  (F.), teólogo  español, 
199 

Suárez    y  Romero   (Ansel- 
mo), 208. 

Suidas,  286. 

Sully  Prudhomme,  271 . 

Sumner  (Charles),  45. 

Sumner  (W.  S.),  404. 

Swinbur.ie  (A.  Ch.),  579. 

Tácito,   87,    133,    191,   271, 
337,  340. 

Tacón  (Miguel),  153,  239. 

Taine  (H.),   579,   581,   58? 
584,  585. 
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Tamayo   (médico  cubano), 
577. 

Tanco  (Félix),  207. 
Tanco  (Mariano,  Sec.  de  R. 
E.   de  O.).  237,  622,  625, 
626. 

Tarquino  el  Soberbio,  605. 

Tassara.  14. 

Tay'or(C.  H.  J.),  495. 

Tejada  de  Valdosera  (Con- 
de de),  224.  801. 

Terencio.  124. 

Terry,  260. 

Teurbe  Tolón  (M.),  163,  207 

Thatcher,  7  i. 

Tiberio,  337  á  340. 

Tibulo,  291. 

Timoleón,  64. 

Tirteo,  158. 

Tito(Livio),  338,   339,  381. 

Tobar  R.  (Pbro.  Marcelino), 
415. 

Torquemada,  286. 

Torre  (Duquesa  de  la)  167. 

Torre  (Eustasio  de  la),  394, 
413,  414. 

Torre  (José  M.a  de  la),  209. 

Torres  Caicedo  (J.   M),  63. 

Torroella  (Alfredo),  208. 

Totten,  41. 

Tourgee,  46. 

Trasíbulo,  601. 

Trebacio,  382. 

Treedley  (Edwin),  512. 

Trevejos  (Antonio),  210. 

Trinité  (M.  de),  70. 

Truena  (A.  de),  158. 

Trujillo  (Enrique),  44,  231, 
á  262. 

Turla  (Leopoldo),  207. 

Tutulxin,  103. 

UJloa(A.  de),  110. 

Uribe  U.  (Rafael),  441,  442, 
445. 

Urrutia  (Ignacio  de),  209. 


Urruth  (M.),  211. 

Vaiderrama  (Adolfo),  267. 

Val  des  (Antonio  José),  209. 

Valdés  (G.  de  la  O.),  véase 
Plácido. 

Valdés  Aguirre  (F.),  207. 

Valdés  Rodríguez  (Manuel), 
498,  506. 

Valera  (Juan).  52,  82  á  143, 
156,  178,  195,  197,  231, 
244  á  247,  251,560. 

Valerio  Máximo,  286,   381. 

Várela  (Federico). 271,  272. 

Várela  1  (Pbro.  Félix  José), 
211,  502. 

Várela  *  Zequeira  (José), 
133 

Varerio,  330. 

Varón*  (Enrique  José),  92, 
177,  210,  558. 

Varona  (J   M.  de),  211. 

Vatinio,  325,  329. 

Vázqiu  z  Que'po,  229. 

Vega  (Manuel  T),  268. 

V^ga  (Ventura  de  la),  163. 

Vega  de  Anzo (Martín  Gon- 
zález d  1  Valle,  Marqués 
r'ela),  145,   159,  180,461. 

Vélez  Herrera  (Ramón), 
160,  207. 

Verdaguer   (Jacinto).    289. 

Verne '» ( Julio),  38,  373,  5Í2. 

Víctor  Manuel,  249. 

Vicuña  Mackenna  (B.).  15. 

Vidal  (Antón  o  E.),  210. 

Vign7  (Alfredo  de),  270, 
548. 

Vil!aaova'(Mi  uel),  500. 


502   se   puBO  [Valera  por 
se  puso   V*lem  por 


133 


1.    En  la  pág 
error  tipográ  neo. 

.9.    En  la  pág. 
error  tipográfico. 

3.  Recientemente  se  ha  dicho  que  JuJi« 
Verne  es  el  seudónimo  de  un  escritor  polaco. 
En  el-  Dictionario   de   Larousse  puede  verse 

Íne   es  francés,  nacido  en    Nantes  el  8  de 
ebrero  de  1818.  ' 
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Villanu<va(M.),  229. 

Viltate  (Gaspar).  212. 

Villaverde  (O.rilo),  208,  245, 
486. 

Vi  lemain,  206,  348. 

Villergas  (J.  M.),  569,  570. 

Vil'iersde  Use  A.da>D,  543. 

Virgilio,  205,  524. 

Virfato,  601. 

Viva  acó,  11,  61. 

Viv*s  (Francisco  Dionisio), 
152. 

Vives  (Luis),  195,  199. 

Voglio  (Julián),  4. 

Volraire.  575,  577. 

Wadley  (Ba  idridge),  30. 

Walker  (WiWam),  25. 

Washington  (Jorge)    81. 

Weitzel  (Gen  Tal),  13. 

Whitely  (Richard),  270. 

Whita  (José  8.),  212. 

Whítiey,  estadista  america- 
no, 35. 

Wordswortb,  542,  565. 


X  Y.  Z.  (Letras  con  que 
firma  su*  artículos  D.  Mi- 
guel SampeT),  382,  390, 
411,  416.  417,  423  á  430, 
621. 

Ye -o  (Eduardo),  259. 

Zimbrana  (Ramón),  208. 

Ziquesazipa,  126. 

Zaragoza  (Justo).  89. 

Z-iyas  (Franei'co).  210. 

Zayas  (José  María),  210. 

Zayas  Bazán  (Ambrosio  de), 
209. 

Zenea(J.  C),  85,  157,  159, 
208,  214,. 

Zequeira  (Manuel  de),  205. 

Zerda  (Liborio).  84,  97. 

Zolá  (E.),  482.  483. 

ZoHU  (José),  ¡57,  158, 
168.  565. 

Zuarzo  (AJon=o  de),  112. 

Zumárraga  (Fray  Juan  de), 
120,  135  á 317. 

Zurita  (Alonso  de),  88. 


-ooS*É©«- 


RECTIFICACIONES 


En  las  páginas  5*.  52 í.  y  quizás  en  alguna  otra,  se  ha  deslizado 
la  fa^ta  de  uniformidad  de  usar  la  primera  persona  de  siagular 
simultáneamente  con  la  primara  de  plural. 

En  la  página  5S0  se  di.je:  lo  han  invocado  como  suyo.  El  autor 
desea  variar  así:  han  invocado  al  poeta  como  suyo. 

Por  equivocación  del  amanuense  han  salido  algunas  erratas, 
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